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LIBRO SEGUNDO 

DESDE U EXPULSION DE LOS REYES HASTA LA REUNION DE LOS 
ESTADOS ITALICOS. 



Que no se proponga, pues, el his­
toriador admirar al lector con lo ma­
ravilloso de su relato. 

PoLisro. 



GAPÍTÍILO PRIMERO. 

CAMBIO DE CONSTITUCIÓN.—DISMINUCIÓN DEL PODER DE LOS MA­
GISTRADOS.—Antagonismos políticos y sociales en Roma.— 
Abolición de la función soberana vitalicia; expulsión de los 
Tarquines.—Poderes consulares.—El dictador.—Las centu­
rias y las curias.—El Senado.—El pueblo nuevo.—Las leyes 
y los reglamentos.—El poder civil y el poder militar.—Si­
tuación del patriciado; oposición de los plebeyos. 

Antagonismos politicos y sociales en Roma.—La 
idea vigorosa de la unidad y de la omnipotencia del 
Estado en las cosas de interés público, ese principio 
fundamental de las constituciones itálicas, ponia en ma­
nos del Jefe único y vitalacio un poder temible que pe­
saba, así sobre los reg-nicolas como sobre los enemigos 
exteriores. El abuso y la opresión habian llegado á su col­
mo, y para detenerlos fué necesario limitar este poder. 
Las revoluciones y las reformas lian tenido de notable, 
en Roma, que nunca atacaron el derecho supremo del 
Estado, ni jamás pretendieron privar á éste de sus re­
presentantes verdaderos y necesarios. No reivindican 
contra él los llamados derechos naturales del individuo. 
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y la lucha versa solo sobre las formas de la funcioii rQ-
presentativa. Desde los Tarquines hasta los Gracos el 
motivo de los alzamientos de los progresistas no es tan­
to la limitación de los poderes del Estado como la de 
los del funcionario. Jamás olvidaron que el pueblo, en 
vez de reinar, debe ser regido. 

En el interior, concéntrase la lucha entre los ciuda­
danos. A su lado se deja sentir un segundo movi­
miento paralelo, el de los no-ciudadanos que aspiran 
al derecho de ciudad. De aquilas agitaciones de la ple­
be, de los Latinos, de los Italianos y de los emancipa­
dos. Todos, ya lleven el nombre de ciudadanos, como 
los plebeyos y los emancipados, ó que se les niegue to­
davía este titulo, como á los Latinos y á los Italianos, 
sienten la necesidad de la igualdad política, y la re­
claman. 

Entra en juego un tercer antagonismo: en frente 
de los ricos están los antiguos propietarios desposeídos, 
y aquellos á quienes amenaza la pobreza. A favor de 
las instituciones jurídicas y políticas de Roma se ha­
bían hecho un gran número de roturaciones, pertene­
cientes las unas á pequeños propietarios, bajo la de­
pendencia de los grandes capitalistas, y las otras á 
pequeños arrendatarios por tiempo determinado, bnjo 
la dependencia de los dueños de sus fundos ó predios. 
Continuando, sin embargo, intacta la libertad indivi­
dual, vióse con frecuencia á simples particulares, ó á 
municipalidades enteras despojados de sus posesiones 
rurales. De este modo se formó rápidamente en las 
campiñas un proletariado numeroso y fuerte, que muy 
pronto, si no se le provee de ellas, usurpará parte de las 
destinadas al Estado. Respecto al proletariado de las 
ciudades, no alcanzó hasta más tarde importancia po­
lítica. 
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Abolición de la funciom soberana vitalicia.—En 
medio de estas luchas se mueve la historia interior de 
Roma, semejante sin duda en esto á la de las otras 
ciudades itálicas. Agitación politica en el seno de los 
ciudadanos; guerra abierta entre los excluidos y aque­
llos que los excluyen; conflicto social entre los que po­
seen y los que no poseen: todos estos movimientos se 
cruzan, se entremezclan y coaligan de una manera ex­
traña, y, en el fondo, difieren todos entre si. 

La reforma de Servio Tulio habia colocado, bajo la 
relación de la ley del servicio militar, á los simples 
habitantes en la misma línea que los verdaderos ciu­
dadanos; pero, haciendo esto, obedecía á conveniencias 
administrativas, más bien que á las exigencias de un 
partido político. Es, pues, necesario creer que de los 
diversos antagonismos que hemos señalado, el primero 
que produjo una crisis interior y una nueva reforma, 
fué precisamente debido á la necesidad de limitar los 
poderes del magistrado. La oposición comenzó en Roma 
por quitar á éste la duración vitalicia de su función, ó, 
si se quiere, por suprimir la dignidad Real. Este era 
el resultade) natural de las cosas: propagóse, como está 
completamente demostrado, por todo el mundo Italo-
Greco. En todas partes, así en Roma como entre los 
Latinos, los Sabelios, los Etruscos y los Apulios, en 
todas las ciudades itálicas, en fin, lo mismo que en las 
ciudades griegas, los magistrados anuales reemplazan 
más tarde ó más temprano á los magistrados vitalicios. 
En Lucania (el hecho no es dudoso) se ve funcionar, en 
los tiempos de paz, un Gobierno democrático, y, en tiem­
po de guerra, los magistrados elogian un Rey ó un Jefe 
semejante al dictador romano. Las ciudades sabélicas, 
como Capua y Pompeya, por ejemplo, obedecen tam­
bién, un poco más tarde, á un curador reemplazado 
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anualmente {medico tuíióus) (1); y en los demás países 
hallaremos también una institución análoga. Inútil es, 
por consigriiente, andarse en más averiguaciones sobre 
los motivos que hubo para que los cónsules sustituyesen 
en Roma á los Reyes: este cambio estaba, por decirlo 
asi, en las condiciones orgánicas y naturales de los 
sistemas griegos é italianos. Pero por sencilla que haya 
sido la causa, ha podido variar la ocasión de la refor­
ma. Pudo ser que, á la muerte de un Rey, se decidiera 
que no se eligiese otro nuevo: ya á la muerte de Ró-
mulo intentó esta revolución el Senado Romano. Pudo 
ser también que el Rey mismo abdicase: ¿no habia pen­
sado alguna vez Servio Tulio en dimitir? Pudo ser, por 
último, que el pueblo se sublevase contra la tiranía del 
Soberano y lo arrojase del Trono: este fué, en efecto, 
el fin de la monarquía en Roma. 

Los Tarquinos arrojados de Roma.—No porque el 
romance y la leyenda hayan aumentado y embrollado 
la historia de la expulsión de Tarquino el Soberlio, 
deja el hecho de ser verdadero en el fondo. La tradi­
ción es la que atestigua las faltas de este Príncipe y la 
sublevación que produjeron. No consultaba jamás al 
Senado, ni completaba el número de sus individuos; 
pronunciaba las sentencias capitales y las confiscacio­
nes sin la asistencia de un Consejo de ciudadanos; aca­
paraba los granos en cantidades enormes; imponía á 
todos el servicio de la guerra y las prestaciones perso­
nales de un modo excesivo. Por último, nada prueba 
mejor la cólera del pueblo que el juramento hecho por 

(1) T i t . L i v . X X I V , 19, 2: y X X V I , 6, Vi.—Meddix apud 
Oseos nomen magistratus esl. Festua, pág. 123, ed. Mül l .— Tu-
ticus parece análogo á totus, summus. Véase T i t . L i v . X X V I , 

, 13. 
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todos j cada uno, tanto por sí como por sus descendien­
tes, de no aceptar jamás un Rey en el porvenir, así 
como la institución de un Hey de los sacrificios (1), 
creado expresamente para reemplazar, cerca de los 
dioses, al mediador que acababa de suprimirse, quedan­
do excluido de todos los demás oficios, y siendo á la vez 
el primero y el más impotente de los funcionarios. Con 
el último Rey fué expulsada toda su gens, lo cual prue­
ba cuán fuertes eran todavía los lazos de la familia. 
Los Tarquines fueron á establecerse en Cérea, quizá su 
antigua Pátria, en donde se ha encontrado en nues­
tros dias la gruta sepulcral (T. I , pág. 188). Pusiéronse 
al frente de la ciudad romana dos magistrados anua­
les que gobernaron en vez del Soberano único y vita­
licio. Hé aquí, por otra parte, todo lo que se sabe de 
cierto sobre este notable acontecimiento (2). Comprén-

(1) Rex sacrifículus 6 rex sacrorxtm. Dic. de Smit hoc verlo. 
(2) L a tan conocida fábula de Bruto se hace justicia á sí 

# misma: no es, en su mayor parte, más que el comentario ima­
ginado después del suceso acerca de los sobrenombres de Bruto, 
Scévola,Poplícola, etc. Cuando la crítica se apodera de él, ni aun 
aquelloselementos que parecían, en un principio, basados sobre 
la historia, pueden resistir al exámen. Cuóntase, por ejemplo, 
que Bruto, en su cualidad de jefe de la caballería {tribunut 
celerum), reunió al pueblo que votó la expulsión de los Tar-
quinos; pero esto es imposible; en la antigua constitución de 
Koma, un simple tribuno no tenia el derecho de convocar 
las curias; ni siquiera lo tenia el alter ego del Bey (el prefecto 
de la ciudad) en su ausencia. E s claro que ha querido colo­
carse la fundación de la Bepública en un terreno legal, y que, 
por una equivocación singular, se ha confundido al tribuno de 
los céleres con el jefe de la caballería (magister equitum), que 
tuvo después una importancia mucho mayor (T, I , pág. 116, 

). Aconsecuenciadesurango ^reíori'cwo, tuvo éste, en efec-
¿toridad para convocar las centurias: de aquí, por una nue-

îon, la convocación de las curias atribuida á Bruto. ^viv'cqn 
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dése que, en una ciudad ya relativamente grande, y que 
habia extendido hasta muy lejos su supremacía, fijo el 
poder Real durante muchas generaciones en una misma 
familia, haya sido bastante fuerte para sostener una 
prolongada lucha: no sucedía allí como en el seno de 
las ciudades pequeñas. Pero nada atestigua que se ha­
yan mezclado en la contienda ciudades extranjeras. 
Los anales romanos hablan de una gran guerra con 
la Etruria, inmediatamente después de la expulsión 
de los Tarquines: también aquí es evidente la confu­
sión cronológica. Esta guerra no fué un acto de inter­
vención en favor de un compatriota perjudicado por los 
Romanos; de otro modo, después de la victoria completa 
que obtuvieron los Etruscos, no hubieran dejado de im­
poner la restauración de la Monarquía y la reposición 
de los Tarquinos. Pero nada de esto hicieron. 

Poderes consulares.—Los hechos históricos se nos 
escapan; pero sabemos por lo menos, de una manera 

en qué ha consistido la revolución y el cambio 
de instituciones. La autoridad Real no ha sido en rea­
lidad suprimida: porque, durante la vacante de los car­
gos, se nombraba un inter-rey, como en tiempo pasa­
do; solo que, en lugar del Rey vitalicio, se instituyeron 
dos Reyes anuales, que se llamaron generales del ejér­
cito [pmtoi'is, prm-itor), ó jueces [judices), ó simple­
mente colegas, [cónsules {!), consuls). Esta última de­
nominación vino á ser la más usual; y los poderes 
atribuidos á los dos colegas les fueron conferidos con 

(1) Cónsules, significft literalmente: los que saltan ó bailan 
juntos; etimología que se encuentra además en Proesul, el que 
salta delante; exul MTTÍO'JDV el que salta fuera; ínsula, el acto 
de entrar saltando. De donde la parte de tierra que sobresale 
en el mar se domina isla. 
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notables condiciones; no se repartió entre ambos la au­
toridad suprema; por el contrario, cada uno tiene la 
plenitud de ella, absolutamente lo mismo que la habia 
tenido j ejercido el Rey; pues si, como sucedió en un 
principio, hubo entre lus Cónsules una especie de d i ­
visión de poderes, encardándose el uno, por ejemplo, 
del mando del ejército, y el otro de la administración 
de justicia, no estaban de ningún modo oblig-ados por 
ésta división y podían libremente y, en todo tiempo, re­
cobrar todas sus atribuciones. Kl contrapeso de la au­
toridad suprema del uno por la del otro, las órdenes de 
éste puestas en jaque por las órdenes prohibitivas de 
aquel, tal era el resultado posible de sus funciones pa­
ralelas. Con su principio dualista, que penetra todas 
las ruedas y todo el movimiento gubernamental, la ins­
titución consular es verdaderamente especial de Roma, 
ó por lo menos del Lacio: dificilmente se la encontrará 
en ningún otro Estado. Su fin es manifiesto: quiere con­
servar á la autoridad Real su fuerza primitiva é intac­
ta: no quiere dividirla, ni arracándola de manos de uno 
solo, trasportarla á muchos reunidos en consejo. Para 
esto, la desplega, y, si es necesario, la anula oponién­
dola á sí misma. La misma regla se observa respecto á 
la época en que debe terminar la función. El antigu» 
interregno de cinco dias daba el ejemplo y el medio 
legal. Los jefes supremos de la República son conside­
rados como no-investidos de sus funciones pasado un 
año, á contar desde el dia de su advenimiento ( I j ; 

(1) E l dia de la entrada en sus funciones no coincidía con 
el primer dia del año (l,0 de Marzo): no estaba prefijado; 
pero determinaba el dia de salida, salvo el caso en que el cón­
sul hubiese sido formalmente elegido en reemplazo de aquel 
que habia muerto en el campo de batalla {cónsul suffectus): en­
tonces no tenia el magistrado más que los derechos de su pre-
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pero no cesan de pleno derecho al terminar este plazo: 
la resignación debe ser oficial y solemne. Si no abdi­
can, si continúan más del ano, sus actos no son mé-
nos valederos, y, en los primeros tiempos de la Repú­
blica, la responsabilidad en que se incurría por esto era 
puramente moral. La plena soberanía, y el poder á cor­
to plazo implican una contradicción legal que no se 
ocultó á los romanos: asi, no pedian al magistrado más 
que una resignación en cierto modo voluntaria. No era 
la ley la que marcaba el plazo; ordenaba solo que lo 
marcase el mismo funcionario. Sea como quiera, el 
vencimiento del poder consular tuvo una gran impor­
tancia: apenas si fué traspasado una ó dos veces: ba 
hecho cesar, en realidad, la originaria irresponsabilidad 
que los Cónsules hubieran podido heredar de los Re­
yes. Sin duda que éstos estaban por bajo de la ley, y 
no sobre ella; pero, como no se concebía un juez su­
premo, traído ante su propio tribunal, seguíase de aquí 
que el Rey podía sin duda cometer un crimen, pero no 
tenía contra sí justicia ni pena. Si el Cónsul cometía 
algún asesinato, ó un acto de alta traición, estaba co­
bijado por su función mientras esta duraba; pero una 
vez que volvía á la vida privada pertenecía, como todo 
ciudadano, á la justicia del pais. 

Estos cambios fueron los principales y los más esen­
ciales, pero estaban muy lejos de ser los únicos. Note­
mos además que, aunque ménos considerables y profun-

decesor, y debía salir del cargo en la época asignada á éste. 
Pero los Cónsules suplementarios se encuentran solo en los tiem­
pos primitivos, y solo cuando falta uno de los dos Cónsules or­
dinarios. E n los siglos posteriores, se v ió por primera vez á 
dos Cónsules suplementarios elegidos á un mismo tiempo. E l 
año de cargo consular se compone regularmente de dos partes 
desiguales, correspondientes á dos años civiles distintos. 
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dos, no dejan de traer consigo limitaciones precisas á los 
poderes públicos. En primer lugar, cesando la Monar­
quía vitalicia, cesa también, para el Jefe del Estado, el 
derecho de hacer cultivar sus tierras mediante prestacio­
nes impuestas á los ciudadanos; pierde además su clien-
¿e/d; especial sobre los habitantes no-ciudadanos. En ma­
teria criminal, en caso de multa ó de pena corporal, el 
Rey tenia la instrucción y el juicio de la causa; decidía 
si el condenado tendría ó no la facultad del recurso de 
indulto [provocatio). Pero la ley Valeria, en 245 (509 
antes de J. C ) , dispuso que el Cónsul estaría obligado en 
adelante á conceder la apelación á todo condenado, con 
tal que la pena corporal ó capital no hubiese sido pro­
nunciada por un tribunal militar; y una ley posterior 
de fecha incierta, pero anterior seguramente al ano 303 
(451 antes de J. C) , extendió este recurso á las gran­
des multas. Los Lictores consulares depusieron, en se­
ñal de esta disminución de poderes, siempre que el Cón­
sul obraba como juez y no. como jefe del ejército, el 
hacha que habían llevado hasta entonces delante del 
magistrado que tenia el derecho de vida ó muerte. A l 
mismo tiempo, el Cónsul que negaba ilegalmente la 
provocatio, incurría solo en la nota de infamia, simple 
castigo moral en esta época, y que entrañaba á lo más 
la incapacidad de comparecer ante el juez como testigo. 
Persiste, pues, la antigua idea del poder real i l imita­
do; y, cuando la revolución viene á circunscribirlo en 
más estrechos límites, las instituciones nuevas proce­
den más bien de hecho que de derecho: su valor casi 
no es más que moral. El Cónsul tiene todas las atribu­
ciones de la Monarquía: puede cometer, como el Bey, 
una injusticia, pero no un crimen; y al juez criminal 
no pueden pedírsele cuentas. 

Las mismas tendencias se manifiestan en materia 



10 

civil. En esta época es, sin duda, cuando se cambia en 
una función reg-ular la facultad que habia tenido el ma-
g-istrado de confiar á un ciudadano el exámen del pro­
ceso después de conocido. Intervino una ley g-eneral, y 
org-anizó probablemente la transmisión del poder á co­
misarios ó sucesores del magistrado supremo. El Rey 
babia sido libre para nombrar un delegado ú obrar 
por si mismo: el Cónsul tuvo, bajo esta relación, su 
autoridad doblemente limitada y reglamentada. Por 
una parte, desde la fecha del consulado, no se encuen­
tran ya esos poderosos delegados que participaban del 
explendor del Rey, cuya emanación eran: Q \ prefecto de 
¿a ciudad {prefectus urH), autorizado para adminis­
trar justicia; y el jefe de la caballeria, colocado á la ca­
beza del ejército. Es verdad que, en una circunstancia 
especial, se nombró todavía un jwtfwto urbano que 
reemplazase á los dos Cónsules, cuando se ausentaban por 
algunas horas, é iban á asistir á las grandes festivida­
des latinas; pero esto no era más que una pura forma­
lidad, sin consecuencias, y que no se la consideraba de 
otro modo por la opinión. Confiando á dos funcionarios 
simultáneamente la autoridad soberana, llegóse a] re­
sultado previsto de que fuese raro é inútil un manda­
tario general para administrar justicia. En caso de 
guerra, pudo todavía el jefe soberano delegar el man­
do del ejército; pero el delegado no era más que su 
lugar-teniente [legatus). La nueva República no quiere 
Rey ni un representante análogo. Hay, sin embargo, 
casos de urgencia y de necesidad en que el Cónsul ins­
tituye un soberano temporal, bajo el nombre de Dicta­
dor; y éste, suspendiendo al momento los poderes del 
magistrado que le nombra y los de su colega, reúne 
excepcional y transitoriamente en sus manos todo el 
poder y todos los atributos de la antigua Monarquía. 
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En segundo lugar, j este es el punto más impor­
tante de la doble reforma sufrida por el derecho de de­
legación, conservándolo el Cónsul para todos los asun­
tos militares, ya se trate de una orden general ó espe­
cial, está, por el contrario, obligado en adelante, en 
lo que toca á la administración de la ciudad, á nom­
brar un comisario para ciertas funciones, al paso que 
le está prohibida, en otro caso, toda delegación. Te­
niendo en el fondo el derecho y el poder, no puede ejer­
cerlo, muchas veces, más que por representantes, aun­
que elegidos por él. Esto sucedía respecto de todos los 
procesos civiles, respecto de los asuntos criminales que 
ya antes delegaba el Rey ordinariamente en dos inves­
tigadores del asesinato [q%&stores* T. I , pág. 102); y 
por último, respecto de la administración del Tesoro y 
de los Archivos públicos que estos dos magistrados re­
unían á sus antiguas atribuciones. Desde muy antiguo 
eran ya permanentes: en la actualidad, la ley los con­
firma en sus poderes; y como son designados por el 
Cónsul, como otras veces lo eran por el Rey, salen tam. 
bien del cargo después de trascurrido el año. En los de­
más casos no comprendidos en estos reglamentos, el Je-
fe^del Estado procede ó no en persona, en la metrópoli; 
sin embargo, no puede emprenderse un proceso civil 
ante un representante del Cónsul. Esta diferencia im­
portante en la delegación de los poderes civiles y mil i ­
tares se confirma evidentemente por sus resultados. En 
los asuntos del gobierno interior no es posible una re­
presentación total del poder central [pro-magistratu, 
de promagistratura, sí se permite la expresión). Los 
oficíales de la ciudad no pueden tener suplentes: en el 
ejército, por el contrario, son numerosos los delegados 
del jefe {pro-cónsule, pro-pr£Btore,pro-qíicestore: pro~ 
cónsules, pro-pretores j pro-cuestores); pero carecen 

TOMO n. 2 
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absolutamente de toda clase de poder en el interior. 
El Rey tenia antiguamente el privileg-io de elegir 

sucesor: también lo tuvieron los Cónsules, pero se les 
impuso la obligación de nombrarlos por indicación del 
pueblo. De aqui puede, sin duda, sostenerse que la elec­
ción pertenecia á este último en realidad. Necesitábase, 
sin embargo, que un derecho de proposición fuese la 
misma cosa que un derecho de nombramiento. El Cón­
sul no tenia solo la dirección déla elección: por su pr i ­
vilegio, heredado de los Reyes, era dueño de rechazar 
tal ó cual candidato, de invalidar los votos que se le 
daban, y, en los primeros tiempos, haáta de limitar la 
elección á la lista de los candidatos oficiales, por decirlo 
así. Por último, y esto es lo más importante de las i n ­
novaciones, aun después de haber obtenido el pueblo el 
derecho de designación, no tuvo jamás el de deponer de 
su cargo al magistrado, y lo hubiera conquistado nece­
sariamente si hubiera tenido d esde un principio la misión 
de instituirlo. Muy al contrario: habiendo continuado 
en los tiempos á que nos referimos eligiendo y nombrando 
pura y simplemente el magistrado saliente á su sucesor, 
y no teniendo éste nunca sus poderes de un funcionario 
en ejercicio al mismo tiempo que él, continuó después 
de la creación de los Cónsules siendo la inamovilidad ab­
soluta del Magistrado supremo un principio constitu­
cional como lo había sido en el antiguo derecho público. 

Por último, los Reyes habían tenido el derecho de 
nombrar los sacerdotes (T. f. pág. 100). Los Cónsules no 
heredaron esta atribución; los miembros délos Colegios 
de hombres se reclutaron ellos mismos. En cuanto á las 
vestales y á los sacerdotes únicos, su elección pertene­
ció al Colegio de los Pontífices, que tuvo también la j u ­
risdicción doméstica y disciplinar de la ciudad sobre 
las sacerdotisas de Vesta; y como había en esto con fre-
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cueucia medidas que tomar y con venia más bien confiar­
las á uno solo que á muchos, fué quizá también en esta 
época cuando el Colegio sacerdotal se eligió un jefe, un 
Pontifice supremo [pontifeso maximus). De este modo 
fueron separadas del poder civil las atribuciones religio­
sas; no hablamos aquí del i-̂ ey de los sacrificios, que no 
procedia de los Reyes bajo ningún concepto, y que 
conservaba solo un titulo desnudo y meramente formal 
(Véase la pág. 10). La división de los poderes religioso 
y civil, el nuevo gran sacerdote colocado á la altura de 
un gran magistrado, de un modo contrario á las anti­
guas tradiciones, son seguramente las más notables é 
importantes innovaciones de una revolución cuyo fin 
manifiesto era la limitación de los poderes públicos, en 
beneficio solo de la aristocracia. Vése también que los 
pareceres dados, en este mismo tiempo, por los augu*-
res y demás, respecto del vuelo de las aves, los pro­
digios y otros fenómenos, iban tomando cada dia un 
carácter y una fuerza más obligatorios. Si el Cónsul 
hubiese convocado al pueblo á pesar del augur, ó con­
sagrado un templo contra el parecer de los Pontífices, 
no solo hubiera cometido una impiedad, sino que seria 
nulo el acto. 

Por último, el Cónsul no marchaba como el Rey, 
rodeado del respeto y del temor: no tenia ni el presti­
gio del nombre Real, ni el de la consagración sacerdo­
tal; los Lictores habian sido, como hemos visto, despo­
jados de las hachas; finalmente, en lugar de la toga de 
púrpuía de los Reyes, no llevaban, para distinguirse 
de los demás ciudadanos, más que una toga sencilla con 
orlas encarnadas (trabcBa). Los Reyes no aparecían en 
público sino sentados sobre su carro; los Cónsules es­
taban sujetos á la ley común, y marchaban por la ciu­
dad á pié como otro cualquiera. 
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E l Dictador.—Pero las restricciones puestas á los 
poderes y á las insignias de la autoridad suprema afec­
taban solo al magistrado ordinario; ya hemos dicho que 
en casos extraordinarios, los dos Cónsules elegidos ce­
dían el puesto á un magistrado único, el Je/e del pueblo 
ó el Dictador [magister populi, dictator).^! pueblo no 
tomaba parte en su elección, la cual era privilegio ex­
clusivo de los Cónsules. La apelación de sus decisiones 
solo tenia lugar, como en tiempo de los Reyes, cuando 
él mismo la habia autorizado. En cuanto era nombrado, 
quedaban sin poderes propios todos los demás dignata­
rios, obedeciéndole en todo; tenia, lo mismo que el Rey, 
suje/e de la caballería, instituido especialmente para 
los tiempos de trastorno ó de peligro de guerra^ que ha­
cia necesario el levantamiento de todos los ciudadanos 
capaces de tomar las armas. Compréndese que el dicta­
dor debia necesitar de ese auxiliar que se le dió con ar­
reglo á la nueva constitución. De hecho, y según el pen­
samiento que presidió á la creación de esta función so­
berana, la dictadura solóse diferenció de la monarquía 
por la brevedad de su duración (siendo nombrado el Dic­
tador por seis meses á lo más), y por esta otra circuns­
tancia, resultado necesario de un poder creado para 
tiempos excepcionales, que no podia designar suce^r. 

Resumamos todos estos detalles. Los Cónsules con­
tinuaron siendo lo que hablan sido los Reyes: jefes ad­
ministrativos, jueces y jefes del ejército. Si en los asun­
tos religiosos hay un Rey de los sacrificios por no dejar 
que se perdiese este nombre, solo á los Cónsules es á 
quien corresponde en realidad el presidirlos: ellos oran 
y sacrifican por el pueblo, consultan la voluntad de los 
dioses, en su nombre, y por los peritos sagrados. En caso 
de peligro podia resucitarse inmediatamente la autori­
dad Real absoluta sin prévia rogación, dirigida al pueblo. 
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Ante esta autoridad, desaparecían, durante algunos me­
ses, las barreras que el dualismo y el menoscabo de la 
magistratura suprema habían impuesto al poder con­
sular. De este modo se realizó ingeniosamente el pensa­
miento de conservar en derecho el principio de la fun­
ción Real, limitándola en el órden de los hechos: sistema 
á la vez simple y dividido, que señala el punto culmi­
nante del genio de Roma y honra á los hombres de Es­
tado desconocidos que efectuaron la revolución. 

Las centurias y las curias.—h&s reformas consti­
tucionales aprovecharon á los ciudadanos, que adqui­
rieron derechos considerables: la designación de los 
magistrados supremos anuales, y la decisión en última 
instancia sobre la vida y la muerte de los acusados. 
Pero los ciudadanos no estaban ya, ni podían estar, como 
otras veces, limitados al cuerpo del patriciado, conver­
tido en una verdadera nobleza. La fuerza del pueblo 
había pasado á la plebe ó multitud, que contaba ya en 
sus filas, y en gran número, hombres notables y ricos. 
Mientras que todo el pueblo no tenia acción ni inter­
vención en la máquina gubernamental; mientras qué 
la autoridad Real absoluta estaba á una altura inmensa 
sobre los simples habitantes y aun sobre los mismos 
ciudadanos, inspirando á todos el mismo temor é i m ­
poniéndoles el mismo nivel, la multitud no podía recla­
mar contra su exclusión de las deliberaciones públicas, 
aun en el tiempo en que contribuía á sostener las car­
gas y los impuestos. Pero llegado el dia en que fué con­
vocada la ciudad para la elección de los magistrados ó 
para tomar resoluciones políticas; en que, cesando el 
magistrado supremo de ser Señor, descendió al rango 
de un mandatario público, el antiguo estado de cosas 
no pudo subsistir largo tiempo, sobre todo después de 
una revolución hecha á la vez por los patricios y por 
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los simples habitantes. Fué necesario extender la ciu­
dad, lo cual se verificó completamente por la admisión 
en las curias de todos los plebeyos, es decir, de todos 
los no-ciudadanos, que no eran esclavos ni ciudadanos 
de pueblos extranjeros, ó que no gozaban simplemente 
de la hospitalidad romana. Vióseles de este modo igua­
lados repentinamente á los antiguos; pero al mismo 
tiempo los comicios por curias, que hasta entonces ha­
bían sido de hecho y de derecho ] a principal autoridad 
del Estado, comienzan á perder las atribuciones que 
habian tenido bajo el régimen precedente: su compe­
tencia se restringe en adelante á los actos de pura for­
malidad ó que interesan solo á los particulares. La pro­
mesa de fidelidad se prestaba en su seno, en tiempo de 
los Reyes (T. I , pág. 112); y lo mismo sucedia ahora 
respecto del dictador y del cónsul: también continuaron 
perteneciendo á la esfera de sus atribuciones la adro-
gacion, las dispensas legales para testar; pero no les 
pertenecen ya las cuestiones esencialmente políticas. 
Las apelaciones al pueblo, en las causas crimínales, que 
son casi siempre causas políticas, y el nombramiento de 
los magistrados y el acto de rechazar ó admitir las le­
yes, corresponden en lo sucesivo á la Asamblea de los 
ciudadanos sujetos al servicio militar: atrae también 
hácia sí las demás atribuciones de la misma naturale­
za, y en adelante, al mismo tiempo que soportan todas 
las cargas, ejercen también las centurias todos los de­
rechos públicos. Tal fué el resultado á que condujeron 
los modestos comienzos de la reforma serviana. Habíase 
retirado al ejército, para darlo á los centurias, el voto 
sobre la oportunidad de la declaración de la guerra 
ofensiva; y fué aumentándose tanto este privilegio que, 
amenguada un día, en provecho de los comicios por 
centurias, la autoridad de los-comicios por curias, que-
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daron estos sin poderes j se contrajo el hábito de bus­
car solo en los primeros la manifestación de la sobera­
nía popular. Emitíase en ellos el voto sin debate, á no 
ser que el alto dignatario que los presidia quisiera ha­
cer uso de la palabra ó concederla á cualquier ciuda­
dano. A l juzgar las apelaciones, estaban por consi 
guiente enteradas las partes, y se decidla por la simple 
mayoría de las centurias que votaban. La razón de esta 
clase de votación es evidente: en las curias reinaba la 
igualdad absoluta de los votos, y estando ya admitidos 
en ellos todos los plebeyos, el dejarles sus antiguos po­
deres políticos, hubiera sido abrir una puerta peligrosa 
á la democracia; mientras que en la Asamblea de las 
centurias, si no era absolutamente preponderante la 
influencia de los nobles, lo era por lo ménos la de los 
ricos; además, las familias distinguidas conservaban 
en ellas su preeminencia en sentido de que, pertene-
ciéndoles las seis centurias áe caballerosf votaban las 
primeras y decidían así generalmente la votación. 

Concedióse otro privilegio aún más importante á la 
clase de los antiguos ciudadanos. Toda decisión tomada 
en los comicios por centurias, ya se tratase de una de­
signación electiva ó de cualquier otro objeto, debió ser, 
en lo sucesivo, presentada, para su aprobación ó des­
aprobación, á la Asamblea patricia, que no se parece 
en nada á la de los antiguos ciudadanos (1). Las cen­
turias solo estatuían definitivamente en materia de ape-

(l) Paires auctoresjiunt, se decia. (Tit. L i v . 1,17, 22 y 32). 
S i se examinan y comparan atentamente todas las fuentes, se 
vaque se trata de una confirmación de la decisión, no por las 
ciwítw ni por los comicios propiamente dichos, sino por esa 
Asamblea patricia, á la que pertenecía la inst i tución del pr i ­
mer inter-Iiey. Por lo demás, no podía legialativamente deci-
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lacion ó de declaración de guerra. Bajo el régimen an-
tig-uo, no habían tenido las curias la jurisdicción su­
prema sino cuando el Rey habia querido cursar un re­
curso de indulto (T. I , pág-. 122): en caso de guerra, 
tampoco es probable que hubiera necesidad de dirigir­
les ninguna rogación (T. I , pág. 123): nada habia, 
pues, impedido conferir á las centurias nuevos pode­
res que no amenguaban los derechos de los antiguos 
ciudadanos. El mismo argumento hubiera podido sin 
duda aplicarse también á las propuestas para el consu­
lado; pero la nobleza fué todavía bastante poderosa para 
reservarse en esto el derecho de admisión ó de ex­
clusión. 

E l Senado.—En un principio no fué mas lejos la 
revolución. En lo que toca al Senado no cambió nada: 
continuó siendo lo que hasta entonces habia sido, una 
Asamblea de notables, cuyo cargo era vitalicio, sin es­
peciales atribuciones oficiales, ayudando con sus con­
sejos á los cónsules anuales, como antes habia acon­
sejado á los Reyes. Sus votos fueron recogidos por los 
nuevos magistrados en la misma forma que antes se 
verificaba, y todo induce á creer que conviene remon­
tar hasta el tiempo de la Monarquía la revisión de la 
lista de los senadores, que se hacia al mismo tiempo 
que el censo, revisión cuatrienal, por consiguiente, y 
después de la cual se proveían las vacantes. N i el Cón­
sul ni el Rey fueron nunca miembros del Senado: no 

dir nada por sí sola. E n cuanto al patrieíado, parece que, des­
pués del advenimiento de la República, no ha podido regla­
mentarse su colación, ya sea en derecho ya en la íorma, lo cual 
se explica solo por la consideración precedente. {Sobre la au­
toridad patricia después de la admisión de la plebe al derecho 
de ciudad^ véase Smith, D i c , verb. Áuctor, 2 êbes) peAriei,)* 
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tenían voto en él. Nunca se habían fijado las condicio­
nes exigidas para entrar en este Cuerpo: viéronse en él 
simples habitantes, sin que hubiese en esto innovación 
alguna. (T. I . , pág. 106} Pero el cambio real y el hecho 
grave consistió en ésto: mientras que durante la Mo­
narquía solo habían penetrado los no-patricios en el Se­
nado en algunos casos aislados, excepcionales, en la 
actualidad fueron llamados á él un gran número de 
plebeyos; y, si la tradición no nos engaña, de sus 
300 miembros de entonces, estaban en minoría los anti­
guos ciudadanos completos 6 padres [Paires), 164 pla­
zas pertenecían á los nuevamente admitidos, é inscri­
tos como tales [co7iscripti)] de donde procede el uso de 
llamarles, en las alocuciones que se les dirigían, pa­
dres conscriptos, patres [et] conscripti. 

Por lo demás, todas las cosas siguieron en la nueva 
República, en cuanto fué posible, el mismo camino. La 
revolución fué completamente conservadora: no repu­
dió ningún elemento esencial de la anterior máquina 
política: este es su carácter más notable. Léjos de haber 
sido la expulsión de los Tarquines, como aseguran los 
escasos documentos tan profundamente falsificados, que 
nos quedan, la obra de un pueblo fanatizado por la 
compasión y por el amor á la libertad, fué solo el resul­
tado de la lucha entre dos grandes partidos políticos 
que tenían la plena conciencia de su antagonismo cre­
ciente: el partido de los antiguos ciudadanos, y el de 
los simples habitantes sin derecho de ciudad. Y así 
como los torys y los wighs ingleses, en 1688, encon­
tráronse todos un día frente á un peligro común, y te­
miendo la absorción inminente de todo el gobierno en 
manos de un solo jefe se reunieron para conjurarle, 
sin que esto obstara á que se separasen al día siguien­
te, asi los antiguos ciudadanos no hubieran podido 
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triunfar de los Reyes sin el auxilio de los nuevos ciu­
dadanos: era también muy necesario que éstos pudie­
sen arrancarle su cetro en un solo esfuerzo. Hubo, pues, 
entre ellos una transacción y acuerdo necesarios, , no 
haciendo los unos concesiones á los otros sino del modo 
más restringido posible, y dejando todos al porvenir la 
solución de las cuestiones de preponderancia en el go­
bierno, y aplazando los conflictos posibles ó las conquis­
tas reciprocamente premeditadas. Apreciariase mal la 
trascendencia inmensa de la revolación romana, con­
tentándose solo con notar los cambios inmediatos que 
trajo á la Constitución y reduciéndola á una insignifi­
cante variación de la magistratura suprema. Sus ulte­
riores efectos han superado con mucho, no ya las re­
formas del momento, sino también las previsiones de los 
hombres que la dirigieron. 

E l pueblo nuevo.—En este tiempo es en el que se 
constituyó el pueblo romano, en el sentido ulterior de 
esta palabra. Antes eran los plebeyos simples domici­
liados, sujetos al impuesto y á las cargas públicas: ca­
recían de derechos á los ojos de la ley, semejantes á 
extranjeros tolerados, hasta el punto de que apenas pa­
recía necesario establecer entre ellos y los extranjeros 
propiamente dichos una demarcación ó distinción cual­
quiera. Pero en adelante se los encuentra inscritos, á 
titulo de ciudadanos, en las listas de las curias. Si no 
tienen todavía igualdad completa, si los antiguos ciu­
dadanos conservan exclusivamente la elegibilidad para 
las funciones civiles y sacerdotales, si solo ellos disfru­
tan de los productos de los terrenos públicos, de los 
pastos, por ejemplo, es necesario también reconocer 
que se ha dado ya el primer paso, el paso mas difícil, 
hácia una igualdad que se completará más tarde. Ya es 
mucho para los plebeyos no servir solo en la milicia 



sino también votar en la Asamblea popular y en el 
Consejo de la ciudad: la cabeza y las espaldas del ha­
bitante más ínfimo estuvieron en adelante protegidas 
por el derecho As provocación, tanto como las del patri­
cio de más importancia. De la fusión política de la ple­
be y del patriciado va á salir, al mismo tiempo, un pue­
blo nuevo; los antiguos ciudadanos se transforman en 
una verdadera casta con los privilegios más absolutos 
y chocantes, ocupando, con exclusión de los plebeyos, 
todas las altas magistraturas y todos los sacerdocios, 
no dejando á éstos más que ciertos grados en el ejér­
cito y cierto número de asientos en los consejos del Es­
tado, y sosteniendo, por último, con la más inflexible 
tenacidad, la prohibición legal de los matrimonios en­
tre los patricios y los plebeyos. 

La fusión tuvo también por consecuencia la regla­
mentación precisa del derecho de residencia para los 
aliados latinos y demás ciudades extranjeras. En pre­
sencia, no tanto del voto concedido al plebeyo en las 
centurias, voto dado, por lo demás, solo al habitante de 
Roma, como del derecho de apelación, que no podía 
concederse más que al plebeyo y nunca al extranjero 
residente ó transeúnte, fué necesario fijar de una ma­
nera cierta las condiciones para adquirir el derecho 
plebeyo, separando por barreras visibles el recinto de 
la ciudad, ampliado con la muchedumbre de los no 
ciudadanos. Asi, desde esta época va á comenzar en los 
espíritus un trabajo de ódio y de lucha sorda entre los 
plebeyos y los patricios, y por otra parte, el ciudadano 
romano [civis romanus) se distingue del extranjero 
por la soberbia altivez de su postura y actitud. Pero 
ese antagonismo interior debía cesar un dia; lo que du­
rará eternamente es el sentimiento de la unidad po­
lítica y de la creciente grandeza de Roma. Este sen-
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timiento echó profundas raices en las creencias nacio­
nales: fué bastante fuerte y expansivo para sumerg-ir 
los escollos bajo un nivel común j para arrastrarlo 
todo en pos de sí. 

Zas leyes y los reglamentos.—Por este tiempo fué 
también cuando se estableció la diferencia entre las le­
yes y los simples edictos, diferencia fundada en la mis­
ma constitución, puesto que el poder Real estaba co­
locado bajo y no sobre las leyes de la ciudad. Sin em­
bargo, tal era entre los Romanos, en ese pueblo ani­
mado en sumo grado del sentimiento verdaderamente 
político, el respeto profundo y práctico de los ciudada­
nos al principio de autoridad, que hablan erigido en re­
gla de derecho público y privado la obediencia prévia 
á las órdenes del magistrado, siquiera éstas fuesen más 
allá que el texto de la ley. Mientras que el magistrado 
estaba en posesión de su cargo, su poder era incues­
tionable, y su edicto solo caia con él. Concíbese fácil­
mente que en tiempo en que la soberanía era vitalicia, 
ley ó edicto eran entonces casi una misma cosa: la ac­
ción legislativa de la Asamblea del pueblo era casi 
nula y no podía aumentarse. Pero cuando el Jefe del 
Estado fué solo anual, el poder legislativo se extendió 
inmediatamente. No era raro ver al sucesor del Cónsul, 
en caso de nulidad cometida al juzgar un proceso, or­
denar de nuevo la instrucción de la causa. 

E l poder civil y el poder militar,—VOT último, la 
revolución trajo consigo la división de los poderes c i ­
v i l y militar. En la ciudad reina la ley; en el ejército 
manda el hacha. Allí la Constitución pone límites al 
magistrado, reglamenta la apelación al pueblo y la de­
legación de los poderes: aquí, el general es absoluto, 
como lo habia sido el Rey (1). Establecía la ley que ni 

(l) Nü estará demás hacer notar que el Judicium legiéimum 
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el general ni el ejército pudiesen como tales entrar en 
la ciudad. Solo el poder civil tenia derecho á estatuir 
reglamentariamente y para el porvenir: en verdad, este 
principio estaba en el espíritu más bien que en la le -
tra de la Constitución. Sucedió muchas veces que el 
jefe del ejército convocó en campo raso á los soldados 
como Asamblea del pueblo, j su decisión no fué rigo­
rosamente nula. El uso desaprobaba, sin embargo, se­
mejantes medidas, y muy pronto se abstuvieron de ello 
como de un exceso de poder, prohibido por las leyes. 
En la opinión, cada dia más general y arraigada, hay 
una inmensa diferencia entre los soldados y los quiri-
tes de la ciudad. 

Situación del paíriciado.—^ecesitaha, tiempo la 
República para ver fructificar y desarrollarse las nue­
vas instituciones. Por preciosas que hayan parecido á 
las posteriores generaciones, no las consideraron tales 
los contemporáneos. Es verdad que se dió el derecho de 
ciudadanía á los que no lo tenian, y que se dieron tam­
bién, en la Asamblea del pueblo, atribuciones importan­
tes al nuevo cuerpo de ciudadanos; pero habiendo con­
servado los patricios el derecho de admitir ó rechazar 
sus decisiones, y conservándose compactos y exclusivos 
como una alia Cámara enfrente de los comicios, con­
siguieron por un momento detener el vuelo del dere­
cho popular; y, aunque sin poder quebrantar la firme 
voluntad de la muchedumbre, aminoraron ó retarda­
ron el cumplimiento de sus pretensiones. En el orden 

y el derecho de justicia militar, quod imperio continetur, se 
fundan ambos en los poderes pertenecientes al magistrado juez 
de la causa. L a diferencia entre ellos consiste en que el Impe-
rium está en el primer caso limitado por la ley, mientras qus 
en el segundo es libre y no tiene límites. 



30 

de cosas nuevamente establecido, con esa Cámara for­
mada de un doble elemento de ciudadanos, se imagi­
naron que podrían conservar en su noble Asamblea la 
completa supremacía que habían tenido en la época en 
que ellos eran los representantes de la ciudad; y, si ha­
bían perdido alg-uno de sus privileg-íos, pensaban ha­
berlo ganado por otra parte. Como ahora el Cónsul, 
había sin duda pertenecido antes el Rey al patriciado; 
pero mientras que desde lo alto de su grandeza domi­
naba igualmente á los patricios y álos plebeyos, mien­
tras que intentaba apoyarse en la muchedumbre para 
combatir á la nobleza, el Cónsul, por el contrario, no 
dejaba nunca de pertenecer y proteger á su casta. No 
tenia más que un poder efímero: procedente de la no­
bleza, volvía, á su salida del cargo, á ser simple ciu­
dadano; obedecía hoy á los que ayer mandaba; en él, 
por último, se sobreponía la cualidad de patricio á la 
de magistrado; y sí, cosa imposible, era hostil á la no­
bleza, chocaba inmediatamente contra las ideas no­
biliarias y absolutas del sacerdocio; tenia á su lado un 
Colegio que le embarazaba; tenia que temer un Dictador 
y la suspensión de su propia magistratura, y sobre to­
do le faltaba el tiempo, ese primer elemento tan indis­
pensable para el poder. Por extensas que sean las atri­
buciones del Jefe del Estado, no tendrá jamás en sus 
manos el poder político, si sus funciones no son de lar­
ga duración. Es necesario durar para dominar; así, la 
Asamblea patricia, con sus miembros vitalicios, tan 
considerable ya en tiempo de los Reyes, aumentó rá ­
pidamente su poder y su influencia, y alcanzó una si­
tuación preponderante enfrente del magistrado supre­
mo anual; y, por una especie de inversión de derechos, 
se convirtió en poder reinante y gobernante, mientras 
que el funcionario, que había hasta entonces goberna-
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do, descendió al rang'o de un simple presiden te, no te­
niendo, con su presidencia, nada más que funciones pu­
ramente ejecutivas. Si la constitución no exigía formal­
mente, antes de acceder á la moción para el voto del 
pueblo, la deliberación prévia y el asentimiento del Se­
nado, consagró por lo ménos esta marcha el uso cons­
tante de hacerlo así: apartarse de ella era cosa grave. 
Los tratados políticos más importantes, la administra­
ción y la división de las tierras públicas, en una pala­
bra, todos los actos cuyos efectos trascienden más allá 
del ano, están conferidos á la iniciativa del Senado; el 
Cónsul despacha los asuntos corrientes, sustancia los 
procesos civiles y manda el ejército. Notemos princi­
palmente las nuevas reglas que prohiben al Cónsul, y 
aun al Dictador, cuyo poder era ilimitado, tocar al te­
soro sin el asentimiento de los Senadores, El Senado 
obliga á los Cónsules á delegar la administración de las 
arcas públicas, que los Reyes habían manejado ó tenían 
el flerecho de administrar: ahora está confiada á dos 
funcionarios permanentes {los cuestores), nombrados 
por los Cónsules, y obligados á obedecerles; pero obede­
ciendo antes al Senado (pág. 16). De hecho, esto era 
encargarse de la gestión de los asuntos financieros. Ar­
reglando y votando así los ingresos y los gastos, se co­
locaba, en el sistema político, el Senado Romano en la 
oposición, y desempeñaba el mismo papel que las Asam­
bleas que discuten y votan los impuestos en las monar­
quías constitucionales. Este cambio en las atribuciones 
del Magistrado supremo y de su Consejo trae consigo 
otro, haciendo más rigorosas las condiciones hasta en­
tonces elásticas y arbitrarias del nombramiento y la 
expulsión de los miembros del Senado. Una antigua 
costumbre había dado á la función de senador dura­
ción vitalicia: el nacimiento y los empleos anterior-
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mente desempeñados habían constituido una especie de 
titulo; pero en la actualidad pareció bien fijarla regla 
y convertir la costumbre en derecho. 

A estas reformas siguieron naturalmente sus efec­
tos. La primera y esencial condición de todo régimen 
aristocrático consiste en que el poder corresponda, no 
á uno solo, sinoá muchos en corporación. Esto es lo que 
sucedió en Roma: el patriciado, corporación esencial­
mente noble, se habia apoderado del gobierno del Es­
tado; por lo cual, el poder ejecutivo, no obstante que 
permanecía exclusivamente en manos de la nobleza, se 
subordinaba por completo á la corporación gobernante 
de los senadores. Se objetará que habia en el Senado 
un gran número de miembros que no pertenecían á la 
nobleza; pero éstos no eran elegibles para las funciones 
públicas, estaban excluidos de toda participación en el 
gobierno, no tenían en el Senado más que un papel se­
cundario, y, por último, permanecían en la dependencia 
financiera de la corporación, en todo lo tocante al uso 
de los pastos públicos. Teniendo los Cónsules patricios 
el derecho formal y absoluto de revisar y modificar las 
listas senatoriales cada cuatro anos, este derecho, sin 
fuerza contra la nobleza, podía ejercitarse perfectamen­
te en favor de sus intereses: todo plebeyo que no era de 
su agrado se veía eliminado y aun expulsado del Se­
nado. Estáse, pues, en lo cierto cuando se asigna á la 
revolución como consecuencia inmediata la consolida­
ción definitiva de la clase noble; pero no está en este 
solo hecho toda la verdad. 

Oposición plebeya.—Pudo suceder que, á los ojos 
de la mayor parte de los contemporáneos, no trajera á 
los plebeyos la Constitución reformada nada más que 
las cadenas de un más duro despotismo; para nosotros, 
que hemos venido más tarde, contiene los gérmenes de 
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una libertad pronta á brillar. Enriquecióse el patricia-
do con los despojos de los jefes del poder, pero nada 
quitó al pueblo; y si este último no conquistó entonces 
más que un pequeiio número de privilegios insignifi­
cantes, ménos prácticos, ménos reales que los de la no­
bleza, y cuya trascendencia no comprendia apenas nin­
gún ciudadano, quizá estuviesen en ellos y sólo en ellos 
las seguridades del porvenir. Antes no eran nada los 
simples ciudadanos: politicamente lo eran todo los an­
tiguos: ahora que los primeros han entrado en el pue­
blo activo, se desbordan los segundos. Estábase, sin em­
bargo, muy lejos de la igualdad política absoluta, es 
cierto; pero la primera brecha abierta es la que decide 
la caida de la fortaleza, no la ocupación de sus últimos 
parapetos. Con razón ha fijado el pueblo romano la fe­
cha de su existencia política en el establecimiento del 
consulado. Sin embargo, aun consagrando la victoria 
de la fíele, á despecho de la clase noble, la revolución 
republicana no fué marcada con el sello de la democra­
cia pura, para servirme del lenguaje de nuestros dias. 
Si entran en el Senado más plebeyos que antes, segu­
ramente el mérito personal sólo, sin el apoyo del naci­
miento y de la riqueza, condujo á él ménos bajo el régi­
men del nuevo patriciado, que bajo el de los Reyes. Na­
turalmente, admitiendo la clase noble y preponderante 
ciertos hombres plebeyos á que se sentasen á su lado, 
se cuidó ménos de elegir las más notables capacidades 
que los jefes de familias plebeyas ricas y considera­
das, interesándolas así en guardar las prerogativas se­
natoriales. Mientras que bajo el antiguo régimen ha­
bía existido la igualdad más completa entre los ciuda­
danos, se ve á los ciudadanos nuevos ó al antiguo in-
colato dividirse inmediatamente en dos clases: la de 
las familias privilegiadas y la de la plebe, arrojada al 

TOMO II. 3 
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último lugar. Gracias, sin embargo, al sistema de las 
centurias, descendió el poder popular hasta la muche­
dumbre; vino á parar á esa clase de simples habitantes, 
sobre quienes, desde el tiempo de las reformas de Ser­
vio, pesaba la carg-a del reclutamiento militar y délo» 
impuestos: y, entre ellos, eligió no tanto á los grandes 
propietarios, como á los de la clase media de los cul ­
tivadores. Entre estos últimos tenian además los anti­
guos la ventaja de que, ménos numerosos de hecho, dis­
ponían, sin embargo, de tantas secciones de votantes 
como sus más jóvenes conciudadanos. De este modo 
llegaba el hacha hasta las ultimas raices del antiguo 
derecho cívico y de las familias nobles que habian go­
zado de él exclusivamente: habíase fundado una nue­
va clase media ciudadana, en la que iba á obtener la pre­
ponderancia la propiedad de la tierra y la edad. Veían­
se aparecer ya los primeros signos de una futura noble­
za, basada únicamente en la importancia material ad­
quirida por ciertas familias. ¿Hay nada que ponga más 
en evidencia el carácter profundamente estable de las 
instituciones romanas, que esa revolución republicana, 
á la vez aristocrática y conservadora, al mismo tiempo 
que innova profundamente en todas las funciones del 
Estado, y reconstituye los primeros órganos de éstef 



CAPITULO II . 

E L TRIBUNADO DEL PUEBLO Y LOS DECEMVIROS.—Los intereses 
materiales.—Poder creciente de los capitalistas.—Terrenos 
públicos.—Las clases y las cuestiones sociales.—Secesión 
del Monte Sagrado.—Tribunos del pueblo y ediles.—Media­
ción.—La legislación.—Paralelo entre los tribunos y los cón­
sules.—Valor político de la institución tribunicia.—Conti­
nuación de las facciones; Coriolano.—Laley agraria de Espu­
rio Casio.—Los Decemviros.—Las leyes de las Doce Tablas.— 
Caida de los Decemviros.—Restablecimiento del tribunado. 

Los intereses materiales.—Un nuevo órden de cosas 
ha puesto á los patricios en posesión legal del poder polí­
tico. Dominan mediante las mag-istraturas, que han reser­
vado para su órden; tienen la preponderancia en el Se­
nado; ocupan solos todos los empleos y los sacerdocios; 
poseen solos también la ciencia de «las cosas divinas y 
humanas;» son los únicos que conocen los secretos 
prácticos de la política interior; deciden con sus votos 
en la grande asamblea del pueblo; ejercen toda la in ­
fluencia en la ciudad, seguidos por un cortejo de pro­
sélitos que pertenecen á diversas familias; aprueban ó 
rechazan, en fin, todas las decisiones populares. Dada 
esta situación, ¿¡qué hay que estrañar que pudiesen con­
servar todavía por mucho tiempo la realidad del poder, 
aun cuando habían renunciado oportunamente á su ex­
clusiva posesión según la ley? Es verdad que los plebe-
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yos debían sufrir por lo humilde de su condición; pero la 
aristocracia tenia poco que temer de una oposición pu­
ramente política, mientras pudiera tener á la muche­
dumbre lejos del campo del combate. Esta no pide, con 
justicia en la administración, nada más que la protec­
ción de sus intereses materiales. Y en efecto, durante 
los primeros tiempos que siguieron á la expulsión de 
los Reyes, presenciamos medidas económicas cuyo fin 
aparente ó real es ganar al hombre del pueblo al par­
tido de los nobles: rebájanse los derechos de las adua­
nas marítimas: cuando amenaza carestía de cereales, se 
hacen grandes acopios por cuenta del Estado: mono­
polízase el comercio de la sal, para darla á los ciudada­
nos á precio reducido; por último, aumentóse en un dia 
la gran festividad popular. La misma causa debe atri­
buirse á las nuevas prescripciones relativas á las penas 
pecuniarias, de las que hemos ya hablado (pag. 14); no 
tienen solo por resultado encerrar en más estrechos l í ­
mites el tan peligroso derecho del magistrado en ma­
terias de policía; son igualmente notables por las con­
sideraciones que guardan á los pequeños y á los humil­
des. El magistrado no puede condenar, en un mismo dia, 
al mismo individuo á la multa de más de dos ovejas ó 
de treinta bueyes, sin concederle el derecho de apela­
ción [provotatio). ¿Qué razón podia haber para precisar de 
este modo las cifras, sino la de que, para el pobre, que 
no poseía más que unas cuantas ovejas, convenia fijar 
otro máximum, que para el rico propietario que poseía 
grandes ganaderías de bueyes? ¿Y en cuántos casos de­
berían nuestras modernas legislaciones imitar á las le­
yes romanas en estas distinciones que prescribe la r i ­
queza ó la pobreza de los condenados? Sea como quie­
ra, todos estos reglamentos no tocaban más que á la 
superficie: en el fondo la corriente iba en un sentido 
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opuesto. Con la reforma republicana, sufrió el sistema 
financiero y económico una trasformacion absoluta. La 
Monarquía no habia favorecido probablemente, en prin­
cipio, el poder de los capitalistas; habia proteg-ido con 
todas sus fuerzas el acrecentamiento del número de pro­
piedades rurales. La nueva nobleza, por el contrario, 
tiende á la destrucción de las clases medias, y, sobre todo i 
de la propiedad mediana y pequeña: esfuérzase, por un 
lado, en asegurar la supremacía de los grandes propie­
tarios y capitalistas, y por otro, prepara la multiplica­
ción de los propietarios sujetos á la leva. 

Poder creciente de los capitalistas.—La rebaja de 
las tarifas de los puertos y aduanas, medida popular 
por otra parte, tenia por principal objeto el interés del 
comercio; pero el sistema de la administración indirecta 
de las rentas públicas contribuyó mucho más al engran­
decimiento del poder del capital. Seria difícil manifes­
tar sobre qué base reposaba, en el fondo, este sistema. 
¿Se remontaba hasta el tiempo de los Reyes? Poco i m ­
porta. Desde la institución del Consulado, las rápidas va­
riaciones délos magistrados, extendidas las atribuciones 
financieras del tesorero del Estado á numerosos asun­
tos, tales como el acopio y la reventa de los granos y 
de la sal, dieron por resultado aumentar la importan­
cia y la actividad de todos los intermediarios; y pre­
senciamos entonces los remates de los arriendos públi­
cos, cuyos progresos han sido tan fecundos en resulta­
dos y tan pesados al mismo tiempo. Veráse poco á poco 
al Estado abandonar sus impuestos indirectos, todos 
sus gastos y todas sus operaciones más complicadas, á 
middlemen (1), que, por una suma líquida determinada. 

(1) Nombre dado en Irlanda á los empresarios de cultivo 
l ú e arriendan en junto los grandes dominios y los subarrien-
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las administra por su propia cuenta. Obrar así, era abrir 
la puerta á los grandes capitalistas; j como el Estado 
queria, por otra parte, tener sus seguridades, buscaba 
naturalmente el concurso de los grandes propietarios 
con exclusión de todos los demás. Estos constituyeron 
muy pronto una clase de arrendatarios de impuestos ó 
de aprovisionamientos, que crecia diariamente en nú ­
mero y en opulencia, y conquistó rápidamente el po­
der del Estado, cuando, aparentemente, no hacia más 
que servirle. El edificio de su plutoci'dcia repugnante 
y estéril tiene mucha analogía con la de nuestros mo­
dernos jugadores de Bolsa. 

Terrenos públicos.—Más aún se notan las nuevas 
tendencias, en materia financiera, en la forma adoptada 
para administrar los terrenos públicos; de este modo es 
como va á verificarse, casi de repente, tanto material 
cuanto rr.oralmente, la supresión total de las clases me­
dias. Tiempo há que el disfrute de los pastos comunes 
y de los dominios del Estado era, por a9u naturaleza, 
un privilegio anejo al derecho de ciudad: solo mediante 
la derogación de una ley formal podia un plebeyo par­
ticipar de aquellos. Fuera de las asignaciones que 
unian las parcelas al dominio privado, no existían so­
bre el dominio público, en provecho de los simples ciu­
dadanos, participaciones fijas é inconmutables lo mis­
mo que el derecho de propiedad. Mientras que este do­
minio fué lo que había sido en un principio, dependió 
de la voluntad del Rey el conceder ó restringir el dis­
frute común; y no dudo que muchas veces, en ejerci-

dan i los pequeños colonos á quienes desuellan. Para traducir 
con más exactitud la palabra alemana Miftelmenner, hemos 
creído poder copiar esta expresión de nuestros vecinos del otro 
lado del canal de la Mancha. {N. d. t. f.1 
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<úo de su derecho, ó, si se quiere, de su poder, el Sobe­
rano debió hacer ciertas concesiones de esta especie 
aun á los plebeyos. Pero al-advenimiento de la Repú­
blica volvió la regla á adquirir todo su vigor; el dis­
frute de los pastos públicos solo pertenecerá en adelante 
al ciudadano de mejor derecho [óptimo jure civis), al 
patricio. Si el Senado tolera ahora, como otras ve­
ces, ciertas excepciones en favor de algunas familias 
plebeyas más ricas y que han entrado en sus filas, no 
sucedió lo mismo con los pequeños propietarios rurales, 
con los que cultivaban la tierra por sí mismos, con 
aquellos, en fin, que tenian más necesidad de tales be­
neficios: su exclusión es tan completa como perju­
dicial. En otro tiempo, los ganados que iban á pastar 
á los terrenos públicos pagaban un módico estipendio 
{scriptura), muy pequeña sin duda para que cesase de 
ser un privileg-io, pero que no dejaba de ser un apoyo 
considerable para las arcas del Tesoro: los cuestores 
patricios se mostraron negligentes é inactivos para co­
brar este censo, cayendo así poco á poco en desuso. 
Desde tiempo antiguo, y principalmente cuando la 
conquista aumentaba los territorios del Estado, se ha­
cia de ellos una repartición regular, á la que eran ad­
mitidos los ciudadanos pobres y hasta los simples do­
miciliados: solo se dejaban al común las tierras impro­
pias para el cultivo. En la actualidad no se atreven á 
suprimir por completo las asignaciones, y mucho mé-
nosáhacerlas solo en interés exclusivo de los ricos; pero 
son ménos frecuentes y más pequeñas: reemplázase­
las con las ocupaciones, régimen deplorable, que ni es 
la concesión del dominio á título de propiedad, ni un 
arrendamiento á plazo fijo, y que, dejando el disfrute 
privativo de la tierra al primer ocupante y á sus here­
deros, deja al Estado su derecho de retracto arhUrariot 
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y obliga al poseedor á pagar al Tesoro el diezmo de las 
mieses ó el quinto del aceite y del vino. Esta es, á de­
cir verdad, la aplicación pura y simple al dominio pú ­
blico del dominio precario [precarmin) de que ya he­
mos hablado (T. I , pág. 281). No negamos que ante­
riormente hubiera ya sido aplicado al caso actual, lo 
cual era una transición perfectamente natural, al siste­
ma de las asignaciones regulares. Pero en los tiempos 
que vamos historiando, no solo tenian las ocupaciones 
la ventaja de la duración: los ocupantes fueron, aun­
que sobre ello hay alguna duda, ó privilegiados ó fa­
vorecidos por éstos: por último, cesaron de ser pagadas 
con exactitud las tasas del diezmo y del quinto como 
censo por los pastos. Todas estas innovaciones atacaron, 
bajo un triple aspecto, la propiedad; la pequeña y la 
mediana no tuvieron parte en el disfrute de los pastos de 
los terrenos públicos: loa impuestos se aumentaron y 
cargaron sobre ellas en la misma proporción del vacio 
que había dejado en las arcas del Tesoro la suspensión 
de las tasas que antes se pagaban por dichos disfrutes; 
por último, se concluyeron las asignaciones que hu­
bieran podido servir de canal de desagüe al proletariado 
de los campos, como sucede hoy en los pueblos moder­
nos con las emigraciones regulares organizadas en 
grande escala. Agréguesa á esto que comienza á esta­
blecerse el cultivo en grande, relegando al olvido la 
clientela de los pequeños labradores, y no utilizando 
más que el trabajo de los esclavos. Semejante sistema 
llevaba á su colmo un mal irremediable, y sus efectos 
eran más funestos que todas las usurpaciones políticas 
de la nobleza. Las guerras difíciles, y algunas veces 
desgraciadas, los impuestos y ios servicios intolerables 
que trajeron consigo, hicieron lo demás. El poseedor se 
vió arrojado de su quinta, y quedó convertido en cria-
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do, sino es que ya en esclavo de su acreedor; ó, por otra 
parte, agoviado bajo el peso de su deuda acumulada, se 
vió obligado á volver á encargarse de su tierra en ar­
rendamiento y por un plazo fijo. Los capitalistas veian 
abrirse ante ellos un campo de especulaciones seguras, 
fáciles y fructuosas: arrojáronse con ardor por este 
nuevo sendero, ya haciéndose grandes propietarios por 
si mismos, ya dejando el nombre de propietario y la 
posesión de hecho al habitante de los campos, cuya 
persona y bienes tenia en su mano con solo el título de 
acreedor. Esta última condición era la más deplorable, 
siendo por ende la más usual. En vano se aplazaba un 
instante la catástrofe para el desgraciado deudor; el 
precario le ponia á merced de su acreedor; la propiedad 
solo le proporcionaba cargas, y toda la clase rural sen­
tíase al borde de la desmoralización y del aniquila­
miento político. Queriendo impedir la acumulación de 
las deudas y hacer que pesasen las cargas públicas so­
bre el poseedor real de la tierra, habia el legislador 
desechado otras veces el sistema hipotecario y ordena­
do la trasmisión inmediata de la propiedad á manos del 
acreedor (T. I , pag. 239). Desvanecióse su esperanza, 
y los rigores del crédito personal, medio útil y cómodo 
en materia de comercio, precipitaron á los labradores en 
el abismo. Si se hacia renacer la libre división de las 
tieiras necesaria é inmediatamente, los peligros de un 
proletariado rural cargado de deudas, la condición ac­
tual de los campesinos, agoviados por los impuestos y 
des provistos de recursos, iban agravándose también 
cada dia en una proporción alarmante. La miseria y la 
desesperación; tal era en lo sucesivo la suerte de las 
clases medias de las campiñas. 

Las clases y las cuestiones sociales.—De hoy más 
se encuentran frente á frente los pobres y los ricos: su 



42 

lucha no se confunde en nada con el antagonismo que 
la constitución lia creado entre las familias nobles j 
las plebeyas. Los patricios son ricos j propietarios en 
su mayor parte; pero no faltan entre ios plebeyos fami­
lias ricas y considerables. El Senado cuenta ya más de 
la mitad de sus miembros que no son más que plebeyos; 
pero como, ha atraído hácia sí la alta administración 
financiera con exclusión hasta de las magistraturas pa­
tricias, se ve naturalmente á la clase rica aprovechar­
en paz las ventajas materiales que la nobleza hace sa­
l i r absolutamente de sus privilegios en el órden políti­
co; pero el mal desciende con tanto más peso sobre el 
hombre del pueblo, cuanto que, entrando en el Senado 
los personajes más hábiles y más capaces de conducir­
la resistencia, pasan de las filas de los oprimidos á las 
de los opresores. 

Pero su mismo abusj quita á estos privilegios no­
biliarios toda probabilidad de una larga dnracion. El 
órden noble se hubiese perpetuado sin duda alguna 
en la posesión de los altos cargos, si hubiera sabido 
gobernarse á si mismo, y se hubiera constituido en pro­
tector de la clase media, como quisieron verificarlo 
muchos cónsules procedentes de las filas del patricia 
do, si bien lo intentaran en vano, condenados como 
estaban á la impotencia por la inferioridad de su po­
der en cuanto magistrados. Si hasta la aristocracia 
había sido bastante prudente para conceder la completa 
igualdad de derechos á los plebeyos ricos y considera­
bles; si habia, por ejemplo, conferido el patriciado á los 
admitidos en el Senado, todavía pudieron la riqueza y 
la nobleza gobernar y especular por mucho tiempo con 
entera libertad. Pero las cosas sucedieron de otro modo: 
la estrechez de sentimientos y de miras es una cosa 
aneja y propia de toda casta noble. La aristocracia de 
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sangre no, se desmintió en Roma, como no se ha des­
mentido en ninguna parte, y la poderosa ciudad fué 
condenada á destrozarse en luchas inútiles sin objeto j 
sin gloria. 

Secesión en el Monte Sagrado.—Por fin estalló la 
primera crisis, no entre las víctimas de los privilegios, 
sino entre las clases que sufrían. Los Anales rectifica­
dos colocan la revolución política en el aílo 244 (510 
antes de J. C ) , y la revolución social en 259 y 260 
(495 antes de J. C ) . En realidad, se siguieron muy 
de cerca: el intervalo que las separa dehe, sin em­
bargo, haber sido más largo. Cuéntase que exaspera­
das las clases pobres por los rigores de los acreedo­
res, perdieron por fin la paciencia. El año 259, habién­
dose hecho indispensable una leva por las necesidades de 
una guerra difícil, los hombres llamados á las armas se 
negaron á salir á campana. Fué forzoso entonces al cón­
sul Publio Servilio suspender provisionalmente la ley 
en materia de procedimientos, poner en libertad á los 
individuos encarcelados, é impedir los arrestos por deu­
das. Los hombres de los campos se pusieron entonces 
bajo las banderas, j contribuyeron á la victoria; pero 
al volver de la lucha, volvieron á encontrar sus pr i ­
siones y sus cadenas. El segundo Cónsul, Apio Cláudio, 
puso despiadadamente mano fuerte en las leyes del cré­
dito. En vano se quejaron los soldados á su colega; éste 
no pudo defenderlos. 

Parecía que la institución de la doble magistratura 
había tenido ménos en cuenta la protección de los i n ­
tereses populares que la violación más fácil de la pro­
mesa hecha y que la consolidación del despotismo. Sea 
como quiera, el pueblo sufrió lo que no podía impedir. 
Pero habiendo comenzado de nuevo la guerra, al ano 
siguiente, no fué ya escuchada la palabra del cónsul. 
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Necesitóse un dictador, y fué nombrado Manió Valerio. 
Los campesinos romanos se sometieron, mitad por res­
peto hácia la autoridad suprema, mitad por confian­
za en las opiniones populares de Valerio. E l Dictador 
procedia, en efecto, de una de esas antiguas y nobles 
familias á las que pertenecían de derecho las funciones 
públicas sin constituir una especie de beneficio. La 
victoria se decidió en favor de las águilas romanas: 
pero, cuando á la vuelta de los vencedores propuso el 
dictador al Senado sus planes de reforma, todos sus es­
fuerzos se estrellaron contra una tenaz oposición. El 
ejército estaba reunido todo, según costumbre, á las 
puertas de la ciudad. A la nueva de la negativa del Se­
nado á sus deseos, estalló la tormenta largo tiempo 
contenida: el espíritu de corporación, la organización 
de los cuadros militares, todo concurrió á facilitar la 
sublevación, que arrastró además á los tímidos y á los 
indiferentes. El ejército abandonó á sus jefes y dejó su 
campamento; y conducidos por los comandantes de las 
legiones, por los tribunos militares, plebeyos en su ma­
yor parte, marchó ordenadamente y se retiró á Orus-
tumeria, entre el Tíber y el Anio; se instaló sobre una 
colina (1) é hizo promesa de fundar una ciudad plebeya 
en una de las regiones más fértiles del territorio ro­
mano. La secesión del pueblo era, para los más i n ­
corregibles de sus opresores, la demostración patente 
de las consecuencias de una guerra civil que termina­
ría con la ruina de todos, y tuvo que ceder el Senado. 
El dictador negoció la reconciliación: los ciudadanos 

(1) Crust umería fGrustumeríum, hoy Monte'Rotando) esta­
ba al N , E . de Fidenes ó Castel-Giubileo, en la Sabina. Créese 
encontrar el lugar del Monte-Sagrado, un poco al Este de dicho 
punto, entre los dos ríos. 
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volvieron á Roma y parecían restablecidas la unión y 
la concordia. Entonces acordó el pueblo dar á Manió 
Valerio el sobrenombre de Muí/ Grande {Maximus), j 
el de Monte Sagrado á la colina del Anio ilustrada pol­
la secesión. No se niegue el poder y la grandeza de los 
hechos. Es cosa notable esta revolución, comenzada por 
las masas, sin otros jefes que aquellos que el azar les 
proporciona, y terminada por si misma sin que se ver­
tiese una gota de sangre. El pueblo estaba org-ulloso 
con semejante victoria, y guardó perpétuamente su me­
moria. Sus resultados continuaron durante muchos si­
glos; ella produjo el ¿rifoimdo popular. 

Tribunos del pueblo y ediles.—Al lado de las dis­
posiciones transitorias que ponían remedio á la profun_ 
da miseria de los deudores ó abrían una salidaá infini­
dad de ciudadanos enviados á muchas colonias nuevas> 
publicó el dictador, en la forma constitucional, una de 
las leyes más importantes; y para dar además á los se­
cesionistas una prenda de amnistía, al día siguiente de 
faltar estos al juramento militar, hizo jurar indivi­
dualmente á todos los miembros de la ciudad que g-uar-
darian respetuosamente dicha ley; después hizo que la 
depositasen en el templo (2) bajo la custodia y v ig i ­
lancia de dos funcionarios expresamente designados 
para ello por el pueblo, los dos ediles [oediles, guardas 
de los edificios). Instituía esta ley enfrente de los dos 
cónsules patricios dos tribunos plebeyos elegidos por 
curias. Su poder cesaba fuera de la ciudad, en donde 
solo tenia fuerza el mando militar de los dictadores ó 
de los cónsules {imperium); pero en el interior y al la­
do de las atribuciones civiles y reg-ulares tal como las 
ejercían los Cónsules, estaban en una situación absolu-

(1) Tito L iv io , 3, 35.—En el templo de Céres. 
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tamente independiente, sin que por esto se dividiesen 
en lo más mínimo los poderes. Los tribunos del pueblo 
tenían, por una parte, derecho á anular, mediante su 
oposición personal interpuesta dentro del término de la 
l e j , toda decisión de un magistrado si la creían perjudi­
cial para cualquier ciudadano: por otra, su competencia 
era ilimitada en materia de justicia criminal, y, en 
caso de apelación, iban á defender su sentencia ante la 
Asamblea del pueblo. Este privilegio condújoles á otro: 
vióseles muy pronto dirigir la palabra al pueblo y pro­
poner que votasen los plebiscitos. 

Mediación. La potestad tribunicia {tribunitia po-
testas) tenia, pues, derecho á derogar á su antojo la 
marcha de la administración y la ejecución de los j u i ­
cios: podía permitir al que estaba obligado al servicio 
militar sustraerse impunemente al llamamiento: i m ­
pedía ó hacía que cesase el arresto del deudor y la de­
tención del arrestado: su acción, en fin, se extendía á 
todo. Además, como la ausencia del protector del pue­
blo hubiera podido hacer muchas veces ilusorio este re­
curso, le fué prohibido por la ley pasar una sola noche 
fuera délos muros de la ciudad; su puerta permanecía 
abierta noche y día. No podían empero los tribunos ha­
cer que el juez no estatuyese, que el Senado dejase de 
tomar su decisión, ni que las centurrias dejasen de 
emitir sus votos. Solo en virtud de su función como 
jueces, podían demandar, por medio de sus alguaciles, 
[matores), y ante su tribunal á todo ciudadano, cual­
quiera que fuese, aun al mismo Cónsul en ejercicio, ha­
cerle prender y en caso de contumacia arrestarlo pre­
ventivamente ó exigir una caución, y por último, pro­
nunciar la pena capital ó la multa. Los dos ediles po­
pulares, creados al mismo tiempo que aquellos, les asis­
tían como oficíales ó auxiliares, y tenían también á su 
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Jado á los decemviros judiciales [judices decemviri), ó 
como se les llamó después, [decemvriliHbusjudican-
dis), cuya competencia no nos es bien conocida. En lo 
tocante á los ediles plebeyos, su jurisdicción, semejante 
á la de los tribunos , se aplicaba más particularmente 
á los litigios de menor importancia, ó de los que solo 
pudiera resultar la simple multa. Los tribunos no te­
man el mando militar, al que iba anejo el derecho de 
convocar las centurias. Pero como era necesario que 
pudiesen, en caso de apelación, ir á defender su senten­
cia ante el pueblo reunido, y como, por consiguiente, 
importaba colocarlos fuera de la dependencia de los 
magistrados, se imaginó en su provecho un nuevo modo 
de votación, la votación por tribus. Ahora bien, las 
cuatro antiguas tribus, que comprendían la ciudad y 
todo su territorio, no podían estar conformes con el 
sistema actual; eran demasiado extensas, y en número 
par. El territorio fué, por consecuencia, dividido en vein­
tiún distritos (495 años antes de J. C ) , cuyos cuatro 
primeros representaban las antiguas circunscripciones 
de la ciudad y sus inmediaciones; otro^ diez y seis com­
prendían los campos, sobre la base de los Pagos [pagi], 
ocupados tiempo há por las antiguas familias, y con­
forme á las divisiones del territorio romano primitivo 
(T, I . pág. 60); y el último, en fin, el distrito Crustu-
meriano, tomaba su nombre del lugar en que se habia 
hecho poco há la secesión plebeya. Los votantes en las 
centurias y en las tribus eran en el fondo los mismos; 
componíanse de todos los domiciliados: pero aquí des­
aparecía la distinción entre los grandes y los pequeños 
propietarios: la nobleza no votaba la primera, y la mis­
ma Asamblea, presidida por los tribunos, revistió desde 
luego un carácter de oposición manifiesta. 

La jurisdicción de los tribunos y de los ediles, y la 
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sentencia dada sobre uña apelación llevada á la Asam­
blea de las tribus fueron sin duda alguna expresamen­
te reglamentadas por la ley, como lo estaban la juris­
dicción de los cónsules ó de ios cuestores^ y la sen­
tencia de las centurias, en caso de provocación. Pero 
los delitos de Estado (T. I . pág. 225) y las contravencio­
nes de policía administrativa (T. I . pág. 226) no hablan 
recibido aún su definición legal: era difícil, por no de­
cir imposible, fijar los límites entre los delitos, y la jus­
ticia degeneró en esta materia en una pura arbitrarie­
dad. La idea del derecho fué oscureciéndose poco á poco 
en medio de las luchas intestinas de las clases, y ha­
ciéndose la oposición, aun en los asuntos de justicia, los 
jefes que la ley política daba á los partidos, vino á ser 
aquella un asunto de policía sin reglas ciertas ni pre­
fijadas: los altos magistrados fueron los primeros ata­
cados. Seg-un el espíritu de la Constitución, no podían 
aquellos, mientras estaban en ejercicio, responder ante 
ninguna jurisdicción: eran irresponsables mientras 
obraban como funcionarios, y en los limites de sus atri­
buciones. Hasta en la institución y en la organización 
de la alzada se había respetado este principio (página 
14). En la actualidad, ya se ha creado el poder tribuni­
cio y con él se estableció más tarde ó más temprano 
un contrapeso á todas las magistraturas, el cual era 
tanto más temible, cuanto que ni el crimen ni la pena 
están definidos ni sancionados por la ley escrita. En 
resumen, la concurrencia de las jurisdicciones consu­
lares y tribunicias entrega á todos los ciudadanos—per­
sonas y bienes—á la soberana y arbitraria decisión de 
las Asambleas de los partidos. 

Legislación.—A la concurrencia de jurisdicción 
agregóse inmediatamente la de la iniciativa en mate­
ria legislativa. El tribuno que iba á defender su sen-
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tencia criminal delante del pueblo, fué conducido insen­
siblemente á convocarlo, á hablarle .ó á hacer que se le 
hablase para un objeto muy diferente de aquel para 
que se reunia. Fué confirmada por la ley Icilia, en el 
año 262 (492 antes de J. C ) , la facultad legal para ha­
cerlo, imponiendo severas penas á todo aquel que los 
interrumpiese en sus discursos ó intentase disolver la 
Asamblea. Es claro que esto era abrir de una vez l i ­
bre campo á toda moción que le agradase hacer fue­
ra de sus demandas de confirmación de los juicios con­
denatorios. Los plebiscitos [plebiscita, lo que agra­
da al pueblo) no eran por sí mismos decretos con fuerza 
de ley; venían á serlo mismo que las decisiones ó acuer­
dos tomados en nuestros meetings modernos; pero con­
sistiendo la diferencia entre los comicios por centurias 
y los comicios por tribus ménos en el fondo que en la 
forma, quisieron los plebeyos dar valor legal á estos 
emanaciones de libre voto de la ciudad. La ley Icilia, 
por ejemplo, procedía de un plebiscito. 

Paralelo entre los tribunos y los cónsules.—Tal era 
la institución de los tribunos del pueblo, protectores 
legales del indivídao, al mismo tiempo que guias y con­
ductores de las masas, é investidos de una jurisdicción 
ilimitada en materias penales. Para imprimir aún ma­
yor energía ásu poder, se les declaró inviolables [sacro-
sancti). Todos los ciudadanos habían jurado uno por uno 
defenderle á él y á sus hijos. Atacarles era entregar­
se á la cólera de los dioses, ponerse fuera de la ley y 
caer en la pena de excomunión de los hombres. Los t r i ­
bunos del pueblo [tribuni plebis), creados á la manera 
de los tribunos militares, les habían tomado su nom­
bre; pero esta era la única semejanza que con ellos te­
nían. Por sus atribuciones, se aproximan mucho más 
á los cónsules. La apelación interpuesta por el cónsul 

TOMO n. 4 
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al tribuno, y el dereclio de intercesión contra los actoa 
consulares, son idénticos á la apelación interpuesta por 
un cónsul al otro, y á la intercesión de uno de ellos 
contra los actos de su colega. Encuéntrase también 
aqui la aplicación pura y simple del principio del de­
recho político, según el cual, entre dos magistrados 
iguales, el que prohibe es preferido al que ordena. El 
número primitivo de tribunos, aunque aumentado más 
tarde; la duración anual de su cargo, que terminaba el 
10 de Diciembre; su inamovilidad, todo se parece en 
ellos á las instituciones consulares: todo, hasta esos pr i ­
vilegios existentes de colega á colega, en virtud de los 
cuales cada cónsul, cada tribuno, reviste la plenitud 
de sus poderes, y en caso de conflicto entre los magis­
trados del mismo titulo, prevalece el veto de uno de 
ellos y no se tienen en cuenta los demás votos. Cuando 
un tribuno dice 71071, detiene las voluntades de todos 
sus colegas, y cuando acusa, cualquiera de ellos puede 
poner término á su acusación. Cónsules y tribunos tie­
nen igualmente y á un tiempo la jurisdicción crimi­
nal. Si los primeros tienen á sil lado los dos cuesto7'esr 
los segundos tienen los ediles (1). Los cónsules perte-

(1) E s .evidente que la institución de los ediles plebeyos res­
ponde A la de los cuestores patricios, como los tribunos del pue­
blo responden á los cónsules salidos del patriciado. Este hecho 
nace, ya de las atribuciones en lo criminal, de la edilidad y de la 
cuestura, en las que, si las tendencias son diferentes, la compe­
tencia es la misma; ya de las relativas á la conservación de los 
archivos. E l templo de Céres es para los ediles lo que el templo 
de Saturno para los cuestores. Hasta toman de él su nombre 
(ades, edificio, santuario). Debe llamar la atención, por ser muy 
notable, la ley del año 305 (449 antes de J. C ) , que ordenaba 
que se archivasen en el templo de Céres todos los senado con-
mltos, bajo la vigilancia de loa ediles, por más que siempre, 
y aun después de la reconciliación entre los órdenes, estas 
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necian al patriciado: los tribunos procedían necesaria­
mente del pueblo; todos eran elegidos en las filas de 
los ciudadanos; pero mientras los cónsules, jefes del 
ejército, se elegían en los comicios por centurias, los 
tribunos, que no tenían el impermm [ó mando militar), 
eran nombrados en las Asambleas puramente civiles de 
\&s curias (pag. 47). Los cónsules tienen un poder ac­
tivo más completo, los demás lo tienen más indefinido: el 
cónsul se detiene ante el veto del tribuno; cae bajo su 
jurisdicion: el tribuno, por el contrario no le debe nada. 
Así el poder tribunicio es la imágen del poder consular; 
es además su contrapeso. La potestad consular es positi­
va, la de los tribunos negativa. Por esto solo los cón­
sules son magistrados, es decir, tienen mando; por esto 
es por lo que solo ellos pueden presentarse en público 
revestidos de insignias y acompañados del cortejo que 
sigue á los jefes de la ciudad. Los tribunos no son ma­
gistrados: se sientan en un banco y no en una silla cu-
rul; no tienen Helores ni toga galoneada de púrpura, 
ni insignias de magistratura; por último, no tienen lugar 
ni voto en el Consejo de la ciudad {curia, senado). Ins­
titución singular, en la que el derecho absoluto del veto 
se erige en frente del mando ilimitado; en la que, para 
apaciguar los ódios intestinos, los antagonismos de las 
clases pobres y de las clases ricas, van á recibir una 
organización completa y separada. 

Valor politico de la institución tribunicia. —¿Qué 
podía resultar de aquí sino la ruptura de la unidad en la 

decisiones habían sido exclusivamente archivadas en el tem­
plo de Saturno y confiadas á los cuestores. Admitimos también 
que el pueblo {ptebs) tuvo su caja ó arca, adníinistrada por loa 
ediles. Debe suponerse, al ver el uso i que aplicaban las mul­
tas {multa) que se les entregaban; pero esto no es más que una 
probabilidad y no un hecho evidente y cierto. 



52 

ciudad,yla debilidad de las magistraturas, expuestas en 
adelante á todos los caprichos y á todas las pasiones 
mudables de los representantes del censo oficial? A 
una simple señal que desde su trono popular hacia 
UÜO de los jefes de la oposición, corria la máquina g-u-
bernamental riesgo de pararse repentinamente. La j u ­
risdicción criminal concedida á estos funcionarios, con 
poderes demútua concurrencia, iba á ser rechazada por 
la ley misma de las serenas regiones del derecho, y á 
verse arrojada á la arena de la política, en donde se 
corrompería para siempre. Concedo que, si el tribunado 
no ha traído directamente la ulterior nivelación de los 
órdenes, ha sido por lo menos un arma eficaz en las 
manos del pueblo, puesto que al poco tiempo llegó á 
reivindicar la admisión de los plebeyos á las altas ma­
gistraturas; pero no era este el fin originario de esta 
función. Institución conquistada ménos sobre un órden 
privilegiado en la esfera política que sobre la clase de 
los ricos propietarios y de los capitalistas, debia ante 
todo asegurar una justicia equitativa al hombre del 
común del pueblo, y procurar la gestión y el mejor 
empleo de las rentas del Estado. Pero este fin no ha 
podido conseguirlo, no podía tocarlo siquiera. En vano 
pudieron los tribunos impedir algunas iniquidades, al­
gunas crueldades irritantes. El mal no residía en una 
injusticia que se cubriera con la capa del derecho, sino 
en el derecho mismo, que era todo una pura injusticia. 
¿Cómo habían de poder los tribunos oponerse regular­
mente á la marcha normal de las instituciones jur íd i ­
cas? Aun conociéndolo, no hubieran podido aplicar al 
mal sino un reipedio ineficaz. El progresivo empobre­
cimiento del pueblo, el mecanismo detestable de los 
impuestos y del crédito, y el funesto sistema de las 
ocupaciones señoriales, todo pedia una reforma ra-
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dical; empero gaardábanse mucho de poner mano so­
bre ella. Los plebeyos ricos tenían en el abuso el mis­
mo interés que los patricios. Pareció más sencillo 
fundar esta extraña institución del tribunado popular, 
auxilio patente dado á los más humildes, pero que 
era insuficiente para superar las dificultades eco­
nómicas del presente y del porvenir. Lejos de ser la 
obra maestra de la sagacidad política, no fué más que 
un pobre compromiso entre la nobleza opulenta y la 
multitud sin guia y sin apoyo. Esta institución, se dice, 
salvó á Roma de la tiranía. Aun cuando esto fuera cier­
to, no valdría más por ello el tribunado; los cambios en 
las formas constitucionales no son sólo y por sí mismos 
funestos á los pueblos; la gran desgracia para Roma 
fué quizá que la Monarquía viniese tan tarde, cuando 
ya se habían agotado las fuerzas físicas é intelectuales 
de la Nación. Pero el tribunado no ha tenido siquiera 
el mérito que se le concede. Los Estados Itálicos no han 
conocido jamás esos tiranos (rupawo?) en el sentido griego 
que se ven por do quiera surgir del seno de las ciudades 
helénicas. La razón de esto es clara: la tiranía sigue 
siempre á los excesos del sufragio universal: ahora 
bien; los Italiotas han tenido cerradas, por más tiem­
po que la Grecia, las puertas de las Asambleas cívicas 
á los ciudadanos que carecían ele arraigo en el país. 
Tampoco en Roma, el día en que las cosas cambia­
ron, se hizo esperar la Monarquía, y vino apoyán­
dose precisamente en el tribunado. No desconocemos, 
por tanto, los servicios verdaderos que ha hecho: ha 
abierto á la oposición las vías legales: ha impedido con 
frecuencia el mal; pero, aun en el momento mismo de 
mostrarse útil, era aplicada á otro uso diferente de 
aquel á que había sido destinada por sus fundadores. 
Era temeraria la empresa de conceder el derecho del 
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veto á los jefes oficiales de la oposición, y hacerlos bas­
tante fuertes para que pudiesen ejercerlo con todo rigor. 
Tales expedientes son en extremo peligrosos: hacen sa­
l i r de quicio la constitución política, llevando en pos 
de sí, como antes, á despecho de un vano paliativo, to­
das las miserias sociales que se habían querido es-
tirpar. 

Oontinúaii las facciones, — Coriolano.—Organizada 
de este modo, siguió la gmerra civil su curso. Los parti­
dos se encontraban frente á frente, colocados en orden de 
batalla y con sus jefes á la cabeza. Por un lado, el pue­
blo aspirando á que se amenguase el poder consular y se 
engrandeciese el tribunicio; por el otro, la aristocracia 
deseando lamina del tribunado; los plebeyos tenían por 
armas la insubordinación legal con su impunidad ya ase­
gurada, lanegativa al llamamiento militar, las acciones 
que tendían á la multa ó á las penas corporales impuestas 
á todo funcionario culpable de atentado contra los dere­
chos délos ciudadanos, ó que caía en su soberano des­
agrado; los nobles conservaban la fuerza que aún tenían 
en sus manos, las inteligencias con el enemigo exterior, 
y, en caso de necesidad, hasta del puñal del asesino. Lle­
góse muy pronto á los combates en las calles y á los 
ataques directos contra las personas de los altos magis­
trados. Refiere la tradición que familias enteras aban­
donaron la ciudad y fueron á buscar una existencia 
más tranquila en los Estados vecinos. Estoy inclinado 
á creer lo que dice la tradición. Necesitaban en efec­
to los Romanos grandes virtudes cívicas, no para ha­
berse dado semejante constitución, sino para soportar­
la sin disolverse, y para atravesar, sin perecer, las más 
terribles convulsiones. Un episodio famoso de estos 
tiempos es la vida borrascosa de Gayo Marcio, el más 
bravo entre los individuos de la nobleza, apellidado Co-
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riolano por liaber tomado la ciudad de Corioles (1). 
Descontento de que hubiese fracasado su candidatura 
para el Consulado, en el ario 263 (491 antes de J. C ) , 
en los comicios por centurias, dicese que propuso la sus­
pensión de la venta de los granos sacados de los alma­
cenes del Estado, para oblig-arde este modo á un pueblo 
hambriento á que renunciase la institución tribunicia; 
según otros, propuso simplemente su abolición. Pero ha­
biendo formulado contra él los tribunos una acusación 
capital, tuvo que dejar la ciudad para volver á la cabeza 
de un ejército Volseo; mas en el momento de conquis­
tar su pátria por cuenta del enemigo, despertó su con­
ciencia ante las súplicas de su madre; j reparando su 
primera traición por otra nueva para con sus huéspedes, 
debió expiar ambas con la muerte. ¿Es acaso verdadera 
esta historia? No me atrevo á afirmarlo; pero sea como 
quiera, aun en medio de los sencillos detalles en que se 
complace la gloria patriótica de los hiotoriógrafos de 
Eoma, penetra nuestra mirada hasta en lo más vivo de 
las llagas y de las miserias de estos tiempos. Diga­
mos otro tanto del relato de la toma del Capitolio por 
una banda de desterrados políticos, conducidos por Apio 
Herdonio, en el aílo 294 (460 antes de J. C) . Llamaron 
los esclavos á las armas-, y fué necesario un encarnizado 
combate y socorros llegados rápidamente de Tusculum 
para sobrepujar el esfuerzo de este precursor de Catili-
na y de sus secuaces. Otra porción de hechos contem­
poráneos, siempre desnaturalizados por las crónicas 
mentirosas de las familias romanas, llevan el sello de 
los mismos odios y del mismo fanatismo: tales son la 
supremacía conquistada un momento por los Favios, 

(1) Cortóla ó Corioli, al S, O. de Á Iba la longa, que pertene­
cía á los Yohcos.—^ibby la coloca sobre el monte giove. 
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que dan regularmente á Roma uno de sus dos Cónsules 
desde el año 269 al 275 (de 485 á 479 antes de J. C ) ; la 
reacción que suscitan, y su expatriación y destrucción 
por los Etruscos 4 las orillas del Qremera (1) en el año 
277 (477 antes de J- C ) . A consecuencia de esta quere­
lla, fué quizá por lo que uno de los Cónsules, por lo mé-
nos, se vió privado del derecho, otorgado hasta entonces 
á todos los magistrados, de designar su sucesor para que el 
pueblo lo eligiese, año 273 (481 antes de J. C) . Citemos 
además un hecho odioso: el asesinato del tribuno Qneo 
Genucio que habia osado pedir cuenta de su conducta 
á dos consulares, y que fué encontrado muerto en su ca­
ma la mañana misma del dia fijado para la acusación, 
año 273 (481 antes de J. C ) . Este crimen fué inmediata­
mente seguido del voto de la ley Publilia, año 283 (471 
antes de J. C) , simple plebiscito que los nobles no osa­
ron combatir. Tampoco sabemos si fué esta la que ele­
vó á cinco el número de los tribunos ó si ya existian 
anteriormente: en todo caso, quitó su elección á las cu-
Has para darla á las tribus [cojnitia tributa); crecien­
do tanto más el poder tribunicio, cuanto que, en ade­
lante, las tribus fueron nombradas por los comicios, cuya 
convocación les pertenece exclusivamente. 

Ley agraria de Espurio Casio.—Empero todos es­
tos incidentes de la lucha de los partidos quedaron os­
curecidos por un acontecimiento muy superior á todos 
aquellos por sus inmensas consecuencias; hablo de la 
tentativa de Espurio Casio, que quiso abatir de un solo 
golpe la omnipotencia de los ricos, y cortar el mal 
de raiz. Espurio Casio era patricio: ninguno de su ór-
den le superaba en nobleza ni en ilustración. Dos veces 

(1) Hoy Acqua-Traversa, en Etruria, no lejos de la actual 
aldea de Baecano. 



57 

Yencedor y Cónsul por la tercera, año 268 (486 antes-
de J. C ) , presentó á la Asamblea del pueblo una mo­
ción para que se llevase á cabo una medición general 
de las tierras públicas, dando una parte de ellas á censo 
en provecho del Tesoro j distribuyendo el resto éntrelos 
necesitados. Kn. otros términos, quiso quitar al Senado 
la facultad de disponer de los terrenos públicos, y apo­
yándose en la masa de los ciudadanos, hizo grandes es­
fuerzos para dar fin al sistema injusto y egoísta de las 
ocupaciones. Esperaba sin duda que su reputación per­
sonal y lo justo y prudente de sus proposiciones serian 
razones bastante poderosas para vencer las tempestuo­
sas pasiones y el decaimiento de los partidos: engañá­
base por completo; levantóse la nobleza como un solo 
hombre; los plebeyos ricos se fueron con ella, y hasta 
las masas se mostraron descontentas, porque, según la 
justicia y el derecho federal, habia también casi recla­
mado para los aliados latinos su parte en las asigna­
ciones propuestas. Casio murió; quizá sea verdad, co­
mo se ha dicho, que aspiraba á la Monarquía. En rea­
lidad él habia querido, como los Reyes, proteger á los 
pequeños ciudadanos contra los excesos de su propia 
casta. Con él se enterró la ley agraria: pero de su 
tumba salió un espectro, que los ricos veian levantarse 
á cada paso delante de ellos, hasta que por último se 
derrumbó la República por las luchas intestinas, cuya 

• era comenzó desde entonces. 
Los decemviros.—Aquí comienza otra grande y me­

morable tentativa. ¿No era hacer inútil el tribunado el 
conferir al más humilde la igualdad ante la ley con el 
más elevado, por medio de instituciones más regulares 
y eficaces? En virtud de la moción del tribuno Cayo 
Terentilio Arsa, se nombró una comisión de cinco 
ciudadanos [quinqué vni) con el encargo de reunir en 
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un solo cuerpo de derecho civil las leyes á que los cón­
sules debían sujetarse en el porvenir, cuando hiciesen 
justicia. Diez años trascurrieron antes de que la moción 
pudiera ejecutarse; diez anos de encarnizados combates 
entre los órdenes, de trastornos interiores ó de guerras 
en el exterior. La obstinación era igual por ambas par­
tes, impidiendo á toda costa el partido gobernante que 
el proyecto de ley se pusiese en ejecución, y empeñán­
dose el pueblo en nombrar siempre los mismos hombres 
para el cargo de tribunos. Hiciéronse concesiones para 
restablecer la paz: en el ano 297 (457 antes de J. C.) 
el número de los tribunos fué elevado á 10 (¿era esta una 
feliz innovación?). El aiio siguiente, el plebiscito I c i -
UanOy que se cuenta entre los privilegios asegurados al 
pueblo bajo la fé del juramento, ordenó que el Aventi-
no, hasta entonces consagrado al culto é inhabitado, 
se dividiera en solares y se diera á título hereditario á 
los ciudadanos más pobres. El pueblo tomó lo que se le 
daba; después continuó pidiendo leyes. Por último, en 
el ano 300 (454 antes de J. C.) se pusieron de acuerdo 
en esta cuestión: debia precederse á la redacción del 
Código, y marchó inmediatamente una embajada á la 
Grecia para estudiar y traer de alli las leyes de Solón y 
las de los demás legisladores helénicos. A l regreso de 
los embajadores, se nombraron 10 nobles (decemviros), 
hácia el año 303 (451 antes de J. C ) , con la misión de 
redactar las leyes romanas: tuvieron la autoridad su­
prema en lugar de los cónsules [decemviri consulari 
imperio Ugihus scrihwndis)\ suspendióse el tribunado, 
asi como el recurso de apelación, y los nuevos magistra­
dos solo se obligaron á no atentar contra las libertades 
juradas por el pueblo. Si examinamos á fondo todas es­
tas medidas, no hallaremos en ellas otro objeto princi­
pal que la limitación del poder consular por el texto de 
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la le j escrita. Parece que se convencieron de la impo­
sibilidad de prolongar una situación eu que la anarquía 
oficial j permanente conduela por fuerza á la ruina del 
Estado, sin provecho para nadie. Todos los hombres sé-
rios convendrán en esto; las inmistiones de los tribu­
nos en la administración, y las acusaciones continuas, 
dirigidas por ellos contra los funcionarios, eran la fuen­
te de un mal incesante: el único beneficio que hubie­
ran podido hacer al pequeño ciudadano era haberle da­
do un recurso contra la justicia parcial y apasionada 
del patriciado; tenian á raya la arbitrariedad de la al­
ta magistratura como si fueran una especie de tribu­
nal de casación. No hay duda que, concediendo á los ple­
beyos la redacción de un Código de leyes, debieron 
exigir en cambio los patricios la abolición del tribu 
nado, siendo en adelante una rueda inútil; todo pa­
rece indicar, entre los dos partidos, la existencia de un 
convenio de esta naturaleza. ¿Cómo debían arreglarse 
las cosas después de la publicación del Código? No lo 
sabemos con certeza; ha podido suceder muy bien que 
no se precisase claramente el compromiso. Supongo 
que en el pensamiento común los decemviros debían, 
al retirarse, proponer al pueblo que renunciase á sus 
tribunos, dando en adelante á los cónsules una compe­
tencia jurisdiccional, no, como otras veces, arbitraria, 
sino determinada por la letra de la ley escrita. Si ha 
existido semejante plan, era sábio; pero ¿podrían los 
espíritus agitados por la pasión política aceptar el arbi­
traje de la paz? Los decemviros del año 303 (451 antes 
de J. C.) llevaron su proyecto de ley ante el pueblo, que 
lo votó, y quiso que se grabase en 10 tablas de bron­
ce, y después fuese clavado en el Forum, en la t r ibu­
na de las arengas, delante de la curia. Sin embargo, 
pareciendo necesarias otras adiciones, se eligieron 
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nuevos decemviros para el ano 304 (450 antes de J. C.)r 
los cuales debían completar la ley, redactando dos tablas 
suplementarias. Así se promulgó la famosa ley de las 
Doce Tablas, el primero y el ÚDÍCO Código de Roma. 
Procedente, como se vé, de una transacción de los dos 
partidos, no trajo al dereclio preexistente innovacio­
nes muy profundas que superasen, en cuanto á regla­
mentos de policía, la medida de las necesidades del 
momento. En materia de crédito, por ejemplo, se con­
tentan las Doce Tablas con dulciíicar la suerte del deu­
dor, fijando una tasa muy baja, al parecer, al máxi­
mum del interés de los capúales (10 por 100); amena­
zando al usurero con una pena severa, más severa aún 
que la pena del robo: este es uno de sus rasgos caracte­
rísticos. Pero los rigores del procedimiento no se modi­
ficaron en sus principales formalidades, asi como tam­
poco cambiaron el estado y el derecho de los diversos 
órdenes. Los domiciliados se distinguieron siempre de 
los transeúntes; se prohibieron de nuevo los matrimo­
nios entre nobles y plebeyos; por último, para circuns­
cribir los antes arbitrarios poderes del magistrado, j 
para asegurar al pueblo las garantías que le hablan 
sido dadas, se escribió expresamente que la ley anti­
gua cede á la ley nueva, y que no se votará plebiscito 
alguno contra un solo individuo (1), Otra disposición 

(1) Ne privilegia irrogante.—Rise intentado muchas veces 
reunir y clasificar los fragmentos de las Doce Tablas, que se en­
cuentran esparcidos en diversos escritores de la antigüedad. 
L a restitución debida á los esfuerzos de J . Godofredo ha sido 
reproducida con muchas restricciones por Oirksen, por Zell , 
por Boecking. M . Cari* Giraud ha publicado los trabajos de loa­
dos primeros en el apéndice de su erudita Historia del Dere­
cho Romano (Aix y París 1847), páginas 465 y siguientes.— 
Véase también el capítulo 2.°, páginas 50 y siguientes, á donde 
remitimos á nuestros lectores. 
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no menos notable, la apelación al pueblo reunido por 
tribus, fué también prohibida en materia capital: quedó 
vigente la apelación ante la Asamblea por centurias, 
lo que se explica perfectamente por la supresión de la 
potestad tribunicia, y por consiguiente, de la supresión 
de la jurisdicción criminal de los tribunos (pág. 47). 
La importancia pol-itica de las Doce Tablas reside, pues, 
ménos en las innovaciones de su texto que en la obli­
gación expresamente impuesta á los cónsules de seguir 
en el porvenir todas las formalidades y reglas de un 
derecho escrito. Por lo demás, este Código, colocado al 
público en el Forum, va á someter la administración 
de justicia á la comprobación de una publicidad eficaz, 
y el magistrado se verá obligado á aplicar á todos una 
ley igual y común. 

Oaida de los decemviros.—Habíase terminado la 
legislación de Roma; solo restaba á los decemviros pu­
blicar las dos últimas tablas y restablecer después las ma­
gistraturas normales. Tardaban demasiado; y bajo el 
protesto de que su ley adicional no estaba terminada^ 
quisieron prolongar por sí mismos su permanencia en 
el cargo más allá del año, cosa admisible en derecho 
público, según el cual el magistrado nombrado por un 
tiempo determinado, no cesaba en sus funciones hasta que 
no las había formalmente resignado. ¿Por qué razón 
obraban así los decemviros? Difícil es decirlo. Creo que 
continuando irregularmente en sus poderes, no cedían 
solo á un móvil personal. El partido de los nobles te­
mía sin duda que á la restauración del Consulado qui­
siera también el pueblo unir la de sus tribunos, y 
debieron aquellos intentar el diferir el nombramiento 
de los cónsules hasta el momento propicio en que se los 
pudiese desligar de las trabas de las leyes Valerias, 
La fracción moderada de la aristocracia, los Valerios, 
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con los Horacios á su cabeza, intentarían arrancar al 
Senado la deposición de los decemviros; pero el princi­
pal de éstos, el campeón ardiente de la facción de los 
ultra entre los nobles, supo también vencer en el Se­
nado. El pueblo se sometió. Levantóse sin grave difi­
cultad una leva que duplicó el ejército, y se comenzó 
la guerra contra los Sabinos y los Volscos. Pero de re­
pente el antiguo tribuno Lwcin Siocio Dentato, el sol­
dado más valiente de Roma, que habia peleado en cien­
to veinte batallas, y mostraba en su cuerpo cuarenta y 
cinco gloriosas heridas, se le halló muerto en el cam­
pamento, asesinado, se dice, á instigación de los de­
cemviros. Fermentaba la revolución en los espíritus y 
estalló inmediatamente. Sábese la inicua sentencia de 
Apio Claudio en el proceso de la hija del Centurión L u ­
cio Virginio, prometida al ex-tribuno Lucio Icilio. 
Reivindicada como esclava por un adversario supuesto 
ó hechadizo, condénala Apio y la arranca á su familia, 
quitándole sus derechos y su libertad. Sustrájola el pa -
dre á la deshonra que la esperaba, hundiéndole en me­
dio del Forum un puííal en el pecho. Pero mientras que 
el pueblo estupefacto de este hecho inaudito rodea y 
contempla el cadáver de la hermosa víctima, ordena el 
decemviro á sus líctores que traigan ante su tribunal, 
en donde lo juzgará sin apelación, al padre y al prome­
tido que han osado infringir sus órdenes. La medida 
estaba ya colmada. Protegidos por el furor de las ma­
sas, escapanálos alguaciles del déspota; y mientras que 
en Roma el Senado vacila y tiembla, se presentan 
aquellos á los campamentos con nupaerosos testigos de 
la tragedia de la víspera. Refieren el crimen mons­
truoso de Apio: todos los ojos se abren, ven el abismo 
en donde van á caer las nuevas garantías de la ley si 
el poder tribunicio no vela por su conservación, y los 
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hijos rehacen ahora la obra de sus padres. Los ejérci­
tos abandonan á sus generales, marchan sobre Roma, 
atraviesan militarmente la ciudad, van de nuevo al 
Monte Sagrado, y vuelven á nombrar los tribunos. 
Obstinándose los decemviros en no presentar su dimisión, 
vuelven á entrar los soldados en Roma con sus t r ibu­
nos á la cabeza, y acampan sobre el Aventino. ¡Es i n ­
minente la guerra civil, la guerra de las calles! A ú l ­
tima hora, en fía, deponen los decemviros los poderes 
que habian usurpado y que estaban deshonrando; y 
Lucio Valerio y Marco Horacio fueron ahora los i n ­
termediarios para celebrar un nuevo pacto, según el 
cual debia restablecerse el tribunado. Perseguidos los 
decemviros, los dos más culpables Apio Gláudio y E s ­
purio Oppiose quitaron la vida en su prisión; los ocho 
restantes fueron desterrados y confiscados sus bienes; 
las represalias amenazaban pasar más adelante, pero un 
tribuno del pueblo, el sábio y honrado Marco Duilio, 
se interpuáo; su ve¿o detuvo todos los demás procesos. 

Restauración del tribunado.—Tal es el relato de 
las crónicas, las cuales se refieren, como de costumbre, 
á los hechos exteriores, y dejan las causas en la oscu­
ridad. No creo que los actos injustos de algunos de los 
decemviros hayan por si solos provocado la restaura­
ción del tribunado. Abolido éste, perdian los plebeyos 
el único puesto político á que les era dado llegar. Sus 
jefes no habian renunciado formalmente á esta venta­
ja, y debieron aprovechar la primera ocasión que se les 
presentó para mostrar al pueblo la completa ineficacia 
de la letra muerta de la ley, comparada con la enér­
gica tutela del poder tribunicio. El insensato orgullo 
de los nobles que elegían los decemviros entre los más 
ardientes defensores de la facción aristocrática, preci­
pitó la crisis, y todos los planes de concordia fueron 
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deshechos, como telas de araña, ante el furor de los par* 
tidos. 

El nuevo compromiso es completamente favorable 
á los plebeyos, como puede suponerse. Restringe i n ­
mediatamente el poder de la nobleza. El Código de le­
yes civiles, arrancado anteriormente á ésta, con sus dos 
tablas adicionales recientes, se pnso completamente en 
vigor, y los cónsules se obligaron á seguirle á la le­
tra en sus fallos. Las tribus no conocen ya de las cau­
sas capitales; pero, por via de compensación, va uní-
do al cargo de todo magistrado, aun al del mismo dic­
tador, el conceder, en el momento de su elección, la 
aUada como medida general. Cualquier ciudadano que 
instituya una cosa contraria á esta regla incurre en 
la pena de muerte. Por lo demás, el dictador conserva 
todos sus antiguos poderes, y el tribuno del pueblo no 
puede oponerse á sus órdenes como á las del cónsul. 
Dejóse también al tribuno la competencia en todas las 
causas de simple multa, y continúa éste defiriendo su 
sentencia á los comicios por tribus, si lo juzga con­
veniente. Hay, pues, todavía medio de luchar contra 
un adversario del pueblo, y hasta de anonadar su exis­
tencia civil. Pero el compromiso innova algo en todo 
lo tocante á la administración pública y á los impues­
tos. También en esto se da la mayor parte de la i n ­
fluencia á Jos tribunos y á gus comicios. Quitóse á los 
cónsules la administración de la caja militar, y se dió 
á dos tesoreros ó habilitados [qumstores), nombrados 
por primera vez por los tribunos en el año 307 (447 
antes de J. C) , en la Asamblea de las tribus, pero ele­
gidos entre los patricios. Esta elección fué el primer 
plebiscito tenido universalmente por ley; con motivo de 
él adquirieron los tribunos el derecho de referirlos á los 
augures'y al vuelo de las aves. Por último, efecto de una 
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concesión aún más importante, obtuvieron voz consul­
tiva en el Senado. Este hubiera creido en un principio 
atacar su propia dig-nidad, si les hubiera permitido en 
trar siquiera en el salón de sesiones: sentados en un 
banco cerca de la puerta, pudieron seg-uir desde allí el 
curso de las deliberaciones. Importa poco: á contar des­
de este dia, los tribunos podían combatir los senado-
consultos que no les agradasen, y se estableció insen­
siblemente, como principio, que su oposición bastaba 
para detener, antes de votada, la decisión senatorial ó 
la de la Asamblea del pueblo. A fin de prevenir toda 
falsificación ó sustitución, se ordenó también que de los 
senado-consultos se depositasen en adelante dos ejem­
plares, el uno en el templo de Saturno, bajo la cus­
todia de los cuestores patricios, y el otro en el templo 
de Céres, bajo la custodia de los ediles plebeyos. Asi se 
terminó esta larga lucha: comenzada, en un principio, 
para echar abajo el poder tribunicio, le trajo la com­
pleta consagración de su derecho. En adelante los t r i ­
bunos anulan á su antojo, asi los actos de la adminis­
tración atacados por la parte lesionada, como las deci­
siones generales de los poderes constitucionales. Loa 
más sagrados juramentos y las más terribles maldicio­
nes de la religión garantizaron la inviolabilidad de su 
persona, la duración permanente de su institución, y 
el mantenimiento completo de su colegio. Nunca, des­
de entónees, ha intentado nadie en Roma provocar au 
supresión. 

TOMO II . 



CAPITULO 111. 

IGUALDAD CIVIL.—LA NUEVA ARISTOCRACIA. = Comunidad de 
matrimonios y de magistraturas —Los patricios en la opo-
nicion: desmembración de las magistraturas; los censores.— 
L a cuestura.—Tentativas* de contrarevolucion.—Intriga» 
de los patricios.—Las clases desheredadas.—Alianza de la 
aristocracia plebeya con el pueblo: leyes Licinia-Sextioe.— 
E l patriciado pierde su preponderancia política: el pretor.— 
Los ediles cumies.—Adm i>ion común á los cargos y al sacer­
docio.—La nobleza despues de las reformas.—Conflicto so­
cial; esfuerzos para remoiiiarlo; las leyes Licinias.—Leyes 
de impuestos y de crédito.—Acrecentamiento dé la domina­
ción romana favorable á la elevación de las clases rurales.— 
Igualdad civi l .—La nueva aristocracia.—Nueva oposición.— 
Nuevo Gobierno.—El pueblo.—Gana éste en atribuciones y 
pierde en influencia.—Lns magistrados: división y dismi­
nución del poder consular.—Disminución de los poderes 
dictatoriales.—Prohibición de acumulación de funciones y 
de reelección para los cargos . -El tribunado del pueblo.— 
Su papel en el gobierno.—El Senado.—Su composición y 
atribuciones.—Su influencia legislativa.—Su influencia en 
materia de elecciones.—Su influencia en el gobierno. 

Las agitaciones tribunicias tenían su causa en las 
desigmaldades sociales más bien que en las políticas; 
debiendo también suponerse que la mayor parte de Ios-
plebeyos ricos, admitidos en el Senado, eran tan hos­
tiles al pueblo como á los puros patricios; utilizaban, 
como éstos, los privilegios contra los que se dirigía el 
movimiento; y por más que, bajo otras relaciones, se 
viesen rechazados al segundo rango, les debió pare-
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cer inoportuno hacer valór sus pretensiones á las ma­
gistraturas públicas, en el momento en que todo el Se­
nado veia amenazadas sus prerogativas y sus atribu­
ciones financieras. Asi se explica su reserva durante 
los cincuenta primeros años de la República. Aún no 
habia sonado la hora de reivindicár la igualdad civil y 
política entre los órdenes. 

No tenia, empero, garantías de duración y estabi­
lidad la alianza entre el patriciado y los plebeyos r i ­
cos. Un gran número de familias plebeyas importan­
tes se habían, desde un principio, adherido al movi­
miento; unas, por un sentimiento de justicia hácia su» 
semejantes; otras, por efecto del lazo que unia natu­
ralmente entre sí á todos los desheredados; las había, 
por último, que preveían la necesidad de hacer conce­
siones al pueblo, ó que sabían que estas concesiones, 
hábilmente explotadas, conducirían á su vez á la ex­
tinción de los privilegios nobiliarios, y facilitarían á 
la aristocracia plebeya la conquista de la supremacía 
política. Ganando terreno por momentos estas opinio­
nes, se pusieron los plebeyos más notables á la cabeza 
délos de su órden para luchar contra los nobles: apo­
yados en el tribunado, hacíanles una especie de guer­
ra legal. Combatieron al lado de los pobres por la abo­
lición de las miserias sociales, dictando al patriciado 
las condiciones de la, paz el diadela victoria, y median­
do entre los dos opuestos campos para conquistar al 
fin su admisión personal á los cargos públicos. 

Tal era la situación respectiva de los partidos á la 
caída del decemvirato. Estaba perfectamente demos­
trado que el tribunado no consentiría jamás su aboli­
ción, y la aristocracia del pueblo no necesitaba hacer, 
en esta hora decisiva, más que apoderarse de la pa­
lanca poderosa que tenia A la mano, y valerse de d í a 
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para elevar las clases populares al nivel de las demás 
en la escena política. 

Comunidad de matrimonios y de magistraturas.— 
Nada muestra mejor la debilidad de los nobles en pre­
sencia de las masas coalig'adas contra ellos, que lo que 
sucedió, antes de pásados cuatro años, depues de la 
caida de los decemviros. De un solo g-olpe fueron des­
truidos, al ménos en la esfera política, los dos principios 
fundamentales del exclusivismo de las castas; la nuli­
dad jurídica de los matrimonios entre los nobles y los 
plebeyos, y la falta de aptitud leg-al de éstos para des­
empeñar los carg-os públicos, van á dejar de existir y 
á ceder el puesto á un estado de cosas más liberal. En 
el año 309 (444 antes de J. C ) , dispuso la ley Canu-
leya que constituyese/^¿a,? nupcias la unión entre in­
dividuos de familias patricias y plebeyas, y que los 
hijos que naciesen de estas uniones siguieran la con­
dición de su padre. Ordenóse al mismo tiempo que en 
lugar de los cónsules se nombrasen tribunos militares 
con potestad consular {trihuni militum cum consula-
ripotestaté],^uñ\Qj\diO ser, seg-un parece, en número de 
seis, así como cada legión tenia seis tribunos- Su elec­
ción se hizo por centurias: tenían la potestad consular, 
y sus funciones debían durar tanto como la de los cón­
sules (1). 

(1) Háse erróneamente sostenido que loa tribunos consu­
lares procedentes del patriciado teniaix el plenum imperium, 
y que los que procedían de la clase plebeya no tenían, por el 
contrario, más que el imperium militar. Semejante opinión 
hace surgir inmediatamente muchas cuestiones insolubles. jS i 
hubiera sido real esta desigualdad de atribuciones, qué habría 
sucedido, por ejemplo, en el caso legalmente posible, en que la 
elección hubiera recaído sólo sobre individuos plebeyos? Ade­
más , esto se halla en contradicción con uno de los principioa 
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Las leyes antiguas admitían á los grados militares 
indistintamente á los ciudadanos y á los simples ha­
bitantes desde el momento en que eran llamados á las 
armas (T. I. pág. 143) abriendo asi, en cierto modo, 
el acceso á las funciones supremas, lo mismo á los ple­
beyos que á los patricios. Preguntaráse tal vez por qué 
razón, obligada la nobleza á consentir la división de su 
privilegio, ha concedido la cosa sin querer conceder el 
nombre, y por qué ha abierto, en realidad, el consulado 

fundamentales del derecho público en Roma, según el cual, el 
imperúim, ea decir, el derecho de mandar á los ciudadanos en 
nombre del pueblo, era considerado como esencialmente indi­
visible, y no reconocía otros l ímites que los de las circunscrip­
ciones territoriales. E s verdad que el derecho civil y el militar 
tienen en Roma distintos resortes: en el ejército no está en uso 
la apelación ni las demás disposiciones de la ley civil; hay, en 
fin, magistrados, los procfmíít?^, por ejemplo, cuya esfera de 
acción ea completamente militar. Sin embargo, en el rigor de 
la ley, ningún magistrado limita su competencia á las mate­
rias civiles; tampoco los hay que posean solo el mando mi l i ­
tar. E l procónsul es á la vez, en su provincia, general en jefe y 
juez supremo: no tiene solo autoridad para conocer en los l i t i ­
gios entre soldados y no ciudadanos, sino también entre loa 
mismos ciudadanos. Cuando, después de la institución de la 
pretiera, surgió la idea de una competencia distinta para los 
altos magistrados [magístmtus majores), exist ió primero de 
hecho más bien que de derecho. S i el^r^or urbano fué al fin 
y exclusivamente gran juez, le fué también permitido convocar 
las centurias y mandar el ejército: el cónsul tenia en la ciudad 
la suprema administración y el mando supremo; pero obra 
también como juez en las emancipaciones y en las adopciones. 
Por ambas partes vemos que se conserva en todo su vigor la 
regla de la indivisibilidad sustancial de los poderes del alto 
funcionario. Tengamos, pues, por cosa cierta que los tribunos 
consulares plebeyos recibían virtual y completamente, lo mis­
mo que los patricios, el poder judicial y el militar, ó mejor d i ­
cho el pleno poder de la magistratura, y no establezcamos dis -
tinciones abstractas enteramente desconocidas de los romanos 
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á los plebeyos bajo la forma extraña de tribunado m i ­
litar (1). 

Hé aquí la explicación del hecho. Entre los Roma­
nos de otros tiempos constituía un alto honor el haber 
ocupado las supremas dignidades del Estado. De aquí 
el derecho de exponer las efigies (2) de los antepa-
sados ilustres en el atritm de la casa y mostrarlas al 

de aquellos tiempos. Admitiría gustoso, como probable, la opi­
nión emitida por Becker {TTand., Manual, 2, 2, 137), según la 
cual, y por la misma razón que mAs tarde hn venido la pretura 
patricia á colocarse al lado del consulado, accesible á todos en 
adelante, háse visto en la práctica de la institución del t r i ­
bunado consular á los miembros plebeyos del colegí® tribuni­
cio permanecer extraños á las funciones judiciales y preparar, 
bajo esta relación, una divisiou de atribuciones que se reali­
zara en los tiempos ulteriores éntrelos pretores y los cónsules. 

(1) Se ha intentado probar que, luchando por la exclusión 
de los plebeyos, obedecía la nobleza á prevenciones puramente 
religiosas. Pero trasportar de e&te modo á la antigüedad la idea 
moderna déla separación de la Iglesia y del Estado, desco­
nocer por completo la religión de Boma. Pudo suceder que, á 
los ojos del Romano ortodoxo fuese cosa condenable la admisión 
del no-ciudadano á los actos de su religión civil', pero este mis­
mo Bomano no ha dudado jamás en conceder la más completa 
igualdad religiosa á todo individuo que hubiese entrado en la 
comunidad política del Estado, á quien solo correspondía la fa­
cultad de conferir los derechos cívicos. Todos estos escrúpulos 
de conciencia, por honrosos que pudieran ser, desaparecían 
necesariamente desde el momento en que se hacia para los ple­
beyos en conjunto lo que se había hecho en otro tiempo para 
Apio Cláudio; desde que se les admitía á todos al patriciado. 
Oponiéndose en un principio la nobleza á la igualdad civil, no 
se preocupó en lo más mínimo por una cuestión de conciencia: 
antes bien se la vió frecuentemente, sin cuidarse de las opinio­
nes y prejuicios de que se burlaba, admitir á los no-ciudadanos 
á los actos privilegiados de la vida civil, mientras que negaba 
la igualdad de derechos á los ciudadanos del órden inferior. 

(2) Jns imaginum. 
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público en ciertas ocasiones solemnes. Las distinciones 
adquiridas se perpetuaban por herencia en las familias. 
En el seno mismo del patriciado, tenian las «casas cu-
rules» un rango más elevado que las demás, sin que 
por esto queramos decir que estas distinciones tuvie­
sen, de hecho, una importancia politica cualquiera. No 
puede afirmarse ni contradecirse. Tampoco se sabe si 
en la época que vamos historiando, existían todavía 
familias patricias que no tuviesen al mismo tiempo los 
honores enrules. Pero si & difícil aducir pruebas de 
esto, es en cambio fácil de explicar cómo, dejándose la 
nobleza arrancar el privilegio de g-obernar, ha debido 
oponer una tenaz resistencia en la defensa de sus i n ­
signias hereditarias. Obligados á compartir el poder con 
los plebeyos, no quieren los patricios ver ya como an­
tes,'en todo alto magistrado, el hombre ilustre que tie-
ne derecho á sentarse en la silla curul (1). Para ellos 
no es más que un oficial de alta graduación, investido 
de una distinción puramente personal y pasajera. Asi 
como, no siendo nunca concedidos los honores del triun­
fo nada más que al Jefe supremo de la ciudad, no pe­
dia aspirar á ellos el tribuno militar. 

Los patricios en la oposición.—Sin embargo, á pesar 
de estas injuriosas afectaciones de superioridad nobi­
liaria, no tenian ya los privilegios de raza ninguna im­
portancia política; habiánseln quitado legalmente las 
nuevas instituciones, y, si ¡a aristocracia romana hu­
biera sabido mostrarse verdaderamente digna de este 
nombre, hubiera cesado al momento la lucha. No lo 
hizo, y nada consiguió. Toda resistencia era en adelan­
te insensata é ilegal; pern quería hacer al pueblo una 

(l) Sella curulis, de cnmis, carro. (Véaae Sraith, JHccio~ 
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oposición de mala fé, y quedaba el campo abierto á los 
bajos medios del embrollo y de la astucia, y por no ser 
honrosa su política, no dejó de entrañar, bajo ciertas 
relaciones, la lucha asi continuada sérias y graves con­
secuencias. En efecto, la guerra civil se prolongó por 
más de un siglo, y solo terminó dejando al pueblo en 
posesión de ciertas ventajas que no hubiera perdido fá­
cilmente la aristocracia, si hubiera tenido más unión. 
Por otra parte, á pesar de las nuevas leyes, trabajó tanto 
que, durante muchas generaciones, continuó el gobier­
no exclusivamente en manos de la nobleza. Los medios 
de que ésta se valió fueron diversos como los vicios del 
sistema político. En vez de cortar de una vez para siem­
pre la grave cuestión de la admisión ó exclusión de los 
plebeyos, no concedió la aristocracia absolutamente 
más que aquello que no podia retener, y esto en forma 
de concesión por tal ó cual elección especial. De esta 
suerte recrudecíase todos los años el combate. ¿Debían 
ser ó no los.cónsules necesariamente patricios? ¿Serian 
ó no elegidos en ambos órdenes los tribunos militares, 
investidos de los poderes de los cónsules? ¡Cuestione» 
vanas y por tanto cunstantemente debatidas! 

Desmembración de las magistraturas. Los censo­
res.—'EntvQ las armas de que usó la nobleza no fué la 
ménos eficaz la fatiga y el cansancio de sus adversa­
rios. Multiplicando los puntos de ataque y de defensat 
con el fin de retardar una derrota inevitable, creáron­
se nuevos cargos, desmembrando las antiguas magis­
traturas. Cada cuatro años, por ejemplo, tenían los 
cónsules el deber de fijar los presupuestos, hacer las-
listas de los ciudadanos y la distribución de los i m ­
puestos. Pues bien, desde el año 319 (435 antes de Je­
sucristo), eligieron las centurias de la nobleza una es­
pecie de registradores [censores), instituidos por diez j 
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ocho anos á lo más. La nueva función de la cetuwra 
convirtió bien pronto en el paladium de los nobles, no 
tanto á causa de su utilidad financiera, cuanto por que 
se agregó á ella uno de los derechos más importantes, 
el de proveer las plazas vacantes en el Senado y en el 
órden ecuestre. Sin embargo, la alta misión y la su­
premacía moral [régimen morum) de esta magistratu­
ra no se desarrollaron hasta más tarde; en la época que 
historiamos, el censor está muy lejos de poseerlas. 

La cuestura.—Lo mismo sucedió en el ano 333 (421 
antes de J. C ) , respecto de la cuestura. Habia en­
tonces cuatro cuestores; dos estaban encargados, por 
comisión expresa de los cónsules, de la administra­
ción del Tesoro público; los otros dos, en su cualidad 
de pagadores del ejército, eran nombrados por las t r i ­
bus: todos eran tomados del patriciado. Parece que la 
nobleza intentó quitar á los cónsules la designación de 
los cuestores urbanos para trasmitirla á las centurias; 
y puesto que la magistratura suprema no podia ser 
provechosamente defendida contra las concupiscencias 
del pueblo, que habia sido tiempo há excluido de ella, 
pudieron los patricios creerse hábiles, quitándoles, por lo 
ménos, sus atribuciones financieras, reservándose asi, 
mediante los censores y los cuestores nobles, la alta ins­
pección sobre el presupuesto y el Tesoro público. Sin em­
bargo, este plan, si es que lo habian formado, estuvo 
muy lejos de salirles bien. Los cónsules perdieron el 
nombramiento de los cuestores urbanos; pero no fueron 
las centurias las llamadas á votarlos, sino que su elec­
ción pasó á los comicios por tribus, así como la votación 
para el nombramiento de los cuestores-habilitados del 
ejército. Aún hay más: sosteniendo el pueblo que estos 
últimos eran oficiales de la milicia más bien que fun­
cionarios civiles, y, que los plebeyos eran aptos para la 
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cuestura lo mismo que para el tribunado militar, con­
quistó, respecto de ésta, no solo el electorado, sino tam­
bién la elegibilidad; después (gran victoria para un 
partido, gran derrota para el otro!) viéronse un dia pa­
tricios y plebeyos ejerciendo los mismos derechos, ac­
tivos ó pasivos, en la elección de los cuestores urbanos 
ó de los cuestores delegados en el ejército. 

Tentativas de contra-revolución.—Kú., á despecho 
de sus tenaces esfuerzos, fueron los nobles perdiendo 
terreno todos los dias, y aumentando su ódio conforme 
disminuía su poder. No dejaron de atentar muchas ve­
ces contra estos derechos que ellos mismos habian re­
conocido al pueblo por convenios expresos; pero susata-
ques parecen más bien actos irreflexivos de un rencor 
impotente, que diestras intrigas de un partido. Esto su­
cedió con el proceso de Mmlius. Espurio Mcelio, rico ple­
beyo, habia, durante una gran escasez, el ano 315 (439 
antes de J. C ) , vendido granos á precios tan módicos, 
que perjudicaba á la administración del intendente de Di­
veres públicos {prefectus annon) cuyo cargo desempeña­
ba el patricio Oayo Minucio. Irritado éste, lo acusó de 
aspirar á la Monarquía. ¿Era esto cierto? Lo ignoramos. 
Cuéstanos trabajo creer que un hombre, que ni siquie • 
ra habia sido tribuno del pueblo, hubiera podido sonar 
seriamente en convertirse en tirano. Sea como quiera, 
los altos dignatarios tomaron la cosa por lo sério: el 
grito de haro contra la Monarquía sublevó siempre en 
Eoma las masas, como el grito de ¡ahajo el Papa! su­
bleva á los Ingleses en los tiempos modernos. Tito Quin-
ció Capitolino, cónsul por sexta vez, nombró Dictador 
al octogenario Lucio Quincio Cincinato, con poder j u ­
risdiccional sin apelación, lo cual era una violación 
abierta de las leyes recientemente juradas (pág. 64). 
Demandado Melio no quiso sustraerse á la citación, y 



fué muerto por el jefe de caballería del Dictador, Oayo 
Servilio Ahala. La casa del desgraciado fué arrasada, 
el grano almacenado por él fué distribuido gratis al 
pueblo, y se bizo que desapareciesen todos aquellos 
que amenazaban vengarle. Este asesinato judicial 
quedó impune, para vergüenza de un pueblo ciego y 
fácil de engaiiar, más bien que de una nobleza liostil 
y de mala fé. Esta esperaba poder abolir, en esta cir­
cunstancia, el derecbo de provocación: pero estaba dis­
puesto que no ganaria nada con infringir asi las le-
jes y derramar la sangre inocente. 

Intrigas de los nobles.—En las intrigas electorales 
y en las supercherías piadosas del sacerdocio, fué prin­
cipalmente donde mostraron los aristócratas su espíritu 
de agitación funesta. Hicieron tanto y tan bien, que, 
desde el aiio 322 (432 antes de J. C ) , fué necesa­
rio promulgar leyes relativas á los delitos en materia 
de candidatura (1), leyes que quedaron sin éxito, como 
puede suponerse. Cuando la corrupción y la amenaza 
no eran bastante para atraerse electores, sabían, los que 
dirigían la elección, ganarla, ya inscribiendo en la lis­
ta gran número de candidatos plebeyos, dividiendo así 
los votantes, ya también, no poniendo en dicha lista 
los nombres de los que hubiera elegido ciertamente la 
mayoría. Si, á pesar de sus esfuerzos, llevaban la peor 
parte en la lucha, se volvían hácia los sacerdotes y 
preguntaban si no se había cometido ninguna nulidad 
en los auspicios ó en las demás ceremonias piadosas que 
acompañaban á la elección. Sin preocuparse de las con­
secuencias y pisoteando los sábios ejemplos de sus an­
tepasados, concluyeron por hacer que prevaleciese una 
regla, que atribuía indirectamente al colegio de los au-

( l ) Deamhün, 
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gures el derecho de invalidar todos los actos políticos 
emanados del pueblo, ya fuesen leyes ó elecciones. Por 
consig-nieute, por más que hubiesen conquistado los 
plebeyos, desde el ano 309 (445 antes de J. C ) , la ele­
gibilidad legal; por más que su derecho fuese, desde 
entonces, incuestionable, no se vió jamás, antes del año 
345 (409 antes de J. C ) , un plebeyo elegido cuestor, 
y el primer tribuno militar, procedente de las filas del 
pueblo, no fué nombrado hasta el año 354 (400 antes de 
Jesucristo). Se necesitó pasase algún tiempo, después 
de la abolición legal de los privilegios nobiliarios, para 
que la aristocracia plebeya adquiriese la verdadera 
igualdad al lado de la aristocracia patricia. Muchas 
fueron las causas que explican este hecho. Si la noble­
za, cediendo á la tormenta, tuvo por un momento, y en 
el terreno del derecho, que abandonar la obstinada de­
fensa de sus prerogativas, levantó bien pronto la ca­
beza en las luchas anuales para la elección de las altas 
magistraturas. Y además, ¿cuántas facilidades no le 
proporcionaban las discordias entre los jefes de la aris­
tocracia plebeya y las masas populares? Mientras los 
nobles y los plebeyos notables rechazaron con igual 
cólera las exigencias y las pretcnsiones de los hombres 
de la clase media, éstos, cuyos votos predominaban en 
los comicios, no se creyeron en manera alguna intere­
sados en elegir candidatos de la aristocracia plebeya 
con preferencia á sus contrincantes patricios. 

Las clases desheredadas.—Durante las luchas poli-
ticas, habian quedado olvidadas ó se habian suscitado 
ménos vivamente las cuestiones sociales. Luego que la 
aristocracia plebeya, apoderándose del tribunado, lo ha­
bía utilizado para sus fines, las leyes agrarias y de cré­
dito se habian dejado, por decirlo asi, á un lado, y por 
tanto, no faltaban territorios nuevamente conquistados» 
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ni ciadadanos pobres ó que iban empobreciéndose. Ha-
biacse hecho algunas asignaciones, sobre todo, cerca de 
las fronteras ensanchadas en todas direcciones, en el 
territorio de Gabies, en el ano 312 (442 antes de J. C ) , 
de Labico (1) y de Vejes; pero eran insignifican­
tes: habíalas dictado la razón política, y no el inte­
rés de las clases rurales. Otras veces hablan intenta­
do ciertos tribunos reproducir el proyecto de ley de 
Casio: encuéntranse en el año 337 (417 antes de Jesu­
cristo) un Espurio Mecilioy un Espurio Metilio que pre­
sentan una moción para la distribución de todo el do­
minio público: fracasaron, y, cosa que caracteriza la 
situación, fracasaron por la resistencia de sus propios 
colegas, ó en otros términos, de la aristocracia plebeya. 
También entre los patricios halló algunas simpatías la 
miseria del pueblo; pero también entre éstos los esfuer­
zos aislados que se hicieron no tuvieron mejor éxito 
que la empresa de Espurio Casio. Marco Manlio, patri­
cio como éste, y como él distinguido por su valor y por 
su ilustración militar, el salvador del Capitolio durante 
la invasión de los Galos, se levantó un dia y tomó á su 
cargo la defensa de la causa de los oprimidos. Sentíase 
conmovido por los sufrimientos de sus antiguos compa­
ñeros de armas, y se fué á la oposición por ódio además 
A su rival Marco Furio Camilo, el general más famoso 
de Roma, y jefe del partido de los nobles. Un dia en 
que un bravo y pundonoroso oficial iba á ser encarce­
lado por deudas, llegó Manilo y lo libró pagando por 
él. Puso al mismo tiempo en venta todos sus dominios 
diciendo en alta voz que, mientras le quedase un mogo-

(1) üabiea, á doce millas de Roma, no lejos del Lago de 
Castiglioni: Lábico, no lejos de Tusculum, cerca de un lugar 
llamado \io\ Golonna. 
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te de tierra la emplearía en impedir estas odiosas in i ­
quidades. Fué esto bastante para suscitar contra si los 
celos de todo el partido gobernante, asi patricios como 
plebeyos. Envolver en un proceso de alta traición á este 
innovador peligroso, acusarle de aspirar á la Monarquía, 
concitar contra él los ódios de las masas inconscientes 
que se enfurecieron á las primeras palabras de una fal-
«a delación, y hacer que le condenasen á muerte, todo 
esto fué obra fácil y momentánea; habíase tenido cui­
dado, para quitarle la protección de su gloria, de reu­
nir al pueblo en un lugar desde el cual no se veía el 
Capitolio, testigo mudo de la Pátria poco há salvada 
por ese mismo hombre á quien ahora entregaban al ha­
cha del verdugo (384 anos antes de J. C ) . 

Pero en vano se había procurado ahogar, desde un 
principio, los ensayos de reforma; el mal se hacia cada 
día más patente. A medida que la victoria aumentaba, 
los dominios públicos, las deudas y la pobreza hacían 
inmensos progresos en el pueblo, sobre todo, á poco de 
las guerras largas y sangrientas contra Veyes, del 
año 448 al 358 (406 á 396 antes de J. C ) , y después 
del incendio de la ciudad por las ordas de los Galos en 
el año 364 (390 años antes de J. C) . Ya durante las 
guerras de Veyes se había visto Roma obligada á pro­
longar el tiempo del servicio del simple soldado y á 
tenerle sobre las armas, no solo durante el estío, como 
otras veces, sino también durante la estación de in ­
vierno. Pero en la actualidad, no viendo el pueblo ante 
sí en la completa degradación de su condición social 
más que la ruina, dió señales de negarse á una nueva 
declaración de guerra. El Senado hizo entonces una 
concesión importante; gravó el Tesoro, ó, si se quiere, 
sacó de las rentas públicas indirectas y del producto 
de los dominios el sueldo de los soldados, satisfecho 
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hasta entonces por las contrihuciünes de las tribus (405 
años antes de J. C) . El tributo (¿ríhUum) ó tasa ge­
neral no debió pagarse ya, sino en caso de insuficiencia 
de los fondos del JSrarío; y era considerado como un 
empréstito forzoso, reembolsable después con los fon­
dos públicos. El medio era prudente y equitativo; pero, 
para ser eficaz, era necesario dar valor al dominio y 
llenar asi las cajas del Tesoro. No se hizo nada de esto, 
y las casas pobres tuvieron que sufrir á la vez, tanto 
las cargas más onerosas del servicio militar, cuanto un 
impuesto mayor y más frecuente. No por ser cobrado 
4 titulo de un ,simple anticipo las sumergía ménos en 
la miseria. 

Alianza de la afistocmcia plebeya y del pueilo.— 
leyes Licinia 8exti.—Un dia, por fin, excluida hasta 
entonces de los beneficios de la igualdad política por 
la resistencia de los nobles, á los que ayudaba la indi­
ferencia del pueblo, selló la aristocracia plebeya el 
pacto de alianza con la desdichada muchedumbre, ais­
lada é impotente ante el patriciado- Rogaciones pre­
sentadas á la Asamblea por los tribunos Qayo Licinio 
y Lucio Sextio, fueron convertidas en leyes que lleva­
ron su nombre, y que, aboliendo los tribunos consula­
res, dispusieron al mismo tiempo que uno de los dos 
cónsules seria en adelante plebeyo , que estaría tam­
bién abierta á los plebeyos la entrada en uno de los 
tres grandes colegios sacerdotales, el de los decemviros 
sagrados, encargados de la custodia de los oráculos si­
bilinos (los antiguos dmmviros, dúo viri, elevados á 
diez, decemvirisacris faciundis,T. I .pág. 265);que en 
lo tocante al dominio no podría ningún ciudadano l le­
var á pastar en los terrenos comunales, más de 100 
bueyes y de 500 carneros; que ninguna parcela, con­
cedida á titulo de ocupación á un solo detentador, ex-
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cedería de 500 yug-adas (126 liectárcas); que loa posee­
dores de fundos estarían obligados á emplear siempre 
trabajadores libres en número proporcionado al de sus 
esclavos; y que en fin, para aliviar la suerte de los deu­
dores, los intereses pagados serian imputados como 
capital; siendo pagadero el resto, en ciertos términos y 
plazos. Es evidente la trascendencia de estas leyes; d i ­
rigíanse á arrebatar á los nobles la posesión exclusiva 
de los cargos cumies, y de las distinciones nobiliarias 
y hereditarias á ellos anejas. Ahora bien, este fin po­
día solo alcanzarse quitando al patriciado uno de los 
dos asientos consulares. Tenian, además, por objeto 
quitar el privilegio de las dignidades religiosas: pero, 
por una causa fácil de comprender, mientras que, per­
teneciendo á la antigua latinidad, se dejaban los cargos 
de los augures y de los pontífices á los antiguos ciu­
dadanos, obligaban á los nobles las nuevas leyes 4 
compartir con los nuevos ciudadanos el tercer colegio 
de creación más reciente, y cuyo culto era de proce­
dencia extranjera. Por último, llamaban á la clase baja 
del pueblo al disfrute de los terrenos comunales, ve­
nían en ayuda de los deudores y proporcionaban trabajo 
á los jornaleros. La abolición de los privilegios, la re­
forma social y la igualdad civil, he aquí las tres gran­
des ideas que iban á triunfar. Los patricios lacharon 
hasta el fin, pero en vano. La dictadura, los esfuerzos 
del viejo héroe de las guerras contra los Galos, el cé­
lebre Camilo, pudieron retardar, por algún tiempo, la 
votación de las leyes Licinias; pero no pudieron, al fin, 
evitarlas. El pueblo mismo se hubiera quizá prestado 
fácilmente á la división de las mociones acumuladas en 
estas leyes. ¿Que le importaban, en efecto, el consulado 
y la custodia de los oráculos sibilinos? Lo que él quería 
era que le aligerasen de la pesada carga de sus deudas. 
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y que pudiesen todos los ciudadanos disfrutar de los 
terrenos comunales. Como sabia muy bien la nobleza 
plebeya que era impopular, tuvo buen cuidado de com­
prender todas estas reformas en un solo proyecto, j 
después de larguísimos debates (se dice que duraron 
once años), la ley se aprobó en su conjunto, en el año 
387 (3S7 antes de J. C ) . 

Elpatriciado pierde suprepoviderancia política.— 
E l pretor.—Los ediles enrules.—Desde la feclia de 
la promoción del primer cónsul plebeyo (la elección 
del pueblo recayó sobre el autor principal de la refor­
ma, sobre el antiguo tribuno Lucio Sextio Lateranó), 
el patriciado no se cuenta ya de heclio ni de derecho 
entre las instituciones políticas de Roma. Refiérese que, 
después de votadas las leyes Licinias, abdicando Cami­
lo sus perjuicios de casta, edificó un templo á la Con­
cordia sobre un punte elevado del Comido, el antiguo 
lugar de la Asamblea del pueblo, en donde el Senado 
solía también reunirse algunas veces. Si el hecho es 
cierto, Camilo reconocía que habían terminado los odios 
obstinados y funestos de los dos órdenes. Así pues, la 
consagración religiosa del tratado de paz debió ser el 
último acto de la vida pública del grande hombre de 
Estado y del gran capitán, y marcar el término de su 
larga y gloriosa carrera. No se engañaba Camilo por 
completo. En adelante las más esclarecidas entre las 
familias patricias proclamaron en alta voz que habían 
perdido sus privilegios políticos, y se contentaron con 
dividirse el poder con la aristocracia plebeya. Pero la 
mayoría de los patricios persistió todavía en su ceguedad 
incurable. Como ha sucedido en todo tiempo, los cam­
peones de la legitimidad se abrogaron también en Ro­
ma el privilegio de no obedecer la ley sino cuando fa­
vorecía su» intereses de partido; vióseles, con frecuen-

TOMO n. 6 
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cia, infringiendo el órden de cosas nuevamente estable­
cido, nombrar á la vez dos cónsules patricios. El pue­
blo tomaba en seguida su revancha. Después de la elec­
ción patricia del ano 411 (343 antes de J. C.)? quiso nom­
brar dos cónsules plebeyos. Este era un peligro que 
debia evitarse, j en adelante, á despecho del empeño 
formado por algunos pertinaces, no osaron los patricios 
aspirar á la segunda silla consular. Los mismos nobles 
se infirieron una grave herida, cuando, con ocasión de 
las leyes Licinias, intentaron que se les diese una i n ­
demnización en cambio de las concesiones que se les 
habian arrancado, y salvar del naufragio, por una es­
pecie de juego de báscula política, algunos restos de 
sus antiguos privilegios políticos. Bajo el pretesto de 
que solo ellos conocían la jurisprudencia, hicieron des­
membrar del consulado, abierto ya á los plebeyos, to­
das las atribuciones judiciales; nombróse un tercer 
cónsul especial, im pretor, para administrar justicia. 
La vigilancia del mercado, la jurisdicción de policía y 
la dirección de las fiestas cívicas fueron entregadas á 
nuevos ediles, cuya competencia era permanente, y que 
se distinguieron de sus colegas plebeyos por el nombre 
de ediles curules. El simple plebeyo tuvo muy pronto 
acceso á la nueva edilidad. 

Admisión común á iodos los cargos públicos.—En 
el ano 398 (356 antes de J. C ) , hízose también la dic­
tadura accesible al pueblo, admitido ya, en el ario que 
precedió á la votación de las leyes Licinias ó sea en el 
386 (368 antes de J. C ) , á las funciones de jefe de la 
caballería. También fueron conquistados los cargos de 
censor y de pretor respectivamente en los anos 403 y 
417 (351 y 337 antes de J. C) ; por último, por este 
mismo tiempo fué también cuando los nobles, privados 
ya de uno de los dos puestos consulares, perdieron ade-



83 

más uno de los dos censorados. En vano un augur pa­
tricio quiso, en una ocasión, en el año 427 (327 ante« 
de .1. C ) , impedir una dictadura plebeya, y atribuir á la 
elección vicios que no estaban al alcance de los profa­
nos; en vano, basta en los últimos tiempos del periodo 
actual, probibió el censor patricio á su colega plebeyo 
que tomase parte en las solemnidades del lustro [puri-
ñcaciones religiosas y sacrificios) con que termina el 
censo; todos estos miserables enredos sirvieron solo 
para patentizar el despecho de la nobleza, sin darle ma­
yor poder. El patriciado tenia tiempo há el derecho de 
confirmar ó rechazar las leyes de las centurias sin atre­
verse jamás á ponerlo en práctica: hasta este mismo 
derecho le fué arrancado por las leyes Puhlilia y 
Mcenia que se remontan, la primera hasta el año 415 
(339 antes de J. C ) , y la segunda á mediados del si­
glo V de Roma ( I I I antes de J. C) ; pero de tal suerte, 
que fué todavía llamado á dar su ^TQvid. autorización, ya 
se tratase de un proyecto de ley, ó de una elección (1). 
Es verdad que solo sería por cuestión de forma por lo 
que se consultaría á la nobleza hasta en los últimos 
tiempos de la República. Fácil es de comprender que las 
familias defendieran por más tiempo sus privilegios re­
ligiosos, los que, en su mayor parte, quedaron intactos. 
Es verdad también, que los flaminh mayores, el rey de 
los sacrificios y las cofradías de los salios no tenían nin­
guna importancia política, Pero los dos colegios de^(m-
tijices y de augures, k causa de su influencia en las 
cosas del derecho, cuya ciencia poseían, y en los co­
micios, no podían pertenecer exclusivamente al patri-

(l) TJt legum quce comitiis centuriaíis ferrerentar ante i n i -
tum suffragmmpatres auctores fierent. L a ley Moenia decidió 
esto respecto de las elecciones: ante auctores fieri. 
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ciado; y la ley Ogulnia, votada en 454 (300 anos antes 
de J. C ) , dió acceso á los plebeyos, aumentando hasta 
ocho el número de los pontífices y á nueve el de los au­
gures, y dando á cada uno de ambas órdenes un núme­
ro igual de plazas en ambos colegios. 

L a nobleza después de las reformas.—Había termi­
nado el antagonismo entre las familias nobles y el 
pueblo, si no en todo, por lo ménos en las cuestiones 
esenciales. De todos sus antiguos privilegios, no habia 
el patriciado conservado más que uno, si bien éste era 
de grande importancia, á saber: el de votar el primero 
en los comicios centuriados, y le debieron en gran parte, 
el que uno de los cónsules y uno de los censores fuesen 
todavía elegidos de su seno; pero se veia excluida por 
completo del tribunado, de la edilidad plebeya y de los 
segundos puestos consular j censorial. Justo castigo de 
su resistencia egoísta é insensata: en lugar del primer 
puesto, se veia reducida al segundo en casi todos los 
cargos. Pero, aunque no fuese más que un nombre, no 
por esto pereció la nobleza romana. Está en la natura­
leza de toda nobleza, que, cuanto más reducida se halla 
á la impotencia, manifieste tendencias más absolutas y 
exclusivas. En tiempo de los Reyes no tiene todavía el 
patriciado pretensiones que serán más tarde su princi­
pal carácter; de tiempo en tiempo, suele permitir que 
se le incorporen familias nuevas. Pero, después de pro­
clamada la República, cierra obstinadamente sus filas, 
y el rigor infranqueable de su ley de exclusión camina 
á la par con la completa ruina de su monopolio políti­
co. La soberbia altivez de los Ramnes sobrevivió al úl­
timo de los privilegios de su órden, y hasta se ven en 
Roma á las nuevas familias nobles suplir con la exagera­
ción de su insolencia lo que les falta de antigüedad. En­
tre ibdiO&\oshidalgos romanos, no hubo uno que luchara 
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beya, » ni que pregonase la nobleza con tanto despecho 
j tanta arrogancia al mismo tiempo, como la familia 
Claudia. Ardientes como los que más de las casas pa­
tricias, solo eran los Claudianos una especie de advene­
dizos ó noveles, comparados con los Valerios, los Quin-
cios, j aun con los FaMosylos Julios; eran, según pa­
rece, los más modernos entre todas las familias patri­
cias (a). El que quiera comprender la historia de Roma 
en los siglos V y V I no debe tener en cuenta esta fac­
ción noble; es verdad que no ha podido hacer nada 
más que atormentarse y atormentar á los demás. Algún 
tiempo después de la ley Ogulnia, en el año 458 (296 
antes de J. C) , encuéntrase un incidente que retrata 
perfectamente la situación. Habiendo una mujer pa­
tricia dado su mano á un plebeyo de gran valia, y que 
habia desempeñado los más elevados cargos, la expul­
saron las damas nobles, á causa de este matrimonio 
desigual, así de su sociedad, como de la solemnidad de 
las fiestas celebradas en honor de la castidad de las mu­
jeres. Por consiguiente, hubo después de esta época en 
Roma una diosa de la castidad para las patricias y otra 
para las plebeyas. Tales veleidades eran sin duda de 
poca importancia, y las familias nobles no se dejaban, 
en su mayor parte, llevar de estos mezquinos arranques 
de mal humor; pero no por esto dejaban de producir en 
ambos órdenes gran descontento: y si es verdad que la 

(a) Véase en los Rosmische Forschungen (Esiudéos sobre R a -
maj, publicados recientemente por Mommsen, el capítulo rela­
tivo á la Gens Claudia, tomo I , pág. 285 y sig. E n el apéndice da 
este segundo tomo hacemos un extracto de otro luminoso t ra ­
bajo correspondiente á la misma obra y que versa sobre la di­
visión de los derechos políticos entre los dos órdenes, diviskm 
cuyos resultados acabamos de exponer sumariamente. 
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lucha del pueblo contra los nobles fué una necesidad 
de la situación política j social, los larg-os trastornos 
que causó y continuaron por mueho tiempo; las esca­
ramuzas á retaguardia después de la batalla decisiva, 
y por último, las mezquinas querellas, dieron también 
un serio ataque, y produjeron, hasta cierto punto, la 
desorganización en todas las instituciones de la vida 
pública y privada de los Romanos. 

Peligro social.—Esfuerzos para conjurarlo.—Sea 
como quiera, uno délos objetos del compromiso del año 
387 (367 antes de J. C.) se habia conseguido por com­
pleto; elpatriciado estaba casi vencido. ¿Puededecírselo 
mismo de los otros dos objetos que se proponían? ¿Habia 
resuelto realmente el nuevo órdeu de cosas el problema 
de las miserias sociales y fundado la igualdad política? 
Ambas cosas estaban estrechamente unidas. Silos vicios 
del sistema económico entrañaban la ruina de las cla­
ses medias, y la división de los ciudadanos en una clase 
poco numerosa de ricos y la multitud de miserables 
proletarios, haciéndose imposible la igualdad civil, ame­
nazaba desplomarse toda la máquina del gobierno repu­
blicano. Asi pues, la conservación y aun más que ésto, 
el acrecentamiento de la clase media, y sobre todo de los 
pequeños propietarios rurales, eranr para todo patriota, 
hombre de Estado, la empresa más grande y noble, 
En cuanto á los plebeyos, llamados después á parti­
cipar del poder, se debian tanto más á esta empresa, 
cuanto que eran deudores de la mayor parte de sus de­
rechos politices actuales á ese desgraciado proletariado, 
del que esperaban grandes recursos. La sana política y 
la ley moral les ordenaban venir en auxilio de las cla­
ses menesterosas, por todos los medios administrativos 
que estuvieran á su disposición. Examinemos, pues, 
hasta qué punto les habia traído algún alivio la le-



gislacion reciente de 387 (367 años antes de J. C ) . 
Las leyes Licinias.—En cuanto se trataba de i m ­

pedir el cultivo en grande, heclio por rebaños de es­
clavos, y de asegurar su parte á los pobres proletarios, 
eran evidentemente ineficaces las prescripciones de las 
leyes Licinias en favor de los trabajadores libres. Para 
remediar el mal por completo hubiérase necesitado re­
mover toda la sociedad civil hasta en sus fundamen­
tos: el solo pensamiento de semejante reforma traspa­
saba, con muclio, el horizonte de aquellos tiempos. Hu­
biera sido fácil, por el contrario, mejorar el régimen 
del dominio del Estado; pero en éste solo se hicieron 
algunos cambios sin trascendencia. Asi pues, cuando 
el nuevo reglamento indicaba el máximun de cabezas 
que los poseedores de ganados tenían derecho á llevar 
á pastar en los terrenos públicos, y autorizábalas ocu­
paciones de las parcelas susceptibles de cultivo, confe­
ria simplemente al rico una parte privilegiada, y quizá 
desproporcionada, sobre los productos de este mismo 
dominio. Aunque sujetas al diezmo y revocables á vo­
luntad, recibían de este modo su consagración legal 
las posesiones de dominio y el sistema de las ocupacio­
nes. Agréguese á ésto que las leyes Licinias habían 
omitido el reemplazar, por medios de percepción más 
rigorosos y seguros, el modo tan mal seguido hasta en­
tonces, para la cobranza de los derechos sobre los pastos 
y de los diezmos. No se procedía, por tanto, ni á la re­
visión necesaria de las posesiones ni á la institución de 
un funcionario especial para la ejecución de las nue­
vas leyes de dominio. Dividir de nuevo las tierras ocu­
padas entre los detentadores actuales con la regla de 
un máximun de extensión, por una parte, y los plebe­
yos no propietarios por otra; abandonarles su propiedad 
completa; ü.ho\¡r las ocupaciones para el porvenir, é ins-
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tituir una magistratura con órden de proceder á la di­
visión de todos los terrenos que se conquisten, eran 
medidas que la situación indicaba. De que éstas no se 
tomasen, no debe concluirse que pasase desapercibida 
su oportunidad. No olvidemos que las nuevas leyes fue­
ron votadas á propuesta de la aristocracia plebeya; es 
decir, de una clase interesada, en parte, en el man­
tenimiento del monopolio de los aprovechamientos de 
dominio comim. Kl promotor de estas leyes, Gayo L i c i -
nio Estolón, fué el primero en infringirlas; él mismo 
se vió condenado por detentación de parcelas que tras­
pasaban el máximun señalado. Yo me pregunto si el 
legislador ha obrado de buena fé y si no es intencio­
nadamente como se ha separado del único camino que 
conduela fácilmente, y en interés de todos, á la solución 
completa de la cuestión agraria. Reconozco, por otra 
parte que, tales como eran, podian las leyes Licinias 
hacer algún bien, y que, en el fondo, fueron útiles á la 
causa del pequeño propietario y del jornalero. Por ú l ­
timo, en los tiempos siguientes á aquellos en que se 
pusieron en vigor, vemos á los magistrados hacer que 
se atuviesen todos á la regla del máximun, é imponer, 
con frecuencia, grandes multas á los detentadores de 
ganados y á los ocupantes de dominios públicos. 

Leyes del impuesto.—Leyes del crédito.—El régi­
men del impuesto y del crédito fueron también rehe­
chos con gran firmeza, tal como no se hallará, en nin­
gún otro futuro legislador. Hubiérase querido, en cuan­
to lo permitieran las circunstancias, evitar por me­
didas legales los males del sistema económico. En el 
año 397 (357 antes de J. C.}, se impuso un 5 por 100 
sobre el valor de todo esclavo emancipado. Este fué el 
primer impuesto que en Roma recayó sobre los ricos, 
y cuya tasa sirvió para poner á raya la emancipación 
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creciente de los esclavos. Ya las Doce Tablas habían 
reglamentado el interés de los préstamos (pág. 60); re­
nováronse poco á poco y se reforzaron sus prescripcio­
nes; el máximun legal fué rebajado de un 10 por 100 
(tasas del ano 397 de Roma) á un 5 por 100 para el año 
de doce meses (año 407 de xtoma, 347 antes de J. C ) ; 
por último, en el año 412 fué absolutamente prohibido 
llevar ningún interés por insignificante que fuese. 

Esta última ley era enteramente insensata, y solo 
quedó vigente en la forma, pues en el fondo jamás lle­
gó á ejecutarse, y la costumbre fué que los capitales 
rindiesen el 1 por 100 al mes, ó el 12 por 100 para el 
año civil. Según las tasas del valor monetario en la 
antigüedad, esto venia á ser equivalente al 5 ó el 6 
por 100 modernos; y puede decirse que, desde esta épo­
ca, fué éste real y licitamente el interés máximum. Si 
se habia estipulado una cuota mayor no era admitida 
la demanda en justicia, y hasta quizá el mismo juez 
ordenaba la restitución: por lo demás, los usureros no­
torios eran frecuentemente conducidos ante la justicia 
popular y condenados al momento por las tribus á 
gruesas multas. La ley Patilia, dada por los años 428 
A 441 (326 á 313 antes de J. C ) , introdujo también 
cambios notables en el procedimiento. Afirmando el 
deudor bajo juramento su insolvencia, fuéle admitido 
abandonar todos sus bienes, salvando de este modo su 
libertad: la rápida ejecución del antiguo derecho, me­
diante la cual, el deudor que no devolvía la suma pres­
tada era inmediatamente adjudicado á su acreedor, fué 
anulada por una nueva disposición que exigia el con­
curso de una especie de jurado para juzgar sobre la 
suerte del deudor [nexns). Todas éstas reformas lega­
les tenían seguramente su importancia; dulcificaban 
en ciertos casos algunas miserias. Pero el mal era muy 
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inveterado y persistió, y vemos que se estableció en el 
año 402 (352 antes de J. C ) , una comisión financiera 
encargada de arreglar todo lo tocante al crédito, y 
proporcionar algunos ingresos al Tesoro público. En 
ei ano 407 (347 antes de J. C ) , se fijaron de nuevo, le­
gislativamente, los términos en que habia de verificarse 
el pago; más tarde aún, en el año 467 (287 antes de 
Jesucristo), estalló una peligrosa insurrección: no ha­
biendo podido el pueblo entenderse con sus adversa­
rios sobre nuevas facilidades solicitadas en interés de 
los deudores, se retiró al monte Janiculo. Fué necesa­
rio un ataque de los enemigos exteriores para resta­
blecer la paz en la ciudad. Es injusto, por tanto, criti­
car á tantas y tan serias tentativas su insuficiencia 
para impedir el empobrecimiento de las clases medias. 
Rechazar un remedio parcial, por lo mismo que lo es, 
mientras que el mal es radical, lié aqui el texto en que 
se apoyan los amotinadores ó cabecillas de baja gra­
duación, para predicarlo á los simples y á los ignoran­
tes. (Ellos mismos son unos insensatos cuando hablan 
de este modo! ¿No podria preguntarse si realmente era 
este un pretesto de que usaba la demagogia, ó si era 
en realidad absolutamente necesario recurrir á medios 
tan radicales y peligrosos como el fijar los intereses del 
capital por ejemplo? No tenemos á mano pruebas sufi­
cientes para resolver esta cuestión. Lo único evidente 
es que la condición económica de los ciudadanos per­
tenecientes á las clases medias era cada dia más apu­
rada; que de arriba se hicieron muchos, aunque inút i ­
les esfuerzos, para venir en su auxilio, ya mediante las 
prohibiciones de la ley, ya por medidas moratorias; y 
es, por último, que la facción aristocrática y gober­
nante, siempre demasiado débil respecto de sus propios 
miembros y siempre cohibida por los intereses egoístas 
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de casta, fué impotente para usar del único remedio 
eficaz que se ofrecia: la abolición completa, sin reser­
va, del sistema de ocupaciones del dominio público. 
Sólo entonces hubieran cesado loá motivos de queja por 
parte de la clase media, j no hubiera incurrido el go­
bierno en la grave falta de explotar en su provecho la 
miseria y la opresión de los gobernados. 

Acrecentamiento de la dominación romana favorable 
á la elevación de las clases ruraless—El éxito de la polí­
tica romana, en el exterior, y la consolidación de su do­
minio sobre toda la Italia, trajeron á las clases bajas más 
recursos que hubiera podido ó querido proporcionarles 
el partido gobernante. Las colonias importantes y nu­
merosas (fundadas en su mayor parte en el siglo V), al 
mismo tiempo que aseguraban la conservación del país 
conquistado, procuraban también al proletariado agrí­
cola, ya establecimientos en los nuevos territorios, ya 
también facilidades en el país antiguo, á causa de los 
vacíos que producía la emigración. El aumento de 
los ingresos indirectos y extraordinarios y la próspe­
ra situación del Tesoro, permitieron también que no 
hubiese que apelar, sino rara vez, al recurso del em­
préstito forzoso, cobrado al pueblo por vía de contribu­
ción. Y, si la pequeña propiedad estaba irrevocable­
mente perdida, aumentando en Roma la suma de bien­
estar y el lujo, ios grandes propietarios de los antiguos 
tiempos descendían poco á poco á un rango inferior, y 
suministraban un nuevo contingente á la clase media. 
Las ocupaciones otorgadas á los nobles eran general­
mente sobre los nuevos territorios. Las riquezas acu­
muladas en Roma por la guerra y el comercio, trajeron 
consigo la reducción del interés. El aumento de la po­
blación urbana ofrecia un vasto mercado á la produc­
ción agrícola de todo el Lacio; la incorporación pru-
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dente y sistemática de cierto número de ciudades limí­
trofes, extendiendo la ciudad romana, vino también á 
reforzar al pueblo; por último, los partidos debieron 
apaciguar sus discordias, ante las victorias j el éxito 
brillante del ejército. Pero quedando abiertas sus prin­
cipales fuentes, no cesó la miseria de los proletarios; y, 
sin embargo, es necesario convenir de buena fé en que 
la suerte de la clase media es infinitamente ménos dura 
al fin del periodo actual que en el siglo que siguió 4 
la expulsión de los Reyes. 

I</mldad civil,—La igualdad civil habia sido fun­
dada, hasta cierto punto, ó mejor dicho, restablecida por 
la reforma del auo 387 (367 antes de J. C ) , j por las 
instituciones importantes que se desarrollaron como con­
secuencia. Así como en otros tiempos, cuando los patri­
cios formaban solos el cuerpo de los ciudadanos, eran 
absolutamente iguales entre sí en derechos y deberes, 
así también no hay en la actualidad diferencia alguna 
ante la ley entre todos los miembros de la ciudad. Exis­
tían en ella todavía, como es natural, con su influencia 
necesaria sobre la vida pública los diversos grados que 
la edad, la inteligencia, la cultura y los bienes de for­
tuna introducen constantemente en la vida civil; pero 
el pueblo con sus tendencias y el Gobierno con su polí­
tica, impedían, en cuanto estaba en su mano, que apa­
recieran estas diferencias. Todo el sistema de las ins­
tituciones de Roma tendía á formar hombres fuertes, 
pero no homlires de génio. La cultura de los Romanos 
no marchaba al par de su poder. Era contenida, más 
bien que impelida hácia adelante, por los instintos na­
cionales. Nada podía impedir que hubiese allí á la vez 
pobres y ricos. Entre ellos, como en todo pueblo pura­
mente agrícola, el agricultor y el jornalero manejaban 
igualmente el arado; y hasta el rico, obedeciendo á 
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las reglas sanas de la economía, observaba una fruga­
lidad uniforme y evitaba cuidadosamente tener entre 
sus manos un capital muerto. Fuera del salero (sali-
num] y de la copa (patera), que servia para los sacrifi­
cios, ninguna casa tenia entonces vag-illa de plata (1), 
Tales hechos tienen su importancia. A l ver el éxito 
brillante de la República durante el siglo que trascurre 
entre la última guerra de Veyes y la lucha contra Pir­
ro, se nota fácilmente que los nobles habían cedido 
entónces el puesto á los agricultores, y que, cuando 
ocurrió la destrucción de la cohorte de los Fábios, per­
teneciente á la alta nobleza, no fué el luto de la ciu­
dad mayor ni menor que el que experimentaron ple­
beyos y patricios ante el sacrificio y la heróica muerte 
de los Décios, que pertenecían al órden plebeyo. Vése 
también que el consulado no se ofrecía entonces al no­
ble más rico; y se confirma, por último, que Manió 
Curio, pobre labrador de la Sabina, habiendo vuelto 
vencedor de Pirro, á quien había arrojado de Italia, se 
tornó á vivir á su pequeño campo, para sembrar su t r i ­
go, lo mismo que antes. 

L a nueva aristocracia.—No se olvide, pues: esta 
igualdad republicana tan imponente, no era, bajo mu­
chos aspectos, más que puramente formal. De su seno 
salió muy pronto una verdadera aristocracia, cuyo 
gérmen encerraba. Mucho tiempo hacía que las fami­
lias ricas ó notables entre los plebeyos se habían sepa­
rado de las masas y hecho alianza con el patríciado, 
tanto para el goce exclusivo de los derechos senatoria-

(l) Pero poseer el salimcm y la patera de plata, que se tras­
mitían de padres á hijos, era la ambición aun de los más po­
bres. (Valerio Máximo I V , 4, 3. Tit . L i v . X X V I . E i c h . , D i c -
eionarim de antigüedades, h. v.) 
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les, como para proseguir una política extraña, hasta 
contraria algunas veces, al interés plebeyo. Vinieron 
después las leyes Licinim Sestice, que suprimieron to­
das las distinciones legales en el seno de la aristocra­
cia. Trasformando las instituciones que excluian al 
hombre del pueblo de los puestos gubernamentales, 
abolieron las prohibiciones inmutables del derecho pú­
blico, y no dejaron subsistentes más que aquellos obs­
táculos de hecho, si no absolutamente infranqueables, 
por lo ménos difíciles de vencer. De uno ú otro mo­
do, ello es que se infundió en la nobleza una sangre 
nueva; pero ahora, como antes, el gobierno continuó 
siendo aristocrático; y si la ciudad romana no dejó, aun 
bajo este aspecto, de ser una verdadera ciudad rural, en 
donde el rico propietario apenas se distinguía del pobre 
colono, que trataba con él bajo el pié de.una completa 
igualda-d, la aristocracia, sin embargo, se matuvo om­
nipotente, y fué más fácil al hombre desheredado de 
la fortuna llegar á los puestos superiores de la ciudad, 
que ser nombrado jefe en su aldea. Dando al ciudada­
no más pobre elegibilidad para las magistraturas so­
beranas, decretó seguramente la nueva ley una inno­
vación grande y fecunda. Pero en realidad, no fué una 
excepción rara ver elevado á dichas funciones á un hom­
bre procedente de las últimas capas sociales (1); á 

(1) L a i 'o&^a de loa conmiares áe entonces, pobreza tan 
decantada, como se sabe, en las recopilaciones de anécdotas 
morales de los tiempos posteriores, está muy lejos de haber 
sido lo que se dice. Bajo este aspecto, se interpretan mal, ya 
Jos hábitos frugales de los antiguos tiempos, que se coucilia-
ban perfectamente con la posesión de una fortuna considera­
ble, ya la antigua y noble costumbre de consagrar á los fune­
rales de los hombres que hablan merecido bien de lapátria el 
producto de una colecta especial, como si hubiera en ello nada 
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fines de la época de que hablamos, semejante elección 
no pudo nunca verificarse sino después de una gran 
lucha y con el apoyo de la oposición. 

Nueva oposición.—Habíase constituido un nuevo 
Gobierno aristocrático, en frente del cual se levantó al 
momento un partido de oposición. La nivelación leg-al 
de las clases no habia hecho más que trasformar la 
aristocracia. En frente de los nobles nuevos, que, no 
contentos con ser herederos del patriciado, se injerta­
ban en éste y crecían con él, las oposiciones continua­
ron y observaron en todo la misma conducta. No al­
canzando ya la exclusión á todos los simples ciudada­
nos, sino solamente á los hombres del pueblo, tomaron 
aquellos por su cuenta la causa de la g-ente pobre, sobre 
todo la de los pequeños cultivadores; y, asi como la 
nueva aristocracia se une á los patricios, así también 
los primeros refuerzos de la nueva oposición se unen 
á las últimas y decisivas luchas del pueblo contra la 
clase privilegiada. Los primeros nombres que encon­
tramos entre los campeones populares, son los de Ma­
mo Curio, (cónsul en 464, 479 y 480, y censor en 482); 
el de Oayo Fahricio, (cónsul en 472. 476 y 481, y cen­
sor en 479); ambos sin ascendientes y sin fortuna, am­
bos elevados tres veces por el voto del pueblo al pues-

que se pareciese al entierro de un pobre! Agréguese A esto los 
fanUsticos relatos imaginados por los cronistas, con motivo 
del origen de los apellidos (Véase, por ejemplo, Serranus), re­
cargando con una multitud de cuentos inverosímiles los anales 
sórios de la historia de Roma.—El apellido Serrantes se habia 
dado, según la tradición, á C. Atilio Régulo, A quien se halló 
sembrando fseroj su campo, cuando se le vino A anunciar su 
elección al consulado (quem sua manu spargentem semen, qui 
misi erant, convenenUj. (Cicerón, Pro Rose, 18.—Véase tam­
bién A Valerio MAximo, I V , 4 y 5.—Plinio, 18, 3 y 4.—Vir­
gilio, Eneida, VT, 845.) 
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to más alto de la magistratura, contra la regla aristo­
crática, que aspiraba á prohibir la reelección para los 
cargos elevados; ambos, en su cualidad de trib'mos, de 
cónsules y de censores, adversarios declarados del mo­
nopolio patricio, y protectores ardientes de los pequeños 
ciudadanos de la campiña contra la ambiciosa arrogan­
cia de los nobles. Ya se dibujan los partidos futuros; 
pero el interés común bace callar todavía el particular 
interés de los bandos. Vése á los jefes de ambas fac­
ciones, Apio Claudio y Manió Curio, que, aunque 
enemigos declarados uno de otro, asocian sus pruden­
tes consejos y el valor de sus brazos para vencer á Pir­
ro. Después, el censor Gayo Fabricio, que ha castigado 
á P . Cornelio Rufino por sus opiniones y por su vida 
aristocrática, se apresura á reconocer sus probados ta­
lentos de general, y favorece su segunda elección al 
consulado. Los rivales se dan aún la mano por encima 
del surco que ya se entreabre y los separa. 

E l mievo Gobierno.—Habia terminado la lucha 
entre los antiguos y los nuevos ciudadanos; habianse 
hecho repetidos esfuerzos, y á veces con éxito, para 
venir en auxilio de las clases medias; ya se habian 
mostrado en el seno de la igualdad civil , conquistada 
desde la víspera, los primeros elementos de un nuevo 
partido aristocrático y otro democrático. Después de 
habernos extendido sobre los puntos más importantes 
de esta gran crisis, réstanos decir cómo se constituyó 
el Gobierno en medio de tantas reformas, y cómo, ha­
biendo perdido la antigua nobleza su monopolio polí­
tico, van á funcionar, uno frente á otro, los tres órga­
nos principales del Estado: el pueblo, los magistrados 
y el Senado. 

E l pueblo.—La Asamblea de los ciudadanos, legal­
mente convocada, continúa siendo, corno antes, la más 
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«levada autoridad, el soberano legal de la República. 
Pero la ley dispone, al mismo tiempo, que, fuera de las 
materias reservadas á las centurias, como la elección 
de los cónsules j de los censores, la decisión de los co­
micios por tribus valdrá en adelante lo mismo que la 
de las centurias. Desde el año 305 (449 antes de J. C ) , 
parece que lo habia establecido asi la ley Valeria: las 
lejes Publilia j Hortensia, votadas en 415 y 467, lo 
ericen en regla formal y constante. En un principio 
parecía insignificante la innovación, porque los mis­
mos individuos eran, en suma, los que votaban en am­
bos comicios; pero no debe olvidarse que, si en las t r i ­
bus eran iguales todos los votantes, en las centurias, 
por el contrario, el valor de los votos estaba en razón 
directa de la riqueza de los ciudadanos. Llevar las mo­
ciones á los comicios por tribus, constituía, por tanto, 
un cambio inspirado por la idea de la nivelación de­
mocrática. Prodújose empero, en los últimos tiempos, 
un hecbo aún más significativo. Tiempo bá que el de­
recho de votar iba anejo á la condición de propietario 
territorial: esta condición fué, de pronto, puesta en cues­
tión. Siendo censor Apio Cláudio, el más atrevido inno­
vador de que hacen mención los anales de la historia 
romana, sin consultar al Senado ni al pueblo, en el 
año 442 (312 antes de J. C ) , puso en la lista de los ciu­
dadanos individuos que no eran propietarios; y clasifi­
cándolos arbitrariamente en las tribus, los inscribió 
después en las centurias correspondientes y en las cía. 
ses en relación con su fortuna. Semejante tentativa 
era demasiado avanzada para aquellos tiempos: los es­
píritus no estaban aún preparados, y no se sostuvo por 
completo. Uno de los sucesores de Apio, Quinto Fabio 
Mwliano, ilustre vencedor de los Saranitas y censor en 
el año 450, sin aspirar á suprimir por completo las 

TOMO II. 7 
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inscripciones de x\pio, procuró al menos restringirlas,, 
j asegurar siempre, en la Asamblea del pueblo, la pre­
ponderancia de los propietarios y de los ricos. Eclió á 
las cuatro tribus urbanas, que, de primeras que eran, 
se convirtieron en últimas, todos los no poseedores y 
todos los emancipados detentadores de prédios rús t i ­
cos, cuya propiedad no llegaba á 30.000 sestercios 
(2.150 tbalers, ó 7.587,58 pesetas): por el contrario^ 
á las tribus rurales cuyo número se habia elevado poco 
á poco, de 17 á 31 en el intervalo que separa al año 367 
del 513 (387 á 241 antes de J . C ) , y que, disponiendo 
ya de una enorme mayoría, veian á cada momento au­
mentar su preponderancia, á estas tribus, repito, fue­
ron adscritos todos los ciudadanos libres de nacimiento 
{ingenui) y propietarios, así como todos los emancipa­
dos poseedores de bienes raíces, cuyo valor excediese á 
la cantidad antes indicada. En las centurias se conser­
varon para los ingénuoslas disposiciones niveladoras de 
Apio: á los emancipados no inscritos en las tribus rura­
les, quitóseles el derecho de votar. De este modo, al mis­
mo tiempo que en los comicios por tribus se aseguraba el 
triunfo de los propietarios, en los comicios centuriados, 
en los que se necesitaban ménos precauciones por te­
ner los ricos gran preponderancia, se contentaron con 
impedir que pudieran perjudicar los emancipados. Me­
didas prudentes, al mismo tiempo que moderadas, y 
que valieron á su autor el sobrenombre de Grande 
[Maximws), que ya habia merecido por sus hazañas en 
la guerra. El servicio militar pesará también en ade­
lante, como es justo, sobre los ciudadanos no poseedo­
res; y, por otra parte, fué necesario poner, y se pusop 
un dique á la influencia creciente de ios antiguos es­
clavos: á esto se viene á parar fatalmente en toda so­
ciedad donde existe la esclavitud. Por último, el esta-
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l)leciniiento del censo y de las listas cívicas había i n ­
sensiblemente conferido al censor una jurisdicción es­
pecial sobre las costumbres: excluía del derecho de 
ciudad á todos los individuos notoriamente indignos, 
conservando asi intacta la pureza de todos en la vida 
pública y privada. 

A miento de las atribuciones del pueblo.—Las atri­
buciones y la competencia de los comicios manifiestan 
una tendencia patente á un gradual aumento. Solo re­
cordaremos aqui el del número de las magistraturas 
conferidas á la elección popular: notemos sobre todo 
los tribunos militares que, nombrados antes por el ge­
neral, fueron, desde el año 392, designados por el pue­
blo en una sola legión: después del ano 453, vemos que 
son ya cuatro los nombrados por él, en cada una de las 
cuatro primeras legiones. En la época de que tratamos, 
no se mezclan los ciudadanos en el gobierno, pero con­
servan con tenacidad su justo derecho á votar la decla­
ración de guerra: fuéles reconocido este derecho aun en 
el caso de una larga tregua estipulada en vez de una 
paz definitiva, porque al espirar el plazo era ya en rea­
lidad una nueva guerra. Fuera de ésto, no le estaba so­
metida ninguna cuestión administrativa, á ménos que 
no se suscitase un conflicto entre los poderes supremos, 
y se apelase por uno de ellos á la decisión del pueblo: 
vése, por ejemplo, en el año 305 (449 antes de J. C ) , 
á los jefes del partido democrático, entre la nobleza, 
á Lucio Valerio y Marco Horacio, y en 398 (356 antes 
de J. C ) , al primer dictador plebeyo Cayo Mwrcio Mu­
tilo, pedir á los comicios el triunfo que el Senado les 
habia'negado. Lo mismo aconteció cuando en el año 
459 no pudieron los cónsules ponerse de acuerdo sobre 
sus respectivas atribuciones, y cuando, en el año 364, 
habiendo el Senado decidido entregará los Galos un em-
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bajador que no habia cumplido con sus deberes, uno de 
los tribunos consulares llevó la decisión ante el pueblo: 
primer ejemplo conocido de un senado-consulto anu­
lado por éste y una usurpación funesta que costara cara 
á la Eepública. Otras veces es el Gobierno mismo el 
que consulta á la Asamblea en casos difíciles ú odiosos. 
Un dia, hablase votado la guerra contra Cérea; pero 
habiendo ésta pedido la paz, no quiso el Senado conce­
derla contra lo dispuesto por el plebiscito sin que lo de­
cidiese otro nuevo. En el año 436 (318 antes de J. C ] , 
queriendo negar el Senado á los Samnitas la paz que 
solicitaban humildemente, dejó al pueblo la responsa­
bilidad cruel del voto. Solo en los últimos tiempos es 
cuando vemos á los comicios por tribus extender su 
competencia hasta los asuntos del gobierno, j ser i n ­
terrogados, por ejemplo, acerca de los tratados de paz ó 
de alianza. Esta grave innovación se remonta proba­
blemente á la ley Hortensia [de plebiscitis) del aílo 
467 (287 antes de J. C.) 

Decrecimiento de su injtnencia,—Cualquiera que 
sea la extensión de su competencia y de su interven­
ción en los asuntos del Estado, la Asamblea del pueblo 
vió en realidad decaer su influencia, principalmente al 
fin del periodo actual. En primer lugar, á medida que 
avanzaba la frontera romana, no tenia la Asamblea 
primitiva su verdadero'asiento. En otro tiempo se re-
unia fácilmente y en número suficiente: entonces se de­
cidía pronto y sin discusión, constituyendo el cuerpo 
de los ciudadanos, no el pueblo propiamente dicho, sino 
todo el Estado. No hay duda que las ciudades incorpo­
radas á las tribus rústicas no se separaban de su grupo: 
los votos de los l1usculanos decidían, por ejemplo, del 
voto de la tribu Papiria: es también indudable que el 
espíritu municipal se habia abierto paso hasta en los 
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mismos comicios (existia entonces como ha existido en 
todo tiempo en el g-énio de la nación itálica). Cuando 
el pueblo se reunia, sobre todo en las tribus, se coali-
gaba muchas veces bajo la inspiración del interés local 
y de la comunidad de sentimientos. De aquí animo­
sidades y rivalidades de todo género. En las circuns­
tancias extraordinarias, podian no faltar la energía y 
la independencia: pero, en los casos habituales, es ne­
cesario confesar qae la decisión de los comicios depen-
dia del acaso, ó del personaje investido de la presiden­
cia, ó estaba quizá en la mano de los ciudadanos do­
miciliados en Roma. De este modo se comprende fácil­
mente cómo después de haber ejercido una influencia 
tan real y tan grande durante los dos primeros siglos 
de la República, se les ve poco á poco convertirse en 
un instrumento pasivo, manejado á discreción por los 
magistrados que lo dirigen: instrumento peligroso al 
mismo tiempo, sobre todo cuando estos magistrados 
son muchos y cuando estos plebiscitos son considera­
dos como la expresión legal y definitiva de la voluntad 
popular. No se pensaba, por otra parte, en una mayor 
extensión de los derechos constitucionales del pueblo, 
mostrándose éste ahora ménos dispuesto que nunca á 
querer obrar por sí mismo. En realidad no existia aún 
la demagogia, y, si hubiera existido, hubiera pensado 
ménos en aumentar las atribuciones de los comicios que 
en dar más amplitud á la discusión política. En efec­
to, durante todo este período, asistimos á la aplicación1 
constante y rigorosa de la antigua regla de derecho 
público, según la cual, solo el magistrado puede con­
vocar la Asamblea, con facultad de circunscribir el de­
bate y de impedir toda reforma ó enmienda. La cons­
titución comienza, por tanto, á alterarse ya bajo esta 
relación; pero las Asambleas antiguas se habían mos-
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trado esencialmente pasivas; nada habían exigido n i 
estorbado jamás, permaneciendo absolutamente extra­
ñas á los asuntos del gobierno. 

Los magistrados.—Divisioni y disminucioíi del po­
der consular.—'Resipecto á los magistrados, sin que tal 
hubiera sido el objeto directo de la lucha entre los ciu­
dadanos antiguos y los nuevos, fué uno de sus más 
importantes resultados la limitación de sus poderes. 
Cuando comienzan los combates entre los órdenes, es 
decir, la lucha por la participación en el consulado, 
representa éste todavía al poder Real uno é indivisi­
ble: los magistrados inferiores son designados libre­
mente por el Cónsul, como lo eran antes por el Rej. 
Cuando la guerra termina, el consulado ha perdido sus 
principales atribuciones: jurisdicción, policía ó inspec­
ción de caminos, nombramiento de los senadores y de 
los caballeros, censo, administración del tesoro públi­
co; todo lo cual corresponde en adelante á funcionarios 
especiales elegidos por el pueblo, lo mismo que los cón­
sules, y colocados, no debajo, sino al lado de ellos. 
Siendo antes magistratura única y soberana, no está 
ya el consulado en primer rango bajo todos conceptos: 
si en el nuevo cuadro de las dignidades romanas y en 
el órden usual de las magistraturas, tiene su lug'ar an­
tes que la pretura, la edilidad y la cuestura, lo cede 
en realidad á la censura, investida de más altas atri­
buciones financieras, encargada de la confección de las 
listas cívicas, ecuestres y senatoriales, y ejerciendo de 
este modo, en toda la ciudad, la vigilancia sobre las cos­
tumbres, vigilancia absoluta, á la que nadie puede sus­
traerse por grande ó pequeño que sea. En lugar del 
antiguo principio del derecho público, que no concebía 
la función suprema sin el poder ilimitado, prepondera 
poco á poco el principio contrario. Las atribuciones de 
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los magistrados y su competencia estarán sujetas á l í ­
mites fijos. El intperium, uno é indivisible, quedará 
roto y casi destruido. Abrese la brecha por la creación 
de funcionosjuxtapuestas al poder consular, sobre todo 
por la cuestura (pág. 17 y sig.^y acaba por la ley L i -
cinia del año 287, que, dividiendo las atribuciones de 
los tres funcionarios más altos del Estado, da á los dos 
primeros el poder ejecutivo y la guerra, y el poder 
judicial al tercero {pretm'a). Aún hay más: aunque 
tuviesen en todo el mismo poder y la libre concurren­
cia, los cónsules no habían dejado nunca de dividirse 
entre sí los diversos dis¿ritos oficiales (provincm) (I). 
Hablase hecho esta división, ya de común acuerdo, ya 
por suertes; pero hé aquí que los demás cuerpos del 
Estado se mezclaron, á su vez, en la repartición de su 
competencia. Vino á ser una costumbre que el Senado 
interviniese todos los anos en esta división, y que, sin 
llegar hasta hacer por si mismo la de los asuntos entre 
magistrados igualmente competentes, les dió siempre 
su parecer ó los invitó á arreglarse según su consejo, 
ejerciendo de este modo una gran influencia hasta en 
la cuestión de personas. En los casos extremos recurrió 
también á la decisión del pueblo, cuyo plebiscito cor­
taba por completo la cuestión (pág. 99). Este era, sin 
embargo, un medio peligroso para el Gobierno, y se 
empleó rara vez. Por último, quitáronse á los cónsules 
los asuntos más graves, los tratados de paz, por ejem­
plo, y entoncés se vieron obligados á recurrir al Se­
nado y á seguir sus instrucciones. Si había peligro 
•en la tardanza, podía éste suspenderlos; por lo de-

(1) Sobre el sentido exacto de la palabra provincia, véase 
la disertación de Mommsen en la obra citada, tomo I , pág. 11, 
en la nota; Die Jtechtsfrage, fie. (Litigio entre (Jetar y el Se~ 
nado), Breslau, 1857. 
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más, sin que se estableciese nunca una regla fija, pero 
también sin que la práctica la haya infringido jamás, 
se arrogó el Senado la facultad de establecer la dicta­
dura j hasta de designar el dictador, cuya elección 
entraba, según la ley, en las atribuciones consulares. 

Desmembración, de los poderes dictatoriales.—La 
unidad y la plenitud de los poderes, el imperium, se 
mantuvo por más tiempo intacto en manos del Dicta­
dor; magistrado extraordinario creado en circunstan­
cias supremas, tuvo desde un principio, como es natu­
ral, atribuciones especiales. Vemos que, en derecho, su 
competencia es aún más ilimitada que la del Cónsul. 
Pero habiendo variado los tiempos fué á su vez limita­
do por las nuevas doctrinas. En el ano 391 (363 antes 
de J. C.) nombróse un Dictador con moíivo de una d i ­
ficultad puramente religiosa y para el cumplimiento de 
una simple ceremonia del culto; pero apoderándose de 
la autoridad absoluta de que gozaba en la ley antigua, 
consideró como nulas las limitaciones impuestas á su 
competencia, y quiso apoderarse también del mando del 
ejército. En los años siguientes al 403, nombráronse 
con frecuencia otros Dictadores con poderes determina­
dos; pero no renovaron semejantes tentativas, y sin 
entrar en conflicto con los magistrados, se circunscri­
bieron á sus atribuciones especiales y limitadas. 

Prohibiciones de la acumulación de funciones y de 
la reelección para los cargos.—En el año 412 (342 an­
tes de J. C ) , se prohibió la reunión en una misma per­
sona de varios cargos cumies y el desempeño de la 
misma magistratura hasta pasados diez años, desde 
aquel en que se ejerció el cargo. Establecióse también, 
en el año 489 (265 antes de J. C ) , que la censura, que 
era en realidad la magistratura más elevada, no po­
dría ocuparse dos veces por la misma persona. El Go-
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bierno tenia aún bastante fuerza para no temer á sus 
propios instrumentos y para poder impunemente darles 
de lado sin servirse de ellos, ni aun de los más útiles. 
Pero sucedió con frecuencia que bravos generales vinie­
ron á levantar ante ellos las barreras legales (1). Pue­
den citarse algunos ejemplos como el de Quinto Favio 
Euliano, cónsul cinco veces en veintiocho años, ó el 
de Marco Valerio Corvo, seis veces cónsul de 434 á 
483 (320 á 271 años antes de J. C ) , la primera vez á 
los 23 años de edad, y la última á los 72, cuyo brazo 
fué el sosten de la ciudad y el terror de los enemigos 
por espacio de tres generaciones, y murió de más de 
100 años. 

B l Tribunado del pueblo .Su papel en el golier-
m.—Mientras que los magistrados romanos descienden 
de la condición elevada de soberano absoluto á otra 
cada vez más restringida de funcionario público y de 
mandatario de la ciudad, la antigua magistratura de 

(1) Cuando se comparan las listas consulares anteriores y 
posteriores al año 412, no queda la menor duda sobre la reali­
dad de la ley prohibitiva de las reelecciones para el consulado. 
Antes del año 412 se ve que son de nuevo nombrados cónsules á 
la vuelta de tres ó cuatro años; después de esta fecha no se ven 
reelegidos sino pasado un intervalo de diez años por lo ménos. 
Hay frecuentes excepciones de esta regla, sobre todo durante 
las sangrientas guerras del año 434 al 443 (320 A 311 antes 
de .T. C ) . Pero la ley que proscribía la acumulación fué rigo­
rosamente observada. Xo podrá, citarse ni un solo ejemplo 
cierto de la acumulación de dos magistraturas enrules (Titn 
Zivio, X X X I X , 39, 4), consulado, pretura ó edilidad curul: no 
sucede lo mismo con las demás funciones. L a edilidad curul, 
por ejemplo, se ve reunida con el cargo de jefe de la caballería 
fTito Livio X X I I I , 24, 30); la pretura, con la censura (Fast. 
Capit., an. 501); la pretura, con la dictadura fTzío Zivio V I I I ^ 
12); el consulado, en fin, con esta misma dignidad fTiio L i -
vi» 1. c.) 
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los tribunos del pueblo sufrió también, aunque más 
bien interior que exteriormente, los efectos de una re­
acción semejante. Creada para proteg-er [auxiliwn], 
aun revolucionariamente, á los débiles y pequeños con­
tra la soberbia y los excesos del poder de los altos fun­
cionarios, habia conducido muy pronto á la conquista 
de los derechos políticos dados á los simples ciudada­
nos y á la destrucción de los privileg-ios de la nobleza. 
Este seg-undo fin se habia conseguido; pero la idea p r i ­
mera del tribunado habia sido puramente democrá­
tica: las conquistas que debian hacerse en el órden 
político venian mucho después. En cuanto á la idea 
democrática, no era más odiosa para el patriciado que 
para la nobleza plebeya, á quien debia pertenecer, y 
pertenecía en efecto, el tribunado. Proclamada la 
igualdad civil y habiendo revestido la Constitución 
romana de un color más decididamente aristocrático, 
¿qué extraño es que la aristocracia plebeya co haya 
podido reconciliarse con las nuevas tendencias? Los 
patricios, obstinados defensores de la institución con­
sular patricia, no luchaban con más energía contra 
aquellas. No pudiendo abolir el tribunado, se intentó 
reformarle. La oposición creyó hallar aquí un comple­
to arsenal de armas ofensivas; hízose de él un instru­
mento de gobierno. Los tribunos no teuian en su or í -
gen parte alguna en la administración, no eran ma­
gistrados ni miembros del Senado: hízoseles entrar en 
el cuerpo de las magistraturas administrativas. Desde 
el primer momento se les dió una jurisdicción igual á 
la de los cónsules; desde los primeros combates entre 
los órdenes, conquistaron la iniciativa legislativa; des­
pués, sin que podamos con exactitud precisar la fecha, 
poco antes ó después de la proclamación de la igualdad 
civil , ocuparon respecto del Senado, del cuerpo que 
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realmente regia y g-obernaba, una situación semejante 
á la de los cónsules. En un principio asistían á las de­
liberaciones del Senado sentados en un banco cerca de 
la puerta; en la actualidad se sientan en el interior del 
salón al lado de los otros magistrados; tienen derecho 
á hacer uso de la palabra, y, si no pueden votar, es por­
que en virtud de una regla formal del derecho público 
de Roma, aquel qne no ha de obrar no tiene más que 
voto consultivo. En efecto, todos los funcionarios, du­
rante el año de su cargo, entran y hablan en el Sena­
do; pero no tienen nunca voto deliberativo (pág. 25). 
No quedaron aquí las cosas; muy pronto obtuvieron 
los tribunos el privilegio distintivo de las altas magis­
traturas, el que pertenecía á los cónsules y á los preto­
res: hablo del derecho de convocar el Senado y de pre­
sentar en él mociones y hacer que se votase un sena­
do-consulto (1). Todo esto era muy natural. Los jefes 
de la aristocracia plebeya no podían dejar de obtener 
en el Senado los mismos derechos que los patricios, des­
de el dia en que, cesando de ser el gobierno un mono­
polio de la nobleza, había comenzado á pertenecer á 
las dos aristocracias reunidas. Pero cuando este colegio 
de funcionarios de oposición fué á su vez llamado, con­
tra lo establecido en su institución primitiva, que le ex­
cluía de toda participación en el gobierno, al segundo 
rango del Poder ejecutivo, principalmente para todos 
los asuntos que interesan á la ciudad; cuando llegó á 
ser uno de los órganos más activos de la administra­
ción, ó, si se quiere, del mismo Senado, con el cargo de 
guiar el cuerpo de los ciudadanos y de impedir los abu­
sos de todos los demás empleados públicos; á contar 

(1) Los pliegos ó despachos destinados al Senado eran d i ­
rigidos á los cónsules, á los pretores, á los tribunos y por 
último al Senado. (Cic, Epist. ad f a m ü . X V , 2.) 
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desde esta fecha, fué completamente absorbido en el 
sistema fuera del que habia sido creado, y cesó de te­
ner existencia propia y política. Después de todo, éste 
era un resultado necesario é inevitable. Grítese cuanto 
se quiera contra los vicios eateramente manifiestos de 
la aristocracia romana; por más que se proclame, como 
su consecuencia lógica, este aniquilamiento del tribu­
nado ante los progresos crecientes de la preponderan­
cia nobiliaria, todavía no podrá desconocerse que no 
era posible al gobierno de la República acomodarse por 
mucho tiempo á una magistratura sin objeto definido, 
no teniendo casi otra misión que la de entretener al pro­
letariado miserable con la apariencia de un socorro qui­
mérico, revistiendo un un principio un carácter decidida­
mente revolucionario, y posesionado de un poder anár­
quico para contrarestar la acción de los funcionarios y 
aún la del Senado. Pero la fé en su ideal secreto, á la 
vez fuerza é impotencia de la democracia, habia hecho 
germinar, en Roma, en los espíritus la confianza más 
entusiasta en la institución del tribunado. ¿Es acaso ne­
cesario recordar la aventura de Nicolás Rienziy en un si­
glo muy posterior, para mostrar que, por ineficaz que 
fuese, relativamente á los verdaderos intereses de las 
masas, se corda el riesgo de una terrible catástrofe 
al intentar abolir esta magistratura? Se usó, pues, de 
una prudencia hábil; y obraron como buenos ciudada­
nos, dejándola subsistir con sus formas exteriores, al 
mismo tiempo que se la anulaba en el fondo. El tribu­
nado, con sus recuerdos y su antigua misión revolu­
cionaria, fué siempre invocado, en la ciudad de Romar 
como la fiel expresión de los antag-onismos sociales, y 
como un arma peligrosa puesta en manos de un parti­
do, que aspiraba á destruir aquel órden de cosas. A l 
mismo tiempo, y por muchos anos, se apoderó de él la 
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aristocracia tan completamente, que la historia solo 
hace mención de un acto de oposición dirigido contra el 
Senado por el colegio de los tribunos; y, si alguna vez 
intenta uno de ellos una resistencia aislada, se recha­
zan sin trabajo sus esfuerzos, muchas veces, con el con­
curso de sus propios colegas. 

E l Senado.—Su, composición.—En realidad, el Se­
nado es el que gobierna sin rival. Su composición 
fué muchas veces modificada. El Magistrado supremo 
tenia, como sabemos, el libre derecho de elección y ex­
pulsión de los senadores; pero jamás habia ejercido 
plenamente este derecho, sobre todo después de la abo­
lición de la Monarquía. Puede suceder que se aboliera 
aquella costumbre desde muy antiguo, y no se quisiera 
excluir á los Senadores de los consejos de la República, 
sino en el momento de la revisión quinquenal de las 
listas cívicas. Pero el Senado se evadió por completo de 
la acción de la magistratura suprema, cuando, quitada 
la redacción de las listas á los cónsules, fué confiada á 
funcionarios de segundo órden, los censores. Viene des­
pués la ley Ovinia, que se la coloca hacia el medio del 
periodo actual, y, probablemente, poco tiempo después 
de las leyes Licinias. Esta ley restringe aún los arbi­
trarios poderes de los funcionarios, relativos á las pro­
mociones en el órden senatorial; abre el Senado á todo 
ciudadano que haya ejercido los cargos de edil cuml, 
de pretor ó de cónsul. Este tuvo, desde un principio y 
de pleno derecho, asiento y voto en el Senado: el cen­
sor está obligado, al entrar en el cargo, á inscribirle 
oficialmente en las listas, á ménos que no pronuncie su 
exclusión, fundada en motivos que producriau tam­
bién la de un senador antiguo. Los magistrados que 
sallan de los referidos cargos no eran bastante nume­
rosos, ni con mucho, para mantener completo el nú-
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mero de los 300 Senadores: por otra parte, no era po­
sible reducirlos á una cifra inferior, siendo la lista se­
natorial la misma que la de los Jurados. Quedó, puesr 
en definitiva, un ancho campo á la éleccion para los 
censores; pero los senadores asi nombrados, y que no 
habian ejercido cargos cúrales, sino solo funciones in­
feriores, debian haberse distinguido por su valor, ha­
ber matado un jefe enemigo ó salvado á un ciudadano; 
los senadores subalternos ó pedarios {Senatores peda-
rii), como se les denominaba, votaban simplemente, 
sin tomar parte en la discusión. Así, pues, á partir de 
la ley Ovinia, la porción más importante del Senado, 
el núcleo á donde venia á concentrarse el gobierno y la 
administración, habia dejado de estar en poder de la 
alta magistratura; procedía indirectamente del pueblo 
por la elección á las dignidades enrules. Sin ofrecer 
una semejanza completa con el sistema representativo 
de los tiempos modernos ó con el self-government po­
pular, se aproximaba algo á ellos la Constitución ro­
mana; y los senadores mudos llevaban al gobierno el 
concurso, tan necesario y tan difícil de asegurar, de 
una masa compacta de votantes silenciosos, en estado 
y derecho de juzgar las mociones puestas á la órden 
del día. 

8%s atribuciones.—Las atribuciones del Senado,, 
puede decirse que no se modificaron. Tuvo mucho cui­
dado de no dar entrada á la oposición ni á los ambicio­
sos, ya mediante cambios impopulares, ya por patentes 
violaciones de la ConStitucion; y, sin provocar por si 
mismo la extensión de los derechos políticos del pueblo 
en el sentido de la democracia, dejó que se verificase 
esta extensión. Pero si el pueblo habia conquistado en 
apariencia el poder, el Senado lo habia conquistado en 
realidad: su influencia era completamente preponde-
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bierno. 

Su injluemia legislativa.—Todo proyecto de ley 
debia primeramente ser sometido al Senado: era raro 
que un funcionario osase presentar una moción al pue­
blo, sin el asentimiento de aquel, ó contra su parecer. 
Si lo hacia, podian los senadores recurrir á la interce­
sión de los otros funcionarios, á la casación sacerdotal, 
y á toda una série de medios de nulidad, para ahog-ar 
la mociou, apenas presentada, ó dilatar indefinidamen­
te su votación. Por último, como el poder ejecutivo re­
sidía en sus manos, el Senado era dueño de poner ó no 
en ejecución el plebiscito, votado á pesar suyo. Más 
tarde aún, autorizándole á ello el pueblo con su silen­
cio, se arrog-ó el derecho de dispensa legal en casos 
urgentes, y á reserva de la ulterior ratificación de 
aquel; reserva poco séria desde el principio, y que de­
generó en una pura fórmula, y aun, en los tiempos ul­
teriores, no se tomó siquiera el trabajo de solicitar esta 
ratificación. 

Su influencia en materia de elecciones.—En cuanto 
á las elecciones, sobre todo aquellas que pertenecían 
tiempo há á los magistrados supremos, ó que tenían 
cierta importancia, obsérvase que el Senado se hizo 
también dueño de ellas; y ya hemos dicho anterior­
mente que llegó hasta designar el Dictador. Teníase, sin 
duda, muy en cuenta la opinión del pueblo; no se le ha­
bía podido quitar su derecho fundamental de nombra­
miento para los cargos públicos; pero como hemos tam­
bién notado, se puso gran cuidado en impedir que la 
elección pudiese equivaler á la colación de ciertos po­
deres completamente especiales, del generalato en je ­
fe, por ejemplo, en vísperas de una guerra inminente. 
Las nuevas opiniones que pedían funciones pública» 
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limitadas, la facultad concedida al Senado para dispen­
sar de la observancia de la ley, conferian á éste, en 
gran parte, la libre disposición de los empleos. Ya he­
mos notado la influencia que ejercía en la división de 
las atribuciones, particularmente en la de los poderes 
consulares. Entre las dispensas legales, una de las más 
notables, sin duda, libraba al magistrado del venci­
miento del plazo para su salida del cargo; en el recin­
to del territorio de la ciudad, era atentatoria á la regla 
fundamental del derecho público, pero en el exterior 
era completamente eficaz; j cuando el cónsul ó el pre­
tor hablan obtenido la próroga de sus poderes, conti­
nuaba todavía funcionando á titulo de procónsul ó de 
propretor {pro consule, pro prcetore). Este importantí­
simo derecho deprorogacion equivalía á una reelección, 
y pertenecía también al pueblo en un principio; pero 
desde el año MTi (307 antes de J. C ) , bastó un sim­
ple senado-consulto para que el funcionario pudiera 
continuar en su cargo. Agréguese á todo esto la i n ­
fluencia creciente y predominante de las aristocracias 
coaligadas, que no dejaron nunca de apoyar en las 
elecciones los candidatos del Gobierno. 

Sil in/tíiencia ett el gobierno.—En lo ejecutivo, la 
paz, la guerra y las alianzas, las colonias que debian 
fundarse, las aaignaciones de tierras, los trabajos p ú ­
blicos, todos los asuntos de durable y capital impor­
tancia, todo el sistema de rentas, en fin, dependían del 
Senado. Este es el que preside todos los anos á la dis­
tribución de los respectivos departamentos entre los 
magistrados, el que determina, en general, el contin­
gente del ejército, y el presupuesto asignado á cada uno 
de aquellos; á él es al que se dirigen todos cuando las 
circunstancias lo ordenan; los directores del Tesoro no 
pueden entregar á funcionario ni ciudadano alguno, 



113 

fuera de los cónsules, ninguna suma que no estuviera 
señalada por el senado-consulto. Sin embargo, el Se­
nado no se mezclaba en los asuntos corrientes de la 
administración especial ó de guerra. Tenia la aristo-. 
cracia romana mucho tacto j sentido político para 
cambiaren máquinas pasivas los órganos del poder 
ejecutivo, ó para tener en tutela los agentes de los d i ­
versos servicios del Estado. Respetando, en apariencia, 
todas las formas antiguas, el gobierno inaugurado por 
el Senado fué una verdadera revolución: la libre cor­
riente de la voluntad popular venia á detenerse ante 
un poderoso dique: los altos dignatarios no eran más 
que presidentes de asambleas, comisarios ejecutivos. 
Un cuerpo deliberante habia sabido, trasformándese, 
heredar todos los poderes constituidos; y, haciéndose á 
la vez revolucionario y usurpador, acaparaba, bajo las 
apariencias más modestas, todo el poder ejecutivo; 
cuando el autor de la revolución ó de la usurpación es 
el único que posee la ciencia del gobierno, halla su 
justificación ante el tribunal de la historia; si esto es 
asi, ¿no debe dulcificar la severidad de su juicio, viendo 
al Senado romano apoderarse de su misión, en tiempo 
oportuno, y desempeñarla tan dignamente? Formado de 
todos aquellos hombres que no hablan sido designados 
sólo por el nacimiento, sino más bien por la libre elec­
ción de sus conciudadanos; confirmado cada cinco años 
por las decisiones de un tribunal de las costumbres, en 
el que se sentaban los más dignos; no contando más que 
miembros vitalicios, libres de todo mandato á corto 
plazo, y sobre la mudable opinión de la muchedumbre; 
fundido en un sólo cuerpo unido y compacto después 
de establecida la igualdad civil; reuniendo en su seno 
toda la inteligencia política y toda la experiencia g u ­
bernamental de la Nación; disponiendo como jefe ab-

TOMO n. 8 
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soluto de las rentas y de la política exterior; mandan­
do, en fin, á los funcionarios ejecutivos, á causa de la 

corta duración de sus poderes j por la intercesión del 
tribunado, convertido en su auxiliar al dia siguiente 

. de la pacificación de los órdenes, el Senado aparece 
ante nosotros como la expresión más noble de la nacio­
nalidad romana. Poseyó las más altas virtudes; lógica y 
prudencia política, unidad de miras, amor á la Pátria, 
plenitud del poder y dominio de si mismo; fué verda­
deramente la asamblea más ilustre de todos los tiem­
pos y Naciones; una asa miblea de Reyes, como se ha di­
cho; supo unir el desinterés republicano á la irresisti • 
ble energía del despotismo. Jamás pueblo alguno ha 
sido representado tan poderosa y noblemente como el 
pueblo romano. No desconozco que, predominando en 
su seno las aristocracias de la sangre y del dinero, pu­
dieron arrastrarla con frecuencia á servir sus intereses 
egoístas: á causa de esto se ha extraviado muchas ve­
ces, á pesar de toda su ciencia y energía, por caminos 
que no conducían al bien público; pero en medio de las 
luchas intestinas, salía el gran principio de la igual­
dad civil ante la ley, tanto respecto á los derechos 
como respecto á los deberes; estando entónces abier­
ta á todos la carrera política, ó mejor dicho, la en­
trada en el Senado, señalaron el advenimiento de 
la concordia en el Estado y en la Nación, los éxi­
tos más brillantes en la guerra y en la política. Las 
diferencias entre las clases no se manifestaron ya por 
ódios encarnizados, como en tiempo de la lucha entre 
patricios y plebeyos. Por último, los prósperos acon­
tecimientos de la política exterior tuvieron también 
la ventaja de que, durante más de un siglo, encontra­
ron en ellos los ricos un ancho campo de acción sin 
perjudicar en lo más mínimo á la clase media. De este 
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modo, ayudando todas las causas, ha podido Roma 
fundar en el Senado, y hacer que dure más tiempo que 
en otro pueblo alguno, la más grandiosa de las cons­
trucciones humanas: un gobierno popular á la vez sábio 
j afortunado. 



CAPÍTULO IV , 

RUINA DEL PODER E T R U S C O .—L o s G A L O S .— I m p e r i o m a r í t i m o 
T u r c o - C a r t a g i n é s . — E l L a c i o aometido á la E t r u r i a . — L o s 
Etruscos expulsados del L a c i o . — F i n de la s u p r e m a c í a m a r í ­
t i m a Turco-Cartaginesa .—Victorias de Salamina y de H i m e -
r a . — S u s consecuencias.—Imperio m a r í t i m o Tarent ino-S ira -
cusano.—Lucha de los Romanos contra los Etruscos y los V e -
yenses .—Los Samnitas en lucha contra loa Etruscos de C a m -

Ea n i a . — L o s Galos :—Su c a r á c t e r . — E m i g r a c i o n e s c é l t i c a s . — 
ios Celtas atacan á los Etruscos en la I t a l i a del N o r t e .—L o s 

Romanos luchan contra los Etruscos .—Conquis ta de V e y e s . — 
L u c h a de los Galos con Roma.—Bata l la del A l i a . — T o m a de 
Roma.—Nuevas conquistas de R o m a en E t r u r i a . — P a c i f i c a ­
c i ó n de la I t a l i a s e p t e n t r i o n a l . — P a c i f i c a c i ó n de la E t r u r i a 
propiamente d i cha . —Su decadencia. 

Imperio marUimo Turco-Gartaginés.—Hemos i n ­
vestigado j expuesto los progresos de la constitución 
romana durante los dos primeros siglos de la Repübii -
ca. Volvamos ahora á la liistoria exterior de Roma y 
de Italia, durante este mismo período. Cuando fueron 
expulsados los Tarquines tocaba á su apogeo el poder 
Etrusco. Los Toscanos eran completamente dueños del 
mar Tirreno, en unión de los Cartagineses, sus últimos 
aliados. Mientras que Massalia libraba continuos com­
bates para defender sü existencia, todos los puertos de 
Campania, del pais Volsco y, después de la batalla de 
Alalia (T. I . pag. 217), toda la Córcega, hablan caido 
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en poder de los Etruscos. Hácia el año 260 (494 antea 
de J. C) , los hijos del general cartaginés Magon ha­
bían fundado, por la conquista de la Cerdena, la gran­
deza de su casa y de su pátria? y las divisiones intes­
tinas de las colonias griegas aseg-uraron en Sicilia á 
los Fenicios la posesión pacífica de la mitad occidental 
de la isla. Por último, las naves etruscas surcaban 
vencedoras las aguas del Adriático. Sus corsarios ha­
bían llevado el espanto hasta los mares orientales. 

E l Lacio sometido á la Etnma.—be igual modo 
aumentaba su poder en el continente. Era para ellos 
de capital interés la conquista del país latino, único 
que los separaba de las ciudades volscas que estaban 
bajo su clientela y de sus posesiones en la Campania. 
Roma había sido hasta entonces el baluarte del Lácio: 
había guardado con éxito su frontera Tiberina. Pero 
llegó un día en que, aprovechándose la confederación 
Etrusca del momento de desórden y de debilidad que 
siguió á las expulsión de los Tarquines, tomó más enér­
gicamente la ofensiva: su ejército, conducido por el rey 
Lartk Pofsena, de CUbsium, no encontró ya delante de 
sí la resistencia acostumbrada. Roma capituló, y com­
prando la paz, según parece, mediante la cesión de todo 
su territorio transtiberíno, del que se apoderaron las 
ciudades etruscas vecinas, perdió también la domina­
ción exclusiva del rio. Tuvo que entregar todas sus ar­
mas al vencedor y jurar no servirse en adelante del 
hierro más que para el arado. Italia parece hallarse en 
vísperas de ser absorbida por el imperio Etrusco. 

Los Etruscos arrojados del Lacio .—^ coalición 
Tusco-Cartaginesa amenazaba la independencia de los 
Italiotas y de los Griegos: pero advertidos por el peli­
gro común y atraídos por el sentimiento de su paren­
tesco de raza, formaron una estrecha alianza, y un fe-
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liz éxito coronó sus esfuerzos. El ejército etrusco, ha­
biendo penetrado más en el Lácio, después de la caida 
de Roma, fué detenido en su marcha victoriosa ante 
los muros de Aricia, gracias al auxilio de los habitan­
tes de Oimea {dmas) llegado á tiempo para librarla 
(506 años antes de J- C ) . No sabemos cómo terminó la 
guerra, ni si Roma rompió la paz humillante y ruinosa 
que acababa de estipular: solo un hecho es cierto, á sa­
ber, que tampoco ahora pudieron los Etruscos mante­
nerse sobre la orilla izquierda del Tíber. 

F i n de la supremacía marítima Tusco-Oartagine-
sa.—Muy pronto tuvo la nación Helénica que sostener 
una lucha terrible, y aún más decisiva, contra los bár­
baros del Oeste y del Este. Por este tiempo tenia lugar la 
guerra contra los Persas. La condición de los Tirios no 
era independienterespecto del Gran Rey. Estas guerras 
unieron á Cartago á la política persa. Cuéntase, y no 
sin apariencia de verdad, que esta ciudad habia hecho 
un tratado con Jerges, y los Cartagineses hicieron que 
se unieran á su vez á él los Etruscos. Un ataque, com­
binado según un grandioso plan político, arrojó á la 
vez las hordas del Asia sobre la Grecia y las bandas 
fenicias sobre la Sicilia. La libertad y la civilización 
estaban amenazadas de una próxima desaparición de 
sobre la faz de la tierra; pero la victoria quedó por los 
Griegos, 

Victorias de iSalamina y de Himera.—Sus conse­
cuencias.—La batalla de Salamina, dada en.el año 274 
{480 antes de J. C ) , salvó y vengó á la Grecia propia, 
mientras que en el mismo dia, según se dice, destru­
yeron no léjos de Himera Qelon y Theron, soberanos 
de Siracusa y de Agaigento [Alragas), la inmensa ar­
mada de Amilcar, hijo de Magon, poniendo de este 
modo fin á la guerra. Los Fenicios, que aún no pensa-



119 

ban en la conquista de toda, la Sicilia, volvieron por 
un momento á su política puramente defensiva. En-
cuéntranse todavía grandes medallas de plata, acuna­
das para las necesidades de la guerra, y procedentes 
de alhajas de Bamareta, mujer de Gelon, y de las no­
bles Siracusanas. La posteridad ha guardado un re­
cuerdo de reconocimiento al bravo Rey de Siracusa, 
cuya victoria glorificó el poeta Simónides. 

Imperio marilimo Tarentino-Simcusano,—Batida 
y humillada Cartago se derrumbó el imperio marítimo 
de los Etruscos sus aliados. Ya Amxilas, tirano de 
Rhegkm y de Zancle [después Mesina), habia limpiado 
de corsarios el estrecho de Sicilia, colocando allí una 
armada permanente, hácia el ano 272 (482 antes de 
Jesucristo); y, poco después, uniéndose los Gímeos á 
Hieren, destruyeron las escuadras tirrenas cerca de su 
ciudad (474 años antes de J. C.) Los Cartagineses habían 
intentado, aunque en vano, prestarles auxilio. Píndaro 
ha cantado esta victoria en su primera Pytia; y se con­
serva un casco etrusco enviado por Hieren á Olimpia, 
con la inscripción siguiente: «Hiaron, hijo Binóme-
nes, y los Siracusanos, á Júpiter: despojo Tirreno de 
Cimea (1).» Semejantes victorias, conseguidas sobre 
los Cartagineses y los Etruscos, habían colocado á Si­
racusa á la cabeza de las ciudades Greco-Sicilianas. 
A l mismo tiempo que Roma acababa de arrojar á sus 
Reyes, por el año 243 (511 antes de J. C ) , caía la 
Aquea iSibaris entre las ciudades Greco-Itálicas y se 
elevaba al primer rango la Doi'ia Tárenlo. Los Taren-
tinos fueron también más tarde destrozados por los 
Yapigas en una sangrienta batalla (474 años antes 

(1) F / á p o v • AÍ/J'JÍU.SVÍO; xa; re?/2yp3c>£Ó7í3í TOZ Tupav'aTra 
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de J. C.}; pero esta derrota, la más terrible que habían 
sufrido hasta entonces los Helenos, provocó entre ellos, 
como la invasión de los Persas en la Grecia propia, un 
poderoso esfuerzo de espíritu público y puso de relieve 
toda la energía de sus instituciones democráticas. En 
adelante, no tendrán ya los Cartagineses y los Etruscos 
la supremacía en los mares de Italia: los Tarentinos en 
los mares Adriático y Jónico, los Masaliotas y los Si -
racusanos en los mares Tirrenos, principalmente estos 
últimos, persiguen incesantemente á los piratas salidos 
de los puertos de Toscana. Ya, antes de la victoria de 
Cimea, había Hieron ocupado la isla de Henaria ( I s -
chia) y cortado las comunicaciones entre los Etruscos 
septentrionales y los de Campania. Hácia el año 302 
(452 antes de J. C ) , queriendo Síracusa concluir con 
los corsarios, echó á la mar una escuadra, se apode­
ró de la isla de Córcega, taló las costas etruscas y se 
estableció en la isla de Etalia (Elvaj. Si no consiguió 
por completo su objeto; si, hasta en el siglo V de Ro­
ma, se sostuvieron los piratas, sobre todo en AniiuMy 
su poderosa enemiga no dejó de rechazar á los Tos-
canos y á los Fenicios reunidos. Pero llegaron tam­
bién para Siracusa los dias de peligro: los Atenienses 
amenazaban destruir sus muros. Durante la guerra del 
Peloponeso (339 á 341) le hicieron sufrir un largo y 
famoso asedio; y los Etruscos, que sostenían tiempo 
há con ellos relaciones comerciales, los auxiliaron con 
tres galeras y 50 remeros. Sábese el resultado del sitio: 
los Dori os triunfaron lo mismo en el Este que en el 
Oeste. Después de la vergonzosa derrota de los Ate­
nienses, no turo Síracusa rival marítimo entre las de­
más ciudades helénicas, y sus gobernantes quisieron 
extender su dominación sobre toda la Sicilia, sobre la 
Italia del Sur y sobre los dos mares italianos. Pero, por 
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este tiempo, los Cartagineses, que veiaii sériamente 
amenazadas sus posesiones en Sicilia, volvieron contra 
Siracusa todos los esfuerzos de su política y empren­
dieron la conquista de toda la isla. No vamos á refe­
rir aquí la caída de las ciudades sicilianas colocadas 
entre los dos adversarios, los progresos de la domina­
ción cartaginesa ni los numerosos combates que la afir­
maron. En lo tocante á la Etruria mencionaremos las 
profundas heridas que la infirió Dionisio, él nuevo t i ­
rano de Siracusa, que reinó de 348 á 387 (406 á 367 
anos antes de J. C ) . Vésele abrigar los más vastos pro­
yectos, fundar su poder colonial hasta en la costa orien­
tal de Italia, que obedeció poi* primera vez á las flotas 
griegas. En el ano 367 (387 antes de J. C) , ocupó y 
colonizó, en la costa de Ilíria, las islas de Ilissos é Issa 
(boy Pago y Lisa), y, en la costa de Italia, á Ancom, 
Numam (hoy Umana, lugar en ruinas) y Hatria. Es­
tos lejanos países han conservado ei recuerdo del i m ­
perio marítimo de Siracusa: testigo el canal ó foso de 
PMlistos, abierto sin duda cerca de las bocas del Pó 
por el amigo historiógrafo del tirano, cuando v i ­
vía desterrado en Hatria, por el año 368 (386 antes 
de J. C ) ; testigo el nuevo nombre dado al mar itálico-
oriental, llamado tiempo há el Golfo Jónico, y conoci­
do en adelante bajo la designación de mar Adriá­
tico (1). 

Pero no contentos con estos ataques dirigidos con­
tra las posesiones etruscas del mar oriental y las rela-

(1) Hecateo y Herodoto solo dan este nombre a l delta del 
P ó y a l mar inmediato (Of. Mül l er , Étrusher, I , p á g . 140—í?eo-
graphi Gracim minor., ed. C . M ü l l e r , I , pág* 23). E n Scylass ea 
en donde lo encontramos por pr imera vez aplicado á todo el 
golfo h á c i a el a ñ o 418 (336 antes de J . O.} . 
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ciones que habían reanudado, fué Dionicio á buscarle^ 
hasta el corazón de su territorio; tomó por asalto y sa­
queó á Pirgi, que no se volvió á reponer jamás de este 
desastre. Después de la muerte del tirano, y siendo Si-
racusa presa de las guerras intestinas, dejó el campo 
libre á los Cartagineses. Su armada reapareció en el 
mar Tirreno, y adquirió una superioridad que mantu­
vo constantemente, excepto en algunos pequeños inter­
valos. La dominación cartaginesa fué también tan pe­
sada para los Etruscos como para los Griegos, hasta el 
punto de que, en el afío 444 (310 antes de J.. C ) , ha­
biendo Agatocles de Siracusa tomado las armas contra 
Gartago, vinieron en su auxilio 18 galeras toscanas. 
Los Etruscos temían la invasión de la Córcega, que 
aún les pertenecía. Rompieron la antigua Sinmaquia 
Tusco-Fenicia, aún vigente en tiempo de Aristóteles 
(370 á 432), pero sin sacar de ella provecho alguno. 
Jamás pudieron reconquistar después su poder ma­
rítimo. 

Lucha de los Romanos contra los Btmscos y los 
Veyenses.—No se explicaría la rápida decadencia de 

su imperio marítimo, si, al mismo tiempo que los Grie­
gos de Sicilia los atacaban por mar, no hubieran te­
nido también que luchar por tierra contra enemigos no 
ménos poderosos. En una fecha contemporánea á las 
batallas de Salamina, de Himera y de Cimea hubo una 
gran guerra entre los Romanos y los Veyenses, una 
guerra sangrienta que duró muchos anos (271 á 280). 
Muchas veces sufrieron en ella los Romanos terribles 
derrotas. Un recuerdo doloroso va unido á la catástro­
fe de los Fámos (año 277), que habiéndose condenado 
á un destierro voluntario para poner fin á una crisis 
interior (pág. 56), habían acometido la empresa de 
defender la frontera etrusca, y pereció hasta el último 
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individuo en estado de llevar las armas en un san­
griento combate á orillas del Cremera. Cqncltiyóse una 
tregua, que puso por entonces fin á la guerra. Este fué 
un acontecimiento favorable para Roma, que recobró 
los limites de su territorio en tiempo de los Reyes, 
abandonando los Etruscos á Fidenes y sus otras con­
quistas en la orilla derecha del rio. ¿Pero se enlaza, 
siquiera sea indirectamente, esta lucha entre Roma y 
Ja Etruria, con las guerras de los Griegos contra los 
Persas, y de los Sicilianos contra los Cartagineses? No 
es posible asegurarlo. Que los vencedores de Salamina 
y de Himera hayan tenido ó no por aliados á los Ro­
manos, los intereses y los resultados no dejaron por 
esto de ser los mismos. 

Luclia de los Samnitas contra los Etruscos de 
Oampania.—Los Samnitas atacaron á los Etruscos, lo 
mismo que los Latinos. A consecuencia de la batalla de 
Cimea, hablan perdido los establecimientos de la Cam-
pania sus comunicaciones con la madre patria; y, en­
tregados á sus propias fuerzas, no se hallaban en esta­
do de resistir á las incursiones de los Sabelios de la 
montaña. En el año 330 (424 antes de J. C.) sucumbió 
Cápua, su principal colonia: su población toscana fué 
destruida ó sepultada por los Samnitas. Los Griegos de 
la Campania , aislados y débiles á su vez, sufrieron 
mucho con esta invasión: Cimea fué conquistada en el 
año 334 (420 antes de J. C ) . Sin embargo, se sostu­
vieron en Neapolis (Nápoles) con la ayuda de los Sira-
cusanos probablemente, mientras que el nombre tos-
cano desapareció por completo de la historia de toda 
la Campania. Apenas si consiguen algunas ciudades 
etruscas prolongar all i . por cierto tiempo, su oscura y 
miserable existencia. Pero ocurrieron en la Italia del 
Norte acontecimientos mucho más graves. Una nueva 
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nación llama á las puertas de los Alpes; los Galos 
llegan y chocan también primeramente contra los 
Etruscos. 

Los Galos.—Su carácter.—El pueblo de los Celtas, 
Qalatas ó Galos, era hermano de los Italianos, Grieg-os 
y Germanos; pero, aunque salido del seno de la misma 
madre, habia recibido de ésta una muy distinta natu­
raleza. Poseyendo numerosas cualidades nobles y hasta 
brillantes, carecían, sin embargo, de la profundidad del 
sentido moral y del carácter político, indispensables, an­
tetodo, para el progreso de las sociedades humanas en el 
camino de lo grande y de lo bueno. Según Cicerón, el 
Galo independiente se hubiera creido deshonrado con 
haber empuñado siquiera la esteva del arado. Prefería 
lá vida pastoril á la agricultura; apacentaba manadas 
de puercos en las fértiles llanuras regadas por el Pó, 
y se alimentaba con la carne de sus rebaños, pasan­
do la noche y el dia con ellos en medio de los enci­
nares. No tenia, como los Italianos y los Germanos, 
afecto á la tierra que le pertenecía en propiedad: gus­
tábale más habitar en las ciudades y en las aldeas; pa­
rece también que, entre ellos, las ciudades y las aldeas 
tenían más extensión que entre los Italianos. La cons­
titución civil de los Galos era imperfecta: su unidad 
nacional no tenia lazo que la sujetase, lo cual se ob­
serva también en todos los pueblos en sus primeros 
tiempos; en sus ciudades no habia concordia, gobierno 
regular, sentimientos cívicos, ni espíritu de consecuen­
cia ó tendencias lógicas. Repugnábales el órden, ex­
cepto en la guerra; en ésta, por lo ménos, los rigores 
de la disciplina imponían á todos un yugo que les 
ahorraba el trabajo de dominar sus propias pasiones. 
Los caracteres sobresalientes de la raza céltica son, se­
gún su historiador Am. Thierry: «Una bravura perso-
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nal sin ejemplo entre los pueblos antiguos; un espíritu 
franco, impetuoso, abierto á todas las impresiones y 
eminentemente inteligente; pero al lado de estas cuali­
dades , tenia una volubilidad extrema, una gran i n ­
constancia y una repugnancia marcada á las ideas de 
órden y de disciplina...; mucha ostentación; y por ú l ­
timo, una perpétua desunión, producto de su vanidad 
excesiva (1).» 

Catón el mayor los habia caracterizado en estos 
concisos términos: «Los Galos buscan con ardor dos 
cosas: la guerra y un escogido lenguaje [ 2 ] . » Siendo 
buenos soldados y malos ciudadanos, ¿debe admirarse 
que hayan destruido ó quebrantado tantos Estados sin 
haber podido fundar uno? Véseles á todas horas dis­
puestos á emigrar, ó mejor dicho, á entrar en campa­
ña, prefiriendo á la tierra las riquezas moviliarias, y 
sobre todo el oro, haciendo del oficio de las armas un 
pillaje organizado ó una industria mercenaria; eran 
tan hábiles en manejarlas- que el historiador romano 
Salustio les reconoce ventaja sobre sus compatriotas. 
Fueron verdaderamente los lasquenetes de los antiguos 
tiempos, si no nos engañan las imágenes y las des­
cripciones: altos de cuerpo, poco desarrollo en el sis­
tema muscular, cabellos recogidos hácia la coronilla, 
bigotes largos y espesos, á diferencia de los Griegos 
y de los Romanos, que tienen los cabellos cortos y se 
afeitan el labio superior; cubrían su cuerpo con vesti­
dos de abigarrados colores y bordados, arrojándolos, 

(1) Am. Thierry, Historia de los Galos, introducción, to­
mo I , pág. 12 de la tercera edición. 

(2) Fleraque Gal l ia duas res industriosisime persequitur: 
rem militarem et argute loqzci. (Catón, Orig,, lib. I I . ) 
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muchas veces, al entrar en la pelea; cbn su largo co­
llar de oro, sin casco ni armas arrojadizas, cubriendo 
su cuerpo con un gran escudo, se precipitaban blan­
diendo su larga espada mal templada, su puñal ó su 
lanza cubiertos de adornos dorados, pues no les fal­
taba habilidad para trabajar los metales. Tenian una 
verdadera pasión á la gloria; liacian alarde de sus he­
ridas, haciéndolas á veces mayores con sus propias ar­
mas. Combaten ordinariamente á pié; pero tienen tara-
bien algunos escuadrones de caballería, en los que ca­
da guerrero lleva dos criados ó escuderos, también 
montados; por último, se ven entre ellos, desde muy 
antiguo, como entre los Libios y los Helehos de los 
tiempos primitivos, los carros de guerra. Sus expedi­
ciones recuerdan frecuentemente las de los caballeros 
de la Edad Media; practicaban el duelo, que no cono­
cieron los Griegos ni los Romanos. No solo provocan al 
enemigo en tiempo de guerra, insultándole con gestos y 
con palabras, sino que, en tiempo de paz, visten su bri­
llante armadura y traban sangrientos combates. No es 
raro que la lucha termine con un espléndido banque­
te. Tal era su vida, vida de soldado, tumultuosa y va­
gabunda, bajo sus propias banderas ó las del extran­
jero, yendo desde Irlanda á España, y aun hasta el 
Asia Menor, llevando á todas partes el azote de la 
guerra y sus heroicas hazañas. Pero nada sacaban de 
estas arriesgadas expediciones; sus efectos desapare­
cían como desaparece la nieve de primavera; en nin­
guna parte del mundo fundaron un Estado ni una ci­
vilización que les fuese propia. 

Emigraciones célticas.—Tal es el bosquejo que de 
este pueblo nos han legado los antiguos; en cuanto á 
sus orígenes, estamos reducidos á meras conjeturas. Pro­
cedentes del tronco común, de donde nacen las ramas 
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Helénica, Itálica y Germana (1), vinieron los Celtas á 
Europa del fondo de ese Oriente, pátria común de las 
naciones occidentales; llegaron, en siglos muj remo­
tos, hasta el Océano, y, fijándose en el país hoy llama­
do Francia, invadieron por el Norte las islas británi­
cas: por el Sur franquearon los Pirineos y disputaron 
la Península á los pueblos Iberos. Sus hordas habían 
recorrido los Alpes por la parte del Norte. Una vez es­
tablecidos al Oeste, volvieron en pequeñas bandas há-
cia el Este, pasaron los ^ ^ e í . el ¿Tmwár y hasta el 
BósforOy y fueron, por mucho tiempo, el terror de las 
naciones civilizadas. Necesitáronse las ilustres victo­
rias de César y la defensa organizada por Augusto en 
las fronteras, para quebrantar para siempre su energía 
devastadora. Hé aquí lo que refieren las tradiciones le­
gendarias, conservadas por Tito-Livio y algunos otros 
historiadores, respecto de estas emigraciones hácia el 
Oriente (2). Teniendo ya los Galos confederados á su 

(1) F i l ó l o g o s eruditos han sostenido recientemente que los 
Celtas y los I tal ianos tienen un parentesco m á s inmediato que 
el de é s t o s y los Helenos. E n otros t é r m i n o s , s e g ú n ellos, l a r a ­
m a proyectada por el árbo l i n d o - g e r m á n i c o , del que proceden 
todas las razas de la E u r o p a meridional y occidental, se d i v i ­
d i ó primero en Helenos J en Italo-OeltaSy que s e p a r á n d o s e á su 
vez f o r m ó los I ta l ianos y los Celtas . E s t a o p i n i ó n parece geo ­
gráf icamente admisible , y t a l vez no la contradicen los hechos 

h i s t ó r i c o s : en este caso, sería q u i z á la c i v i l i z a c i ó n l lamada 
Greco-Itál ica, una c i v i l i z a c i ó n Greco-Celio-Itálica. Pero ¿cómo 
afirmar este hecho? No poseemos dato alguno acerca de la c o n ­
d i c i ó n p r i n í i t i v a de los Celtas . L a s indagaciones l i n g ü í s t i c a s 
e s t á n ahora en sus primeros trabajos, y sería temerario referir 
á la h is tor ia de estos pueblos pr imi t ivos conclusiones que aun 
no son m á s que meras conjeturas. 

(2) V é a s e Tito-Livio, 5, 34; Justino, 24, 4, César hacetam-
bien a l u s i ó n á ella. Bel l , GalL, (j, 24. No debe creerse, por otra 
parte, que la f u n d a c i ó n de Masal ia sea c o n t e m p o r á n e a de la ex-
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cabeza, lo mismo que en tiempo de César, al pueblo de 
los Bitv/rigos [Bourges], mandaron, bajo el reinado del 
Rej Ambiat, dos grandes ejércitos, conducidos por sus 
sobrinos. Uno de ellos, mandado por ¡Sigoveso, pasó el 
Ehin y la Selva Negra', el otro, cuyo jefe era Bellove-
so, atravesó los Alpes y bajó al valle del Pó. Los Ga­
los de Sigoveso fundaron los establecimientos célticos 
del Norte del Danubio; los otros, fijándose en lo que es 
hoy la Lombardia, fueron conocidos con el nombre de 
Insuhrios, y edificaron á Mediolanmi [Milán), su ca­
pital. Muy pronto pasó otra seg-unda expedición, del 
pueblo de los Genomanos, que fundó á Brixia [Bres-
cia) y Verom. 

Los Celtas atacan a los Etruscos de la Italia del 
Norte.—Desde esta fecha no cesa la inmigración á las 

p e d i c i ó n de Belloveso. E s t a debe colocarse á mediados del s i ­
glo I I de la f u n d a c i ó n de R o m a (600 a ñ o s antes de]J. C.) L a le­
yenda p r i m i t i v a é i n d í g e n a no conoce las fechas; y la aproxi­
m a c i ó n de que se trata ha sido una pura i n v e n c i ó n de los c r o ­
nologistas posteriores. Puede suceder que haya habido, desde 
los primeros tiempos, algunas incurs iones y aun algunas emi­
graciones; pero las verdaderas conquistas de los Celtas en I t a ­
l i a no han podido verificarse hasta que c o m e n z ó la decadencia 
del poder Etrusco ó basta la segunda m i t a d del siglo I I I (500 
a ñ o s antes de J . C . ) Belloveso no ha pasado á I t a l i a como A n í b a l , 
s e g ú n demuestran ingeniosamente Vikhan y Gramer, por los 
A lpes Cotianos, y el territorio de los Taurini (Turin) , s i no 
m á s bien por los A Ipes Griegos (pequeño San Bernardoj y el 
p a í s de los Salasos (valle del B u r i a ) . F i j a n d o Tito-Livio el 
nombre de la m o n t a ñ a atravesada por « l ío s , no obedece á una 
t r a d i c i ó n ; signe su propia conjetura. E n cuanto á los Bayos de 
I t a l i a , que debieron venir por el paso de lo» Alpes Peninos 
(Gran San Bernardo), no podremos dec id ir , s i ae funda la t ra ­
d i c i ó n en el recuerdo de un suceso real , ó s i obedece solo 4 una 
coincidencia de nombre entre estos mismos Boyos, y los que 
habitaban a l Norte del Danubio. 
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fértiles llanuras de Italia; y los Galos arrastrando tras 
de sí á los Ligurios, quitan una tras otra á los Etruscos 
casi todas sus ciudades, j ocupan muy pronto toda la 
vertiente del Pó. Melpum (en los alrededores de Milán, 
según se cree), una de las más ricas ciudades etrus-
cas, sucumbió á los ataques de los Celtas traspadanos, 
ayudados por loo Galos recienvenidos, los que, arroján ­
dose después sobre la orilla derecha, fueron á atacar á 
los Umbríos y á los Etruscos hasta en su madre pátria. 
Dicese que los invasores eran esta vez Boyos, en su ma­
yor parte, llegados á Italia por diferente camino, el de 
los Alpes Peninos [Gfran San Bernardo). Establecié­
ronse en la actual Romagna, haciendo su capital á la 
antigua ciudad etrusca de Felsina, que tomó en ade­
lante el nombre de Bononia [Bolonia). Por último, lle­
garon los Senones, la última nación de los Galos que 
pasó los Alpes: ocuparon las costas del Adriático, des­
de Rimini hasta Ancona. Las fronteras Norte de los 
Etruscos van retrocediendo constantemente, y á me­
diados del siglo IV de Roma, se encuentran éstos ya 
encerrados en el territorio que, desde entonces, viene 
denominándose Toscana, 

Los Romanos atacan á los Etruscos.—Parece que 
habia una especie de convenio entre los Siracusanos, 
Latinos, Samnitas y Galos sobre todo, para arrojarse 
á porfia sobre los Etruscos. Atacados por todas partes, 
su poder, que tan rápidamente había crecido á espen-
sas del Lacio y de la Campania, asi como en ambos 
mares, se derrumbó con mayor rapidez aún. Habían 
perdido su supremacía marítima, y sus establecimien­
tos de la Campania acababan de ser destruidos, al mis­
mo tiempo que los Cenomanos y los Insubrios se fija­
ban en las regiones traspadanas y cispadanas: por este 
mismo tiempo, los Romanos, á quienes Porsena habia 

TOMO n . 9 
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poco antes vencido, humillado y casi reducido á la ser-
vidumbre, tomaban las amas contra las ciudades tos-
canas. Cuando se estableció la tregua del año 280 (474 
antes de J. C.) con Veyes, habían reconquistado todo 
el país perdido, y restablecido su frontera tal cual ha­
bla existido en los últimos tiempos de los Reyes. Cuan­
do en el ano 309 (445 antes de J. C) , terminó esta tre­
gua, volvió á comenzar la guerra, guerra de escara­
muzas, solamente en las fronteras, simples algaradas 
para recoger botin, pero que no tenían otro resultado. 
La Etruria es aún demasiado fuerte, y Roma no puede 
atacarla frente á frente. Pero un día subleváronse los 
habitantes de Fidenes, arrojaron la guarnición roma­
na, degollaron á los enviados de Roma y se entrega­
ron al Rey de Veyes ZartA Tolumnio. La lucha tomó 
entónces un carácter más sério, y el triunfo se declaró 
por los Romanos. Tolumnio fué herido en la pelea por 
el cónsul Aulo Cornelio Cosso, Fidenes fué recobrada, y 
se celebró un nuevo armisticio de doscientos meses (año 
425 antes de J. C.) Entónces fué cuando se acumula­
ron los peligros sobre los Etruscos, y cuando las bandas 
célticas les quitan las plazas que aún les quedan en la 
orilla derecha del Pó, A l espirar la tregua, los Roma­
nos emprenden decididamente la conquista de sus ve­
cinos del Norte: ya no se trata sólo de pelear contra 
Veyes, sino que aspiran á dominar todas las ciudades. 
Las guerras Veyense, Capénate y Falisca, se dice que 
duraron diez años como el sitio de Troya: sus detalles 
son poco conocidos. La leyenda y la poesía se han apo­
derado de este asunto, como es natural que sucediera. 
Combatióse con gran encarnizamiento; el premio de la 
victoria era muy diferente del de otros tiempos. Vióse 
ahora por primera vez á las legiones romanas pasar 
todo el año, verano é invierno, sobre las armas, y sos» 
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tener la campaña hasta el fin de la g-uerra, y al Estado 
pagar de fondos públicos un sueldo fijo á las milicias. 
Era también la primera vez que los Romanos intenta­
ban sujetar un pueblo de raza extranjera, y llevar sus 
conquistas más allá de los antiguos limites del Lacio. 
La lucha fué grandiosa; pero el resultado no era du­
doso. Apoyados por los Latinos y los Hérnicos, tan i n ­
teresados como ellos en la caida de sus temibles veci­
nos, tomaron los Romanos á Veyes, abandonada á su» 
fuerzas por casi toda la Etruria, y que sólo encontró 
auxilio en dos ó tres ciudades "vecinas: Capena, Fale-
ria y Tarquinia (1), ¿Debe atribuirse á la invasión de 
los Galos la indiferencia de las ciudades del Norte? 
Esto no es suficiente para explicar tan grave falta: 
cuéntase también, y estamos dispuestos á creerlo, que 
agitaban entonces la confederación de las ciudades 
etruscas grandes revueltas y disensiones interiores, en 
razón á que los gobiernos aristocráticos hacían una te­
naz oposición al sistema monárquico conservado ó res­
taurado en Veyes, y que, en este estado de cosas, los 
Etruscos presenciaron impasibles la ruina de sus eom-
patriotas. Si ellos hubieran podido ó querido tomar 
parte en la lucha, no le hubiera sido muy fácil á Roma 
dar feliz término á su grandiosa empresa, atacando á 
ciudades poderosas y fortificadas, cuando aún se ha­
llaba en su infancia aún en mantillas el arte de los 
sitios. Abandonada Veyas, sucumbió en el aSo 358 
(396 antes de J. C.) después de haber sido valerosa­
mente defendida; sucumbió ante los heróicos esfuerzas 
de Marco Furto Camilo, que. abrió con su victoria al 
pueblo romano la peligrosa y brillante carrera de las 

(1) Capena, hoy Civitella, eatre el Tiber y Veyea. Falt -
ría, hoy Civita-Castellana. Tarquinia, hoy Corneto, al Norte 
de Civita-Vecchia. 
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conquistas exteriores. La alegría en Roma fué inmen­
sa; y desde entonces, en recuerdo de su triunfo, termi­
naron siempre los jueg-os con la dimoneda Veyense, en 
la que, entre los objetos que representaban el botín 
puesto en venta, era conducido, para la última puja, 
el anciano más pequeño y rain que podia encontrarse, 
y al que se condecoraba con el nombre de de los 
Veyenses. Veyes fué destruida, y condenado el lugar 

maldito en que estaba fundada, á permanecer eterna­
mente desierto. Capena y Faleria se apresuraron á 
bacer la paz. La poderosa ciudad de Velsinia (Bolsena), 
que, permaneciendo en la inacción federal, no se ha­
bía movido cuando Veyes aún luchaba, tomó las armas 
demasiado tarde, y al cabo de algunos años (391 antes 
de J. C) , pidió á su vez la paz. La tradición, dejándo­
se llevar por su afición á la simultaneidad de los he­
chos trágicos, refiere que los dos puestos avanzados 
del Imperio Etrusco sucumbieron en el mismo dia, 
Melpum en el Norte, á los ataques de los Galos, y Ve­
yes en el Sur, bajo los golpes de los Romanos. Sea esto 
exacto ó no, esta simultaneidad tiene un sentido his­
tórico de una verdad profunda. El doble ataque por el 
Norte y por el Sur, y la caída de las dos fortalezas que 
guardaban sus fronteras, marcan, para los Etruscos, 
el comienzo de su ruina como Nación independiente. 

Querrá de los Galos contra Moma.—Batalla del 
Al ia .—En este mismo tiempo, los dos pueblos que los 
amenazaban á la vez promovieron una cuestión: la for­
tuna de Roma se vió repentinamente detenida en su 
nuevo y rápido vuelo y estuvo á punto de ser destruida 
por los Bárbaros. Nadie podia prever semejante peligro 
en el curso natural de los acontecimientos: sólo los 
Romanos lo trajeron sobre sí á fuerza de orgullo y de 
imprudencia. Las hordas de los Galos habían pasado el 
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rio después de l a toma de Melpum, y se extendían con 
furia irresistible por toda la Italia septentrional, ocu­
pando las llanuras de la orilla derecha del Póo y las 
costas del Adriático: pasando después el Apenino, des­
cendieron hácia la Etruria propia. Algo más tarde, en 
el ano 363 (391 antes de J. C) , ocupaban ya el cora­
zón del país, y un ejército de Senones sitiaba á Cl%-
sium [OMusi, entre lo que antes eran los Estados Pon­
tificios y la Toscana). Tal era ya el estado de los Etrus-
cos, que pidieron auxilio k los destructores de Veyes. 
Quizá hubiera sido prudente por parte de éstos ac­
ceder á lo pedido, batir á los Galos y aprovechar la 
ocasión que se ofrecía para imponer el yugo romano k 
toda la Etruria. Pero semejante intervención habría 
indicado miras demasiado elevadas. Hubiera sido ne­
cesario llevar las armas de l a República hasta las fron­
teras del Norte de la Confederación Etrusca, y el pen­
samiento de los hombres de Estado de Roma no iba to­
davía tan léjos. Mejor hubiera sido abstenerse; pero se 
eligió imprudentemente un término medio. Negóse á 
los Etruscos el auxilio que pedían y se envió una em­
bajada á los Galos, imngimindose néciamente que bas­
tarían algunas palabras jactanciosas para detenerles. 
Como no produjeron efecto, los enviados Romanos, 
contando con su impunidad, cometieron una torpe vio­
lación del derecho de gentes; combatieron en las filas 
de los defensores de Clusium, en donde uno de ellos 
derribó de su caballo á un jefe galo y le dió la muerte. 
En esta ocasión la moderación y la prudencia estuvie­
ron de parte de los Bárbaros. Exigieron á Roma la en­
trega de los culpables de un atentado proscrito por la 
ley común de las Naciones. El Senado acordó entre­
garlos; pero el pueblo se compadeció de sus compatrio­
tas; no quiso ser justo con el extranjero, y nogó toda 
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satisfacción. Cuéntase también que nombró tribunos 
consulares para el año 364 (1) (390 antes de J. C) , á 
los temerarios campeones de los habitantes de Clusium . 
Este año debia ser el más funesto de todos. El Brenn 
[Bremms) ó general de los Galos, levanta el sitio de 
Clusium, y todas sus hordas (en número de 70.000 
combatientes, según se dice), se precipitaron sobre Ro­
ma. Los Galos estaban acostumbrados á estas invasio­
nes en masa, que hacian hasta á los países más lejanos y 
desconocidos; verdaderos ejércitos de emigrantes, mar­
chaban sin asegurarse una retirada. En cuanto á los 
Romanos, ninguno de ellos sospechó siquiera la inmi­
nencia del peligro ni la prontitud del ataque. Los Ga­
los habían pasado ya el Tíber y estaban sólo á seis le­
guas de las puertas de Roma, cuando, el 18 de Julio, 
se hallaron frente á un ejército de legionarios. Estos 
marchaban sin precaución, con tranquilidad y mucha 
presunción contra una horda de ladrones, según ellos 
creían, y no contra un ejército regular. Sus jefes no 
tenían ninguna experiencia: á consecuencia de las d i ­
sensiones intestinas de la República, Camilo se había 
retirado á la vida privada. ¡Estos Galos no eran más 
que unos brutos salvajes! ¿Qué necesidad había, al ir 
contra ellos, de establecer un campamento y asegurar­
se la retirada?... Pero se vió que éstos Bárbaros eran 
soldados que sabían despreciar la muerte; que su modo 
debatirse era nuevo y terrible. Con su espada desnuda y 
de punta se lanzaron furiosos contra la falange román a, 
arrollándola al primer choque, La derrota fué completa; 

(1) Fíjase aquí la fecha usual de 390 años antes de J . G, E a 
realidad, la toma de Roma corresponde al primer año de la 
99.a Olimpiada, ósea al año 388 antes de J . C . Esta diferencia 
tiene su origen en la viciosa computación del Calendario Ro -
mano. 
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aterrados los Romanos, ponen el rio entre ellos y los 
Bárbaros que los persiguen, y fueron á refugiarse á 
Veyes. 

Toma de Roma.—Teníase á Roma por perdida; los 
que habían quedado en sus muros y los fugitivos del 
Alia no estaban en disposición de defenderla. Tres días 
después de la batalla se abrían sus puertas al enemigo; 
habíase aprovecliado este corto respiro para poner en 
seguro ó retirar las cosas sagrauas, ó, lo que importaba 
más, para alojar una respetable guarnición en la ciu-
dadela, aprovisionándola délos víveres necebarios. No 
se permitió entrar en ella más que á los que podían to­
mar las armas, pues no había con que alimentar á toda 
la población. La multitud fué á busca.- un refugio en 
las ciudades vecinas. Un gran número de personajes 
ancianos, notables por su policio n , no queriendo so­
brevivir á la ruina de la ciudad, esperaron en sus casas 
la muerte segura de que era portador el acero de los 
Bárbaros. Estos llegaron degollando y saqueándolo todo; 
después pusieron fuego á Roma por los cuatro costados, 
á la vista de la guarnición del Capitolio. Pero no sa­
bían dirigir el sitio de una fortaleza, y fuéles necesa­
rio bloquear la áspera roca de la ciudadela, luchando 
contra su propio aburrimiento y contra dificultades de 
todo género; no pudíendo proporcionarse medios de 
subsistencia para su inmensa muchedumbre, apelaron 
al de enviar por todas partes forrajeadores armados, que 
tuvieron que habérselas con los habitantes de las ciuda­
des latinas, con los soldados de Ardea, bravos á la vez 
que afortunados en estos combates diarios. Siete meses 
pasaron al pié de la roca del Capitolio, desplegando una 
energía sin ejemplo, en semejante situación. Ya esca­
seaban los víveres entre los defensores de la ciudadela, 
y durante una noche oscura hubiera sido ésta sorprendí-
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da y tomada á viva fuerza sin los graznidos de las aves 
del Capitolio j sin el valor de Marco Manlio, á quien 
aquellas despertaron, cuando, de repente, llegó á noti­
cia de los Bárbaros que los Vénetos habían invadido su 
nuevo territorio traspadano, y consienten en retirarse 
mediante la entrega de una respetable suma. La his­
toria de la espada del Brenno, echada en uno de los pla­
tos en donde se pesaba el oro romano, expresa bien á 
las claras el estado de cosas. El hierro de los Bárbaros 
habia vencido, pero vendieron su victoria y abando­
naron su conquista. La derrota del ejército, la catás­
trofe del incendio, el 18 de Julio y el riachuelo del 
Alia, el lugar en que habían sido enterrados los vasos 
sagrados, aquel por donde había sido rechazado el es­
calamiento nocturno de la cindadela, todas esas cir­
cunstancias de la terrible invasión de la ciudad, con­
servadas en los recuerdos contemporáneos, hirieron 
también la imaginación de los pueblos en tiempos post-
teriores; y aun hoy mismo nos apena el recordarlo, y 
eso que van trascurridos ya más de dos mil años desde 
el día en que las aves históricas del Capitolio se mos­
traron centinelas más vigilantes que la misma guarni­
ción encargada de su defensa. Mandóse en Roma .que 
en adelante, en caso de una nueva invasión de los Ga­
los [Oallicus timultus), no pudiese ninguno eximirse 
del servicio de las armas; contáronse en adelante los 
anos desde la toma de la ciudad, y extendiéndose el eco 
de este terrible suceso por todo el mundo civilizado, 
hízose también mención de él en los anales de los Grie­
gos. Si se considera sólo en sus resultados, no puede 
colocarse el combate del Alia entre los acontecimien­
tos decisivos de la historia. No trajo consigo ningún 
cambio en la condición política de Roma. Una vez que 
los Galos partieron con el oro, producto del rescate, que 
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una tradición inventada á propósito hace reconquistar 
y traer de nuevo á Roma por Camilo, vése á los fugi­
tivos volver á la ciudad, rechazar, por exigencia del 
héroe de las antiguas guerras, la moción presentada 
por un ciudadano de ir á buscar asilo en la etrasca Ve-
yes: las casas, saliendo de sus ruinas, se construyen 
con gran precipitación y desórden (las calles estrechas 
y tortuosas de Roma se remontan hasta esa época) y la 
República recobra casi instantáneamente su antiguo 
poder. Quizá deba reconocerse que la invasión céltica 
ayudó á disipar, si no en el primer momento, después 
de algún tiempo, las profundas rivalidades que divi-
dian á Roma y á la Etruria; pero en todo caso ha ser­
vido para fundar más sólidamente la unidad nacional 
de Roma y del Lacio. La guerra con los Galos no fué, 
como la que sostuvo con la Etruria y los Samnitas, el 
choque de dos imperios que ejercían el uno sobre el 
otro la atracción de sus respectivas fuerzas; puede solo 
compararse á una de esas revoluciones de la natura­
leza, después de las cuales se restablece prontamente 
el equilibrio del mundo, cuando éste no ha sido com­
pletamente destruido. 

Los Galos volvieron muchas veces al Lacio* En el 
ano 387 (367 antes de J. C) , los batió Camilo no léjos 
de Alba, cuya victoria fué la última del viejo guer­
rero, investido seis veces con el poder del tribunado 
consular, cinco veces Dictador j que había hecho cuatro 
entradas triunfales en la plataforma del Capitolio. En 
el aiío 393 (361 antes de J. C) , el Dictador Tito Quin-
cio Penno acampó frente á ellos en el puente del Anio, 
á ménos de una legua de la ciudad;* pero el torrente se 
retiró hácia la Campania antes de venir á las manos. 
El ano 394 (260 antes de J. C ) , el Dictador Quinto 
fierviíio Alíala combatió delante de la puerta Colina 
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contra las mismas hordas á su regreso del Sur. En 396 
(358 años antes de J. C) , el Dictador Gajo SulpicioPeti-
co les causó una sangrienta derrota. En 404 acamparon, 
durante todo el invierno en la cima del monte Alvano, 
batiéronse á lo largo de las costas contra los piratas 
griegos y les disputaron el botin; Lúcio Furio Camilo 
no pudo arrojarlos basta un año después. Aristóteles, 
contemporáneo de este hecho, oyó hablar de él hasta 
en la misma Atenas. Pero por terribles é incómodas 
que fuesen estas invasiones, no tuvieron nunca una 
importancia formal; pasaron como accidentes que la 
historia no debe tener en cuenta, y su principal resul­
tado fué el haber hecho de los Romanos, á sus propios 
ojos y al de los extraños el centro de la civilización 
italiana contra la barbarie, proceda ésta de donde 
quiera. Esta opinión ha ayudado, más de lo que pare­
ce, á la fortuna de Roma en el mundo antiguo. 

Nuevas conquistas de Roma e% la Etruria.—Los 
Etruscos se habian aprovechado de la invasión de los 
Galos para reedificar á Veyes, pero sin éxito, porque 
no pudieron reunir fuerzas suficientes para su defensa. 
Apenas los Celtas habian abandonado el Lacio cuando 
se volvió con más energía, si cabe, á la lucha contra la 
Toscana. Las derrotas suceden á las derrotas y la Etru­
ria meridional, hasta las colinas ciminianas, quedó 
para siempre anexionada al territorio romano. Orga­
nizáronse cuatro tribus ciudadanas en derredor de Ve-
yes, de Capena y de Faleria (387 años antes de J. C ) ; 
y la frontera conquistada al Norte fué asegurada por la 
construcción de dos fortalezas, la de $utrium} en el 
año 371 (383 antes de J. C.), y la de IVepete. Poblá­
ronse de colonos romanos estas fértiles regiones y se 
romanizaron, por decirlo asi, rápidamente. Es verdad, 
que hácia el año 396 (358 antes de J. C.) Tarquinia, 
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Cérea y Faleria más próximas á Roma, intentaron aún 
sublevarse: 307 prisioneros hechos en la primera cam­
pana, fueron degollados en el Forum de Tarquinia: tal 
era el ódio contra la ambición romana; pero este ódio 
fué impotente, y para obtener la paz, Cérea que, colo­
cada más cerca de Roma, era castigada más severa­
mente, se vió obligada á abandonar la mitad de su ter­
ritorio, y á entrar, con lo poco que le quedó, en estre­
cha alianza con la República. A l salir de la confedera­
ción etrusca, cayó en la dependencia de su poderosa 
vecina. No pareció prudente conceder los derechos c i -
vicos romanos á una ciudad lejana de la metrópoli y 
poblada por habitantes pertenecientes á una raza ex­
tranjera, mientras que se habian otorgado grandes 
ventajas concediéndolos á los Latinos y Volscos, proce­
dentes de un común origen. Contentáronse con dar á 
los Ce7,itas la ciudadanía sin derechos electorales ac­
tivos ni pasivos [civitas sine suffragio): esto era en rea­
lidad hacerlos subditos de Roma [stiMiti) para darles 
un nombre muy usado después. La ciudad sujeta per­
día su autonomía política, pero continuaba adminis­
trándose por sí misma. Poco tiempo después, Faleria, 
que, en el seno del imperio etrusco, había sabido con­
servar casi intacta su nacionalidad latina primitiva, 
abandonó también la Confederación Toscana, y celebró 
con Roma un tratado de perpétua alianza. Toda la 
Etruria del Sur perteneció en adelante, bajo una ú otra 
forma, á la dominación romana. En cuanto á Tarqui-
nia y á la Etruria septentrional, las encadenó Roma 
por mucho tiempo imponiéndoles una paz de cuatro­
cientos meses (351 años antes de J. C.) 

Paci/Lcacion de la Italia septentrional,—'Poco á 
poco fué restableciéndose la paz en la Italia del Norte; 
comenzó un estado de cosas durable, y los pueblos, tiem-
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po há atormentados por tantas invasiones, fijaron sus 
fronteras definitivas. Ya habían cesado las irrupciones 
por la parte de los Alpes, bien fuese á consecuencia de 
la defensa desesperada que les oponían los Etruscos, 
encerrados en un territorio muy limitado, j los Roma­
nos, que al día siguiente del desastre se levantaron más 
vigorosos que antes, bien por efecto de revoluciones 
desconocidas al otro lado de las cordilleras Alpestres. 
Entre éstas y el Apenino, hasta el país de los Abru-
zos, son los Galos, desde entonces, la nación predo­
minante, y ocuparon las tierras y las ricas praderas de 
la llanura: sin embargo, su ocupación no es más que 
superficial. Asi como sus instituciones políticas no tie­
nen cohesión, tampoco echa su dominación profun­
das raíces en el suelo, ni es exclusiva su posesión. 
¿Cuál era entonces la condición de las regiones Alpes­
tres? ¿Cómo se verificó alli la mezcla de los emigrantes 
Celtas con las razas etruscas y las demás que les habían 
precedido? No podremos decirlo con exactitud. Hasta 
tiempos muy posteriores no nos han llegado más que 
reseñas y datos muy inciertos acerca de la nacionalidad 
de los pueblos de estos países. Solo una cosa es induda­
ble, á saber; que los Etruscos, ó, para darles el nombre 
que habían tomado, los Retios, se mantuvieron inde­
pendientes en los Qrisones y en el Tyrol, y los Um­
bríos, en los valles del Apenino ̂  A l Nor-Este de las bo­
cas del Pó estaban los Vénetos, que hablaban distinta 
lengua; y en las montanas del Oeste permanecieron 
acantonados los pueblos Ligurios que, extendiéndose 
hasta Pisa y Arezzo, separaban los dominios de los 
Etruscos. En el centro de estas diversas regiones, fijá­
ronse definitivamente los Galos: los Insubrios y los Qe-
nomanos, en la llanura, al Norte del rio; los Boy os al 
Sur, y á lo largo de las costas del Adriático, desde Ari -
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minan [Rimini) hasta Ancona, sobre el territorio galo, 
propiamente dicho [ager gallic&s), estaban los Seno-
nes, sin contar otras tribus. En esta misma región debió 
baber cierto número de establecimientos etrnscos, como 
en Asia, Efeso y Mileto se babian mantenido indepen­
dientes enmedio del imperio de los Persas. Mantua, en 
su isla, y merced al lago que la rodea, continuará 
siendo etrusca hasta los tiempos del Imperio. Otro tan­
to puede decirse quizás de Hatria, en el delta del Pó, 
si hemos de creer los innumerables vasos hallados en 
las escavaciones. Por último, el documento geográfico 
conocido con el nombre de flcylox, hace mención de 
Hatria y de Espina, y les da la calificación de países 
etruscos. Teniendo en cuenta todos estos hechos, se 
comprende bien cómo los corsarios toscanos han hecho 
tan insegura la navegación del golfo hasta poco antes 
del siglo V; por qué Dionisio de Siracusa se decidió á 
«ubrir de colonias todas aquellas costas, y por qué, en 
fin, la misma Atenas se propuso, según nos atestigua 
un documento contemporáneo, enviar colonos, para 
proteger su marina y su comercio contra los ataques 
de los piratas tirrenos (325 años antes de J. C.) Pero, 
por numerosos é importantes que fuesen los estableci­
mientos de la costa oriental, no eran ya más que los 
despojos ó los aislados vestigios de un Imperio que ha­
bla desaparecido; y si los individuos encontraron allí 
materia para hacer buenos negocios en tiempo de paz 
ó reportar beneficios en tiempo de guerra, la nación 
etrusca no sacó de ello provecho alguno. Bajo otro as­
pecto, es necesario reconocer que entre los toscanos 
semi-independientes del Adriático, existia el gérmen de 
una cultura cuyos resultados encontramos más tarde en­
tre los Galos y las naciones alpestres. (T. I . , pág. 314.) 
Ya las hordas de los invasores comienzan á abandonar 
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las prácticas de la guerra, como dice elScylax, y á fijar­
se tranquilamente en las fértiles llanuras del Pó. Sea 
como quiera, los primeros rudimentos de la industria y 
de las artes, asi como el alfabeto y la escritura, fueron 
un legado que la Etruria hizo á los Celtas de Lombar-
dia, á los pueblos de los Alpes y á los de la actual 
Styria. 

Pacificación de la Btruria,propiamente dicha.— 
Su decadencia.—Después de la pérdida de sus pose­
siones de Campania y de sus territorios al Norte del 
Apenino ó al Sur de la Selva Ciminiana, vivian los 
Etruscos encerrados en estrechas fronteras: pasó para 
ellos el tiempo de su mayor poderio y de su ambición 
conquistadora. La nacionalidad etrusca sintió interior­
mente el golpe de su decadencia exterior y se mani­
festaron de una manera ostensible los gérmenes de d i ­
solución que habia ocultado largo tiempo. Debe leerse 
en los autores griegos contemporáneos el relato de los 
inauditos caprichos del lujo toscano. Los poetas de la 
Italia del Sur celebraron, durante el siglo V de Roma, 
los vinos de Tyrrenia, y los historiadores Timeo y 
Teopompo describen admirablemente los usos afemi­
nados de los Etruscos, el esmero de su mesa y la cor­
rupción de sus costumbres que en nada cede á los ex­
cesos de la lujuria bizantina. Falta sin duda alguna á 
estos relatos la autenticidad de los detalles; pero re­
sulta, por lo ménos, evidente que Etruria fué la que 
proporcionó á Roma los horribles espectáculos de las 
luchas de gladiadores, esa lepra de la ciudad imperial 
y de la sociedad antigua en sus últimos tiempos. No 
podrá dudarse ya del estado de profunda decadencia 
de los Toscanos, en la época á que nos referimos. Su 
condición política lleva de ello impreso un sdlo inde­
leble. Por pobres que sean las fuentes á ellos concer-
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nientes, vemos claramente predominar las tendencias 
aristocráticas enteramente lo mismo que en Roma; 
pero más absolutas, más funestas todavía, si ésto es 
posible. Abolida la Monarquía en todas sus ciudades, 
en tiempo de la toma de Veyes poco más ó ménos, ce­
dió el puesto al régimen de una especie de pairiciado 
que, ayudándole la relajación del lazo federal, va ex­
tendiéndose por todas partes sin encontrar casi ningún 
obstáculo. No supo, salvo en algún caso raro, reunir 
todas las ciudades para la común defensa. Porsinia 
posee todavía una heguemonía nominal, pero que está 
muy lejos de la fuerza poderosa y concentrada de Ro­
ma colocada á la cabeza de los latinos. También en 
Etruria los ciudadanos pertenecientes á los antiguos 
órdenes luchan por sus privilegios, por la posesión ex­
clusiva de los cargos públicos y del goce exclusivo de 
los productos comunales; pero mientras que en Roma 
el éxito y las victorias en el exterior permiten dar, á 
expensas del enemigo, alguna satisfacción á las ex i ­
gencias del proletariado, abren una gran carrera á las 
ambiciones y salvan de este modo la República; en 
Etruria, una vez derribada la Monarquía y destruido 
el monopolio teocrático de los nobles, queda abierto un 
abismo que todo lo devora, instituciones políticas, mo­
rales y económicas. Inmensas riquezas, casi toda la 
propiedad territorial, se habían acumulado en manos 
de un corto número de nobles, y á su lado vejetaban 
las masas en la más horrorosa miseria. Estallaron re­
voluciones sociales, que aumentaron el mal en vez de 
curarle, y la impotencia del poder central llegó á tal 
extremo, que en un dia dado, en 453 (301 años antes 
de J. C.) en Arretium, y en 488 en Volsinia, acosada 
la aristocracia por la plebe enfurecida, se vió obligada 
á llamar en su auxilio á la antigua enemiga del país. 
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Eoma intervino y restableció el órden, pero puso fin, 
al mismo tiempo, al último resto de la independencia 
nacional. El poder etrusco fué herido de muerte en las 
funestas jornadas de Melpum y de Veyes. Más tarde 
intentó aún sublevarse contra sus nuevos señores, pero 
no lo hizo nunca sino incitada por otro pueblo, por el 
de los valientes Samnitas, á quienes ayudará con la 
esperanza de recobrar su independencia. 
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SUMISIÓN DEL LACIO Y DE LA CAMPANIA.—Quebrantamiento de 
la heguemonía de Roma en el Lacio, y su restablebimiento — 
Igualdad de derechos, en los primeros tiempos, entre Roma y 
las ciudades latinas.—Restricción inmediata do la igualdad 
política. — Régimen militar.—Tratados. — Nombramiento 
de los oficiales.—Distribución del botin hecho en la guerra.— 
Derecho privado.—Reforma constitucional en las ciudades 
latinas á imitación de Roma.—Progreso de Roma y del L a ­
cio al Este y al Sur.—Conquista déla Sabina, del país de los 
Ecuos y del de los Volscos.—Alianza con los Hérnicos.—Cri­
sis intestina en esta alianza.—Renovación de la misma.— 
F i n de la liga latina.—Fijación de las fronteras del Lacio.— 
Aislamiento de las ciudades de moderna latinidad en cuan­
to al derecho civil privado.—Prohibición de las ligas.—Re­
visión de las constituciones^ municipales: la policía.—Lo» 
Romanos dominan la irritación de los Latinos.—Colisión 
con los Saranitas.—Conquistas de éstos en la Italia del 
Sur.—Relaciones de los Samnitas con los Griegos.—La con­
federación Samnita.—Cápua sometida por los Romanos.— 
Victoria de los Romanos.—Disolución de la liga latina.— 
Colonias enviadas al país de los Volscos.—Sujeción^ de este 
país y de la Campania.—Los Samnitas presencian impasi­
bles estos acontecimientos. 

Quebrantamiento de la heguemoma de Roma en el 
Lacio, y su restablecimiento.—grande obra de los 
Reyes había coasistido en el establecimiento de la su­
premacía de Roma en el Lacio, bajo la forma de una 

TOMO TT. 10 
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verdadera- heguemonía. Las revoluciones ó las refor­
mas constitucionales no podían dejar de traer consig-o 
cambios sensibles en las instituciones existentes. El 
buen sentido lo indica y la tradición lo confirma. La 
Confederación Romano-Latina quedó muchas veces 
quebrantada por los golpes de estas revoluciones: tes­
tigo la leyenda de la batalla del lago Regilo (1) aun­
que recargada de brillantes y vivos colores. El dicta­
dor ó el cónsul Aulo Pos turnio debió vencer en ella á 
los Latinos con ayuda de los Dioscuros, después de lo 
cual se renovó el pacto de eterna alianza, bajo el se­
gundo consulado y por la intervención de Espurio 
Casio en el ano 261 (493 antes de J. C) . Pero, por cu­
riosos que sean estos relatos, no nos dan á conocer, en 
manera alguna, lo que más nos importa saber. ¿Qué lu­
gar se asignó á la jó ven República al renovar la Con­
federación? Las indicaciones que han llegado hasta 
nosotros no tienen fecha precisa: para referirlas á la 
época de que nos ocupamos, es necesario atenerse á ve­
rosimilitudes puramente accidentales. 

Igualdad de derechos, en los primeros tiempos, en­
tre Boma y las ciudades latinas.—Toda heguemonía 
se trasforma tarde ó temprano, por la pendiente natu­
ral de las cosas, en una verdadera dominación: esto es 
lo que sucedió con la de Roma en el Lacio. Aunque 
fundada, en su origen, sobre el principio de una perfecta 
igualdad de derechos entre Roma y la Confederación 
latina (T. I . pág. 15G), esta heguemonía no toleraba en 
realidad, en ninguna parte, la igualdad, y mucho mé-

(1) Hoy el Laghetto, en la Via Lavicana. Véase en Tito 
L iv io el relato de esta batalla, 2, 19 y 20, Véase también á 
Floro, I , 11, que hace mención de la intervención de loa Dios­
curos de que no habla Tito Livio . 
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nos en los asuntos de la guerra y en la distribución de 
lo conquistado: querer, en semejante caso, ponerla en 
práctica, hubiera sido destruir el privilegio de supre­
macía perteneciente al pueblo romano. El tratado pri­
mitivo de alianza había decidido que la paz ó la guer­
ra, los convenios con el extranjero, que son de la i n ­
cumbencia del primer Jefe del Estado» pertenecerían á 
la vez á los Romanos y á los Latinos. Así también, en 
caso de guerra federal, suministraría Romay el Lacio 
el mismo contingente, ó sea cada uno un ejército de dos 
legiones ó de 8.400 hombres (1). Nombraban alterna­
tivamente el general en jefe, que elegía, á su vez, su es­
tado mayor, ó los seis tribunos militares [tribuni mi-
litum) para cada una de las cuatro divisiones de que se 
qpmponia el ejército. Después de la victoria, así el bo­
tín de cosas muebles como las tierras conquistadas, se 
distribuían por iguales partes entre Boma y los confe­
derados. Si se decidía edificar una fortaleza en el país 
vencido, así la guarnición como la población se com­
ponía de Romanos y Latinos por igual número, y la 
nueva ciudad federal, incorporada á título de ciudad 
Latina soberana, á la Gran Confederación, tenia al 
mismo tiempo su lugar y su voto en la Asamblea fe­
deral. 

Restricción inmediata de la igualdad polüica.— 
Régimen militar.—Tratados.—Nombramientos de los 
oficiales, — Distribución delbotin hecho en la guerra, — 
Repito que, si estas reglas se hubiesen ejecutado á la 
letra, hubieran aniquilado prontamente la heguemonía 
romana. Ya en tiempo de los Reyes debieron sufrir res-

(1) Encuéntrase ya en Tito Livio (I 52,8, 8,14); y en Dio­
nisio de Halicarnaao (8, 15), la mención de esta igualdad de 
ambos ejércitos; pero el que ha precisado el hecho ha sido Po-
libio (IV, 26). 
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triecionesy excepciones importantes: bajo la República 
fueron necesaria y formalmente modificadas. En un 
principio, perdió la Confederación el derecho de tratar 
con el extranjero en los asuntos de la paz j de la guer^-
ra (1), y el de nombrar el g-eneralen jefe el año que le 
correspondía. Sólo Roma decide, en adelante, la paz ó la 
guerra, y sólo ella nombra el general en jefe del ejérci­
to federal. Por consiguiente, la designación de los oficia­
les superiores, aun la de los del contingente latino, per­
tenece al general romano, de donde surgió otra innova­
ción aún más grave en sus consecuencias. Siendo los 
oficiales del contingente de Roma elegidos, sin excep­
ción, en las filas de los Romanos, lo fueron también los 
del contingente latino, si no todos, por lo ménos la 
gran mayoría (2). Por otra parte, no hubo nunca cos­
tumbre de llamar un contingente latino-federal más 
numeroso que el que salia de dentro de los muros de 
Roma; pero continuó prohibido al general en jefe roma­
no, el dividir ó desparramar el ejército latino. En ór-

(1) Dionis. de H a l i c , 8, 15, refiere que, en los tratados pos­
teriores relativos á la alianza romano-latina, estaba expresa­
mente prohibido á las ciudades confederadas movilizar por sí 
mismas sus contingentes, y ponerlos sólos en campaña. 

(2) Los oficiales superiores del contingente flatino eran los 
doce prefectos de los aliados {prafecti sociorum) encargados, 
seis de cada parte, del mando de las dos alas {ales) de las m i ­
licias federales latinas; así como los doce tribunos militares 
conducen, seis también por cada legión, el contingente ro-
mano. Polibio dice formalmente (6, 25, 5) que el cónsul tuvo, 
en otro tiempo, el derecho de nombrarlos todoj. Pudiendo todo 
soldado llegar á oficial, según las antiguas reglas, siguióse que 
el general en jefe tuvo el derecho de poner un Romano al fren­
te de una legión latina, lo mismo que un Latino á la cabeza 
de una legión romana, y qua siendo naturalmente tomados 
siempre los tribunos militares entre los Romanos, los prefec­
tos de los aliados lo fueron también las más veces. 
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den de batalla, cada contingente de los enviados por las 
diversas ciudades latinas, formaba una subdivisión y 
tenia su jefe local (1). Todos los aliados debian tener 
igual parte en el botin y en las tierras conquistadas; 
sin embargo, no vacilamos en creer que la ciudad d i ­
rectora fué, desde muy antiguo, favorecida en la distri­
bución. Si se trataba de edificar una fortaleza federal 
ó de fundar una colonia llamada latina, el mayor nú­
mero de colonos, y á veces todos, eran Romanos: y 
aunque por el hecho de su emigración dejaban de tener 
los derechos de ciudadanos romanos activos, la nueva 
ciudad federal se convertia, merced á ellos, en un au­
xiliar preponderante y temible de la madre pátria, á 
la que quedaban indisolublemente unidos. 

Derecho privado.—No se tocó, en cambio, á los de­
rechos demasiado extensos, cuyo ejercicio aseguraban 
los tratados, en todas las ciudades de la Confederación, 
á los ciudadanos procedentes de otros pueblos. Consis-
tian estos derechos en la facultad de adquirir libremen­
te bienes muebles é inmuebles, de comerciar, contraer 
matrimonio y testar, y sobre todo, en la facultad de en­
trar y salir libremente, sin obstáculo ni impedimento 
alguno. Asi pues, el ciudadano de una ciudad aliada 
no tenia solamente el derecho de fundar un estableci-

(1) Trátase aquí de los decuriones de las Turmas y de los 
prefectos de las cohortes (decurionis furmarun... Prcefecti 
cohorthm). (Polib.; 6, 21, 5.~~Tit. L i v . 25, 14.—Salust.; 
Jug. 69, etc.). E s lo más natural el pensar que, como los cón­
sules romanos tenian el mando de sus respectivas milicias, 
los magistrados supremos de las ciudades aliadas estarian 
también, por punto general, á la cabeza del contingente de és­
tas ( T i t . L i v . 23, 19.—Orelli,/íwfcnpí.; 7022): y hasta el nom­
bre ordinario de éstos magistrados (proetores) revela que re­
unían las atribuciones militares con las funciones civiles. 
(Véase á este propósito Smith, Dtc. of. antiq. v, exereitus.) 
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miento en otra ciudad: estaba además, y al mismo 
tiempo, investido délos derechos de ciudadaniapasivo, 
{municeps); es decir, que, á excepción de la elegibili­
dad, participaba de todos los derechos privados j posi­
tivos de sus nuevos conciudadanos, y que, en las asam­
bleas del pueblo convocadas por tribus, emitía su 
voto, si bien algo restringido bajo algunos aspectos (1). 
Tales eran, poco más ó ménos, las relaciones estable­
cidas entre Roma y la Confederación latina, en los p r i ­
meros tiempos que siguieron á la revolución republi­
cana. No puede decirse, por otra parte, con certeza, 
qué instituciones se remontan á los antiguos tiempos, 
ni cuáles son las establecidas en el de la revisión del 
pacto federal, en 261 (493 años antes Ae J. C.) 

Reforma constitucional en las ciudades latinas por 
el modelo de Roma.—Una innovación cierta, y que 
se refiere seguramente á las relaciones establecidas en­
tre Roma y el Lacio, fué la modificación total de las 
instituciones de las ciudades aliadas, con arreglo al 
modelo de la constitución consular de Roma. Cuando 
ésta abolió la Monarquía, cada ciudad tenia su jefe y 
poseia su independencia local (pág. 9); pero en todas 
partes, así en Roma como en las ciudades latinas, fué 
reemplazado aquel por Reyes anuales; pero como las 

(1) E l habitante inmigrado en estas condiciones no era ins­
crito definitivamente en una tribu determinada, sino que, 
cuando se verificaba una votación en la que él tomaba parte, se 
decidia por suerte la tribu en que habia de ejercer este dere­
cho, cuyo hecho se explica por la raz on de que, en los comicios 
romanos por tribus, sólo se daba á los Latinos un voto. Los 
Incolm no votaban en las centurias, siendo la condición prévia 
de todo derecho de votación en estas asambleas, tener un lugar 
fijo y seguro en una tribu. E n las curias, por el contrario, vo­
taba el incala como los demás plebeyos. (Véase Smith, y. colo­
nia, civitas, faderatoe civitates.) 
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nuevas constituciones inauguran todas el sistema de la 
pluralidad de funcionarios que ejercían á un tiempo 
el poder supremo con el título de colegas (1), es ne­
cesario reconocer, en este hecho capital, el resultado 
cierto de una incuestionable comunidad de relaciones 
entre todas las ciudades. A l ver á los Tarquinos arro­
jados de Roma, fué probablemente cuando las ciudades 
latinas pensaron también, por primera vez, en la refor­
ma de sus instituciones, y en el establecimiento de un 
régimen semejante al poder consular de Roma. Por lo 
demás, aunque la asimilación de las instituciones la t i ­
nas con las de la ciudad directora no se haya verificado 
hasta más tarde, es un hecho muy posible y que tiene 
grandes probabilidades de certeza. Después de haber 
abolido la Monarquía en su ciudad, debió naturalmen­
te la nobleza romana favorecer esta misma reforma 

(1) Sabemos ya que las ciudades latinas teniau ordinaria­
mente dos pretores fprcetoresj á su cabeza. Sin embargo, en a l ­
gunas de ellas, se encuentra un magistrado único, con el t ítulo 
de dictador. Citaremos entre estas á Alba (Orelli, inscrip. 2293); 
L a n u v ü m (Cic. pro M i l . 10, 27, 17, 45.—Asconiua, in M i l . , 
pág. 32, Ore/.—Orelli, m'ims. 3786, 5157, 6086); Gompitum 
(no lejos de Anagni, hoy probablemente Savignatio); Women-
tum (Orelli, 208, 6138, 7032 —Heneen, Bullett. 1858, pág. 169), 
y A r i d a (Orelli, 1455): puede, empero, suceder que este últ i ­
mo documento no trate más que de la consagración del templo 
de Aricia por un dictador de la liga latina {Ca,to, Orig., l i ­
bro I I ) . Agreguemos á esto la dictadura ejercida también 
en Cérea (Orelli, 5772). Todos estos dignatarios son anuales, 
lo mismo que los sacerdotes que los instituyen (Orelli, 208); 
porque es necesario aplicar á los pretores y á los dictadores de 
las ciudades completamente disueltas por la conquista roma­
na, lo mismo que al dictador de Alba, lo que dice Tito L i v i o , 
9,43; "Ánagninis magistratibusprceter quan sacrorum curatio-
ne ínterdictum',,, y cuando Macer, con los analistas que le s i ­
guen, refiere que Alba, en la época de su caida, no tenia ya 
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en las ciudades confederadas é introducir el régimen 
aristocrático en todo el Lacio, á despecho de las resis­
tencias que allí encontraba, y á pesar de las luchas 
que pusieron en cuestión la existencia del pacto fede­
ral, en ocasión en que era necesario combatir á la vez, 
así á los Tarquines expulsados de Roma, como á las 
familias reales y á las facciones realistas, poderosas 
entónces en el país. El poder etrusco estaba aún en el 
período de su desarrollo; los Veyenses los hostilizaban 
continuamente, y Porsena pasaba el Tiber, circunstan­
cias todas que aconsejaban á los Latinos persistir en su 
unión, tal como se habia hecho la alianza, reconocien­
do la supremacía de los Romanos. El interés de la sal­
vación pública exigía que se dejasen imponer, ya una 
reforma política solicitada por muchas causas en el in -

Reyes, aino solo dictadores anuales (Dioníaio de H a l i c , 6, 74j 
Plutarco Romulus, 27; Tito Liv io , 1, 23), es claro que no habla 
más que por inducción. Razona fundándose en la existencia 
de la inst itución bien conocida de la dictadura sacerdotal A l-
hana, anual sin duda alguna, como lo era la dictadura de iVo-
mentum, Pero, al hacer esta indicación, ¿no obedecía evidente­
mente el escritor citado á sus tendencias democráticas? ¿Es 
verdadera ó no su conjetura? No podemos decirlo. ¿Ko es posi­
ble que Alba, al tiempo de su ruina, estuviese gobernada por 
jefes vitalicios, y que sólo después de la supresión de la Mo­
narquía en Roma haya sufrido la dictadura albana esa tras-
formacion de convertirse en una función anual? Los dos dic­
tadores de Fidenes son probablemente una excepción (Orelli, 
112); au nombre no es más que una aplicación abusiva y pos­
terior de la palabra dictator, que excluye siempre, aun en las 
ciudades no romanas, la división de la autoridad entre dos ó 
más colegas. Estas magistraturas latinas, vése, pues, que así 
respecto al nombre como al fondo de las cosas, ofrecen no­
tables relaciones con las instituciones fundadas en Roma des­
pués de la revolución; pero tales semejanzas políticas no son 
suficientes por sí solas para explicar todas estas analogías tan 
notables. 
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terior de las ciudades, ya la agravación ó el aumento 
de los derechos de heg-uemonia concedidos anterior­
mente á la ciudad de Roma. 

Progreso de Roma y del Lacio al iSud y al Este.— 
Sus conquistas sobre los Sabinos, los Ecuos y los Vols -
eos. Alianza con los Hérnicos.—Unida y compacta 
para siempre, supo la nación latina, no solamente de­
fenderse, sino también aumentar su poderlo. Ya he­
mos dicho anteriormente, que los Etruscos no habian 
conservado por mucho tiempo su supremacía al otro la­
do del Tiber, y que los límites existentes en tiempos de 
los Reyes se habian restablecido muy pronto; sin em­
bargo, hasta un siglo después de la abolición de la 
Monarquía, no pensó Roma en extenderse hácia el Nor­
te. Las conquistas de los Reyes, y de la República al 
día siguiente de su fundación, se dirigieron hácia el 
Sur y el Este, contra los Sabinos situados entre el T i ­
ber y el Anio, contra los Ecuos, que lo estaban en el 
Anio superior, y contra los Volscos de las riberas del 
mar Tirreno. Roma subyugó, desde un principio, el 
país de los Sabinos; y lo prueba el que, durante las 
guerras samnitas, los ejércitos atravesaron constante­
mente su territorio como un país amigo. Mucho antes 
que los Volscos, abandonaron los Sabinos su dialecto 
original y adoptaron el idioma romano. La conquista 
parece que se verificó sin sérias dificultades: los anales 
no le atribuyen más que una participación insignifi­
cante en la resistencia desesperada de los Ecuos y de 
los Volscos; y, cosa notable, en ninguna parte levantó 
el vencedor cindadelas semejantes, ni en tan gran nú­
mero como las que erigió en la campiña de los Vols­
cos, para contenerlos. Quizá también los Sabinos se ha­
bian extendido ya por la parte meridional de Italia; 
quizá atraídos y seducidos por lab encantadoras már-
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genes del Tiferno j del Vulturno (1), no se cuida­
ron de disputar, obstinadamente su patria á los Roma­
nos. La Sabina semi-abandonada ofrecía á éstos una 
conquista sumamente fácil; los Ecuos y los Volscos, 
por el contrario, lucharon con vigor y tenacidad. No 
haremos mención de las querellas diarias entre éstos 
y los Romanos. La crónica local no distingue entre las 
incursiones más insignificantes y los más decisivos 
combates, y deja á un lado el encadenamiento históri­
co de los hechos. Bástanos indicar aquí los resultados 
más importantes. Los Romanos sacaban gran ventaja 
de separar los Ecuos de los Volscos, ocupando todos los 
puntos de comunicación. Con este objeto fundaron des­
de muy antiguo las fortalezas federales ó, como las l l a ­
maban, colonias latinas de Cora y Norva, por el año 
262 (492 antes de J. C ) , y Signia, reforzada por el 
año 259 (495 antes de J. C.) (2); todas las cuales do­
minaban los pasos entre el país de los Ecuos y el de los 
Volscos. Entrando en la alianza romano-latina, en 
el año 268 (486 antes de J. C ) , dieron los Hérnicos 
nuevas fuerzas á Roma, acabaron de aislar á los Vols­
cos, j formaron un baluarte inexpugnable por el lado 
de los Sabelios al Sur y al Este. En cambio de este 
servicio, fué admitido este pueblo por sus dos aliados, 
bajo un pié de perfecta igualdad, en los consejos y en 
la distribución del botin. Demasiado debilitados ya, 
dejan los Ecuos de ser un peligro para el porvenir; 
para dominarlos bastó con hacer, de tiempo en tiempo, 
algunas algaradas en su territorio. Pero la lucha con 

(1) Hoy el Bifemo, que atraviesa la provincia de Molisa, 
y desemboca en el Adriático; el Vulturno que riega el terri­
torio de Cápua. 

(2) Cora, cuyas ruinas existen todavía, y Norma ó Norh, 
están en las inmediaciones de Velletri. Signia, hoy Segni. 
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los Volscos fué mucho más séria: aqui no ganaron ter­
reno los Latinos sino construyendo, una tras otra, cin­
dadelas formidables. Desde el año 260 (494 antes de 
Jesucristo), se habia erig-ido á Velitres (Velletri) en 
un punto avanzado del Lacio: vinieron después ISuesa-
Pomecia, Ardea, y sobre todo Qirceyes (Circei) (1), 
fundada ó reforzada en el ano 361 (293 antes de J. C ) , 
y que, mientras Antium y TeTracina conservaron su 
independencia, no podia comunicarse más que por mar 
con la Metrópoli. Los Romanos intentaron muchas ve­
ces apoderarse de Antium, y hasta la ocuparon por al­
gún tiempo, en el 287 (467 años antes de J. C ) ; pero, 
ocho años después, reconquistó su libertad, y se nece­
sitaron trece años de sangrientas guerras (desde el 365 
al 377), después del incendio de los Galos, para asegu­
rar definitivamente á los Romanos la dominación de 
las marismas Pontinas. Teniendo el pais en sus manos 
por las fortalezas de Satricum j de jSíeúia (2), lo d iv i ­
dieron, hácia el año 371 (383 antes de J. C) , en lotes 
de asignación, sacados por suerte y en tribus territo­
riales. Después se sublevaron los Volscos algunas ve­
ces; pero no fueron bastante fuertes para hacer una 
verdadera guerra á Roma. 

Crisis intestina de la alianza.—h medida que los 
triunfos de los Romanos, de los Latinos y de los Hér-
nicos eran más decisivos en la Etruria y en la Sabina, 
y contra ios Ecuos y los Volscos, iba desapareciendo la 
concordia entre los aliados. Por una parte, el poder cre­
ciente de Roma, su supremacía cada vez más pesada 
para los Latinosy que iba en aumento, según hemos di-

(1) Hoy Torre-Petrara ó Mesa, según Mannert y Aheken. 
Ardea y Circei (S. Felice) no han cambiado de nombre. 

(2) Satricum, hoy Pratica; Setia, hoy Sezze. 
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dio, por las mismas necesidades de la situación común; 
y por otra, ciertos actos odiosos é injustos acabaron de 
sublevar los espíritus. En el año 308, los habitantes de 
Aricia y de Ardea se disputaban la posesión de un terri­
torio enclavado entre ambas ciudades: llamados los Ro­
manos como árbitros, cortaron la cuestión, adjudicán­
dose ellos el territorio reclamado por ambas ciudades. 
A consecuencia de esta extraña sentencia, estallaron 
graves desórdenes en Ardea: el pueblo quiere echarse 
en brazos de los Volscos: la nobleza se mantiene adic­
ta á Roma, que, aprovechándose de estas discordias, en­
vía sus colonos á la opulenta ciudad aliada y distribu­
ye entre ellos las tierras de los partidarios de la facción 
anti-romana (442 años antes de J, C) . Por último, la 
principal causa de la disolución de la alianza fué pre­
cisamente el abatimiento del enemigo común. El dia en 
que se creyó no tener nada que temer del exterior, ce­
saron los miramientos por una parte y las concesiones 
por la otra. Sobrevino la toma de Roma por los Galos 
y el momentáneo aniquilamiento de la República. Poco 
después, las marismas Pontinas, ocupadas por los Ro­
manos, suministraron un protesto y una causa de com­
pleta ruptura. Los Latinos y los Hérnicos se coaliga­
ron,- y se vió muy pronto á los aliados de la víspera 
convertirse en enemigos. 

Renovación del pacto de alianza.—Ya se habían pa­
sado muchos Latinos y habían combatido en las filas de 
los Volscos, durante su última y desesperada lucha, 
cuando de repente se sublevan las principales ciudades 
latinas: Lanuhium, Preneste, Tusculum, Tibur y con 
ellas muchas plazas fuertes fundadas por la confede­
ración romano-latina, en el país de los Volscos, entre 
otras, Velitres y Circeya. Roma se vió obligada á re­
ducirlas por las armas. Los Tidurtinos llegaron hasta 
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hacer causa común con las hordas de los Galos, que i n ­
vadieron otra vez el territorio de la República. Sea 
como quiera, la insurrección no abrazó nunca todo el 
país, y las ciudades hostiles fueron sometidas, sin tra­
bajo, unas después de otras. En 373 (381 años antes 
de J. C ) , Tásculum perdió su independencia política, y, 
absorbida por la ciudad romana, ofreció el primer 
ejemplo de una incorparacion total, á pesar de que sus 
muros quedaron en pié, y de que conservó, de hecho, una 
especie de autonomía municipal. La misma suerte su­
frió Satricum, poco después. Más difícil fué la lucha 
contra los ff¿micos (392 á 396): Roma perdió en el 
campo de batalla su primer general consular proceden­
te del pueblo, Lucio Qenucio ; pero obtuvo la victoria. 
Reanudáronse, por último, en el año 396 (358 antes 
de J. C) , los tratados de alianza con las ligas latina 
y hérnica. Cuáles fueran las condiciones estipuladas 
ahora en este nuevo tratado, no es cosa bastante ave­
riguada. Con seguridad debieron las dos ligas aceptar 
la heguemonía de la República, y quizá bajo más du­
ras condiciones. En este mismo año se establecieron dos 
nuevas tribus de ciudadanos en el territorio Pontino 
(Tribus Pomptinúd), prueba irrecusable de la influen­
cia predominante del poder romano. 

F i n de la liga Latina.—A la crisis que acabamos 
de referir, se une inmediatamente la conclusión defini­
tiva de la liga latina, bien haya seguido, ó, lo que 
parece más probable, haya precedido y aun acarrea­
do la sublevación de los Latinos contra Roma. En todo 
caso, este suceso se coloca hácia el año 370 (384 antes 
de J. C.) (1). Hasta ahora toda ciudad fundada por 

(1) L a única lista de las 30 ciudades federales latinas que 
ta llegado hasta nosotros nos la ha suministrado Dionisio de 
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Roma ó por los Latinos, era soberana en su territorio, y 
entraba en la l iga teniendo su puesto correspondiente 
en las festividades latinas y su voto en la Asamblea 
federal; pero, de hoy en adelante, toda ciudad incorpo­
rada pierde á la ve¿ su independencia política y queda 
excluida de la liga. Por otra parte, el número de ciu­
dades federales que tenían voto en ella continúa siendo 
el de treinta, ni más ni ménos, según la costumbre an-

Halicarnaso. Incluye en ella á los Ardeatas, á los Aricmos 
{Avida.), & los, Bovtlenses, á los Btibentdnos {en región desco­
nocida), los Gornienses (Cora, Coraniensesí), los Garventanien-
ses (región desconocida), los Girceyos, los Goriolanos, los Gor-
bincianos (Corbio1?), los Gahanianos (región desconocida), los 
Fortinios (Idem), los Gahinios, los Laurentinos, los Lanuhi-
nio$i los Lahinios, los Labicanos^ los fomentemos, los S o r ­
bamos, los Prenestinos, los ¿'edanios (Pedum), los Guerqtietu-
lanos (en región desconocida), los Satricanos (Satricum), lo* 
^síí£ipc¿a»os(Seaptia), los Setinianos (Setia), los Telenienses {en 
región desconocida), loa Tiburtinos, los Tusculanos, los Tole-
rinos (en región desconocida), los Trierinos (idem) y loa Vel i ' 
termos (Velitres). Las indicaciones aisladas que se encuentran 
en los diversos autores, coneuerdan con esta lista. Tito-Livio 
hace mención de Ardea (32, 1), de Laurentum (37, 3) y de 
Lanuviwm (41, 16), como formando parte de la liga: Cicerón 
nombra también á Bovilla, Gabies, Zavicum (Pro P l a ñ e , 9,23); 
Dionisio da su lista con motivo de la declaración de guerra 
hecha por el Lácio á Roma, en el año256 (498 antes de J. C ) , y 
pareció muy natural á Niebuhr y á otros después de éste, creer 
que dicho autor la habia copiado del pacto de alianza renovado 
en 261. Pero nótese bien, esta lista es alfabética, y los nom­
bres de pueblos que comienzan por G (Gabinios, etc.), ocupan 
en ella un lugar que aun no tenia la G en el alfabeto latino en 
tiempo de las Doce Tablas, ni ha obtenido jamás hasta el s i ­
glo V (hácia el año 250 antes de J . C ) . "V. mis unterit. D i a -
le&. Dialectos de la baja I ta l ia , 1850, Leipzig), De aquí in­
fiero que Dionisio la ha debido tomar de una fuente mucho 
más reciente que el documento del año 261; me parece mejor 
referir simplemente su lista á la época de la organización ac-
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tigua; las admitidas después no tuvieron voto, ya por­
que fueran poco considerables, ya porque, por cualquier 
falta cometida, habían sido posterg-adas. Hé aqui los 
nombres de estas ciudades federales en el ano 370 (384 
antes de J. C) . Entre los antiguos Latinos, dejando 
aparte las que hablan desaparecido y "aquellas cuya 
posición es desconocida, se contaban como autónomas 

tual y definitiva de la L iga . Dados sus hábitos positivos y no 
históricos, ino habrá podido Dionisio referirla toda á los tiem­
pos de los orígenes federales'? Sea como quiera, no vemos figu­
rar en ella ninguna ciudad no-latina, ni aun la misma Cérea; 
no enumera más que localidadas puramente latinas ó pobladas 
de colonias así llamadas (ni Gorioles, ni Corbio se considerarán 
como excepciones). S i se compara, sin embargo, la lista de 
Dionisio con las de las colonias latinas, aseguramos que, sobre 
las nueve colonias fundadas hasta el año 369, Suesa-Pomecia, 
CORA, Signia, VELITBES, NORBA, A. rmuM (si ha sido realmen­
te colonizada alguna vez). Ardea, CIRCEYA y SATRICUM, hay 
seis (las escritas con letras versalitas) que figuran en la liga y 
que, entre las colonias posteriores al año 372 (382 antes de Je­
sucristo), ^ecia es la única que, según Dionisio de Halicarnaso, 
forma también parte. Asimismo las colonias latinas funda­
das antes del año 370 formaron parte de la asociación de las 
festividades Albanas; las posteriormente fundadas no entran 
en ellas. No es extraño que Dionisio no haya incluido á A n -
tium y á Suesa-Pomecia en su lista. Estas dos ciudades, ape­
nas colonizadas, fueron nuevamente perdidas por los Latinos: 
durante mucho tiempo los Volscos tuvieron á Antium por su 
principal fortaleza, y Suesa habia sido reducida á escombros. 
L a iónica dificultad para resolver el problema seria la de haber 
excluido de la lista á Signia y la mención hecha de la ciudad 
de ¿Debe leerse en el texto SIPNINQN en lugar de 211-

TINííN, ó es necesario admitir que la fundación de Setia habia 
terminado ya antes del año 370, y que Signiano se habia conta­
do nunca entre las ciudades que tenian voz y voto en la ligaí E n 
todo caso, la excepción es única y la ley de exclusión para to­
das las colonias posteriores al año 370 parece cierta. Tampoco 
encontramos en la lista, y por una razón manifiesta, los nom-



160 

y con voto en la Asamblea á Nomentum, entre el T i ~ 
ber y el Anio; Tibur, Gabies, Escápela, Lavicum ( I ) , 
Pedumy Preneste, entre el Anio y el monte Albano; 
Corbio, Tusculum, Bovilla, Aricia, Corlóles y Lanu-
viun, en la región de la misma montaña; y por último, 
Laurentum y Lavinium, en la llanura inmediata á la 
costa. Hay que añadir á éstas las colonias fundadas 
bresdelas ciudades incorporadas á Roma autes de esta fecha, Os­
tia, Ántemnes, Alba, etc. Por el contrario, vemos figurar en ella 
las incorporadas después, Tusctthcm, Satrieum, Velitres, todas 
las cuales perdieron su autonomía desde 370 á 576 (384 á 218 
años antes de J . C ) . Piinio da otra lista de 32 ciudades que no 
existían j a en su tiempo y que hablan tomado parte en las fes­
tividades del monte Albano. S i se exceptúan ocho, cuyos nom­
bres se encuentran también en la lista de Dionisio (los Cusue-
tanos y los Tuétanos de Piinio parece que son los mismos que 
ios Cabertanos y los Triciinos de Dionisi»), quedan aún 24 lo­
calidades cuya situación nos es casi completamente desconoci­
da, y que se componen de 16 ciudades sin voto, miembros an­
tiquísimos de la asociación Albaaa y postergadas después, y 
otras siete ú ocho pertenecientes á la liga que hablan desapa­
recido ó hablan sido excluidas con cualquier pretesto, y en­
tre las cuales debemos contar á la antigua capital Alba, de la 
que Piinio hace mención con frecuencia. 

(1) Tito Livio dice formalmente (4, 47) que Lavicum reci­
bió una colonia en el año 336. Pero sin que haya necesidad de 
objetar el silencio significativo de Diodoro (13, 7), parece cier­
to que esta ciudad no ha sido una colonia de ciudadanos (colo­
nia civiunt romanorumj; en primer lugar, porque no estaba s i ­
tuada cerca de la costa, y en segundo, porque mucho tiempo 
después gozaba todavía de su independencia política. No ha 
sido colonia latina fcolonia latina), porque no existe, ni ha 
podido existir, según la ley de estas fundaciones, un segundo 
ejemplo de una colonia latina establecida en el primitivo país 
latino. Probablemente habrá sucedido en esto lo que sucedió 
respecto á las asignaciones de tierra de dos yugadas cada lote; 
la tradición ha trasformado en asignaciones coloniales lo que 
no era realmente más que un simple señalamiento de terreno 
comunal. 
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por Roma y por la liga: Ardea, en el antiguo país de 
los Rutulos, y, en el de los Volscos, Velitres, Satricum, 
Cora, Norva, Letia, Circeya. Otras siete localidades cu­
yos nombres son poco conocidos tomaban parte también 
en las fiestas latinas y en las votaciones de la Asam­
blea de la Confederación. En resumen, 47 ciudades, 
30 de las cuales compusieron definitivamente la liga, 
teniendo en su Asamblea voz deliberativa: en cuanto á 
las ciudades latinas fundadas posteriormente, Satricum, 
Nepete, Cales y Terracina, no fueron jamás admitidas 
en ella; y lo mismo Tusculum, Satricun y todas aque­
llas que perdieron su autonomía, las cuales continua­
ron aún en la lista (1). 

Fijación de las fronteras del Lacio.—Una vez fija­
da la extensión de la liga, se determinaron exacta­
mente las fronteras del Lacio. Hasta esta época habia 
estado la Confederación abierta á las nuevas anexio­
nes, y el territorio latino se aumentaba con el de las 
ciudades confederadas anexionadas; pero llegó un dia en 
que las colouias latinas más recientes no fueron admi­
tidas á las fiestas del monte Albano, y se bailaron geo-

(1) Los nombres modernos de las ciudades que acabamos de 
citar son los siguientes, según la tradición, ya cierta, ya deba­
tida entre los críticos: Romentum, Mentana; Ttbur, Tivoli; Ga-
hies, Lago di Gastiglione; Scaptia (enlugar desconocido); Lábi-
ci, L a Golonna; Pedum, Gallicano; Pneneste, Pálestrina; Cor~ 
hio, Garhoniano; Tusculum, Frascati; Bovillce (no hay vesti­
gios, pero se hallaba k 10 millas de Roma, sobre la vía ApiaJ; 
A r i d a , Lariccia; Gorioles (sobre el monte GioveJ', Lanuvium, 
Giita-Lavmia] Laurentum, Torre di Paterno; Lavinium (que 
quieren colocarla en Pratica y otros creen que es éste el lugar 
de SatricumJ. E n otra parte hemos hecho ya algunas indica­
ción relativas á Góra, Worva (Norma), Setia y Girceya, Su-
trinm (Sutri) y Nepete (TTepiJ estaban en Etruria; Gales ( G a l -
vij estaba situada en la Gampania» 

TOMO u. 11 
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gráficamente colocadas fuera del país del Lacio. Ardea, 
y Circeya se habían hecho latinas; Sutrium y Terraci-
na no llegaron á serlo. Aún hay más: al mismo tiempo 
que se veian excluidas de la liga, porque su admisión 
al derecho latino era posterior al año 370, quedaban 
aisladas unas de otras en lo tocante al Der echo privar-
do. Todas tenian comercio y matrimonio [comercitm et 
connubium) con Roma, sin tenerlo con las demás ciu­
dades latinas. Todo ciudadano de Sutrium, por ejem­
plo, podia adquirir y poseer con plena propiedad un 
campo en el territorio romano, lo cual no podia hacer 
en Palestrina. Podia procrear hijos legítimos, casándo­
se con una mujer Romana, lo cual no podia, hacién­
dolo con una Teburtina (1). 

Prohihicion délas ligas interiores y separadas.— 
Revisión de las constituciones municipales: la poli-
da.—En otros tiempos tenían las ciudades confede­
radas completa libertad de acción en el interior de la 
liga. Las cinco paleo-latinas de Aricia, Tusculum, 
Tíbur, Lanuvium y Laurentum, por ejemplo, reuni­
das á las tres ciudades neo-latinas de Ardea, Sue-
sa-Pomecia y Cora, habían podido, sin obstáculo, agru­
parse en derredor del altar de Diana Aricina. En ade­
lante, sin que esto sea cosa casual, no volveremos á 
encontrar ya más asociaciones particulares en el seno 
de la federación; pues hubiera sido un peligro para la 

(1) Estas restricciones impuestas á la comunicación del an­
tiguo derecho latino pleno {jus latinitatis plenwm) se encuentran 
por primera vez en el pacto de alianza renovado en 416 (Tito 
Liv io , 8, 14). Las tendencias particularistas y de aislamiento 
á que van unidas, en el fondo, se manifiestan ya en la exclusiva 
impuesta k las colonias latinas posteriores al año 370 (384 antes 
de J . C ) . E n 416 se generalizaron y escribieron en el pacto fe­
deral. Conviene hacerlo notar aquí. 
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heguemonia de Roma. Entonces fué también cuando 
vinieron profundas reformas á modificar las constitu­
ciones interiores de las ciudades: éstas se modelaban 
en todo por las instituciones de la ciudad capital. 
Los representantes principales de la magistratura la­
tina son, en efecto, los dos pretores; después, al lado 
de ellos, los dos ediles, encargados de la policía de las 
calles y mercados. Como es cosa averiguada que estos 
oficiales fueron creados á la vez en todas las ciuda­
des de la liga, por instigación del poder director, j 
no se remontan evidentemente más allá del año 387, 
época de la creación de los ediles-curules de Roma, 
puede pensarse que son magistraturas contemporá­
neas. La organización judicial no era, en fin, en las 
ciudades confederadas nada más que un anillo de la 
larga cadena del protectorado de Roma ejercido sá-
biamente, j las reformas introducidas en las ciudades 
tendían todas á poner la policía en manos de la aris­
tocracia. 

Zos Romanos dominan la irritación de los Lat i ­
nos.—Habiendo caido Vejes, y una vez conquistada la 
región Pontina, se creyó Roma bastante fuerte para 
estrechar más los lazos de su heguemonía: quiso redu­
cir todas las ciudades á un estado de completa depen­
dencia, y hacer de ellas, hablando con propiedad, ciu­
dades sujetas. Por este mismo tiempo (348 años antes 
de J. C ) , se obligaron los Cartagineses, en un tratado 
de comercio con la República, á no hacer daño á los 
Latinos que aceptasen la dominación de ésta, á los ha­
bitantes de Ardea, de Antium, de Circeya y de Ter-
racina, por ejemplo; pero, si una de las ciudades con­
federadas se separaba de la alianza, podian atacarla 
libremente. Prometieron además que, en caso de con­
quista, en vez de desmanletarla, la entregarían á los 
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Romanos. Vése, pues, con qué fuertes lazos sabia Roma 
contener su clientela, y qué peligros corría toda ciudad 
que hubiese intentado sustraerse á la dominación indí­
gena. La liga latina, con exclusión de los Hérnicos, 
mantuvo, por lo demás, formalmente su derecho á la 
tercera parte de los beneficios que proporcionase la guer­
ra, y conservó algunas otras ventajas bajo la antigua 
base de igualdad. No importa. Como los Latinos iban 
perdiéndolo todo en los nuevos arreglos, comenzaron 
á irritarse, aumentándose cada vez más su enojo. En 
donde quiera que se toman las armas contra Roma 
allí acuden en tropel sus tránsfugas á ponerse bajo las 
banderas del enemigo, y en el año 405, se llegó hasta 
el punto de negar la Asamblea de la liga el contingen­
te de tropas que le correspondia. Todo anuncia un pró­
ximo levantamiento en masa, en el momento mismo 
en que Roma va á entrar en lucha con otra nación 
itálica, nación poderosa y capaz de habérselas con to­
dos los Latinos juntos. 

Colisión con los Samnitas.—Al Sur, detrás de los 
Volscos, ya dominados, no hablan hallado los Romanos 
ningún enemigo temible, y sus legiones hablan llega­
do sin obstáculo hasta el L ir i s [hoy Oarigliano). En 
397 (357 años antes de J. C) , hablan librado una ba­
talla, que les fué favorable, contra los Privernates: ha-
bian batido á los Aruncos en el año 409, y tomado á 
/Sóraj en la parte superior del rio, llegando á la misma 
frontera de los Samnitas. El tratado de amistad y de 
alianza hecho ahora entre los dos pueblos más bravos 
y poderosos de Italia no era más que una señal pre­
cursora de la tempestad. Jugábase la dominación de 
Italia, y se desencadenaba amenazadora la guerra pre­
cisamente en el momento en que los Latinos se hallaban 
en esa crisis intestina cuyo cuadro hemos bosquejado. 
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Conquistas de los Samnitas en la Italia del ¡Sur.— 
Muclio antes de la expulsión de los Tarquines, había 
ocupado la nación de los Samnitas las cadenas mon­
tuosas que se levantan entre las llanuras de la Apulia 
y las Je la Campania; pero no h.abia podido invadirlas, 
contenida como estaba, por un lado, por los Daunos, 
cuya ciudad de Arpi[la antigua Argyripa) florecía 
entónces y era poderosa, y por la otra, por los Grieg-os 
y los Etruscos. Pero habiéndose derrumbado el impe­
rio Etrusco á fines del sig-lo I I I de Roma, y caminando 
las colonias griegas hácia una decadencia rápida du­
rante el siglo IV, quedó el campo abierto á los Samni­
tas por el Sur y por el Oeste. Salieron al momento sus 
hordas á campana y llegaron hasta los mares de la 
Italia Meridional. Véseles, desde un principio, inundar 
los países inmediatos al golfo á que los Campanios ha­
blan unido su nombre desde lo* primeros años del s i ­
glo IV; desbaratan allí á los Etruscos, y estrechan á 
los Griegos, quitando á los primeros la ciudad de Cá-
pua (en el año 330 de Roma) y la de Cimea á los se­
gundos (334). Por esta misma época ó algo antes qui­
zá, aparecieron los Lucanios en la Gran Grecia: á prin­
cipios del siglo IV (1), se habían ya batido contra los 
habitantes de Terina y de TJmrii, y mucho antes del 
ano 364, se habían ya establecido y fortificado en la 
ciudad griega de Laos (2j. Su ejército constaba de 
30.000 hombres de á pié y 4,000 caballos. A fines de 
este mismo siglo se oye hablar por primera vez de la 
liga separada de los Brmios (3): éstos, siguiendo un 

(1) Thuri i ó Tharium, cerca de Síbaris.—Terina, en el 
golfo de Santa Eufemií*, al Ñor Le de Reggio. 

(2) Sobre el actual golfo de Policasiro. 
(3) E l nombre de Brucios ó Brecios es el primitivo: es la 

más antigua denominación indígena de los actuales Calabre-
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camino diferente que el de las demás ra^as sabélicas, 
se habian separado de los Lucanios, no como colonia, 
aino como beligerantes, y se habian agregado muchos 
elementos extranjeros. Los Griegos intentaron resistir 
el asalto de estas hordas bárbaras: reconstituyóse la 
Liga Aquea; se dispuso que, al primer ataque de los 
Lucanios contra una ciudad que formase parte de ella, 
debian socorrerla todas las demás, y se dictó pena de 
muerte contra el general que no condujese alli sus 
tropas; pero habiendo Dionisio el Mayor, tirano de Si-
racusa, hecho causa común con los Itálicos contra sus 
compatriotas, fué ineficaz la coalición de las ciudades 
griegas. Mientras que el uno quita el imperio de los 
mares á las escuadras de la Gran Grecia, los otros ocu­
pan ó destruyen sucesivamente casi todas las ciudades 
helénicas; aquellas ciudades, poco antes tan florecien­
tes, quedaron desiertas y convertidas en ruinas. Solo 
un corto número, entre otras Ñapóles, pudieron, con 
gran trabajo, salvar su existencia y su nacionalidad, y 
esto mediante tratados, no por la fuerza de las armas. 
Empero Tarento continuó siendo independiente y po­
derosa, porque estaba más distante, y las continuas 
guerras con los Mesapianos habian conservarlo en sus 
habitantes el valor y el espíritu militar. Luchando dia­
riamente contra los Lucanios, que la ponian en peli­
gro, habia tenido que dirigirse á la Metrópoli, allende 
el Adriático, solicitando su alianza y demandando su 
auxilio. En resiimen, cuando Roma conquistaba á Ve-
yes y la región Pontina, habian ocupado ya los Sam-
nitas toda la Italia meridional, á excepción de algunas 
colonias griegas aisladas y de las riberas Apulio-Mesa-

ses (Antioco, fr. 6, Mül l er ) . Kl origen p e l á g i c o que 'ord ina­
riamente se lea atr ibuye no es mte que una f á b u l a . 
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piañas. Una descripción g-eo^ráfica hecha por los Grie­
gos, en 418 (336 anos antes de J. C ) , que ha llegado 
hasta nosotros, coloca á los Samnitas propios, con ÍÍUS 
cinco lenguas, ocupandoltodo el país de un mar al otro: 
á su lado, y al Norte, sobre el mar Tirreno, menciona 
á los Campamos, y al Sur ,á los Lucanios, poniendo 
entre éstos, como se ha hecho muchas veces, á los Bru-
cios, á los cuales asigna toda jla costa del mar Tirre­
no desde Pestwm hasta Thuri i , sobre el mar Jóni­
co. De hecho, cuando se comparan las conquistas 
realizadas entóneos por las dos grandes naciones itá­
licas, los Latinos y los Samnitas, antes de empeñar la 
terrible lucha que se aproximaba, el poder de estos ú l ­
timos parecia infinitamente más grande que el de los 
Romanos. Pero, ¡qué diferencia en la naturaleza y el 
carácter de sus conquistas! Apoyado sobre un centro 
poderoso, la ciudad de Roma, se extiende el Lacio len­
tamente y por todos lados: si el perímetro de sus fron­
teras es aún relativamente pequeño, conviene notar 
<[ue por do quiera camina sobre seguro y consolida 
su dominación, ya por la fundación de plazas for t i ­
ficadas á la romana y sujetas al derecho federal, ya 
romanizando, por decirlo asi, todo el territorio con­
quistado. Lo contrario sucedía entre los Samnitas. Es­
tos no tenian política que obedeciese á una dirección 
determinada, ni proseguían sus conquistas de una ma­
nera sistemática. Mientras que la sumisión de Veyesy 
de la región Pontina es para Roma un aumento real 
de fuerza, el Samnium se debilitó cuando se hizo due­
ño de las ciudades de Campania, y se organizaron las 
ligas Lucanias y Brucias. 

Relaciones entre los Samnitas y los Griegos.—Cada 
banda que salia del país á buscar nuevas tierras mar­
chaba sola y se establecía á la ventura. Estas bandas 
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se extendieron sobre un territorio demasiado extenso,, 
que no pensaban apropiarse, y dejaron subsistir, aun­
que debilitadas ó sometidas, las ciudades griegas de 
Tarento, Thurii , Cretona, Metaponte, Rhegium y Neá-
polis: los Griegos continuaron tolerados hasta en el 
país llano y en las ciudades pequeñas; j Cimea, Posi-
donia (Pestum), Laos é Hipponium (1), por ejemplo, 
continuaron siendo, según nos ensena la relación des­
criptiva antes citada y las monedas locales, decidida­
mente griegas bajo la dominación sabélica. De aquí 
las poblaciones mistas, tales como los Brucios, que 
hablaban dos lenguas (2), entre los que se combinaban 
los elementos Samniías y los Griegos y algunos restos 
de razas autóctonas. Semejantes mezclas, aunque en 
menor escala, se habían también verificado en Campa-
nia y en Lucania. Los Samnitas propios no supieron 
tampoco resistir el peligroso atractivo de la civiliza­
ción griega: en la Campania, sobre todo, la ciudad de 
Ñápeles {JVeapolis) entabló pronto un amigable comer­
cio con los recien venidos: el cielo mismo liwmanizaba 
allí á los bárbaros Cápua, Ñola, Nuceria y Teanum (3), 
aunque compuestas de población puramente samnita, 
adoptaron las costumbres é instituciones griegas. De­
bemos añadir además, que el régimen indígena por 
cantones no podia conciliarse con la nueva situación. 
Las ciudades samnito-campanias comenzaron á acu­
ñar moneda con inscripción griega generalmente. El 

(1) Hipponion, ó Vibo, ó Vibona Valentía, boy Bivona, 
colonia Locria situada en la costa occidental de la Calabria. 

(2) Bruttates bilingües Ennius dixii, quod Bruttii et Os­
ee et Grcece loqui solitt sint. Fest. pág. 26. 

(3) Ñola; al Sud-este de Cápua.—•ISTuceria, Nuceria Alfa-
tema, hoy Nocera, no lejos de Pompeya.—Teaaum de los S i -
dicinos; hoy Tea no, al N . O. de Cápua. 
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comercio y la agricultura hicieron de Cápua una ciu­
dad floreciente, que, si se coloca en segunda fila por su 
poder, supera á todas sus rivales por su lujo y su r i ­
queza. Los relatos de los antiguos han hecho célebre 
su desmoralización. ¿Quiérese una prueba caracterís­
tica? Su ejército se componia de mercenarios, y sus ha­
bitantes eran apasionados por los combates de gladia­
dores. Metrópoli brillante de una civilización degenera­
da, se vé que en ella, más que en ninguna otra parte, 
los enganchadores reúnen grandes levas; y mientras 
que no sabe ponerse á cubierto contra las agresiones 
de los Samnitas, toda la juventud de algún valer de 
la Campania corria en busca de aventuras, siguiendo á 
algunos condottieri, que la llevaban hasta la Sicilia. ¿Ha­
brán pesado quizá sobre los destinos de Italia esas em­
presas de lans-quenetest Yaio diremos después. En cuan^ 
to á los combates de gladiadores, si no fueron inventa­
dos en Cápua, hicieron allí realmente furor, y alcanzaron 
gran perfeccionamiento. Teníanse luchas de gladiado­
res hasta durante las comidas, y su número estaba en 
relación con la importancia de los convidados. Así se iba 
bastardeando la mas poderosa de las ciudades Samnitas, 
ya por sus propias tendencias, ya también por la malé­
fica influencia de las costumbres etruscas. La hora de 
la ruina de la nación estaba á punto de sonar. Los no­
bles Campamos reunían á su profunda depravación el 
valor mas caballeresco y la más elevada cultura de es­
píritu; no les estaba dado ser para su patria lo que la 
nobleza romana para la patria latina. Aunque en gra­
do inferior que los Campamos, sufrieron también los 
Lucanios y los Brucios la influencia de ios Griegos, Las 
escavaciones practicadas en estos países muestran que 
el arte griego se había aliado, en todos estos pueblos, 
con el lujo bárbaro. Las joyas de oro y de ámbar, los 



170 

ntensilios de brillantes colores hallados en las necrópo­
lis dicen de una manera elocuente cuánto se hablan 
alejado de la antigua sencillez de sus padres. Su es­
critura atestigua esto mismo. Los Lucanos y los Bru-
cios cambiaron por el alfabeto griego el antiguo que 
ellos hablan traído del Norte; desarrollándose aparte 
bajo el imperio de las mismas influencias, hablan re­
vestido, en Campania, el alfabeto y la lengua nacional 
una claridad y una delicadeza raras. Por último, se 
encuentran allí algunas huellas de las teorías filosófi­
cas de la Grecia, 

Qonfedermion Samnita.—El Samnium p-opía-
mente dicho, no se contaminó. Pero por bellas y na­
turales que parezcan, bajo cierto aspecto, todas estas 
novedades, no dejaban de tener por efecto la disolución 
de los lazo s de la unidad nacional, demasiado flojos 
desde su origen. El helenismo abrió una profunda 
brecha en el organismo de la raza samnita. Los deli­
cados Filo-helenos de la Campania se acostumbraron, 
como los Griegos, á temblar ante la ruda población de 
la montana, que, por su parte, se arrojaba sobre la l l a ­
nura y no daba tregua ni reposo á los habitantes ac­
tuales, sus antiguos compatriotas degenerados. Roma, 
por el contrario, era una ciudad compacta, que dispo­
nía de todas las fuerzas del Lacio: sus subditos obede­
cían hasta morir. Los Samnitas estaban quebrantados 
y diseminados. Su Confederación había conservado i n ­
tactas en el Samnium propio las costumbres y la bra­
vura de sus antepasados; pero se había también debi­
litado y como pulverizado por la división y la dispersión 
de todos los pueblos y de todas las ciudades. 

Sumisión de Cápuaá los Romanos,—La querella de 
los Samnitas de la llanura contra los de la montana, 
fué la causa verdadera que hizo pasar el Líris á los 
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Romanos. Los Sidicinos de Teanum y los Campanios 
de Cápua los llamaron en su auxilio (ano 411 de 
Roma), al verse invadidos diariamente por sus com­
patriotas, cuyas correrlas asolaban toda la comarca, y 
que aspiraban á fijarse y permanecer en ella. Roma rehu­
só la alianza solicitada, y los embajadores campanios le 
ofrecieron la sumisión de su país. Semejante proposi­
ción era irresistible. Los diputados de Roma fueron al 
encuentro de los Samnitas, les anunciaron la adquisi­
ción que acababa de hacer la República, y les invita­
ron á respetar las fronteras pertenecientes ya á un 
pueblo amigo. No es posible saber con certeza cómo, 
se precipitaron después los acontecimientos (1). Todo lo 

(1) Nada más embrollado, enloa analea romanos, que el re­
lato de la primera guerra samnita hecho por Tito-Livio , por 
Dionisio de Halicarnaso y por Apiano, por lo ménos si se acep­
tan los textos tales como han llegado hasta nosotros. Hé aquí 
lo que sucedió según dichos textos. Habiendo en 411 (343 años 
antes de J . C ) , marchado á Campania los dos cónsules, uno de 
ellos, Marco Valerio Corvo, consiguió sobre los Samnitas una 
sangrienta victoria al pié del monte Gaurus (al S, O. de Cápua). 
Luego au colega Aulo Cornelio Coso los derrotó también, 
después de haber sucumbido en un desfiladero, donde tuvo que 
sacrificar una división entera mandada por el tribuno militar 
Publio Decio. Libróse enseguida por los dos cónsules un ter­
cer combate decisivo á la entrada de las Horcas Candinas no 
léjos de Suesnla (Sesola 6 MaddaloniJ: destrozados los Samni­
tas (¡40.000 escudos se recogieron en el campo, de batalla!) 
sufrieron la paz que pingo al vencedor imponerles. Eoma de­
bió conservar la posesión de Cápua, que se le habia entrega­
do, dejando solo á sus adversarios Teanu m (413). De todas 
partea, hasta de la misma Cartago, recibió fel icitaciones. Los 
Latinos, que le hablan negado el paso y que parecía querían 
levantarse en armas contra ella, las dirigieron ahora contra los 
Pelignios.Vox este mismo tiempo tuvieron los Romanos que so­
focar una conspiración militar que habia estallado en el seno de 
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que sabemos es que entre Roma y el Samnium, ya sea 
después de una guerra ó sin que llegasen á romperse 
las hostilidades, hubo un arreglo, mediante el cual los 
Romanos conservarían á Cápua, dejando á losSamni-

la guarnición que habian dejado en Campania; necesitaron apo­
derarse de Privernum (Piperno, al Este de Anclo), y hacer des­
de allí la guerra contra los Antiotas. Pero hé aquí que la es­
cena cambia de repente, y los partidos ae transforman. Des­
contentos los Latinos de que se les negase el derecho de ciuda­
danía y la participación en el consulado, se unieron contra 
iioma con los Sidicinos, que habian ofrecido en van» su sumi­
sión y no podian rechazar solos á loa Samnitas, y con los 
Campanios, cansados ya de la dominación romana. Solo les 
quedan los Laurentinos en el Lacio y los caballeros de Cam­
pania. Por otra parte, encuentra Roma un apoyo y un auxilio 
entre los Pelignios y los Samnitas. E l ejército latino ae arrojó 
sobre el Samnium, y el romauo-samnita marchó hácia ollago 
Fiícino (lago de Gelano), y pasando por detrás del Lacio se di­
rigió á Campania; y allí al pié del Vesubio, se díó una batalla de­
cisiva, que pierden los Latinos y los Campanios, por el cónsul 
Tito Manlio, que, para restablecer la disciplina relajada en el 
seno de sus tropas, mandó decapitar á su m.ismo hijo, que entró 
victorioso en el campo de donde habla salido, contra lo mandado 
por el general. Fué también necesario que el otro cónsul, Publio 
Decio Mus, se sacrijicase para reconciliar á los dioses. Un se­
gundo combate dado cerca de Trifanum terminó la guerra: el 
Lacio y la Campania se sometieron y fueron castigados confis­
cándoles una parte de au territorio. Este relato está lleno de im­
posibilidades de todo género que saltan á la vista del lector, por 
poca atención que en él ponga. ¿Qué significa la guerra hecha 
contra los Antiotas, después de haberse sometido en el año 377, 
deque habla Tito-Livio (6, 33)? ¿Cómo admitir una expedición 
dirigida por los Latinos solos contra los Pelignios, con viola­
ción fragranté de loa tratados federales entre Roma y el Lacioí 
¿Cómo comprender esa marcha inaudita del ejército romano 
sobre Cápua, atravesando el país raarso y samuita, durante 
la sublevación de todo el Lacio? Agréguese á esto el embrolla­
do y sentimental relato de la sublevación militar del año 412 
(342 antes de J . G . ) , y la historieta del jefe que se le impu-



173 

tas libertad para ir contra Teanum j contra los Volscos 
del alto Liris. Los Samnitas tenían gran interés en 
conservar la paz, porque en aquel momento hacían los 
Tarentinos enérgicos esfuerzos para arrojar á, sus i n -

so , el gotoso Tito Quincio , el Goetz de BerlichtTigen romano! 
Y además, ¡cuánta repetición inexplicable! L a aventura del tri­
buno militar Publio Decio está calcada en la acción heróica de 
un tal Marco Galpurnio Flamma, durante la segunda guerra 
púnica. Privernum es tomada de nuevo en el año 425 (329 an­
tes de J . C.) por Gayo Plaucio, cuya segunda toma os la úni­
ca de que hablan los fastos trmnfales. Por ú l t imo, la muerte 
expiatoria de Publio Decio, está, como sabemos, repetida por el 
sacrijicio de su hijo, en 459 (295 r.ñosantes de J . C ) . Toda esta 
historia indica otro tiempo y otra mano; no reproduce los do­
cumentos más antiguos y más dignos de fó de los anales primi­
tivos: embellécese la narración con una infinidad de cuadros y 
de batallas hechos á placer, y de anécdotas mal zurcidas, como, 
por ejemplo, la de aquel pretor de Setia arrojado desde lo alto 
de las gradas del Senado porque se atrevió á ambicionar el 
Consulado, ó las tan numerosas que sirven de comentario al 
sobrenombre de Tito Manilo (Impertomsj. Hál lanse , en fin, 
una porción de digresiones llamadas arqueológicas, de un valor 
más que dudoso. Citemos una especie de historia de la legión, 
una segunda edición de la cual ha suministrado evidentemen­
te á Tito Liv io (52 ) indicaciones, probablemente apócrifas, 
sobre los manípulos, mistos de Romanos y Latinos, del se­
gundo de los Tarquinos: citemos además todas las mentiras 
ensartadas con ocasión del tratado entre CApua y Roma (Véa­
se mi Eosm. Munzwesem, sistema monetario de los Romanos, 
pág. 334, nota 122), todo lo concerniente á la» fórmulas del 
acto del sacrificio (devotio), al último Campanio, á la alianza 
con Larontum, á las dos yugadas (bina jugera) de asignación 
por cada lote (pág. 160, nota), etc. E n medio de semejante 
confusión, ¿no es notable ver á Diodoró, que ordinariamente be­
be en otras fuentes más antiguas, no decir nada de todos estos 
acontecimientos1? No tiene conocimiento nada más que del úl ­
timo, de la batalla de Trifanum, la que concuerda mal con el 
relato que precede: según las leyes de toda composición poéti­
ca debia terminar el drama con la muerte de Decio. 
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cómodos vecinos; pero los Romanos tenían motivos ma­
yores aún que los de los Samnitas para desearla. Ag i ­
tados j a , de antemano y en plena efervescencia, se su­
blevaron los Latinos en masa, cuando vieron que toda 
la reg-ion limítrofe de su país, por el lado del Sur, es­
taba á punto de pertenecer á los Romanos. Todas las 
ciudades de origen latino, hasta los mismos Tuscu-
lanos, admitidos en Roma á disfrutar del derecho de la 
ciudadanía, se pronunciaron contra ella. Solo perma­
neció fiel Laurentum, Por otra parte, á excepción de 
Velitres, todas las colonias romanas del Lacio persisten 
en la alianza con la República. Que Cápua después de 
haberse entregado á los Romanos haya acechado la 
ocasión de sacudir el yugo ; que haya hecho ahora 
causa común con los confederados latinos á despecho de 
la facción de los grandes (optimates), que se mantuvo 
fiel á Roma; que los Volscos, á su vez, hayan acudido 
á las armas, esperando encontrar en la insurrección 
latina un medio supremo para reconquistar su libertad 
perdida, son hechos completamente creíbles: no se ex­
plica en cambio por qué los Hérnicos adoptaron la l i ­
nea de conducta seguida por la aristocracia campania, 
y se mantuvieron desviados. Era, en efecto, peligrosa 
la situación de los Romanos. Internados más allá del 
Liris, en las llanuras de la Campania, de las que se 
habían apoderado, veíanse separados de la madre pá-
tria por los Volscos y Latinos, que estaban en abier­
ta rebelión. No quedaba más recurso que vencer ó 
morir. Entonces fué cuando se dió la batalla de T r i -
fanum (entre Minturños} $msa y Simiesa) (1), en la 
que el cónsul Tito Manlio derrotó á los Latinos y Cam-

(1) Mintumos, hoy Tajetto.—Suesa hoy Sesa: Sinuesa, n» 
lejos de Rocca di Mondragone. 



175 

panios coaligados. Durante los dos años siguientesr 
fueron reducidas á la obediencia las ciudades latinas 
y volscas: las que se resistieron fueron tomadas pot 
asalto, y toda la región se sometió de nuevo á la domi­
nación romana. 

Disolución, de la liga latina.—Colonias enviadas al 
pais de los Volscos.—La victoria de los Romanos tra­
jo consigo la disolución de la liga latina. Dejando de 
ser una confederación política independiente, se tras-
formó en una simple asociación religiosa. Las antiguas 
constituciones de los confederados, su contingente de 
guerra con el máximun de que no se podía pasar, su 
parte proporcional en el botin; nada de todo esto quedó 
vigente; y, cuando conseguían ser tratados como ante­
riormente, era solo por una especie de concesión gracio­
sa. En lugar del único pacto federal entre Roma por un 
lado y la liga latina por el otro, se concluyeron nume­
rosos joacta? eternos entre Roma y las diversas ciudades 
antiguamente confederadas. Ya habían ensayado los Ro­
manos el sistema de aislamiento respecto de las ciuda­
des fundadas después del año 370 (384 antes de J. C) ; 
ahora lo extienden y aplican á toda la Nación latina, 
dejando, sin embargo, á cada ciudad sus antiguos de­
rechos locales y su autonomía. Tibur y Preneste fue­
ron las peor tratadas: Roma les quitó una porción de 
territorio, é hizo pesar aún más duramente las leyes 
de la guerra sobre otras localidades latinas ó volscas. 
Antium, la plaza más importante de los Volscos, muy 
fuerte á la vez por mar y por tierra, recibió en sus mu­
ros colonos romanos: sus habitantes se vieron obligados 
á abandonar las tierras á los nuevos ciudadanos y á su­
frir las leyes civiles de Roma (338 antes de J. C ) . 
Ocho años después fueron también colonos á Terraci-
na, la segunda ciudad marítima del mismo pueblo: 
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también aqui fueron los antig-uos habitantes, ó expul­
sados ó incorporados á la ciudad romana que alli se 
creó. Lanuvium, Arida, JVomentum j Pedum, perdie­
ron también su independencia y se hicieron romanas. 
Los muros de Velitres fueron derruidos, su Senado en 
masa fué espulsado é internado en la Etruria, y la 
ciudad, sujeta ya á Roma, reconstituida ba o el pié 
de las instituciones dadas á Cérea [Jus cariticum). Una 
parte del territorio, las tierras de los senadores, por 
ejemplo, fué distribuida 4 los ciudadanos romanos: to­
das estas nuevas asignaciones é incorporaciones á la 
ciudad de Roma de los pueblos subyugados, hicie­
ron que se creasen en el año 422 (332 antes de J. C.) 
dos nuevas tribus de ciudadanos. El pueblo compren­
día en Roma la gran importancia de todas estas con­
quistas, y se erigió en el Forim una columna en honor 
de Oayo Menio, el cónsul victorioso del año 416, y se 
adornó la tribuna de las arengas con los espolones ó 
rostros de las galeras de Antium que hablan quedado 
inservibles. 

Sujeción compleía del pais valseo y campanio.—Lo 
mismo fué tratada la parte Sur del pais volseo y cam­
panio, aunque bajo otra forma, y Roma aseguró en 
ellas su dominación. Fundi, Formio, Cápua, Cimeay 
otra porción de ciudades menores fueron recibidas al de­
recho ceriia y se hicieron romanas. Para impedir que 
Cápua pudiese nunca sublevarse, favoreció Roma en 
ella, con un arte pérfido, la división entre los nobles y el 
pueblo: revisa y pesa, bajo el punto de vista de sus i n ­
tereses, todos los actos de la administración local: la 
misma suerte sufrió Privernum. Con ayuda de un bra­
vo condottieri de Fundí, Vitrwvio-Bacco, hablan teni­
do sus habitantes el honor de sostener el último com­
bate por la libertad latina. Su ciudad fué tomada por 
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asalto, en el año 425 (339 antes de J. C ) , y Bacco fué 
condenado á morir en el fondo de un calabozo. Era 
necesario á toda costa crear en estos países una pobla­
ción romana. Las tierras conquistadas fueron distribui­
das á los colonos, que acudían en gran número, parti­
cularmente al territorio de Privernum y de Falerno, 
basta el punto de que, once años después, bubo que 
crear otras dos tribus en este punto. Levantáronse allí 
dos cindadelas, colonias dotadas del derecbo latino, que 
garantizaron la sumisión definitiva del país. Una, Cales 
(Calvi), en el año 420, en medio de las llanuras de Cam-
pania, observaba á Cápua y á Teanum; la otra, Fregela 
{Oepranob Ponte-Corvo], dominaba el paso del Liris. 
Ambas eran muy fuertes: prosperaron rápidamente á 
pesar de los obstáculos que los Sidicinos intentaron opo­
ner á la fundación de la primera y los Samnitas á la 
de la segunda. Una guarnición romana ocupó á Sora\ 
los Samnitas se quejaron, en vano, de la falta de cum­
plimiento de los tratados que les babian hecbo dueños 
del país. Roma va directamente á su fin, sin desviarse 
jamás de su camino, desplegando en la política una 
babilidad y una energía mayores aún que en el campo 
de batalla, asegurando su imperio sobre las ciudades 
conquistadas y cubriendo el país con una red de insti­
tuciones y de soldados que no era fácil romper. 

Los ¡Samnitas presencian impasibles los aconteci­
mientos.—No bay que decir que los Samnitas veían 
con inquietud los progresos de su rival; pero, si procu­
raron suscitarle algunos obstáculos, no se atrevieron, 
cuando aun quizá era tiempo, á oponerle la lacba tenaz 
que reclamaban las circunstancias, é intentar detener 
el curso de sus conquistas. Vése que los Romanos, des­
pués de hecba la paz, se apoderan de Teanum y ponen 
en ella una guarnición numerosa; y asi como otras ve-

TOMO ir. 12 
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ees esta ciudad ha pedido contra ellos socorros á Cápua 
y á Roma, va á ser ahora su puesto avanzado por la 
parte del Oeste. Sobre el Liris superior, se les ve tam­
bién extenderse, conquistar ó asolar el país; pero no 
quieren fundar alli ningún establecimiento durable. Un 
día destruyeron la ciudad volsea de Frególa y enviaron 
á ella una colonia, segun hemos dicho poco há. Siem­
bran al espanto en Fabrateria [Falbaterra) y Luca 
(en lugar desconocido); y estas dos ciudades, volseas 
también, siguieron el ejemplo de Cápua y se entrega­
ron á los Romanos, en el año 424 (230 antes de J. C ) . 

En resúmen, la liga samnita dejó á Roma realizar 
y consolidar sus conquistas en la Campania, antes de 
resolverse á hacer una oposición séria. Explicase su 
inacción, considerando que los Samnitas estaban, en 
esta época, en continuas luchas con los Helenos de la 
Gran Grecia, y además, por que su constitución fede­
ral no llevaba consigo la acción concentrada de una 
política previsora. 
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Querrá entre los Sabelios y los Tarentinos.—Míen-
tras que los Romanos peleaban sobre el Liris j el V u l ­
turno, era el Sur-Este de la Península teatro de otros 
combates. La rica y comercial ciudad de Tarento, es­
trechada diariamente muy de cerca por las bandas me-
sapianas y lucanias, desconfiaba, y con razón, de la 
espada de sus ciudadanos, y ofreció dinero á los aven­
tureros de la madre pátria si la prestaban socorro. El 
Itey de Esparta, ArcMdamos, vino en auxilio de sus 
compatriotas, seguido de un ejército numeroso; pero el 
^ismo dia en que Filipo de Macedonia ganaba sobre 
Grecia la victoria de Queronea, sucumbía también el 
itey de Esparta á los golpes de los Lucanios (416), 
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justo castigo, á los ojos de los piadosos Helenos, del sa 
queo de los santuarios de Delfos, en que habia tomado 
parte diez y nueve años antes. Reemplazóle un guer­
rero más poderoso. Alejandro Moloso, hermano de 
Olimpia, madre de A lejandro el Grande, reunió á los 
soldados que mandaba los contingentes de las ciudades 
griegas, los de Tarento y Metaponte, los de los Pe-
diculos (acantonados en derredor de Rui i , hoy Ruvo), 
que se veian, como los Griegos, amenazados por la i n ­
vasión sabélica, y por último, hasta los mismos Luca-
nios, cuya muchedumbre, acogida bajo las banderas 
de Moloso, atestiguaba las turbulencias intestinas que 
agitaban la confederación de las ciudades lacanias. 
Muy pronto se vió Alejandro con más fuerzas que el 
enemigo. Oonsentia [Cosenzá), la capital, según pare­
ce, de la liga sabélica de la Gran Grecia, cayó en su 
poder. En vano los Samnitas acuden en socorro de los 
Lucanios; Alejandro bate delante de Pestum al ejército 
coaligado; destroza álos Daunosbajo Sipontxm [Man-
fredonia), á los Mesapianos en la Península Sur-Este, y 
dueño del país de un mar al otro, se dispone, ayudado 
por sus aliados, á ir ábuscar álos Samnitas á sus mis­
mas montañas. Los Tarentinos estaban muy lejos de espe­
rar un éxito semejante: se llenan de espanto y vuelven 
sus armas contra este condottierl, cuyos servicios tan­
to habían ensalzado, pero que aspira á conquistar en 
el Oeste un imperio helénico semejante al que su so­
brino está en camino de fundar en Oriente. Por últ i­
mo, triunfa Moloso; quita Heraclea á los Tarentinos, 
restaura á Thurium, y llama á todos los Greco-itálicos 
á que se unan con él para ir contra Tarento, al mismo 
tiempo que negocia la paz con los Sabelios. ¡Sus miras 
eran demasiado elevadas! Solo encontró un débil apo­
yo entre los Griegos, degenerados y faltos de valor: 
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cambiando de partido, según le obligaban las circuns­
tancias, se enagenó á sus adeptos de Lucania, y un 
emigrado de este país le asesinó, en el año 422 (332 
antes de J. C) , cerca de Pandoxia (1). Después volvie­
ron las cosas al estado en que se hallaban anterior­
mente. Las ciudades griegas, de nuevo desunidas y 
aisladas, se sostuvieron á duras penas por medio de 
tratados, de tributos, ó recurriendo á tropas auxiliares 
procedentes del extranjero. Así es, por ejemplo, como 
hácia el año 430 (324 antes de J. C.) rechazó Cretona 
á los Bracios con ayuda de los Siracusanos. Los pue­
blos Samnitas reconquistaron la supremacía, y no te­
miendo ya nada por parte de los Griegos, volvieron, al 
fin, sus miradas hácia la Campania y el Lacio, 

Habíase verificado aquí, en este corto intervalo, una 
revolución profunda. La liga latina, rota y destrui­
da; los Volscos abatidos en su último esfuerzo de re­
sistencia; la Campania, la región más bella y fértil de 
la Península, ocupada, sin oposición, por los Romanos, 
que se habían fortificado en ella; la segunda ciudad de 
Italia, reducida á la clientela romana; la República 
engrandecida durante las guerras entre los Griegos y 
los Samnitas, y elevada á un grado de poder muy alto, 
para que ningún otro pueblo itálico pudiese, en adelan­
te, quebrantar su imperio; sus ejércitos, en fin, amena­
zando conquistar toda la Italia: tal era el cuadro que 

(l) E n la desembocadura del Laüs. No nos parece supérfluo 
recordar aqui que todo lo que sabemos de Archidamos y de 
Alejandro Moloao, nos ha sido conservado y trasmitido por 
los Anales griegos, cuyo sincronismo con los Anales romanos 
no es posible establecer, sino por aproximación, respecto de la 
época actual. S i en el conjunto es cierta la proximidad de los 
acontecimientos ocurridos en la Italia del Oeste y en la del 
Sur-Este, no debemos llevarla hasta á sus detalles. 
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se ofrecía á la vista. Antes que sus hierros se hubieran 
remachado, quizá un esfuerzo común y supremo, su­
blevando á un tiempo todas las naciones contra estos 
conquistadores, más fuertes que cada una de ellas, las 
hubiera salvado todavía: mas para este esfuerzo se ne­
cesitaba unidad de miras, valor j desinterés: se nece­
sitaba la coalición indisoluble de una multitud de pue­
blos y de ciudades, hostiles hasta entonces, y extrañas 
unas á otras. ¿En dónde hallar tantas virtudes y tanta 
unión? Y caso de encontrarlas, ¿no seria ya demasiado 
tarde? 

Coalición de los Ital ianos.—Después de arruinado 
el poder etrusco y debilitadas las Repúblicas griegas, 
no quedaba á Roma más que un adversario poderoso, 
la liga samnita. Esta es, al mismo tiempo, la más pró­
xima á sus fronteras y la más directamente expuesta á 
sus golpes. Estando en primera fila, tenían los Samni-
tas que soportar en adelante, en los largos combates 
que habia que sostener por la libertad y-la nacionali­
dad de los pueblos itálicos, las cargas más pesadas de 
la guerra. Podían contar con el auxilio de ios demás 
pueblos sabé lieos los Ves tinos, Frentanos y Marruci -
nos, y con el de todas las pequeñas tribus rústicas, 
que, aun viviendo encerradas en sus ásperas monta­
ñas, no se mostraban sordas al llamamiento patriótico, 
cuando un pueblo hermano las excitaba á tomar las 
armas en defensa de los comunes intereses. Hubieran 
podido los Samnítas hallar más útiles auxiliares entre 
los Griegos de la Campania y de la Gran Grecia, sobre 
todo entre los Tarentinos, y por último, entre los po­
derosos pueblos del Brutiumy la Lucania; pero Taren-
to, dominada por una demagogia indolente y cobarde, 
habia unido sus intereses á los de los Sicilianos: la 
Confederación de JLucanía era presa de continuas dis-
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cordias, y los ódios profundos y seculares de los Hele­
nos de la Italia del Sur contra estos mismos Lucanios, 
sus opresores, no permitían esperar que los Tarentinos 
se uniesen nunca á ellos para hacer frente á los ejércitos 
romanos. Délos Mar sos ̂  mas inmediatos á Roma, y que 
hafeian vivido en todo tiempo con ella en paz, no podia 
esperarse más que la neutralidad ó un auxilio insigni­
ficante. Porúltimo, Apulios, estos antiguos y tenaceg 
enemigos del pueblo sabelio, eran, para la República, 
aliados naturales. Si la fortuna se declaraba en un prin­
cipio por los Samnitas, podia esperarse quelosEtruscos, 
por alejados que estuviesen, tomarían su partido. El La­
cio, los Volscos y los Hérnicos se sublevarían también, 
sin duda. Sea comoquiera, el pueblosamnita, esosEto-
lios de la Italia, en los que solo permanecía intacto y 
vivo el sentimiento de nacionalidad, no podian contar, en 
último término, más que con su valor. Necesitábanse, en 
esta lucha gigantesca y desigual, esfuerzos tenaces é 
invencibles para hacer volver en si á los demás pue­
blos, y, mostrándoles su peligrosa situación, los i n -
indujesen á unir con aquellos todas sus fuerzas. Una sola 
victoria, y se levantaría en derredor de Roma el i n ­
cendio de la insurrección y de la guerra! La historia 
debe su testimonio de admiración al pueblo generoso que 
comprendía su deber y quiso cumplirlo. 

Estal la la guerra entre Roma y el Samnmm.—Ya 
hacia muchos años que las empresas diarias de los Ro­
manos sobre el Liris habían excitado el resentimiento 
de los Samnitas: una última y más grave infracción de 
los tratados, la fundación de Fregela, vino á colmar 
la medida. Los Griegos de Campania proporcionaron 
la ocasión para que estallase la guerra. Las dos ciu­
dades gemelas de Paleópolis y Neapolis, que, bajo la 
relación política, formaban una sola y que parece 
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dominaban todas las islas del Golfo, eran las únicas-
que hasta entonces habían conservado su indepen­
dencia enmedio de las posesiones romanas. Los Taren-
tinos y los Samnitas comprendieron que Roma trataba 
de subyugarlas y se adelantaron; pero, mientras que 
los Tarentinos, demasiado negligentes y colocados más 
léjos, tardaban en ponerse en marcha, cubrieron aque­
llos de repente con una numerosa guarnición los mu­
ros de Paleópolis. Los Romanos declararon inmediata­
mente la guerra á los Paleopolitanos, ó mejor dicho, á 
los Samnitas bajo su nombre, y pusieron cerco á la 
ciudad, en el año 427 (327 antes de J. C ) . Prolongán­
dose demasiado el sitio, los Griegos Campanios se can­
saron, asi de la suspensión de su comercio, como de la 
guarnición extranjera que habian admitido en un 
principio. Los Romanos, cuyos esfuerzos se dirigían 
principalmente á separar de la coalición los Estados 
de segundo y de tercer órden, dándoles satisfacción por 
tratados separados, se apresuraron á aprovechar las fa­
vorables disposiciones de los Griegos: entraron en ne­
gociaciones con ellos, y les prometieron ventajosísi­
mas condiciones, la completa igualdad de derechos {ci-
ves equojuré), la exención del servicio de las milicias 
provinciales, la alianza bajo el pié de las mismas ven­
tajas reciprocas y la paz perpétua. Concluyóse el tra­
tado en estos términos; ya los Paleopolitanos se habian 
desembarazado préviamente por la astucia de la guar­
nición Samnita (428 de Roma). Las ciudades al Sur del 
Vulturno, ISfola, Nticeria, Herculamm y Pompeya se 
mantuvieron algún tiempo por los Samnitas; ¿poro po­
dían resistir á los golpes y maquinaciones de los Ro­
manos, que, apoyándose, en todas partes, en la facción 
de los nobles, ponían en juego todos los resortes de la 
astucia y del interés, y presentaban la influencia de 
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Cápua y su poderoso ejemplo? Todas estas ciudades se 
declararon muy pronto, después de la caída de Paleó-
polis, ó neutrales ó en favor de la República. Los tr iun-
los de esta última fueron aún mayores en la Lucania. 

También allí el pueblo se inclinaba instintivamente 
hácia los Samnitas; mas para aliarse con ellos era ne­
cesario hacer la paz con Tárente; pero la mayor parte 
de los jefes de la nación Lucania no quisieron cesar 
en sus algaradas, con las que se enriquecían, y, gra­
cias á ellos, consiguieron los Romanos celebrar con los 
Lucanios una alianza tanto más ventajosa, cuanto que 
echaba este pueblo sobre los Tarentinos, y obligaba á 
los Samnitas á sostener solos el empuje de todo el po­
der de Roma. 

Querrá en el Samnium.—Las Horcas O andinas y 
la paz de Caudium.—Abandonados de todos, no encon­
traron más auxiliares que los cantones de la montana. 
Con el ano 428 comenzó la guerra en el corazón de su 
país. Los Romanos ocuparon, en un principio, algunas 
plazas en la frontera de Gampania Rufrae [entre Ve-
nafre y Tecnum) y Allifoe (1). En el año siguiente 
atravesaron las legiones el Samnium, arrasándolo y sa­
queándolo todo, y penetraron hasta el país de los Ves-
tinos, entrando victoriosas en la Apulia, donde fueron 
recibidas con los brazos abiertos. Los Samnitas perdie­
ron el valor, devolvieron sus prisioneros y enviaron á 
los Romanos el cadáver de Brutulo Papio, del hombre 
que habiéndose hecho en su país el jefe del partido de la 
guerra, se habia suicidado para escapar á el hacha de 
los verdugos de la República. La Asamblea del pueblo 
habia decidido que se implorase la paz, y que se en-

(1) i? i i /n» , hoy L a costa Ritfaria, según Reich.—Allifcs 
sobre la orilla izquierda del Vulturno. 
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tremase su general más bravo á los Romanos, á fin de 
obtener de ellos condiciones menos rigorosas. No ha­
biendo tenido éxito estas humillantes súplicas, fué ne­
cesario armarse de nuevo (432 de Roma). Conducidos 
ahora por otro capitán, Oavio Pondo y confiaron su 
salvación los Samnitas á su desesperación. El ejército 
Romano, mandado por los dos cónsules del ano entran­
te, Espurio Postumio j Tito Veturio, acampaba en-
tónces no lejos de Colacia {entre Oaserta y Maddalo-
ni). Habiendo asegurado los numerosos cautivos que los 
Samnitas tenian á Luceria [Lucera, en la Capitanata) 
estrechamente bloqueada, y que esta plaza importante, 
llave de la Apulia, estaba á punto de sucumbir, se le­
vantó el campo precipitadamente. Para llegar á tiempo 
era necesario á toda costa atravesar el pais enemigo, y 
pasar por donde más tarde pasó la via Apia prolon­
gada, que conduela de Cápua á la Apulia, por Beneven-
to. Tocando esta ruta en los lugares llamados hoy Arpa-
ja y Montesarchio (1) atravesaba entónces praderas y 
marismas dominadas por alturas escarpadas y cubiertas 
de bosque. 

Encuéntrase un profundo desfiladero á la entrada y 
otro á la salida. Los Samnitas estaban allí emboscados, 
sin que pudiese verlos el enemigo. Los Romanos entran 

(1) E l sitio en donde estuvo Caudium es sin duda algu­
na las inmediaciones de Arpaja) por consiguiente, la indica­
ción hecha por el texto es próxiraamente exacta; jpero en dón­
de se encuentra el desfiladero? ¿Es en el valle situado entre Ar-
paja y Montesarchio, ó en el que va desde Arienzo á Arpajal 
Esto es lo que da materia para dudar. Una erupción volcánica 
parece haber levantado las colinas que forman este últ im» va­
lle, cien palmos por lo ménos, y el estado actual de loa lugares 
no puede tomarse en consideración. He seguido la opinión oo-
mun, pero no garantizo au exactitud. 
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en el valle sin obstáculo, pero encontraron cerrada la 
salida con grandes empalizadas y por numerosos solda­
dos. Vuelven sobre sus pasos; pero tras ellos se han le­
vantado las mismas barreras, y las cohortes Samnitas 
coronan todas las montañas. Comprenden, aunque de­
masiado tarde, que han caido en un ardid de guerra, y 
que los Samnitas, en vez de esperarlos en Luceria, les 
han tendido una red temible en los desfiladeros de Cau* 
dmm. Luchan en un principio, pero sin esperanza ni 
objeto: no pudiendo su ejército desarrollarse para ma­
niobrar, estaba todo vencido antes de pelear. Según los 
historiadores-retóricos, y sus conclusiones inaceptables, 
el jefe del ejército samnita no tenia más que eleg-ir en­
tre degollar las tropas romanas ó darles la libertad. Hu­
biera sido, por el contrario, más prudente aceptar las 
capitulaciones ofrecidas; hacer prisionero, con sus dos 
jefes, este ejército romano, que reunia, en aquel mo­
mento, todas las fuerzas activas de la República; des­
pués de lo cual quedaban abiertos á los Samnitas el La­
cio y la Campania, les tenderían los brazos los Volscos 
los Hérnicos y la mayor parte de los Latinos, y Roma se 
hubiera visto amenazada hasta en su propia existencia. 
En vez de esto, en lugar de imponer á los Romanos una 
capitulación militar, Gavio Poncio creyó que pondría fin 
á las hostilidades concediendo una paz muy ventajosa 
^1 enemigo, ya sea que experimentase por ella el ar­
diente deseo á que los confederados hablan sacrificado, 
el año anterior, á Brutulo Papio, ó que no se sintiese 
bastante fuerte para luchar contra la facción que de­
seaba el fin de la guerra, y esterilizaba en sus manos 
la más grandiosa de las victorias. Cualquiera que haya 
sido su motivo, las condiciones que concedió fueron muy 
moderadas. Roma prometería desmantelar sus dos for­
talezas de Cales y de Frególa, erigidas con marcada vio-
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lacion de los tratados, y renovar con el vencedor la 
antigua alianza bajo el pié de una perfecta ig-ualdad. 
Los g-enerales romanos aceptaron estas proposiciones, 
entregaron en rehenes por caución de su fiel ejecución 
600 caballeros escogidos; empeñaron, en fin, su palabra 
y la de todos sus principales oficiales. Solo entonces pu­
dieron salir las legiones de las Horcas Candinas, ilesas, 
pero deshonradas. Embriagados con su triunfo, obli­
garon además los Samnitas á los odiosos enemigos de 
su país á deponer las armas y á pasar humillados bajo 
un yugo. Pero el Senado, sin cuidarse del juramen­
to de los oficiales ni de la suerte de los rehenes, de­
claró nulo el tratado y se contentó con entregar á los 
Samnitas, como personalmente responsables, todos aque­
llos que lo habiau aceptado. Poco importa á la historia 
imparcial que, en su casuística sacerdotal, quisiera sa­
tisfacer asi el Senado al derecho público, ó que haya 
violado abiertamente sus reglas: humana y políticamen­
te hablando, los Romanos no incurrieron aqvii, en mi 
sentir, en ninguna injusticia. Verdad es que la ley po­
sitiva ha tolerado que un general romano hiciera algu­
na vez la paz, sin reservar su ratificación al pueblo; pero 
resalta plenamente del espíritu y de la práctica de la 
constitución romana, que todo convenio, que no fuese 
puramente militar, entraba por completo en las atribu­
ciones de la autoridad civil, y que un general iba más 
allá de sus poderes firmando una paz sin haber recibi­
do mandato expreso del Senado y del pueblo. Colocan­
do á los generales romanos entre la salvación de su 
ejército y el excederse en sus poderes, el general sam-
nita habia cometido una falta mayor que la de aque­
llos, cuando optaron por esta última alternativa: para 
rechazarla, se necesitaba un gran heroísmo; y, en cuan­
to al Senado, obedecía al derecho y á la necesidad ne-
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gándose á sancionar la ilegalidad cometida. ¿Qué gran 
pueblo abandona todo lo que posee sino obligado por 
los golpes del más extremo infortunio? Consentir por 
tratado un abandono de territorio, ¿no era lo mismo que 
reconocer la imposibilidad de la resistencia? Semejante 
contrato no es, en manera alguna, un compromiso mo­
ral en su punto de partida. [Toda Nación tiene á mu­
cha honra desgarrar con la espada los tratados que la 
humillan! ¿Cómo puede sostenerse que el honor man­
daba á los Romanos cumplir exactamente el tratado de 
las Horcas Candínas, pacto concluido por un general 
desgraciado, bajo la presión moral de las circunstan -
cias? ¿No era la afrenta reciente y bochornosa? ¿Y no se 
sentia Roma, en aquel momento, poderosa é intacta en 
su fuerza? 

Victoria de los Romanos.—El convenio de las 
Horcas Caudínas no trajo, pues, la calma y el reposo que 
habían locamente soñado los amigos de la paz entre 
los Samnitas, Lo que resultó fué la guerra más encarni­
zada, por una y otra parte, por el despecho de haber des­
perdiciado la ocasión, en cambio' de aquella palabra so­
lemnemente dada y violada después, por el honor militar 
humillado, y por los compañeros de armas entregados á 
merced del enemigo. Sin embargo, los oficiales roma­
nos que estaban en rehenes fueron entregados por los 
Samnitas, demasiado generosos para vengarse en estos 
desgraciados: no querian tampoco conceder á los Roma­
nos que el tratado obligaba solo á aquellos que lo 
hablan hecho y no á toda la República. Se mostraron, 
pues, magnánimos con los enemigos sobre quienes el 
derecho de la guerra les habia dado el de vida y muer­
te; y volviendo á tomar las armas, marchan de nuevo al 
combate. Ocupan á Luceria, sorprenden á Frególa, y la 
toman por asalto (434 de Roma) antes que los Romanos 
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hubiesen podido reorganizar su ejército disuelto: se pa­
san á sus filas los Satricanos, mostrando asi qué venta­
jas hubieran podido sacar de aquellas circunstancias los 
Italianos, si hubieren sabido obrar con oportunidad. Pero 
paralizada un momento, volvió Roma á recobrar todo su 
poder: avergonzada y furiosa al mismo tiempo, reúne to­
dos los recursos de que podia disponer, y pone á la cabeza 
de su ejército renovado, al militar más experimentado, 
á su mejor general, á Lucio Papirio Oursor, La mitad 
del ejército atraviesa la Sabina, y se dirige á Luceria 
por las costas del Adriático. Otra división va por el 
Samnium rechazando á ios Samnitas en muchos com­
bates favorables. Las dos divisiones se reunieron de­
lante de los muros de Luceria, cuyo sitio emprenden 
con ardor, porque alli estaban encerrados los caballeros 
cautivos. Los Apulios y ios habitantes de Arpi en par­
ticular, prestaron á los Romanos un apoyo útilísimo 
asegurándoles víveres. Los Samnitas fueron batidos al 
intentar socorrer la plaza que se rindió el año 435 (319 
antes de J. C.). Papirio tuvo la satisfacción de conse­
guir un doble éxito, librando á sus camaradas, que el 
ejército romano creia perdidos, y vengando el desastre 
de Caudium, obligando á su vez á pasar bajo el yugo á 
la guarnición samnita de la ciudad. En los dos años si­
guientes, se hizo la guerra en el país veciuo del Sam­
nium, más bien que en el Samnium mismo (1). De este 
modo los Romanos castigan álos auxiliares de sus ene­
migos en las regiones apulias y frentanas, estipulan­
do nuevos tratados de alianza con los habitantes de 
Teanum y de Ganwsium (Canosa). A l mismo tiempo 
restablecen su dominación en Satricum (en el Lacio) 

(1) Me parece improbable, en efecto, que en los años 436 y 
37 haya habido una tregua formalmente convenida entre los 
dos pueblos beligerantes. 
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rudamente castigada por su defección. Después se d i ­
rigen á la costa de Campania, en donde toman á Saticu-
la (probablemente Sta. Agata de Goti), en la frontera 
inmediata á los Samuitas. En este momento parece que 
la fortuna va á volverles la espalda. Mientras que loa 
Samnitas atraen á su partido á los habitantes de Nu~ 
ceria, é inmediatamente después á ios de Ñola, los So-
ranianos del Alto Liris arrojan su guarnición romana, 
(439 de Roma); los Ausones se preparan para un alza­
miento y amenazan la importante plaza de Cales, j la 
facción anti-romana agita á la misma Cápua. Aprove­
chando la ocasión un ejército samuita, entra en la 
Campania y va á establecerse delante de la capital es­
perando que su presencia daría la preponderancia al 
partido nacional. Pero Roma no se duerme, ataca á 
Sora, derrota el ejército que viene á socorrerla, y 
vuelve á caer la plaza en poder de loá Romanos. Los 
Ausones expiaron cruelmente su alzamiento antes que 
el incendio llegase más adelante. Un dictador especial, 
nombrado en Cápua, instruye el proceso político contra 
los jefes de la facción samnita, que para escapar al 
hacha del verdugo romano se apresuraron á suicidarse. 
Por último, después de haber sufrido una derrota de­
lante de Cápua, se vieron los Samnitas obligados á 
evacuar la Campania; los Romanos los siguieron de 
cerca, pasan las crestas del Mateso, y establecen sus 
cuarteles de invierno delante de los muros de Boma-
num [Bqjanó], la ciudad principal del Samnium (1). No-
la habia quedado abandonada á su suerte. Los Roma­
nos, como políticos prudentes, la arrebataron para siem-

(1) E l Mateso (de unos 2.200 metros de elevación próxima­
mente) separa la tierra de labor de la provincia de Samnio ó 
Molisa. Boyano está en la parte oriental del monte, sobre el 
Biferno. 
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pre á sus enemigos, admitiéndola como aliada, en con­
diciones muy favorables; con las mismas tiempo M 
concedidas á Nápoles. Desde el desastre de las Horcas 
Candínas perteuecia Freg-ela al partido samnita y era 
su más fuerte ciudadela en el Alto Liris. Fué tomada 
nuevamente después de ocho anos de independencia, y 
doscientos de sus ciudadanos, los más notables del par­
tido hostil, fueron conducidos á Roma y rodaron sus 
cabezas por el Forum; ejemplo terrible para todos los 
patriotas que suenan aún con la libertad de su país. 

Nuevas fortalezas erigidas en la Apulia y en Oam-
pania.—La Apulia y la Campania eran completamente 
de los Romanos. A fin de asegurar para siempre su con­
quista y su dominación, levantó allí la República nu­
merosas ciudadelas (año 440 á 442 de rioma): en Luce-
ria de Apulia, fácilmente atacable por su posición ais­
lada, se dejó media legión como guarnición permanen­
te: las islas Ponti (Poma), ocupadas por los Romanos, 
dominaban el Golfo; Saticula (1), en la frontera de los 
dos países, fué un puesto avanzado contra los Samni-
tas; por último, Interamne {cerca de Monte-Casim) y 
Suesa Aurunca [Sessa] aseguraron las comunicaciones 
entre Cápua y Roma. Pusiéronse también guarniciones 
suficientes en Calacia [Gajazzo, sohre el VoUwrnó), So-
ra y otras plazas de la misma importancia. El año 442 
(312 antes de J. C ) , el censor Apio Cláudio construyó 
la gran vía militar desde Roma á Cápua, pasando con 
su calzada y sus diques á través de las marismas Pon-
tinas. La Campania quedó perfectamente asegurada 
para Roma, cuyos vastos proyectos se manifiestan y 
completan; quiere la sumisión de toda la Italia, y va 

(1) Cerca de Gaserta Yccchia, según Monnert: Savignauo, 
según Reich. 
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-encerrándola en la red inmensa de sus fortalezas j de 
sus vías militares. Ya están los Samnitas encerrados 
por dos lados: una linea desde Roma á Luceria corta 
la Italia del Norte y la separa de la del Sur. Así como 
en otro tiempo las cindadelas de Norva j de Cora ha­
bían separado los'Volscos y los Ecuos, y lo mismo que 
entonces se apoyaba Roma sobre los Hérnicos, se apoya 
hoy sobre Arpi. Fué necesario que los Italianos abrie­
sen los ojos: ¡qué seria de su libertad, si sucumbían los 
Samnitas! Había llegado la hora de reunir todas sus 
fuerzas y marchar al socorro de los heróícos raootane-
ses que hacia quince años sostenían solos todo el peso 
de una guerra desigual. 

Intervención de los Tarentinos.—Los Tarentinos 
eran vecinos inmediatos de los Samnitas y sus aliados 
naturales; pero fué una desgracia para el Samnium y 
la Italia, en esta crisis de su independencia, que, en el 
momento en qua el acuerdo que se tomase iba á deci­
dir del porvenir, tuviesen en sus manos los Atenienses 
de la Gran Grecia la suerte del país. Tarento había re­
cibido, en su origen, una constitución doria y comple­
tamente aristocrática; pero había trasformado muy 
pronto sus instituciones una democracia ilimitada. En 
esta ciudad, poblada por marinos, pescadores y fabri­
cantes, reinaba una actividad increíble: en el órden 
moral y material, sus habitantes, más ricos que distin­
guidos, habían rechazado los trabajos serios de la vida 
por las agitaciones de una existencia ingeniosa y b r i ­
llante; pero girando siempre en un mismo círculo, os­
cilando continuamente entre una gran audácia del es­
píritu de empresa y el vuelo del génio, y la ligereza 
más deplorable ó la estravagancia más pueril. No es 
inoportuno recordar, en momentos críticos supremos, 
en los que se trataba de la vida ó la muerte de nacío-

TOMO II . 13 
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nes tan ricamente dotadas y de tan antigua nombradiar 
que, sesenta años antes habia visitado Platón á Ta-
rento, j visto á toda la ciudad entregada á la embria­
guez j al desórden más completos, en medio de las fies­
tas Dionisiacas, lo cual refiere el mismo Platón. Re­
cordemos también que, en tiempo de la guerra del Sam-
nium, se ocupaba Tarento en inaugurar la tragi-co­
media (ó Hilaro-trageclia). La molicie de las costum­
bres, la afeminación poética de los elegantes y de los 
letrados corrian parejas en la ciudad Tarentina con la 
política inconstante, arrogante y n>iope de los dema­
gogos, mezclándose en lo que nada les importaba, 
y no atendiendo á aquello en que se ventilaban sus 
más graves intereses. Después del suceso de Candium, 
cuando los Romanos y los Samnitas volvieron á encon­
trarse en el fondo de la Apulia, enviaron á los dos ejér­
citos una embajada ordenándoles que guardasen la 
paz. Semejante intervención diplomática en la lucha 
en que se jugaba la suerte de Italia, solo hubiera sido 
razonable cuando desde aquel momento hubiera Ta­
rento pensado en salir de su inacción. Poderosos moti­
vos la obligaban á ello, cualesquiera que fuesen los pe­
ligros á que se expusiese y los sacrificios que tuviera 
que hacer tomando parte en la guerra. El poder del 
Estado Tarentino bajo el gobierno demagógico solo ha­
bia aumentado por mar. Una considerable marina de 
guerra, apoyada en una numerosa marina mercante, 
habia hecho de Tarento la primera de las ciudades ma­
rítimas de la Gran Grecia; pero en este tiempo, el ejér­
cito de tierra, cuya importancia era capital, estaba 
completamente desatendido, y solo contaba con algu­
nos soldados mercenarios. En tal estado de cosas, habia 
realmente una gran dificultad para mezclarse en la 
lucha de los Romanos y de ios Samnitas, sin hablar de 
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las hostilidades, incómodas por lo ménos, de los Luca-
nios; hostilidades fomentadas cuidadosamente por la 
política romana. Sólo una voluntad fuerte y tenaz po­
día triunfar de todos esos obstáculos. Las dos naciones 
belig-erantes creyeron séria la intimación de los dipu­
tados tarentinos. Los Samnitas, debilitados, declararon 
que estaban dispuestos á obedecer; los Romanos res­
pondieron á ella, dando la señal de combate. Después 
de aquel paso orgulloso, imponía el honor á los Taren-
tinos declarar inmediatamente la g-uerra á la Repúbli­
ca; pero el honor y la prudencia no eran la parte más 
fuerte de su gobierno: los jefes de la ciudad hablan j u -
g-ado, como niños, con el fuego. No se declaró, pues, la 
guerra; y en lugar de ésto, marcharon los Tarentinos 
á Sicilia para sostener el partido oligárquico contra 
Agatocles de Siracusa, antes á su servicio, y caido des­
pués en desgracia y licenciado. Imitando el ejemplo de 
Esparta, enviaron á las costas de la isla una flota de la 
que hubieran sacado gran partido en las aguas de 
Campania (440 de Roma). 

Entrada, de los Etmscos en la coalición.— Victoria 
del lago Vadimon.—Los pueblos de la Italia central y 
meridional desplegaron una gran energía. La creación 
de una ciudadela en Luceria los habia quebrantado 
profundamente. La plaza fronteriza de Sutrium, perte­
neciente á los Romanos, sostuvo un sitio de dos años; 
hubo bajo sus muros encarnizados combates, en que no 
siempre fueron los Romanos vencedores. Pero, en el 
año 444 (310 antes de J. C ) , el cónsul Quinto Favio 
Ruliano, general excelente formado en las guerras del 
Samnium, no contento con restablecer la supremacía 
de sus armas en la Etruria Romana, llegó atrevida­
mente hasta la Etmria propia, casi desconocida has­
ta entónces, á causa de la diferencia de lenguas y de 
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la escasez de comunicaciones. La marcha de los Roma­
nos á través de la selva Ciminiana, en donde los solda­
dos de la República poniau por primera vez su pié, y 
el saqueo de un país tan rico y tan ageno á los Lazares 
de la guerra, generalizó la sublevación de los Etrus-
cos. El Gobierno de Roma llevó muy á mal la audaz y 
loca empresa de Ruliano; le habia prohibido, aunque de­
masiado tarde, pasar la frontera: cuando vióálosEtrus-
eos en masa tomar las armas, reunió á su vez nuevas 
legiones y las envió precipitadamente en auxilio del 
cónsul. Pero éste, haciendo frente al peligro, conseguía 
al mismo tiempo la victoria decisiva y oportuna del 
lago Vadimon (1), victoria por tanto tiempo celebrada 
en los recuerdos populares; y , terminando una aven­
tara temeraria por una hazaña famosa, venció de un 
solo golpe la resistencia de los Etruscos. Nada tenían 
éstos de común con los Samnítas, que hacia diez y ocho 
años sostenían una lucha desesperada. Después de la 
primera derrota, hicieron separadamente la paz por 
trescientos meses tres de las principales ciudades de la 
Etr í i r ia : P e r m a , Oortona y Arretium (444 de Roma), 
Habiendo derrotado de nuevo, en el ano siguiente, los 
Romanos á los demás Etruscos cerca de Perusa, los ha­
bitantes de Tarquinía estipularon también una tregua 
de cuatrocientos meses: en adelante, las demás ciuda­
des beligerantes abandonaron el campo de batalla y 
depusieron las armas. 

Ultimas campanas en el iSamnüm.—Durante estos 
sucesos habia continuado la guerra en el Samnium. La 
campana de 443 se limitó, como las precedentes, á em­
bestir y tomar algunas plazas; pero, en el ano siguien-

(1) Tal vez ellago itasemo, en loa alrededores de Viterbo. 
así como la antigua selva Cimintana. 
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te, se activaron más las operaciones. La situación cr i ­
tica de Ruliano en el fondo de la Etruria, los rumores 
que circularon por todas partes acerca de la derrota j 
la destrucción del ejército romano del Norte, hablan 
animado á los Samnitas á hacer un último y supremo 
esfuerzo, y derrotaron é hirieron gravemente al cónsul 
Gayo Marcio Rutilo. Pero la derrota de los Etruscos 
vino bruscamente á deshacer todas sus ilusiones y es­
peranzas. Lucio Papirío Cursor, invadió de nuevo su 
país al frente de las legiones, quedando vencedor en un 
terrible y decisivo combate (año 445 de Roma), en que 
los confederados habían puesto en juego sus últimos 
recursos. Perdieron la flor de su ejército, las casacas 
de mncJm colores con sus escudos dorados, ¡as casacas 
Mancas con sus plateados escudos, cuyas brillantes ar­
maduras fueron á servir de adorno á las tiendas del 
Forum, en los días de solemnidades públicas. Cuanto 
más se encarnizaba la lucha, más desesperadamente 
combatían los Samnitas. En el año 446, en el momen­
to en que los Etruscos deponían las armas, atacada por 
mar y por tierra Nuceria, la última ciudad de Campa-
nia que se mantenía á favor del Samnium, se rindió á 
los Romanos con equitativas condiciones. Aún encuen­
tran los Samnitas algunos aliados: los Umbríos en el 
Norte, los Marsos y los Pelignios en la Italia Central, 
y hasta los mismos Hérnicos, les enviaron algunos vo­
luntarios. Todos estos socorros hubieran quizá pesado 
en la balanza, si los Etruscos hubieran podido todavía 
mantenerse firmes; pero en la actualidad solo podían 
dar importancia á la victoria del enemigo común , sin 
hacerla más difícil. Amenazando los Umbríos marchar 
Sobre Roma, fuéRuliano, con el ejército del Samnium, á 
limpiarles el camino en el Alto Tíber: demasiado debi­
litados los Samnitas, no pudieron detenerle, y esta sim-
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pie demostración bastó para que los Umbríos se disper­
sasen. La guerra volvió á encenderse en la Italia Cen­
tral, siendo sucesivamente vencidos los Pelig-nios y los 
Marsos. Desde este momento, aunque los pueblos Sabé-
licos continúan siendo de nombre hostiles á Roma, no 
hay en realidad entre ellos nada más que los Samnitas 
que luchan todavía. Pero de repente llega á éstos un 
socorro inesperado del lado mismo del Tíber. La Confe­
deración de los Hérnicos, indispuesta con Roma, con 
motivo de los voluntarios que ésta había capturado en 
los campos de batalla, le declaró la guerra en el año 
448, más bien por desesperación que por prudente 
cálculo. Algunas ciudades de la l iga, y no por cierto 
de las ménos importantes, se mantuvieron agenas á 
esta cuestión; pero Anagnia {Anagni), la más podero­
sa de todas, puso su ejército en campaña. Este alza­
miento repentino era un peligro para el ejército del 
Samnium que, completamente ocupado en sitiar las 
plazas del pais sabelíco, se veía envuelto y amenazado 
por la espalda por un nuevo enemigo La suerte de los 
combates parece favorecer de nuevo á los Samnitas. 
Sora y Calacia caen en su poder; pero de repente fue­
ron batidos los Anagnitas por tropas destacadas de Ro­
ma precipitadamente: quedan desembarazadas las le­
giones del Samnium, y todo se ha perdido de nuevo. 
No queda á los Samnitas más recurso que implorar la 
paz, pero en vano; todavía no podían entenderse. La 
campaña de 449 puso fin á tan sangriento drama. Los 
dos ejércitos consulares se dirigen hácia el centro: el 
uno, conducido por Tiberio Minucio, y después de su 
muerte por Marco Fuhio, partió de la Campania, y • 
traspuso las crestas de las montañas: el otro, á cuyo 
frente iba Lucio Postumio, partió del litoral del Adriá­
tico y subió por las orillas del Tiferms [Biferm], 
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viniendo ambos á reunirse delante de la capital del 
país, la ciudad de Bovianunt: dan la última batalla, 
hacen prisionero al general samnita, Estado deliOy j 
se apoderan de la ciudad. 

Paz con el iSamnium.—La caida de la principal 
plaza de armas señala el fin de esta guerra de veinti­
dós anos. Los Samnitas retiran sus guarniciones de So­
la j de Arpiño, y mandan á Roma embajadores que 
piden de nuevo ía paz: su ejemplo fué seguido por to­
dos los Sabelios, Marsos, Marrucinos, Pelignios, Fren-
tauos, Vestinos y Picentinos. Roma se la concedió con 
tolerables condiciones: á algunos, como sucedió á los 
Pelignios, les impuso el sacrificio de una parte, si bien 
no muy considerable, de su territorio. En el ano 450 
renovóse por fin la alianza entre Roma y los Estados 
Sabelios. 

Paz con Tarenfo.—VOT este mismo tiempo, y á 
consecuencia de la paz estipulada con los Samnitas, h i ­
zo Tarento también la suya. Los dos Estados no se ha­
bían hecho la guerra .directamente: los Tarentinos ha­
blan asistido más bien como espectadores, desde el 
principio hasta el fin, á la larga lucha de Roma con el 
Samnium; únicamente hablan sostenido, unidos con 
los iSaknlinos contra los aliados de Roma, combates 
diarios con las bandas Lucanias. En los últimos aiios 
de la guerra samnita, amenazaron en una ocasión to­
mar formalmente parte en ella. Hostilizados, por un 
lado, por los Lucanios, cuyas constantes incursiones te­
man que rechazar; presintiendo, por otro, que la caida 
del Samnium era una amenaza para su propia inde­
pendencia, estaban decididos, á pesar de la desgracia­
da experiencia hecha, y de los recuerdos que dejó Ale­
jandro Meloso, á llamar condottieri en su auxilio. El 
Principe Espartano Cleonimo atraviesa el mar á inv i -
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tacion suya con 5.000 mercenarios, uniendo á su pe­
queño ejército un número igual recogido en Italia, el 
contingente de los Mesapianos, de las pequeñas ciuda­
des griegas y, sobre todo, la milicia de Tarento, re­
uniendo un total de 22.000 soldados. A la cabeza de 
este ejército, ya considerable, obligó á los Lucanios á 
hacer la paz con Tárente y á establecer entre ellos un 
Gobierno más amigo del Samnium; pero al mismo 
tiempo les ayuda contra Metaponte [Torre di mare)* 
Los Samnitas estaban aún sobre las armas: nada i m ­
pedia, pues, al Espartano marchar en su auxilio, y 
echar en la balanza, en favor de la libertad de los pue­
blos y de las ciudades itálicas, todo el peso de sus ar­
mas, de sus talentos militares y de sus numerosos sol­
dados. Pero Tarento no hizo lo que Roma en su lugar 
no hubiera dejado de hacer: Cleonimo, por otra parte, 
no ern ni un Alejandro ni un Pirro. Lejos de empren­
der inmediatamente una guerra difícil, en la que ha-
bia más trabajo que botin, hizo causa común, como 
hemos dicho, con los Lucanios, contra la ciudad de 
Metaponte; después se entregó á los placeres, sin ha­
cer más que hablar constantemente de ir á exterminar 
á Agatocles de Siracusa, y. librar las ciudades griegas 
de Sicilia. En este tiempo, celebraban los Samnitas la 
paz con Roma. Cuando los Romanos, libres ya por es­
ta parte, dirigieron con más atención sus miradas há -
cia el Sur-Este de la Península; cuando, en 447, uno 
de sus ejércitos fué á talar el territorio de los Salenti-
nos, 6 á hacer más bien un reconocimiento significati­
vo, el condottieri Espartano se embarcó con sus solda­
dos, y se arrojó sobre la isla de Corcira, admirablemen­
te situada para hacer de ella una guarida de piratas, 
tanto contra la Grecia, como contra la Italia. Así, pues, 
abandonados por el jefe militar que habían elegido, 
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privados al mismo tiempo de sus aliados de la Italia 
central, ¿qué podian hacer los Tarentinos? No les que­
dó otro medio, asi a ellos como á sus aliados itálicos, 
Lucanios y Salentinos, que entrar en negociaciones 
con Roma, y parece que obtuvieron en la paz condi­
ciones tolerables. Pero después de esto volvió Cleom-
mo y sitió á Uria fOria), en el territorio Salentino; 
pero fué rechazado por sus habitantes, auxiliados por 
las cohortes romanas. 

fioma se fortifica en el centro de Italia.—Roma 
había vencido, y usó completamente de su victoria. Si 
los Samnitas, los Tarentinos y los demás pueblos i tá­
licos lejanos del Lacio fueron tratados con una mode­
ración notable, no hay que atribuirlo á la generosidad 
de la República, pues esta no sabia lo que era genero -
sidad; obraba asi por prudencia y por cálculo. Nada 
habia que temer por el lado de la Italia del Sur, y no 
era una necesidad inmediata el que reconociese for­
malmente la supremacía de Roma. Era necesario con­
solidar antes la conquista del centro. Ya durante las 
últimas guerras habiau preparado el establecimiento 
definitivo de la dominación romana las grandes vías 
militares y las fortificaciones construidas en Campania 
y en Apulia. Importaba separar los pueblos itálicos del 
Norte de los del Mediodía, y formar de ellos dos gru­
pos militarmente divididos, que no pudieran ponerse 
en contacto inmediato. Manifiéstanse en ésta, desde sus 
primeros actos, las elevadas miras y el espíritu de con­
secuencia y energía de la política romana. Roma apro­
vechó inmediatamente la ocasión tan deseada de disol­
ver la Confederación de los Héruicos y anonadar con 
ella el último resto que aún quedaba de las ligas riva­
les en la región del Tíber. Anagnia y las demás ciuda­
des que habían jugado un papel importante en el ú l t i -
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mo levantamiento de los Samniías, fueron, natural-
mente, peor tratadas que las ciudades latinas, que ha­
bían cometido un siglo antes el mismo delito. Perdie­
ron su autonomía, y se les impaso el derecho pasivo 
de ciudad, civüas sine suffragio: una parte de su terri­
torio sobre el alto Trerus [Sacco] y después otra en el 
bajo Anio recibieron, al mismo tiempo, nuevas tribus de 
ciudadanos. Desgraciadamente las tres ciudades más 
importantes después de Anagnia, Aletrium [Alatrí) 
VerulcB y Ferentinum [Oerentmo) no hablan seguido 
su ejemplo; y como rehusaban, con marcada afecta­
ción de cortesía, el aceptar voluntariamente el derecho 
de ciudad restringido; como faltaba todo pretesto para 
obligarles á ello, fué necesario dejarlas libres,' conce­
diéndoles el comercio {comercium), y el derecho de 
uniones matrimoniales [comiubimi], con los Romanos. 
Gracias á ellas, se mantuvo una especie de sombra de 
la Confederación Hérnica. En la parte del pais volsco 
poseído en otro tiempo por los Samnitas, no necesita­
ron los Romanos guardar los mismos miramientos. A r ­
piño fué incorporada, Fmsino [Frosinone) perdió un 
tercio de su territorio, y, en el Alto Liris, no lejos de 
Fregela, la ciudad volsca de Sóra, ya ocupada por los 
soldados romanos, fué trasformada en una fortaleza 
latina permanente, con guarnición de una legión de 
4.000 hombres. Completamente sujeto, marcha el país 
volsco á grandes pasos á su asimilación con Roma. En 
la región que separa el Samnium de la Etruria, se 
abrieron dos vías militares, con las fortalezas necesa­
rias para asegurar su posesiou. La del Norte, que se 
llamó más tarde la via Flaminia^ cubría la línea del l í ­
ber; conducía de la ciudad aliada de Ocrículum [OlH-
coli) á Narnid [Narni], nombre dado por los Romanos 
á la antigua ciudadela umbría de Neqidnmi, luego 



203 

que establecieron en ella nna colonia militar; y la del 
Sor, que fué después la via Valeriana, se dirigía. Ká-
cia el lago Fucino (Celano) por Casioli [Civita Care7i-
tia) y Alba, también colonizadas (de 151 á 53 de Ro­
ma). Estas dos plazas importantes, sobre todo Alba, eran 
la llave del país de los Marsos, y tenian una guarnición de 
6.000 hombres. Los pequeños pueblos, en cuyo centro 
se fundaban estos establecientos; los Umbríos, que de­
fendieron tenazmente á Nequinum; los Equos, que ca­
yeron sobre Alba; los Marsos, que asaltaron á Carsioli, 
hicieron vanos esfuerzos para impedir los progresos de 
Roma: estas dos fortalezas cerraron sin impedimento 
alguno, como dos cerrojos de hierro, las comunicacio­
nes entre la Etruria y el Samninm. Ya hemos men­
cionado las grandes vias y las fortificaciones construi­
das, en otro lugar para contener la Apulia, y sobre 
todo, para asegurar la posesión de la Carapania. El 
Samnium se veia por el Este y el Oeste envuelto por 
ellas en una red de fortificaciones. En cuanto á la 
Etruria, nada caracteriza su debilidad relativa tanto 
como la negligencia ó el desprecio con que la miran 
los Romanos: no creen necesario construir una calzada 
ni fortificaciones en medio de la selva Ciminiana. Por 
este lado, la fortaleza fronteriza de S i U r k m [Sutri) , 
era el último punto de la linea militar, y Roma con­
tentóse con conservar, en un estado practicable para 
las tropas, el camino que conduce hasta Arretium (1). 

(l) Las operaciones de la campaña, del año 537, y mejor aún, 
la construcción de la calzada de Arretium á BononPi {Bolonia), 
en 567, demuestran que antes de esta época exist ía ya aquella 
entre Eoma y Arretium, pero no era todavía un gran camino mi-
litar, á juzgar por el nombre que se le dió ulteriormente [Via 
Casiano). E n 683 es cuando pudo convertirse en vía consular 
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Nueva explosión de la guerra tusco-samnita.— 
Eran los Samnitas demasiado bravos para no compren­
der que una paz semejante era peor que la más funesta 
de las guerras. Del pensamiento pasaron á la acción. 
En este mismo tiempo, los Celtas de la Italia del Norte 
comenzaron á agitarse de nuevo, después de su larg-o 
reposo. En esta reg-ion no hablan depuesto aún las ar­
mas algunas poblaciones etruscas, y solo cortas treguas 
hacian cesar las luchas en extremo sangrientas, pero 
sin resultados. Toda la Italia Central estaba en fermen­
tación^ j una parte del país se sublevó abiertamente 
cuando los Romanos no habian concluido todavía sus 
cindadelas, ni cerrado por completo las comunicaciones 
entre el Samnium j la Etruria. ¡Quizá era todavía 
tiempo de salvar la libertad! Era empero necesario 
aprovechar la ocasión; las dificultades de la lucha se 
aumentaban, y, bajo la presión de la paz impuesta, 
iban disminuyendo de dia en dia las fuerzas de los 
agresores. Cinco aílos habian trascurrido apenas: las 
heridas inferidas á los rudos montañeses del Samnium, 
por una guerra de veintidós anos estaban aún frescas. 
Por tanto, desde el año 456, volvió la liga samnita á 
comenzar la lucha. En los últimos combates habian 
los Lucanios colmado los deseos de Roma, con sus i n ­
cursiones en el territorio de Tárente, alejando asi á és­
ta del teatro de la guerra. Aprovechando anteriores 
enseñanzas, se arrojaron los Samnitas, en un principio, 
con todas sus fuerzas, sobre la Lucania, colocaron á sus 
partidarios en el gobierno é hicieron con ellos un tra-

{Via Consitlaris); porque entre Uspurio Casio, cónsul en 252, 
261 y 268, á quien no puede atribuirse su construcción, y Gaya 
Casio Lonffino, cónsul en 583, los fastos consulares de Roma, 
no hacen mención de ningún otro Casio. 
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tado de alianza. Como es natural, en cuanto supieron 
estos acontecimientos los Eomanos, les declararon la 
guerra: ya el Saranium la esperaba; y tal era la efer­
vescencia de los ánimos, que los jefes samnitas hicie­
ron saber á los enviados de Roma, que no podian res­
ponder de la inviolabilidad de sus personas si ponian 
un pié al otro lado de la frontera. 

Reumon de los ejércitos coaligados en la Umbría.— 
Batalla de Sentinum.—La g-uerra estalló de nuevo en 
el ano 456 (298 antes de J. C ) . Las legiones romanas 
volvieron otra vez á la Etruria, al mismo tiempo que 
un segundo y mas formidable ejército atravesaba el 
Samnium obligando á los Lucanios á pedir la paz y á 
enviar rehenes á Roma. A l año siguiente fueron los dos 
cónsules contra el Samnium. Ruliano triunfa en Tifer-
num (1), y su fiel compañero de armas Publio Decio 
Mus vence también en Maleventum: los Romanos 
acampan durante cinco meses en país enemigo. Esta 
concentración de sus fuerzas es debida á la debilidad 
de los Etruscos, muchas de cuyas ciudades celebraban 
tratados particulares con la República. Los Samnitas, 
que no tenian esperanza de la victoria sino con la coa­
lición de toda la Italia, hicieron enérgicos esfuerzos 
para impedir una paz separada entre Roma y los Etrus­
cos. Semejante paz era un gran peligro para ellos. Ge-
lio Egnacio, su general, llegó hasta ofrecer que pasaría 
á la Etruria á la cabeza de un ejército auxiliar. Solo 
entonces fué cuando el Consejo federal Etrusco se de­
cidió por la coalición, y llamó las poblaciones á las 
armas. El Samnium, por su parte, no escatimó los es­
fuerzos ni los sacrificios. Puso tres ejércitos en campana; 

(1) Tifernum Samniticum, al N- E . deBoviauum, sobre el 
Tifernus (Biferno) Maleventum (BeneventoJ. 
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el uno quedó para defender el país, el otro fué dirigido 
sobre la Campania, y el tercero y más fuerte marchó 
á la Etruria, en donde entró en 458 {296 años antes 
de J. C ), sin romper una lanza, conducido efectivamente 
por Eg-nacio, \ j atravesando el país marso y umbrío, 
cuyos habitantes estaban en inteligencia con los Sam-
nitas. Los Romanos, por su parte, se apoderaron de al­
gunas plazas fuertes en el Samnium y destruyeron el 
partido samnita en Lucania; pero no habían podido 
impedir los movimientos del cuerpo de ejército que 
mandaba Egnacío. Cuando llegó á Roma la nueva de 
que el enemigo había sabido superar los enormes obs­
táculos que se oponían á su paso y que separaban las 
regiones del Norte de la Italia del Sur; cuando se supo 
que la llegada de los Samnitas á la Etruria era la señal 
de un levantamiento casi general, y que todas las ciu­
dades trabajaban con ardor para poner sus milicias en 
pié de guerra y tomaban á sueldo las bandas de los Ga­
los, la Repúblicíi tuvo también que recurrir á los me­
dios más extremos. Los emancipados solteros y hasta 
los hombres casados fueron alistados en cohortes. Por 
ambas partes se sabía que había sonado la hora su­
prema. Todo el año 458 se pasó en preparativos, en 
marchas y en contramarchas. En el año 459, pusieron 
los Romanos á la cabeza del ejército de Etruria á sus 
dos mejores generales, Publio Decio Mus y el viejo 
Quinto Fabio Rulíano. Reforzado con todas las tropas 
que no eran indispensables para el ejército que había 
en Campania, contando por lo ménos con 60.000 sol­
dados, de los que más de una tercera parte eran ciuda­
danos romanos activos, se apoyaba además este ejér­
cito en una doble reserva, la una acantonada cerca de 
Falería y la otra acampada al pié de los muros de la 
misma Roma. Los Italianos se habían dado cita para 
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reunirse en la Umbría, en el panto donde converg'en 
los caminos que vienen de la Galia, de la Eíraria y de 
la Sabelia. Los cónsules se dirigieron hacia aquel punto 
con el grueso de sus tropas, subiendo por ambas orillas 
del Tíber. Al mismo tiempo, la primera reseca desta­
caba sobre la Etruria algunas fuerzas para obligar á 
los Etruscos á abandonar el teatro de la lucha y vo­
lar al socorro de su pátria amenazada. El primer com­
bate fué funesto á los Romanos, cuya vang-uardia quedó 
derrotada, en el país de Qlúusi, por los coalígados 
Galos y Samnitas; pero el movimiento de sus reservas 
tuvo un completo éxito. Menos decididos y adeptos al 
interés común, que los Samnitas que marchaban sobre 
las ruinas de sus ciudades para llegar al campo de ba­
talla, apenas supieron los Toscanos la incursión de los 
JRomanos en su territorio, abandonaron casi todos á sus 
aliados, y éstos se hallaron considerablemente merma­
dos en el dia decisivo. Dióse la batalla al pié del es­
tribo oriental del Apenino, no léjos de Sentinum S a s -
sofermto). La jornada fué terrible. En el ala derecha 
de los Romanos, en donde Ruliano con sus dos legio­
nes hacia frente á los Samnitas, la lucha estuvo por 
mucho tiempo indecisa. En el ala izquierda, mandada 
por Publio Decio, los carros de guerra de los Galos 
sembraron el espanto y el desórden entre la caballería 
romana: ya las legiones déla República comenzaban á 
ceder, cuando el cónsul llamó al sacerdote Marco Livio 
y le ordenó ofrecer á los dioses infernales la cabeza del 
general de la República y el ejército enemigo; después, 
arrojándose á lo más espeso de las filas de los Galos, 
fué á buscar y hallar en ellas la muerte. Este acto de 
heróica desesperación tuvo su recompensa. Viendo caer 
á su jefe, á quien tanto amaban, los legionarios, que 
ya comenzaban á flaquear, volvieron á la carga, y los 
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mas bravos se lanzaron en medio de los enemigos para 
vengar al cónsul ó morir con él. En aquel momento 
acudia en su auxilio el consular Lucio Escipion, desta­
cado por Ruliano. Las turmas déla excelente caballe­
ría carapania cogieron á los Galos por la espalda y por 
el flanco j decidieron la batalla: los Galos huyeron, y 
solos ya los Saranitas tuvieron que ceder el campo. Su 
jefe Egnacio liabia caido en la puerta de su campamen­
to. Los cadáveres de 9.000 Romanos yacían sobre el 
campo de batalla: pero por sangrienta que fuese la 
victoria, no era cara, atendida su importancia. 

El ejército unido se disuelve, la coalición cae; la 
Umbría queda en poder de los Romanos, los Galos se 
marchan á su país y los restos del ejército samnita, 
pasando por los Abruzzos, se vuelven también al suyo. 

Paz con la Etruria.—Durante la campaña de Etru-
ria, se habían también los Saranitas extendido por las 
llanuras de Campania. Terminada la guerra en el Nor­
te, los Romanos las recobraron sin resistencia. En el 
año siguiente (460), la Etruria pidió la paz: Bolsinia, 
Perusa, Arretium y las demás ciudades, que habían en­
trado en la liga, depusieron las armas y estipularon 
una treg-ua de cuatrocientos meses. Lo contrario suce­
día con los Samnitas, que se aprestaron á una lucha 
suprema y desesperada, con el valor indomable de los 
hombres libres que avergüenzan á la fortuna cuando 
no pueden vencerla. Desde este mismo año penetraron 
en el Samnium los dos ejércitos consulares, donde en­
contraron en todas partes la más encarnizada resisten­
cia. Marco Acilio sufrió en Luceria un descalabro, los 
Samnitas se arrojaron nuevamente sobre la Campania, 
y talaron las tierras de la colonia romana de Interam-
ne [Teramo) sobre el Liris. En 461, Lucio Papirio Cur­
sor, hijo del héroe de las primeras guerras samnitas, 
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j Espurio QarHlio dieron una gran batalla en Aqui~ 
lonia [Lacedonia). La flor del ejército del Samnium, 
las 16.000 casacas blancas, se habían comprometido 
bajo juramento á morir ó vencer. Pero la inexorable 
fatalidad no toma en consideración los juramentos ni 
las súplicas de la más generosa desesperación. Los Ro­
manos triunfaron también y tomaron por asalto los re­
ductos en donde aquellos se habian encerrado con sus 
bienes. Después de este último desastre, continuaron es­
tos bravos luchando, por espacio de algunos años, con un 
valor sin ejemplo. Ocultos en sus montañas ó en sus cin­
dadelas, obtuvieron muchas veces ventajas sobre el ene-
migo en número muy superior; en una ocasión, hasta fué 
necesario enviar contra sus bandos al viejo y heróico 
Ruliano, y hasta llegaron por última vez los Samnitas, 
al mando de Qabio Pondo, el hijo tal vez del vencedor 
á&l&s Horcas Gandinas, á derrotar completamenteálos 
Romanos, los que se vengaron de él cobardemente ha­
ciéndole morir en el fondo de un calabozo, luego que 
lo hicieron prisionero (año 463 de Roma). 

Nadie se movía ya en Italia. Una tentativa que h i ­
cieron los Faliscos, en el año 461, apenas si merece el 
nombre de guerra. Los Samnitas habían vuelto los 
ojos hacia Tárente, única que podia ayudarles; pero, 
como siempre, se mantuvo á la espectativa y siempre 
por las mismas causas. Tenia un gobierno deplorable 
en el interior, y, en el exterior, los Lucanios, entre los 
cuales habia triunfado la facción romana (desde el año 
456); agregúese á esto la justa inquietud inspirada por 
Agatocles de Siracusa, que habia llegado, á la sazón, 
ai apogeo de su poder, y comenzaba á dirigir sus m i ­
radas hacia Italia. En el año 455 ocupó á Corcira, de 
donde habia sido arrojado Cleouirno por Demetrio Po~ 
Uorqnetes y amenazó á Tarento por los dos mares, 

TOMO n. 14 
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Adriático y Jónico. Es verdad que cedió muy pronto-
esta isla (en 459) á P irro , Rey de Epiro (véase más ade­
lante capitulo VII) , haciendo cesar en parte de este 
modo los temores que habia excitado: pero los Tarenti-
nos no dejaron por ésto de mezclarse en los asuntos de 
los Corcireos. En el aíío 464, ayudaron á Pirro á defen­
der su nueva adquisición contra una segunda expedi­
ción de Demetrio; por lo demás, las miras politicas de-
Agatocles, respecto de la Italia del Sur, fueron siem­
pre, para ellos, motivos de inquietud. Cuando este mu­
rió (en 465), habia pasado la hora oportuna. Agotadas 
las fuerzas del Samnium por una guerra de treinta y 
siete anos, habia este pueblo hecho la paz con el cón­
sul Manió Curio Dentalo y renovado formalmente sû  
alianza con Roma. Ahora, lo mismo que en el tratado 
del año 450, no oprimió Roma á este noble pueblo con 
duras y afrentosas condiciones; tampoco le exige que 
sacrifique ninguna parte de su territorio. Convenia a. 
la prudencia romana persistir todavía en el camino-
seguido hasta entónces. Antes de la conquista y absor­
ción de la región interior, quiere Roma dominar defi­
nitivamente toda la región campania y el litoral del 
Adriático. La primera hacia mucho tiempo que estaba 
sometida; pero la República, con su vista perspicaz, 
juzga que es necesario para asegurar el éxito de su 
política, fundar todavía en la costa de Campania las 
dos fortalezas marítimas de Minturnos y Sinuesa ('fra-
jeto y Roca di Mondrayone. Los colonos que allí condu­
jo, tenían, según la costumbre usada para todas las co­
lonias marítimas, el pleno derecho de ciudad. En la 
Italia central se extiende y asienta de una manera 
aún más enérgica la dominación romana. Después de 
una corta é impotente resistencia, todos los pueblos 
sabinos quedaron sometidos á la República (464), y, en 
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fte la fuerte ciudad de Hatria. Pero el estableci-

ííento más importante de todos los creados nueva­
mente, fué, sin ninguu género de duda, el de Venusta 
f Venosa), al que Roma envió el respetable número de 
20.000 colonos. Construida frente á las fronteras del 
Samnium, de la Apulia j la Lucania, en el camino 
que va del Samnium á Tárente, ocupa la nueva cinda­
dela una fortísima posición; estaba destinada á conte­
ner los pueblos confinantes, y á interceptar el paso en­
tre los dos enemig-os más poderosos de Roma en la Ita­
lia del Sur. No hay duda que en esta época la calzada 
del Sur que Apio Cláudio habia hecho lleg-ar ya hasta 
Cápua, se habia prolong-ado hasta Venosa. Asi pues, 
cuando terminó la guerra samnita, se extendía el ter­
ritorio romano, por el Norte hasta la Selva Ciminiana, 
por el Este á los Abruzos y por el Sur hasta Cápua; y 
dos puestos avanzados, Luceria y Venosa, colocados 
en la linea de comunicación de dos pueblos hostiles á 
la República, por el lado de Oriente y Mediodía, com­
pletan su aislamiento en todas direcciones. Roma no es 
solo la primera de las potencias de la Península; en 
adelante, es además la potencia dominante. El siglo V 
de Roma está espirando. En esta hora solemne, las na­
ciones á quienes el favor de los dioses ó su mayor ap­
titud han puesto á la cabeza de todos los países cir­
cundantes, van á aproximarse, á tocarse en los consejos 
y en la guerra; y así como en Olimpia los vencedores 
en las primeras justas deben sostener nn segundo y 
más sério combate, así también en la vasta arena en 
donde se disputan los destinos del mundo, entran en 
liza Cartago, Macedonia y Roma. Prepárase una in ­
mensa lucha que será decisiva y suprema. 
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GUERRA ENTRE ROMA, Y E L R E Y PIRRO.—Relaciones entre el 
Oriente y el Occidente.—Pirro. Su lugar en la historia.— 
Su carácter y sus antecedentes.—Sublevación de los Italia­
nos.—Los Lucanios. Los Etruscos y los Griegos.—Los Sam-
nitas.—Ruina de los Senones.—Ruptura con Tarento.—Es­
fuerzos para la paz. Pirro es llamado á Italia. Su desembarco 
en el país.—Pirro y la coalición.—Armamentos de Roma. 
Primeros combatea en la Italia del Sur. Batalla de Heraclea. 
Tentativa de paz —Pirro continúa la guerra.—Segunda cam­
paña de Pirro.—Sucesos de Sicilia, Siracusa y Cartago. S i -
rr.cusa llama á Pirro. Alianza de Roma con Cartago. Tercera 
campaña de Pirro. Su desembarco en Sici l ia .—La guerra 
decae en Italia. Pirro dueño de Sicilia.—Gobierno de Pirro 
en la isla. Vuelta del Roy á Italia.—Caida del reino Sículo-
Epírota. Reauévanse las hostilidades en Italia. Batalla de 
Renevento. Pirro abandona á Italia. Su muerte.—Ultimos 
combates en Italia. Rendición de Tarento.—Sumisión de la 
Italia del Sur.—Nuevas fortalezas y nuevas vías romanas.— 
Sucesos marítimos. Decadencia marítima. Roma fortifica sua 
costas.—La armada romana —Cuestores de la armada. T i ­
rantez de relaciones con Cartago.—Roma y las marinas grie­
gas. Unidad Italiana. Derecho completo de ciudad.—Ciu­
dades sujetas.—Los Latinos.—Ciudadanos pasivos.—Ciu­
dades no latinas confederadas. Disolución de las ligas par­
ticulares.—Los contingentes.—Gobierno de Italia.—Divi­
sión y dispersión de los subditos de Roma. Régimen aristo­
crático establecido en las ciudades.—Moderación habitual 
del Gobierno de Roma.—Oficiales intermediarios. Censo.— 
Italia y los Italianos.—Fronteras de la confederación italia­
na. L a Italia comienza á latinizarse.—Nuevo lugar ocupado 
por Roma en el mundo. 

Relaciones entre el Oriente y el Occidente.—Cuím-
do Roma conquistó definitivamente el cetro del mundo, 
oyóse decir muchas veces á los Griegos, para denigrar 
á sus señores, que todo el edificio de la grandeza ro­
mana era solo debido á una cosa, ai acceso de la fiebre 
que e l l l de Junio del ano 431 (323 antes de J. C.) puso 
fin en Babilonia á la vida de Alejandro Magno. En 
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medio de las tristezas del pasado y del presente, agra­
daba á los Griegos preguntarse qué habria sucedido, 
si el gran Rey hubiera tenido tiempo de ejecutar los 
proyectos que abrigaba en su espíritu, según se dice, 
el dia de su muerte; si, volviendo hácia el Oeste, hu­
biera disputado con su armada á los Cartagineses el 
imperio de los mares, y con sus falanges el imperio de 
la tierra á los Romanos. No es, en efecto, imposible 
que Alejandro hubiese soñado en estas vastas empre­
sas, ni para hacerlas verosímiles, se necesitaban tam­
poco las ambiciones desenfrenadas del poderoso autó­
crata, que caminaba siempre adelante con sus ejércitos 
y sus naves sin hallar nunca limite para sus conquis­
tas. Era, en efecto, "digno de un Rey griego proteger 
á la Sicilia contra Cartago, á Tárente contra Roma, y 
poner fin á la piratería de los dos mares. Los embaja­
dores de Italia, Brucios, Lucanios y Etruscos, que 
afluían á Babilonia entre los de los demás pueblos de la 
tierra, le dieron serios motivos para informarse sobre 
el estado de cosas en la península y de establecer con 
ella relaciones (1). En cuanto á Cartago, eran dema-

(1) ¿Han enviado también los Romanos embajadores á Ale­
jandro? (Jlitarco lo ha asegurado (Plinio His t . nat., 3 , 5. 57), 
y su único testimonio ha sido el que ha inspirado á todos lo» 
que de esto han hablado después de él (Aristos y Asclepiades^ 

Arr i ano , 7, 15, 5.—Mem. c. 25). Clitarco era sin duda algu­
na contemporáneo; pero desgraciadamente su biografía de Ale­
jandro parece un romance más bien que una historia. Los es­
critores sérios guardan absoluto silencio sobre este asunto 
(Arriano,!. c.—Tito Liv io , 9, 18.): y cuando se ve al mismo 
Clitarco referir el detalle de que los Romanos enviaron & Ale­
jandro una corona de oro, y después, el de una profecía en la 
quoel Rey anuncia la futura grandeza de Roma, no se puedo 
ménos de colocar todo esto entre los innumerables cuentos con 
que el autor ha ilustrado su texto. 
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siado estrechas sus relaciones con el Oriente para no 
atraer las miradas del poderoso Monarca. Alejandro 
pensaba, sin duda, convertir en una dominación real 
la soberanía puramente nominal reivindicada sobre la 
colonia Tiria por el Rey de los Persas. Los Cartagine­
ses babian concebido vivos temores, y se vé á un espía 
fenicio andar siempre en derredor del héroe macedo-
nio. Proyectos sérios ó simples sueños, todo se desva­
neció en el momento que Alejandro bajó al sepulcro, 
sin haber hablado jamás de los asuntos de Occidente. 
Solo por un corto número de anos había sido dado á 
un héroe heleno tener reunidas en su mano las fuerzas 
intelectuales de la Grecia y las fnerzas materiales del 
Oriente. Muerto éste, no desapareció, sin embargo, la 
importación del lielenismo en Oriente, esa obra gran­
diosa de su vida. Pero la unidad, apenas fundada, de su 
imperio, se dividió inmediatamente; y, en medio de los 
ódiosy de las rivalidades constantes que agitaron los di­
versos Estados fundados sobre sus ruinas, fueron éstos 
alejándose de sus primeros destinos, y, aunque sin que­
dar absolutamente abandonada la propaganda de las 
ideas griegas, se debilitó y se detuvo en sus progresos. 
En semejante estado de cosas, no podían pensar los rei­
nos griegos, ni los Estados asiásticos ó egipcios en poner 
su pié en el Occidente ni entablar una lucha con Roma 
y con Cartago. Los diversos imperios del Este y del Oes­
te vivieron frente á frente sin entremezclarse mutua­
mente por los contactos de la política internacional; y 
Roma, en particular, permaneció completamente ex­
traña á todas las vicisitudes del siglo de los Diado-
ques (1); pero no habían dejado de establecerse relacío-

(1) Diadoquex ó sucesores, nombre griego dado á los gene -
rales que se dividíerou ti impsrio de Alejandro. 
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nes económicas. Vése, por ejemplo, á la libre Repúbli­
ca de los Ródios, principales representantes de la poli -
tica comercial de los neutrales de Grecia, y los más ac­
tivos promovedores del tráfico en un tiempo de conti­
nuas guerras, celebrar un tratado con Roma, en el ano 
448 (306 antes de J. C.)r sin que necesitemos decir que 
era un tratado de comercio, puesto que se trata de un 
pueblo comercial, por un lado, y de un pueblo dueño 
de las costas de Cérea y de Campania, por otro. La 
Grecia era entonces el lug-ar más á propósito para el re­
clutamiento de mercenarios: Tarento, entre otras ciu­
dades, trajo un gran náraero de ellos á Italia. No debe, 
por consiguiente, verse en este alquiler de servicios la 
prueba de reciprocas relaciones políticas. Tarento no 
fué, sin duda, absolutamente extraña á Esparta, su me­
trópoli. Pero téngase por cierto, que el reclutamiento 
de mercenarios era pura cuestión de negocio; y, aun­
que durante las guerras itálicas, debió Esparta dar á 
las Tarentinos hasta los jefes de sus ejércitos, no en­
traba por esto en guerra con los pueblos Itálicos, como 
tampoco han entrado, en nuestros dias, los Estados ale­
manes con la unión Norte-Americana, durante la guer­
ra de su independencia, por más que hayan vendido 
.soldados á sus adversarios. 

Pirro . S u lugar en la historia. ~ - V \ v v O y Rey de 
Epiro, corrió también aventuras en calidad de jefe 
de ejército. Como verdadero caballero de fortuna, ha­
cia subir su genealogía hasta los Eacidas, hasta el 
mismo Aquiles. Si hubiera sido amante de la paz, ha­
rria muerto siendo Rey de un pequeñd pueblo mon­
tañés, bajo la soberanía de Macedonia, ó quizá aislado 
é independiente. Hásele comparado algunas veces con 
Alejandro, y hubiera sido en realidad una obra grandio­
sa la fundación de un imperio griego occidental, que 
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hubiese tenido por núcleo el Epiro, la Gran Grecia y la 
Sicilia, dominando sobre ambos marea italianos, y re­
chazando á Roma y áCartago entre la muchedumbre de 
naciones bárbaras, establecidas en Jas fronteras de los 
estados griegos, como lo eran, por ejemplo, los Galos j 
los Indios. Solo el pensamiento de construir un tan vas­
to edificio, era tan grande y atrevido como el que i n ­
dujo á Alejandro á pasar el Elesponto. No es empero, 
solamente por el éxito diferente de las tentativas por 
lo que se distingue la expedición del Macedonio k 
Oriente de la empresa del Rey Epírota en Occidente. 
Las falanges macedónicas, provistas de un estado ma­
yor excelente, formaban un poderoso ejército de ataque 
contra las bandas del gran Rey. El Rey de Epiro, por 
el contrario, que era á la Macedonia lo que el duque de 
Hesse es á la Prusia, no podia formar un ejército que 
mereciese este nombre, sino reclutando mercenarios y 
contratando alianzas subordinadas á los azares y á las 
vicisitudes de las relaciones politicas.-Alejandro entró 
en Persia como conquistador: Pirro no es en Italia más 
que el general de una coalición de Estados secunda­
rio». Alejandro, al dejar su reino hereditario, tiene 
sus espaldas guardadas por la completa sumisión de la 
Grecia y por una numerosa reserva que babia confia­
do á Antipater. Nada garantiza á Pirro la posesión 
tranquila de su reino; nada, más que la dudosa pala­
bra de un vecino ambicioso. Coronando el éxito sus 
empresas, no tenia en su pátria el núcleo ni el centro 
de su nuevo Imperio: ¡pero cuánto más fácil era trasla­
dar á Babilonin el trono de la Monarquía militar ma­
cedonia, que ir á fundar en Tárente ó en Siracusa la 
dinastía de un soldado afortunado! Por agonizante que 
estuviese, no se dejaba la democracia de las Repúbli­
cas griegas encerrar en el cuadro estrecbo de un Esta-
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do militar; bien las conoció Filipo, cuando se abstu­
vo de incorporarlas á su Reino! En Oriente, por el 
contrario, no había que temer ninguna resistencia na­
cional: las razas soberanas y las esclavizadas vivian 
completamente confundidas hacia ya algunos siglos. 
Cambiar de señor era cosa indiferente á aquellas ma­
sas, si es que no deseaban este cambio. En Occidente, 
si bien no eran invencibles los Samnitas, los Cartagi­
neses y hasta los Romanos, nunca conquistador ningu­
no hubiera podido trasformar á los Italianos en fellahs 
de Egipto, ó mandar al campesino romano que paga­
se un censo en provecho de cualquier harón griego. Por 
do quiera que se mire, ya se tenga en cuenta el poder 
y los aliados del agresor, ó las fuerzas defensivas del 
imperio invadido, todo hace considerar, como ejecuta­
ble, el plan concebido por el Rey macedonio; todo hace 
ver en la expedición del Epirota una empresa imposi­
ble: allí, el cumplimiento de una gran vocación políti­
ca; aquí una empresa sin éxito, pero memorable; allí 
los fuudamentos de un nuevo sistema de imperios y de 
una civilización nueva; aquí un simple episodio en el 
gran drama de la historia. Así, pues, el edificio cons­
truido por Alejandro sobrevivió á su muerte prematu­
ra. Pirro, antes de morir, debia ver por sus propios 
ojos deshechos todos sus planes. Ambas naturalezas eran 
grandes y fuertes; pero el uno fué solo el primer gene­
ral de su tiempo, el otro un grande hombre de Estado: 
y si es permitido, en fin, para juzgar, colocarse men­
talmente en la línea entre lo posible y lo imposible, 
que es también la que separa al héroe del simple aven­
turero, habrá que dar este último nombre á Pirro, y 
no colocarle al lado de su ilustre pariente, como no se 
puede poner, por ejemplo, un condestable de Borbon al 
lado de un Luis X I . Sin embargo, el nombre del Epí-
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rota ha conservado un maravilloso prestigio y la pos­
teridad tiene por él grandes simpatías, ya sea á causa 
de su carácter amable y caballeresco, ya, y esto será 
lo más cierto, por haber sido el primero entre los Grie­
gos que dirigió sus armas contra Roma. Desde esta fe­
cha comienzan, entre Roma y la Hélada, esos contac­
tos ó choques más serios que determinan todo el pro­
greso ulterior de la civilización antigua y gran par­
te del de las modernas sociedades. La lucha entre la 
falange y las cohortes, entre los ejércitos mercenarios 
y la landmehr romana, entre un Rey soldado y el Go­
bierno senatorial, entre el talento de un solo individuo 
y la fuerza compacta de una nación, el combate, en 
fin, entre Roma y el Helenismo, comienzan en los 
campos de batalla, en donde Pirro cruza su espada con 
los generales de la República. El vencido apelará des­
pués á la decisión de las armas, y todos los sucesos si­
guientes confirmarán pura y simplemente la senten­
cia. Pero si los Griegos sucumban en los combates y 
ante el Senado, conseguirán en cambio una brillante 
victoria en otro terreno y lucha, qne nada tiene de po­
lítica. Desde las primeras guerras se ve el efecto de 
más dulces influencias; el triunfo de Roma sobre los 
Helenos no se parecerá á sus triunfos «obre los Galos y 
los Cartagineses: apenas depuestas las rotas lanzas, los 
destrozados escudos y los hollados cascos, se verá á Ve-
nus-afrodite colocarse con la omnipotencia de sus en­
cantos entre vencedores y vencidos. 

S u carácter y sus antecedentes.—Procedente de la 
familia de los Eácidas, era Pirro hijo de aquel sobe­
rano de los Molosos [ P a í s deJanina), que, muy consi­
derado por Alejandro, del que era pariente y fiel vasa­
llo, se vió á la muerte de éste envuelto en el torbellino 
de las luchas de familia y de la política macedónica, 
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perdiendo en ellas el trono y la vida (313 antes de J. C ) . 
Pirro tenia á la sazón seis años. Fué salvado j recogi­
do por Glaucias, Rey de los Taulantianos de Iliria: 
después, en medio de los combates de que era teatro 
Macedonia, Demetrio Poliorquetes, le repuso, siendo to­
davía jóven, en posesión de su principado hereditario. 
Algunos años después fué arrojado por una facción 
contraria, y comenzó en el destierro la carrera de las 
armas, siguiendo á los generales macedonios. Dis­
tinguióse en ellas muy pronto Acompañó á A ntigono 
en sus últimas campañas, y el viejo general de Ale­
jandro llegó á profesar un gran cariño á este príncipe, 
que habia nacido soldado, y al que no faltaba ya más 
que la edad para ser proclamado el primer general de 
su tiempo. Después de la desgraciada batalla de Ipso, 
lo llevaron á Alejandría entre los rehenes, en donde, 
en el palacio del fundador de la dinastía de los Lági-
das, su viva destreza, su franqueza de soldado, que no 
estima más que las cosas de la guerra, llamaron la 
atención de Tolomeo. A l mismo tiempo, su belleza va­
ronil, que no afeaban sus duras facciones ni lo impo­
nente de su marcha, le conquistaban las miradas de las 
damas de la córte. Poco después, habiendo conseguido 
Demetrio, por un golpe de audácia, crearse un nuevo 
reino en la Macedonia, sus miras ambiciosas se d i r i ­
gían nada ménos que á reconstituir el imperio de Ale­
jandro. Importaba, pues, abatirle y crearle nuevos 
obstáculos hasta en sus Estados. Nadie sabia mejor que 
el Lagida sacar para su política un buen partido de 
un carácter ardiente como el del jóven príncipe Epiro-
ta. Accediendo al deseo de la reina, su mujer, y pro­
siguiendo el cumplimiento de sus propios designios, 
casó á Pirro con su bella hija Ánt igona, y le facilitó, 
mediante su apoyo natural y su influencia, que regre-
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sase á su patria en el año 458 (298 antes de .1. C ) . To­
dos los antiguos subditos de su padre volaron á su en­
cuentro. Los Epirotas, esos albanos de la antigüedad, 
le prometieron su fidelidad y su bravura hereditaria i 
siguen gozosos á su jóven héroe, á su águila como ellos 
le llamaban. Casandro acababa de morir: su sucesión 
hacia renacer en Macedonia nuevos desordenes. Pirro 
aprovechó esta ocasión para engrandecerse; se apoderó 
sucesivamente de todas las costas, con las importantes 
plazas comerciales de Apolonia y de Epidamno [Dio-
mzzo), con las islas de Li.ms y de Corcira\ se extien­
de hasta el pais de Macedonia, y, con gran admira­
ción de las poblaciones, hizo frente á las fuerzas i n ­
mensamente superiores de Demetrio. La locura de 
éste lo precipitó del trono, y su caballero rival, el pa­
riente del Gran Alejandro, fué invitado á subir á él. 
Es verdad que ningún príncipe merecía mejor que Pir­
ro ceuir la diadema de Filipo y del vencedor de los 
Persas. En estos tiempos de decadencia profunda, en 
que monarquía y cobardía eran sinónimos, brillaba 
Pirro por el atractivo de un carácter hasta entóneos sin 
tacha. Era un buen Rey para aquellos libres campesinos 
de la antigua Macedonia, que por empobrecidos y mer­
mados que estuviesen, habían conservado intactas las 
buenas costumbres y la bravura tradicional, caídas en 
desuso después de la división de la Grecia y del Asia 
entre ^s Diadoques. De fácil acceso, corazón franco y 
abierto, y hospedando en su casa, como el Gran Alejan­
dro, á. sus amigos y familiares, había rechazado Pirro 
muy lejos los hábitos de vida de los sultanes orientales: 
como Alejandro, en fin, pasaba por el mejor táctico de 
su siglo. Pero, en el resto del país, las vanidosas sus­
ceptibilidades de una nacionalidad exclusiva hubieran 
preferido el compatriota más indigno al extranjero de 
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más capacidad. El ejército de Macedonia se mostraba 
mpriidentemente refractario contra todo general que 
no fuese su compatriota; y así como el mejor capitán 
de la escuela de Alejandro no habia podido superar tan 
grandes obstáculos, asi también una rápida catástrofe 
puso fin á la dominación del Rey Epirota en Macedo­
nia. Este no podia conservar el trono, sino con el asen­
timiento y el afecto del país: poco poderoso quizá, tal 
vez demasiado magnánimo para imponerse por la fuer­
za, después de siete meses de reinado, abandonó á los 
Macedonios á su triste suerte, y volvió al lado de sus 
queridos Epirotas (287 años antes de J. C) . Pero el 
liombre que habia ceñido un instante la corona de Ale­
jandro, el cuñado de Demetrio, el yerno de los Lág i -
das y de Agatocles de Siracusa, el profundo estratégi­
co, que escribía sus Memorias y tratados científicos so­
bre el arte de la guerra, no podia condenar su vida al 
tedio de una paz oscura, revisando, en cada estación 
las cuentas de sus intendentes y de los pastores de los 
rebaños reales; no exigiendo de sus valientes súbditos 
ni recibiendo de éstos más que los presentes ordinarios 
y periódicos en bueyes y en ovejas; haciéndoles reno­
var el juramento de fidelidad delante del altar de J ú ­
piter; jurando él mismo en cambio observar religiosa­
mente las leyes nacionales; después, pasando la noche 
«n un banquete final en confirmación de las palabras 
dadas. No hay lugar para Pirro sobre el trono de Ma­
cedonia; pues bien, ¡él sabrá no quedar confinado en 
su pátria: pudiendo ser el primero, no se resignará á 
ser el segundo! Entonces puso los ojos más lejos. Los 
Reyes que se disputaban la Macedonia con las armas, se 
entendieron para alejar un peligroso rival; y en cuan­
to á sus fieles compañeros de armas, tiene confianza en 
ellos y los llevará donde quiera. En la actualidad, las 
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recía posible proseguir en ella con éxito la empresa 
acometida cuarenta años antes por el primo de su 
padre, Alejandro de Epiro, y sonada y preparada ha­
cia poco por »u suegro Agatocles. Volviendo, pues, la 
espalda á la Macedonia, partió Pirro, con ánimo de 
fundar para él y para la ancion helénica un nuevo 
imperio en las regiones de Occidente. 

¡Sublevación de los Italianos.— Los Lucanios.— 
Los Etrubscos y los Qalos.—La paz concluida en el 
año 464 entre Eoma y el Samnium fué solo de muy 
corta duración; pero ahora fué en Lucania donde es­
talló la insurrección y se levantó la liga hostil á la 
República. Poniéndose los Lucanios de parte de Roma, 
durante las guerras samnitas, habían paralizado el es­
fuerzo de los Tarentinos y contribuido poderosamente al 
resultado de la lucha: en recompensa, se les había dejado 
libertad de acción respecto délas ciudades griegas de su 
país. Uniéndose á los Brucios al día siguiente de la paz, 
comenzaron á atacarlas y á conquistar unas en pos de 
otras. Atacados en dos ocasiones por el general lucanío 
EstenioEstatilio, los ciudadanos de Turium, en el col­
mo de su desesperación, apelaron al mismo remedio que 
antes habían usado los Campamos, al de invocar el auxi­
lio de Roma contra las invasiones samnitas. Ofrecieron 
también pagar este auxilio hasta con su libertad. Co­
mo después de la fundación de Venosa no tenia ya Ro­
ma necesidad de la asistencia de los Lucanios, el Se­
nado se apresuró á acceder á la petición de Turium, y 
prohibió á sus antiguos amigos atacar á una ciudad que 
se habia entregado á la República. Engañados de este 
modo por su poderosa aliada, los Lucanios y los Bru­
cios comenzaron á negociar con la facción de oposición 
en Tárente y en el Samnium. Esfuerzánse en reconsti-
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tuir la coalición italiana, y cuando los Romanos les 
envían diputados para advertirles, los encierran en una 
prisión, y comienzan la guerra por un nuevo ataque 
contra Turium, hácia el año 469 {285 antes de J. C.); 
y no contentos con haber llamado á las armas á los 
Tarentinos y á los Samnitas, invitan además á los 
Etruscos, á los Umbríos y á los Galos á unirse á ellos 
en esta nueva lucha por la libertad. Los Etruscos se 
sublevan también, y toman á sueldo á los Galos, que 
llegaban en grandes masas. Un ejército romano, con­
ducido por el pretor Lucio Cecilio, para auxiliar á los 
de Arretio, que habían permanecido fieles, fué exter­
minado bajo los muros de esta ciudad por las hordas 
de los Senones, cuya derrota costó ¿Roma 13.000 sol­
dados con su general. Los Senones tenían hecho un 
pacto de alianza con la República, y ésta les mandó 
embajadores quejándose de las ventas de mercena­
rios destinados á pelear contra ella, y reclamando la 
restitución inmediata y gratuita de los prisioneros. Pero 
Britomar, jefe de los Senones, tenia que vengar la 
muerte de su padre, y á instigación suya fueron ase­
sinados los embajadores, colocándose abiertamente la 
nación al lado de los Etruscos. Toda la Italia del Nor­
te, Etruria, Umbría y el país de los Celtas, se puso 
sobre las armas, y puede dar esto grandes resultados 
si los pueblos del Sur aprovechan la ocasión, y se pro­
nuncian contra Roma. 

Los Samnitas.—Ruina de los Senones.—Prontos 
siempre á reivindicar su independencia, no tardaron 
por su parte los Samnitas en declarar la guerra á la 
República; pero debilitados por la reciente catástrofe 
y encerrados por todos lados por las colonias militares, 
no pudieron ser muy útiles á la liga. Tárente vacila 
como siempre. Mientras que sus enemigos negocian 



224 

entre sí, conclujen tratados, estipulan subsidios ó re-
unen soldados comprados en el exterior, Roma no ce­
saba de obrar. Los Senones fueron los primeros que 
aprendieron, á sus expensas, cuáu peligroso es haber 
vencido á los Romanos. El cónsul Puhlio Gornelio Do-
labela entró en su país al frente de un poderoso ejér­
cito. Todo lo que no alcanza á destruir el filo de 
su espada tiene que emigrar, y la nación senonen-
se desaparece de entre los pueblos itálicos. Tales 
expulsiones en masa se comprenden fácilmente tratán­
dose de un pueblo que vive exclusivamente de sus re­
baños, y me inclino á creer que esas bandas de Galos 
arrojados ahora de Italia son las mismas que irán algo 
más tarde á inundar la región del Danubio, la Mace-
donia, la Grecia y el Asia menor. El rápido castigo 
aplicado á los Senones aterra á los Boyos, sus vecinos 
más próximos y sus más próximos parientes; y, te­
miendo la misma suerte, se unieron al momento con 
los Etruscos, que continúan la guerra con sus merce­
narios Galos excitados por la desesperación y por la 
necesidad de vengar á su Pátria. Un poderoso ejér­
cito coaligado marcha derecho sobre Roma. Los aliados 
aspiran á hacer que la metrópoli latina sufra la pena del 
talion, y más terribles que lo habia sido en otro tiempo 
Brenno, prometen arrasarla hasta sus cimientos y bor­
rarla de la superficie de ]a tierra. Pero todo su esfuerzo 
vino á estrellarse en las orillas del Tíber, no léjos del 
lago Vadimon, en donde les causaron una gran derro­
ta. A l año siguiente no fueron más felices bajo los 
muros de Populonia, y los Boyos, desalentados, aban -
donaron á los Etruscos, después de haber hecho la paz 
por separado. 

Ya estaba vencido el enemigo mas peligroso para 
Roma. Esta podia ahora volver hácia la parte del Sur, 
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en donde la guerra se habia mantenido, aunque sin 
calor, desde el aíío 469 al 471. La pequeña guarnición 
romana de Turium se habia visto muy apurada para 
mantenerse contra los Lucanios j los Brucios unidos. 
Por fin, en el ario 472 (282 antes de J. C ) , el cónsul 
Gayo Fahricio Líiscino llegó con sus legiones á pre­
sencia de la plaza; hizo levantar el sitio j derrotó á 
los Lucanios en una sangrienta batalla, é hizo prisio­
nero á su general Estatüio, Las pequeñas ciudades dó-
rias, para quien los Romanos eran salvadores, se echa­
ron en sus brazos, y los soldados de la República ocu­
paron'las plazas más importantes: Loores, Cretona, 
Turium, y sobre todo Rhegium, en la que los Cartagi­
neses tenian fijas sus miradas. En todas partes queda 
Roma victoriosa. Exterminados los Senones, le han 
dejado un litoral considerable sobre el Adriático; pero 
presiente que arde el fuego bajo las cenizas de Tarento: 
sabe que en Epiro se prepara una invasión y se apre­
sura á apoderarse del mar y de las costas, al mismo 
tiempo que una colonia de ciudadanos romanos va á 
establecerse en Sena [S'migaglia], antes puerto y capi­
tal de los Senones; parte del mar Tirreno una escua­
dra latina y va á colocarse en las aguas del Este, 
guardando el Golfo, y defendiendo los establecimientos 
que Roma ocupa en él. 

RupUoracon Tarento.—Desde el tratado del año 
450, los Tarentinos hablan vivido en paz con Roma. 
Hablan asistido á la larga agonía de los Samnitas y al 
exterminio de los Senones; hablan dejado levantar, sin 
oponer el menor obstáculo, las cindadelas de Venosa, 
Hatria y Sena, y ocupar á Thurium y Rhegium. Col­
móse empero la medida cuando la armada romana, á su 
paso desde el mar Tirreno al golfo Adriático, llegó na­
vegando hasta las aguas tarentinas y ancló en el puerto 
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mismo de la ciudad, que se decia amiga: los jefes del 
partido popular llevaron al momento á la asamblea de 
los ciudadanos las cláusulas de los antiguos contratos 
que prohibían á Roma enviar sus naves al Este del 
Cabo Laciniano. Sobrescitadas las masas, se precipi­
taron repentinamente, á manera de piratas, sobre las 
naves de la República, y se empeñó un terrible combate 
en el que los Romanos, sorprendidos, llevaron la peor 
parte: cinco naves fueron capturadas, y los hombres 
que iban á bordo fueron muertos ó vendidos como es­
clavos. El almirante romano había perecido en la pe­
lea. Tan cobarde agresión solo se explica por la su­
prema estupidez y mala fé de un gobierno de dema­
gogos. Los tratados reivindicados habían ya prescrito 
hacia mucho tiempo ó se habían olvidado: en todo caso, 
no tenían ningún sentido después de la fundación de 
los establecimientos romanos en Sena y en Hatria. Los 
Romanos tenían completa fé en la alianza existente 
cuando viraron hácia el Golfo; y les interesaba mucho, 
como se vió después, no dar á los Tarentinos ocasión 
p'ara una declaración de guerra. En cuanto á los hom 
bres de Estado de Tarento, no hacían en realidad, ar­
mándose contra Roma, nada más que lo que debían ha­
ber hecho tiempo há; pero, en vez de colocarse en el 
terreno sólido de las necesidades políticas, prefirieron 
fundarse en una cuestión de pura forma y en una pre­
tendida violación de los tratados: la historia no les d i ­
rigirá por ello una grave censura. La diplomacia ha 
creído siempre rebajar su dignidad diciendo simple­
mente la verdad sencilla. Pero se necesitaba ser loco y 
bárbaro á la vez, para atacar por sorpresa, con el hier­
ro y el fuego, á una armada á la que se podía haber 
intimado que volviese á tomar el camino del Oeste. 
Asi cae en el crimen y en el salvajismo toda sociedad 
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en que, perdidas las costumbres, cesan un dia de d i ­
rigir la conducta de los pueblos. Asi reaparece inme­
diatamente la brutalidad dél hombre, dando de este mo­
do un cruel mñntis á esas sencillas opiniones que at r i ­
buyen solo á la civilización el don maravilloso de de­
sarraigar para siempre les instintos de la bestialidad. Sea 
como quiera, los Tarentinos, como si no tuviesen bas­
tante con este ^ ¿ z 3 ^ hecho de armas, corrieron sorpren­
dida inmediatamente á Thurium, cuja guarnición ro­
mana, sorprendida, tuvo que capitular durante el i n ­
vierno de 472 á 473. Los habitantes espiaron duramente 
su parcialidad romana y anti-helénica. Y sin embargo, 
Tarento era la que habia abandonado muchas veces á los 
Lucanios en tratados celebrados con éstos, obligándo­
los así á contraer una alianza íntima con Roma. 

Esfuerzos para la paz ,—Pirro es llamado á I ( a -
Ua.—Su desembarco en la Península.—Los Bárbaros, 
como los denominaban los Griegos, obraron ahora con 
una moderación que sorprende en un pueblo tan pode­
roso, y después de tales ofensas, Roma tenia grandísi­
mo interés en prolongar, cuanto fuese posible, la neu­
tralidad de los Tarentinos, y los hombres influyentes 
en el Senado hicieron que se desechase la moción de 
una minoría irritada, en que se proponía una inmedia­
ta declaración de guerra. Para mantener la paz debie -
ron ofrecer las condiciones más suaves y más concilia­
bles con el honor del nombre romano. No pedían más 
que la libertad de los prisioneros, la restitución de Thu­
rium, y por último, la entrega de los principales auto­
res del ataque contra la armada. Con estas proposicio­
nes partió para Tarento una embajada romana (473), al 
mismo tiempo que, para apoyar sus palabras, avanza­
ban las legiones por el Samnium, al mando del cónsul 
Lucio Emilio. Los Tarentinos podían muy bien, sin 
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disminuir en lo más mínimo su independencia, acce­
der á las reclamaciones hechas; j conociendo los ins­
tintos poco belicosos de esta ciudad de comerciantes, 
se creia en Roma en la posibilidad de un acomoda­
miento. Pero fracasaron las tentativas de paz, ya fuese 
por la oposición de los que creian en la necesidad ur -
gente de oponerse con las armas á los continuos pro­
gresos del poder romano, ya por el arrebato del popu­
lacho tareutino, cuya indigna insolencia y fatuidad 
llegó hasta hacer demostraciones hostiles contra la per­
sona de los diputados. El cónsul entró inmediatamente 
en el territorio de Tarento: por última vez, antes de 
romper las hostilidades, ofreció, aunque en vano, las ya 
rehusadas condiciones. Entonces comenzó á talar los 
campos y las aldeas y rechazó las milicias de la ciudad. 
Los prisioneros más considerables fueron devueltos 
sin rescate alguno, y la República esperaba siempre 
que, bajo la presión de la guerra, volverla el partido 
aristocrático al poder y se restablecerla la buena armonía 
entre los dos pueblos. Guardábanse mucho los Roma­
nos de hacer nada que obligase á los Tarentinos á 
echarse en brazos del Rey de Epiro. Los proyectos de éste 
sobre la Italia no eran un secreto para nadie. Ya los 
enviados Tarentinos hablan tenido con él una entre­
vista; pero se habian vuelto sin poder estipular nada, 
por pedir Pirro mucho más de lo que ellos tenían au­
torización de conceder. Fué, pues, necesario tomar un 
partido. Todos sabían hasta la saciedad que las m i l i ­
cias de la ciudad no hacían más que huir delante de 
las legiones, y no habla más que elegir entre la paz 
ofrecida por los Romanos, prontos á concederla en fa­
vorables condiciones, y la alianza con Pirro con las 
que á este pluguiese imponerles: era necesario optar, en 
una palabra, entre la supremacía de Roma y la tiranía 
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de un soldado grieofo- La fuerza de los partidos era 
casi igual en la ciudad; pero triunfó al fin la facción 
nacional. Tenia en su favor este motivo: que puesto 
que era necesario entregarse á un señor, valia más 
tomarlo entre los Griegos que entre los Bárbaros. El 
partido de los demagogos temía además, y con razón, 
que Roma abandonaría muy luego la moderación que 
ahora le imponían las circunstancias, aprovecharía un 
día la ocasión para vengarse, y castigaría el atentado 
de que se había hecho culpable el pueblo. Tratóse, 
pues, con Pirro. Este se reservó el mando supremo de 
todos los contingentes de soldados que debían propor­
cionar los Tarentinos y los demás compatriotas que to­
maban las armas; tuvo además el derecho de poner una 
guarnición en Tárente. No hay para qué decir que la 
ciudad temía la guerra. El Rey de Epiro prometió, por 
su parte, no permanecer en Italia más que el tiempo 
necesario, sin duda con la reserva mental de fijar él 
mismo la duración de esta necesidad. Faltó muy poco, 
sin embargo, para que se le escapase su presa. Duran­
te la ausencia de los diputados de Tarento, que serian 
sin duda los jefes de la facción anti-romana, estando 
la ciudad asediada muy de cerca por las legiones, ve­
rificóse un cambio en los espíritus y en la situación: un 
personaje de la facción romana, Agis, se había hecho 
dueño del mando supremo. En este momento volvió la 
embajada con el tratado hecho con Pirro, y acompa-
pañada de Oineas, su fiel ministro. Verificóse una 
nueva revolución y comenzó de nuevo la guerra. Una 
mano fuerte tomó inmediatamente las riendas y puso 
término á estas tristes vicisitudes. Desde el otoño de 
473, Milon, uno de los generales de Pirro, desembarcó 
con 3.000 Epirotas, y ocupó la cindadela, y al comen­
zar el año 474, el Rey mismo se hizo á la mar. Su tra-
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vesía fué penosa; la tempsstad le costó muchos sacrifi-
ficios de hombres j municiones. Trajo á Tarento un 
ejército considerable, pero mezclado. Veíanse allí, por 
un lado, sus tropas, los Molosos, Tesprocíos, Oaonios y 
Ambraciotas; por otro, la infantería macedónica y la 
caballería tesaliana, que el Rej de Macedonia, Tolo-
meo, le había cedido por un tratado; y últimamente, tro­
pas de mercenarios Etolios, Acarnanios j Atamanios, 
contando un total de 20.000 falangHas, 2.000 arque­
ros, 500 honderos, 3.000 caballos y 20 elefantes, ó sea 
25.500 soldados, ejército insig-nificante sí se le compa­
ra con el que cincuenta aiios antes había llevado Ale­
jandro al otro lado del Hedesponto. 

Pirro y la coalición.—Cuando lleg-ó Pirro, los asun­
tos de la coalición iban mal. Viendo delante de sí á los 
soldados de Milon, que ocupaban el puesto délas mi l i -
cías tarentinas, el cónsul romano había abandonado el 
ataque de la ciudad y volvió á entrar en la Apulia: 
pero los Romanos, á excepción del territorio inmediato 
á Tarento, dominaban toda la Italia. Los coaligados no 
habían salido á campaña en ninguna parte de la Italia 
del Sur, y, en el Norte, los Etruscos, que eran los úni­
cos que luchaban, habían sido derrotados en todos los 
campos de batalla (473 de Roma). Los aliados, desde 
antes de la llegada del Rey, habían puesto todas sus 
tropas á las órdenes de aquél, prometiéndole un ejérci­
to de 350.000 hombres de á pié y 20.000 caballos: las 
grandes promesas costaban ménos que el efectuarlas. 
En realidad el ejército que Pirro había de mandar es­
taba por crear; y, por el momento, solo Tarento ponia 
á su disposición los recursos que le pertenecían. Pirro 
comenzó por ordenar un reclutamiento de mercenarios 
italianos á espensas de la ciudad, y reclamar que se alis­
tasen todos los ciudadanos en estado de tomar las armas. 
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Los Tarentinos no lo entendían así, pues habían creído 
comprar con algún dinero la victoria como una mer­
cancía corriente, y el Rey violaba el tratado obligán­
doles á conquistarla con las armas en la mano. A la 
llegada de Milon se habían visto con júbilo desemba­
razados del pesado servicio de las puertas de la ciudad: 
hoy que era necesario ir fuera y alistarse bajo las ban­
deras de Pirro, se resisten, y el Rey amenaza á los re­
calcitrantes con la pena capital. Los sucesos daban la 
razón al partido romano, que renovó ó parecía renovar 
sus inteligencias con la República. Pirro, á quien la 
resistencia estaba muy léjos de sorprender, trató á 
Tarento como ciudad conquistada: alojó sus soldados 
en las casas de los ciudadanos, suspendió las reuniones 
populares y los banquetes ordinariamente tan nume­
rosos, cerró el teatro, prohibió los paseos y confió á sus 
Epírotas la custodia de las puertas de la ciudad. Los 
amotinadores fueron trasladados en masa á Epiro, como 
rehenes: muchos evitaron esto huyendo á Roma. ¡No se 
niegue la necesidad de estas medidas de rigor! Sin ellas 
no era posible hacer nada con los Tarentinos. Tomadas 
todas sus disposiciones, y apoyado en una poderosa pla­
za fuerte, pudo el Rey pensar en comenzar sus opera­
ciones. 

Armamentos de Roma.—Primeros combates en la 
I ta l ia del 8 t i r .—Bata l la de Beraclea.—T&mhien en 
Roma se sabia qué clases da combates había que sos­
tener. Importaba, ante todo, asegurarse de la fidelidad 
de los aliados, ó mejor dicho, de los súbditos de la Re­
pública; ésta mandó guarniciones á las ciudades que le 
eran sospechosas, y fueron arrestados ó condenados á 
muerte, en donde quiera que pareció necesario, los j e ­
fes del partido de la independencia nacional. Tal fué la 
suerte de algunos senadores de Preneste. Hiciéronse 
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con gran actividad los preparativos de la g-uerra: co­
bróse una contribución militar: exigiéronse todos los 
contingentes de los aliados y de ios dediticios, j hasta 
los proletarios, que estaban exentos del servicio, fueron 
llamados á las armas. En la capital quedó de reserva 
un ejército romano.^Otro, conducido por el cónsul T i ­
berio Coruncanio, entró en Etruria y redujo á Volci j 
Volsinia. Pero las fuerzas principales marcharon al 
Sur. Hízoselas partir lo más diligentemente posible para 
alcanzar á Pirro en el territorio tarentino é impedirle 
reunir su ejército con los contingentes suministrados 
por los Samnitas y los demás Italianos sublevados 
contra Roma. Hasta este momento se esperaba que 
las guarniciones acantonadas en las ciudades de la 
Gran Grecia serian un obstáculo á los progresos del 
Rey. Entre tanto, una sublevación de los soldados en­
cerrados en Rhegium* (contábanse allí 800 Campanios 
y 400 Sidicinos bajólas órdenes del campanio Decio), 
quitó á los Romanos esta plaza importante, pero sin 
entregarla á Pirro. Si, por otra parte, el ódio nacional 
al nombre [romano ha promovido esta sublevación, Pir­
ro, en cambio, llegado de allende los mares para de­
fender y salvar á los Helenos de Italia, no puede en 
manera alguna admitir en la coalición tropas que han 
asesinado á sus huéspedes en suspropias casas. Rhegium 
quedó, pues, aislada é independiente, cultivando una 
estrecha amistad con los Mamertinos, emparentados y 
cómplices de los Campanios de Decio, y que, siendo en su 
mayor parte antiguos soldados campanios de Agatóeles, 
se hablan apoderado del mismo modo de Mesina, ciu­
dad siciliana situada enfrente, al otro lado del estrecho.. 
Los nuevos habitantes de Rhegium queman y destru­
yen las ciudades griegas inmediatas, tales como Cre­
tona, en donde fué pasada á cuchillo la guarnición ro-
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mana, y Caulonia, que fué arrasada. Los Romanos ha­
bían, entre tanto, mandado un pequeño cuerpo de ejér­
cito á la frontera de Lucania j reforzado la g-uarnicion 
de Venosa, impidiendo que se reunieran con el Epirota 
los Lucanios ySamnitas, al mismo tiempo que el grueso 
del ejército, formado de cuatro legiones y de los contin­
gentes aliados, contando por lo ménos 50.000 hombres 
mandados por el cónsul Publio Levino, marchó contra 
el Rey. Este, acampado con sus tropas y las de Tarento 
entre Pandosia ( l ) y Heraclea, colonia Tarentina, pro­
curaba cubrir esta última plaza (474 de Roma, ó 280 
años antes de J. C ) . Apoyados los Romanos por su ca­
ballería, pasaron el S i r i s . Después, lanzando aquellas 
sobre el enemigo, comienzan con un vigoroso y favo­
rable ataque. Pirro, que se bate en la primera fila de 
su caballería, fué arrojado á tierra, y los escuadrones 
griegos, espantados por la desaparición de su general, 
cedieron el campo á los escuadrones romanos. Pero ya 
el Rey ha corrido á donde está su infantería; se pone 
á su cabeza y se renueva el combate para no terminar 
sino por la victoria de uno ú otro ejército. Siete veces 
chocan y se mezclan las falanges y las legiones, y la 
batalla continúa y se sostiene con igual valor por am • 
bas partes. Cae Megacles, uno de los mejores genera­
les del Epirota, y que llevaba la armadura Real en 
aquella ruda y sangrienta jornada. Por segunda vez 
creen los Griegos que Pirro ha muerto. Vacilan sus 
filas, entra en ellas el desórden, y Levino, que cree ya 
segura la victoria, lanza toda su caballería sobre su flan­
co. Pirro es indomable; reanima el valor de los suyos, y 

(1) Situada cerca de la actual Anglona, que no debe con­
fundirse con otra ciudad má3 conocida, del mismo nombre, en 

la región de Cosema* 
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corriendo á la cabeza de todas sus líneas hace que se 
adelanten contra la caLallería romana los elefantes, que 
hasta entonces había tenido de reserva. A su vista se 
espantan los caballos; los legionarios no osan acome­
ter, j vuelven la espalda; la caballería se arroja so­
bre la infantería; los elefantes, que la persiguen, rom­
pen j¡ destrozan las apiñadas filas de las legiones, y 
con la caballería ligera de ios Tesalianos, que mar­
chaba con ellos, hacen en los fugitivos una horro­
rosa carnicería. Si un bravo soldado romano, Gayo 
Minucio, primer astario de la cuarta legión, no hu­
biese herido de una fuerte lanzada y hecho rodar á 
uno de aquellos mónstruos, sembrando de este modo 
cierto desórden entre los enemigos, hubiera sido com­
pletamente destruido el ejército romano. Sus dispersos 
restos pudieron con gran trabajo repasar el Siris Sus 
pérdidas eran enormes: el vencedor halló TO00 Roma­
nos muertos y heridos en el campo de batalla, y había 
hecho 2.000 prisioneros. Los Romanos mismos, com­
prendiendo entre ellos los heridos que pudieron retirar, 
calcularon sus pérdidas en 15.000 hombres fuera de 
combate. Por su parte no había sufrido ménos el ejér­
cito de Pirro; 4.000 de sus más bravos soldados y mu­
chos de sus mejores lugartenientes habían quedado ten­
didos en el campo de batalla. Sus veteranos eran prin­
cipalmente los que habían pagado con su vida su vale­
roso arrojo: érale mucho más difícil el reemplazarlos, 
que á los Romanos el completar los cuadros de sus mi l i ­
cias. La victoria fué debida principalniente al ataque de 
los elefantes, á una primera sorpresa que no se volvería 
á repetir. Compréndese, pues, que, siendo el Rey un 
excelente táctico, comparase su triunfo á una derrota; 
pero es una locura creer, con los poetas de la leyenda 
romana, que en la inscripción del monumento consa-
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grado por él en Tarento, haya llegado hasta decirlo 
así, rebajando de este modo su propia gloria ante el 
público. Políticamente hablando, importaba poco el 
alto precio pagado por la victoria. Ganar la primera 
batalla lo era todo. Sus talentos de general hablan sa­
lido á luz en un país nuevo; y vencedor en Heraclea, 
daba unión y comunicaba energía á la desalentada coa­
lición de los Italiotas. Ante todo, los resultados de la 
victoria eran considerables é inmediatos. La Lucania 
estaba perdida para Roma. Levinn recogió todas las 
tropas que se encontraban allí y volvió á entrar en la 
Apulia. Brucios, Lucanios y Samnitas, todos se unie­
ron al Rey. Excepto Rhegium, que gemia oprimida 
por aquella banda de ladrones campanios, todas las 
ciudades griegas se entregaron á Pirro: Locres llegó 
hasta entregarle su guarnición romana. Suponían, y 
con razón, que no los volvería jamás á entregar á sus 
aliados itálicos. De este modo vió Pirro colocarse á su 
lado los Sabelios y los Griegos á la vez; pero á esto se 
redujeron los efectos de su victoria. Los Latinos no se 
fiaban de llamar en su auxilio á un extranjero para 
expulsar á los Romanos, por pesado que fuese el yugo 
de su dominación. Venosa, bloqueada estrechamente 
por el enemigo, se sostuvo contra él. Pirro, que esti­
maba la bravura donde quiera que la hallase, había 
tratado honrosamente á los valientes soldados de Roma, 
que había hecho prisioneros en las orillas del Siris: 
ofrecióles, según la costumbre de los Griegos, un pues­
to en las filas del ejército; pero eu respuesta hízole 
comprender que se las había con una nación y no con 
bandas de mercenarios. N i uno solo, fuese Romano ó 
Latino, quiso entrar á su servicio. 

Tentativas de jo^.—Entonces ofreció la paz á los 
Romanos. Como militar previsor, le preocupaban las 
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dificultades de su posición estratégica; como experi­
mentado hombre de Estado, se hallaba pronto á apro­
vechar la hora más oportuna j la ocasión favorable de 
un tratado ventajoso. Confiando en la impresión que 
debió sentirse en Roma al día signiiente de la grave 
derrota de Heraclea, esperaba á la vez'salvar la inde­
pendencia de las ciudades de la Gran-Grecia, é inter­
poner entre ellas y Roma un grupo de Estados de se­
gundo y de tercer órden, aliados j satélites del nuevo 
imperio helénico. Pedia, pues, á los Romanos la eva­
cuación y la libertad de todas las ciudades greco-itáli­
cas, de las de Lucania y Campania particularmente; la 
restitución de su territorio á los Samnitas, á los Dáñ­
eos, á los Lucanios y á los Brucios, y, entre otras, la 
entrega de Luceria de Venosa. Y si, cosa probable^ 
era necesario acudir una segunda vez á las armas, va­
lia más comenzar la lucha á la mayor brevedad, antes 
que los Griegos occidentales estuvieran unidos bajo las 
banderas de un mismo jefe, la Sicilia ganada y quizá 
conquistada ya el Africa. Tales fueron las bases de las 
instrucciones dadas por el Rey á su fiel ministro, el 
tesaliano Cineas, al que sus contemporáneos compa­
raban con Demóstenes, si es posible comparar al retó­
rico, con el hombre de Estado, al servidor de un señor 
absoluto, con el libre consejero de un pueblo. El hábil 
negociador tenia orden de mostrar en todo la alta es­
tima en que tenia Pirro á los vencidos de Heraclea; de 
declarar que su Rey deseaba venir á Roma en persona; 
de emplear, para captarse las voluntades, la alabanza, 
que siempre se oye con agrado de boca de un enemi­
go, las lisonjas, en ocasiones los presentes distribuidos 
oportunamente; y, en fin, todos los artificios tentado­
res de la escuela política de Alejandría y de Antioquia. 
E l Senado vaciló un momento: parecía prudente á mu-
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chos ceder por algún tiempo, y esperar el dia f n que 
su peligroso competidor estuviese embarazado con otras 
guerras, ó pereciese en sus an;biciosas empresas. Pero 
levantóse de repente un consular ciego j de cabellos 
blancos , Apio Cláudio (censor en 442, cónsul en 447 
y 458). Hacia muchos años que habia abandonado la 
escena política; pero en aquel dia, en que se agitaban 
los destinos de Roma, se hizo conducir á la Curia. Re­
animó el valor de los senadores jóvenes, y con algu­
nas palabras acaloradas les infundió una indomable 
energía. Entonces fué cuando se dió por primera vez 
aquella arrogante respuesta, que fué después la máx i ­
ma del Estado de Roma: « La República no trata, mien­
tras quede un extranjero en el suelo de Italia.» Para 
unir los hechos á las palabras, el enviado de Pirro re­
cibió la órden de salir inmediatamente de la ciudad. El 
objeto de la embajada habia fracasado, y el Real diplo­
mático, lejos de haber producido el efecto que espera­
ba de su elocuencia, se volvió asombrado de aquella 
dignidad vir i l é imponente al siguiente dia de tal 
desastre; declaró á su señor que cada ciudadano ro­
mano le habia parecido un Rey, y en efecto, el corte­
sano habia tenido delante de sí un pueblo libre. 

Pirro continúa la guerra.—Durante las negocia­
ciones, habia Pirro avanzado hasta la Campania. A la 
nueva de su ruptura, tomó el camino de Roma, de­
seando dar la mano á los Etruscos, romper la coalición 
de los aliados de la República y amenazar á la misma 
capital. Pero Roma no se asustó, como tampoco se ha­
bia dejado sobornar. A l tener noticia de la derrota de 
Heraclea, y á la voz del heraldo llamando á los ciuda­
danos á que se inscribiesen en lugar de los soldados 
muertos por el enemigo, la juventud romana acudió en 
tropel. Levino reunió dos legiones nuevas á las traidaa 
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de Lucania; y, más fuerte que antes de la batalla, si­
guió al Rey en su marcha, cubre á Cápua é impide una 
tentativa sobre Ñápeles, con la que el Rey Pirro quería 
ponerse en.comunicación. La firme actitud de los Ro­
manos les bastó: á excepción de las ciudades de la Ita­
lia inferior, ningún pueblo aliado osó romper con ellos. 
Pirro se dirigió entonces sobre Roma: atravesólas r i ­
cas campiñas, cuyo floreciente aspecto le admiraba; 
sorprende á Fregela, fuerza el paso del Liris, y acam­
pa delante de Anag-nia, que está a unas ocho millas 
[alemanas) de Roma. Ningún ejército se le opuso; pero 
todas las ciudades del Lacio le cerraron sus puertas. 
Levino le sigue paso á paso con las legiones de Campa-
nia, mienti-as que, por el Norte, el cónsul Tiberio Qo~ 
runcanio, que acababa de celebrar con los Etruscos un 
oportuno tratado de paz, viene precipitadamente con 
un segundo cuerpo de ejército, y que en Roma misma, 
las reservas, á las órdenes del dictador Gneo Domicio 
Oalvino, se aprestan al mismo tiempo á rechazarle. La 
empresa del Rey fracasó. No le queda más remedio 
que batirse en retirada. Permaneció, sin embargo, a l ­
gún tiempo en la Campania, inactivo, frente á las le­
giones y á los cónsules reunidos, buscando, sin encon­
traba, una ocasión para darles un gran golpe. Llega­
do el invierno, abandonó el territorio enemigo, acan­
tonó sus tropas en las ciudades amigas, y fué á fijar sus 
cuarteles en Tarento. Los Romanos detuvieron tam­
bién sus operaciones, y su ejército fué á situarse en 
Firmun [Fermó), en el Picentino: allí, por órden del 
Senado, los soldados derrotados en el Siris fueron con­
denados á pasar el invierno en las tiendas. 

Segunda campaña de Pirro.—Asi terminó la cam­
paña del año 474. La paz, separadamente hecha por 
los Etruscos, en la hora decisiva, y la inesperada reti-
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rada de Pirro, defraudando de este modo las más ar­
dientes esperanzas de la coalición, deshicieron, en gran 
parte, la impresión favorable y los resultados de la ba­
talla de Heraclea. Quejábanse los lialianos de lo pesado 
de las cargas de la guerra y de la indisciplina de los 
soldados en sus acantonamientos. El Rey por su parte, 
importunado por estas continuas griterías, cansado de 
las vacilaciones políticas y de la pobreza militar de 
sus aliados, entreveía ya que, á pesar de su sábia t ác ­
tica, no le seria posible cumplir la misión que se ha­
bría propuesto. Viendo llegar una embajada de tres 
consulares romanos, entre los que figuraba Gayo Fa-
bricio, el vencedor de Tharium, creyó primero que ven­
drían á tratar de la paz; pero éstos solo traían poder 
para negociar del rescate ó el cange de los prisioneros. 
Pirro rehusa primeramente sus proposiciones; pero des­
pués, en la festividad de las saturnales, los dejó ir ba­
jo su palabra. La posteridad ha celebrado mucho su 
fidelidad en cumplir su juramento, y la probidad del 
enviado romano, que no se dejó corromper: elogio con­
traproducente, que hace resaltar la corrupción de los 
contemporáneos más bien que carcterizar las virtudes 
de los tiempos pasados. 

Pirro volvió, pues, á tomar la ofensiva en la pr i ­
mavera del año 475, y marchó hácia la Apulia, en don­
de los Romanos salieron á su encuentro. Esperando 
quebrantar de una vez su sistema de alianzas mili ta­
res, los provocó á un segundo y decisivo combate. Los 
Romanos no lo rehusaron. El choque tuvo lugar cerca 
de Ausculun (Ascoli di Puglia). Bajo las banderas del 
Rey, iban los Epirotas y los Macedonios, los mercena­
rios Italianos, las milicias de Tárente, los escudos blan­
cos, como ellos mismos se denominaban, y los Luca-
nios, los Brucios y los Samnitas, componiendo un to-
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tal de 70.000 hombres de á pié, de los cuales 16.000 
eran Griegos y Epirotas, y además 8.000 caballos y 19 
elefantes. Por parte de los Romanos, estaban los Lat i ­
nos, los Campamos, los Volscos, los Sabinos, los Um­
bríos, los Marracinos, los Pelignios, los Frentanos y 
los Arpanianos; su ejército se componía también de 
70.000 infantes, 20.000 de los cuales eran ciudadanos 
romanos, y de 8.000 caballos. De una y otra parte se 
habia modificado el armamento v el órden de batalla. 
Su gran golpe de vista militar había hecho compren­
der inmediatamente á Pirro las veatajas del orden ma­
nipular de las legiones. En las alas de su ejército ha­
bia cambiado el gran frente de sus falanges, y distri­
buido sus soldados en pelotones sueltos, semejantes á 
las cohortes romanas; y por motivos políticos, tanto 
quizá como por razón de táctica, habia entremezclado 
los conting-entes tarentinos y samnitas con sus propias 
divisiones, quedando en el centro las masas de su fa­
lange epirota. Para rechazar á los elefantes, llevaban 
los Romanos carros de combate con grandes barras de 
hierro, que tenian en sus extremidades hornillos i n ­
flamados, y de mástiles movibles armados de una pun­
ta de hierro, y que podían bajarse á voluntad: p r i ­
mer tipo, sin duda alguna, de esos famosos puentes 
de abordaje que, más tarde, desempeñaron un gran 
papel en la primera guerra púnica, según el relato de 
los Griegos, ménos parcial, al parecer, que la versión 
romana que ha llegado hasta nosotros. Pirro llevó la 
peor parte el primer día: obligado á dar la batalla en 
las orillas escarpadas y pantanosas de un arroyo, no 
habia podido desplegar su caballería ni sus elefantes. 
Pero al día siguiente, el Rey ocupó desde un principio 
las orillas del arroyo, y llegando á la llanura sin pér­
didas sensibles, desplegó su falange como quiso. En 



241 

vano los Romanos se precipitaron con bravura y es­
pada en mano sobre las picas; la falange les opuso su 
inquebrantable muralla: por su lado las legiones tam­
poco pudieron ser arrolladas. Pero muy pronto, ha­
biendo los numerosos soldados colocados sobre los ele­
fantes rechazado con sus flechas y sus hondas á los 
de los carros romanos y cortado los tiros de sus caba­
llos, precipitáronse los elefantes contra las lineas ro­
manas, en donde comenzó el desórden. La huida de 
los legionarios de los carros fué la señal de una derro­
ta general, aunque poco sangrienta. Afortunadamente 
para ellos el campamento estaba cerca, y recibió á los 
vencidos. A creer la relación latina, durante la pelea, 
un cuerpo de Arpanianos, destacado del núcleo del 
ejército romano, habia atacado el campamento de los 
Epirotas, casi desguarnecido, y lo habia incendiado. 
De todos modos no han tenido razón los Romanos cuan­
do han sostenido después que la batalla quedó indeci­
sa. Lo cierto es que su ejército tuvo que repasar el rio, y 
Pirro quedó dueño del campo de bíftallla. Los Romanos 
perdieron, según el relato de los Griegos, 6.000 hom­
bres, y Pirro 3.505 (1). A Pirro le hablan pasado el 
brazo de parte á parte con un venablo, combatiendo, 
según su costumbre, en lo más recio de la pelea. Sea 
como quiera, aun quedando de nuevo victorioso, habia 

(l) Estas cifras son bastante verosímiles. L a relación ro­
mana dice que hubo, de cada parie, 15.000 hombres fuera de 
combate, entre muertos y heridos: una versión posterior cuen­
ta 5.000 muertos entre los Romanos, y 20 000 entre los Grie­
gos. No está, demás llamar aquí la atención sobre uno de los 
casos raros en que es posible comprobar y verificar cuán poco 
creibles son ordinariamente las cifras que dan los historiado­
res romanos. Entre ellos, la mentira va creciendo como la bol» 
de nieve (crescít eundoj. 

TOMO I I . 16 
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recogido inútiles laureles. General ó soldado, tocábale' 
siempre el honor de la jornada, pero no avanzaba U I Í 
paso en sus negocios políticos. Necesitaba una gran 
victoria que dispersase por completo al ejército roma­
no, y diese la ocasión j el impulso, quizá esperados, 
para trasformar en abierta insurrección las vacilacio­
nes de un gran número de aliados de la República. En 
vez de esto, las legiones continuaban frente á él; Ios-
confederados romanos no se movían; el ejército griego, 
que no era nada sin su jefe, estaba paralizado mientras 
no se curaba su herida. Esta segunda campaña habia 
sido, por decirlo así, perdida. Llegó el invierno, ú Rej 
se retiró á Tárente, j los Romanos quedaron acampados 
en la Apulia. Cada vez se veía más á las claras la si­
tuación. Comparadas con los de Roma, faltaban á Pir­
ro los recursos militares; y, en el órden político, la 
coalición sin lazo y sin disciplina, á cuya cabeza sa-
habia puesto, no podía compararse con la poderosa y 
sólida sinmaquia de sus rivales. Los golpes de fuerza 
y de sorpresa, y el genio estratégico del Griego, po­
dían darle la victoria como en Heraclea y en Ausculum. 
Pero en cada nuevo triunfo se iban agotando sus me­
dios de acción y creciendo las dificultades de su em­
presa. Ya los Romanos se sentían los más fuertes, y es­
peraban con paciencia y valor el momento oportuno. 
La guerra contra la República no era más que una de 
esas expediciones de un consumado táctico, y las más 
admirables combinaciones de Pirro parecían estrellarse 
contra la poderosa energía de la landwer nacional. Te­
niendo conciencia de estas insuperables dificultades,, 
disgustado de sus victorias y despreciando á sus alia­
dos, el Rey persistía solo por su honor militar. Habia 
prometido no dejar á Italia hasta haber puesto á cu­
bierto á sus clientes de la invasión de los Bárbaros. 
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Pero su naturaleza fogosa é impaciente no dejaba duda 
que aprovecharía el primer pretesto, y abandonaría 
muy pronto un deber completamente estéril. Este pre­
testo lo halló en los asuntos de Sicilia. 

Acontecimientos de Sici l ia , S iracusay Oartago.— 
Pirro es llamido por los S ir acúsanos.—Muerto Ag*a-
tocles en el año 465 (289 antes de J. C ) , no hubo ya 
poder predominante y director entre los Griegos de 
Sicilia. Mientras que, en las diversas ciudades, dema­
gogos incapaces 6 tiranos vulg-ares se rebelan unos 
contra otros, los Cartagineses, dueños tiempo há del 
extremo occidental, se extendían sin obstáculo hácia 
el Este. Agrigento cae por fin en su poder, y creen 
llegada la hora de conseguir el objeto que se proponían 
hacia muchos siglos, que era la conquista de toda la 
isla. Prepáranse para el ataque de Siracusa. Esta ciu­
dad, que habia detenido ya alguna vez los progresos 
de Cartago, asi por mar como por tierra, debilitada por 
sus discordias intestinas y por un Gobierno deplora­
ble, habia decaído tanto en la actualidad, que solo es­
peraba su salvación de la fortaleza de sus muros y de 
los socorros del extranjero. Nadie podía prestárselos 
más que Pirro. En efecto, el Rey de Epiro era yer­
no de Agatocles, y su hijo Alejandro, nacido de su 
segundo matrimonio con la hija del Siciliano, habia 
llegado ya á los 16 años de edad. Ambos podían, bajo 
todas relaciones, llamarse herederos naturales del an­
tiguo señor de Siracusa y de sus vastos designios. Si la 
ciudad perdía su libertad, iba á hallar en cambio una 
brillante compensación, convirtiéndose en la capital 
de un reino greco-occidental. Los Siracusanos hicie­
ron, pues, lo mismo que habían hecho los Taren tinos, 
y bajo estas condiciones es como entregaron á Pirro la 
soberanía de su ciudad. Por un concurso feliz de cir-



244 

cunstancias, todo pareció favorecer en un. principio las 
ambiciosas miras del Rey. Dueño á la vez de Tarento 
y de Siracusa, se creyó más poderoso que nunca. 

Alianza de Roma y de Qartago.—Tercera campa­
ña de P i r r o . — S u llegada a xS^a^íí.—Empero, des­
graciadamente esta concentración en una misma ma­
no de las ciudades griegas de Italia y de Sicilia, tu­
vo por consecuencia inmediata la estrecha coalición 
de sus adversarios- Cartag-o y Roma cambiaron inme­
diatamente sus antiguos tratados de comercio en una 
alianza ofensiva y defensiva contra Pirro. Estipulóse 
en el nuevo, pacto que si Pirro ponia el pié en el ter­
ritorio romano ó cartaginés, la República no atacada 
iria al socorro de la otra, costeando por sí misma las 
tropas. Cartago se obligaba á suministrar barcos de 
trasporte y apoyar á los Romanos con su marina de 
guerra, pero sin que su tripulación estuviese obligada 
á desembarcar y á combatir por Roma; por último, 
ambos pueblos se daban recíprocamente palabra de no 
celebrar una paz por separado con el Epirota. Acce­
diendo á este tratado, intentaba Roma poder atacar á 
Tarento, y cortar á Pirro las comunicaciones con su 
madre pátria. Para conseguir este ¡doble objeto, nece­
sitaba la cooperación de las ñotas fenicias. Por parte de 
Cartago habia el deseo de ocupar y retener al Rey en 
Italia, porque solo asi le era posible apoderarse de Si­
racusa sin romper una lanza (1). Así pues, ambas po-

(1) Los Romanoa, y más tarde los autores modernos, han 
creido que por este tratado habia querido Roma evitar que los 
Cartagineses se mezclasen en los asuntos de Italia. E s verdad 
que Magon no desembarcó en Ostia; pero no debe buscarse la 
razón de ello en las previsiones de la alianza. Cora<» el Lacio 
no fué amenazado por Pirro, no tuvo tampoco necesidad del 
auxilio do Cartago; esto es todo. Pero los Cartagineses com­
batieron en favor de Pi-oma en las aguas de Rhegium. 
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tencias tenían i g m l interés en ocupar los mares entre 
Italia j Sicilia. La escuadra cartaginesa, fuerte de 120 
buques, partió del puerto de Ostia, á donde habia ido 
su almirante Magon á firmar el tratado, j fuese á cru­
zar el Estrecho de Sicilia. Los Mamertinos, seguros 
del severo castigo merecido por su atentado contra los 
Griegos de Messina, si Pirro conseguía su proyecto de 
fundar el imperio siciliano, se echaron en brazos de 
Roma y de Cartago, entregándoles, de este modo, la 
ribera occidental del Estrecho. Los aliados hubieran 
querido también ocupar á Rhegium, en la, ribera i ta ­
liana; pero Roma no podía perdonar á las bandas 
campanias en ella acantonadas. De acuerdo con los 
Cartagineses, intentó tomarla á viva fuerza; pero su 
ataque se estrelló contra los muros de la plaza. La 
escuadra fenicia viró en seguida hácia Siracusa, á la 
que bloqueó por mar, mientras que un grueso ejérci­
to, también cartaginés, empezaba el ataque por tier­
ra (476). Ya era tiempo de que Pirro llegase. Sus ne­
gocios de Italia no se hallaban en estado de poder pa­
sarse sin él y sin su ejército. Los dos cónsules nom­
brados aquel año, Qayo Fabricio y Quinto Emil io , 
ambos buenos capitanes, comenzaron vigorosamente 
las hostilidades; y aun cuando hasta entonces habían 
sido derrotados los Romanos en todos los encuentros, 
el vencedor sentíase fatigado y deseaba la paz. Pirro 
hizo una nueva tentativa; habíale Fabricio entrega­
do un miserable que ofreció á los Romanos envene­
narle, medíante una recompensa. Reconocido el Rey, 
no solo díó libertad sin rescate á todos sus prisioneros, 
sino que trasportado de admiración por la noble conduc­
ta de sus adversarios, les ofreció la paz en recompen­
sa, con las condiciones más justas y ventajosas. Ci-
neas hizo en esta ocasión un nuevo viaje á Roma, y 
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Cartago temió un momento que su aliada accediese al 
arreglo propuesto; pero el Senado persistió en su p r i ­
mera respuesta. No quedaba á Pirro más remedio, si 
no quería ver caer á Siracusa y derrumbarse todo el 
edificio de sus planes, que dejar abandonada á sus pro­
pias fuerzas la coalición itálica, y pasar á Sicilia, no 
conservando más que dos plazas marítimas importan­
tes, Tárente y Lucres. En vano le suplicaron los L u -
canios y Samnitas; en vano los Tarentinos lo acosan 
para que, ó cumpla con su deber de g-eneral de la l i ­
ga, ó les devuelva su ciudad. A las súplicas de los 
unos y á los cargos de los otros, responde Pirro con 
palabras de consuelo, con la esperanza de mejores tiem­
pos, ó con duras negativas. Milon quedó en Tarento; 
Alejandro, el hijo del Rey, en Loores; respecto de Pir­
ro, en la primavera del año 476, se embarcó con rum­
bo á Siracusa. 

Decae la guerra en I t a l i a . — P i r r o dueño de S i c i ­
l ia.—La partida del Rey dejó á los Romanos en com­
pleta libertad de acción en Italia. Ninguno se atre­
vió ya á resistirlos en campo raso: sus adversarios se 
encerraron en sus ciudadelaí; ó se escondieron en sus 
bosques. Pero la lucha duró más tiempo del que en 
Roma se creía, ya por la naturaleza misma de esta 
guerra de sitios ó de montañas, ya por el cansancio y 
las bajas de los Romanos, las cuales ascendían á 
17.000 ciudadanos. Estas pérdidas eran horribles. El 
año 476, el cónsul Gayo Fabricio fué bastante hábil 
para atraerse á Heraclea, importante colonia de Ta­
rento, y hacer con ella la paz por separado con coa-
di clones muy favorables. En el año 477 se comba­
tió en el Samnium, en donde los Romanos perdieron 
innumerables tropas atacando temerariamente una al­
tura fortificada; después marcharon las legiones al 
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Sur, en donde derrotaron á los Lucanios y á los Bra­
cios. Intentóse tomar á Cretona; pero Milon salió de 
Tárente y obligó á los Romanos á retirarse, y la guar­
nición epirota hizo una salida feliz contra los sitiados. 
Pero al poco tiempo, el cónsul, mediante un ardid de 
guerra, la decidió á salir de la ciudad, de la que se 
apoderó mientras estaba desguarnecida (año 477). Fué 
otro hecho importante el que los Locrios, que habían 
entregado á Pirro el destacamento romano que había 
en su ciudad, reparando ahora su traición con una trai­
ción nueva, degollaron á los Epirotas que defendían la 
ciudad; de modo que toda la parte del Sur, á excep­
ción de Rhegiam y de Tarento, estaba ya en poder de 
los soldados de la República. Todos estos sucesos no te­
nían nada de definitivos. La Italia del Sur estaba tiem­
po há indefensa, y Pirro no estaba ciertamente venci­
do, mientras fuese dueño de Tarento, y pudiese fácil­
mente volver á emprender la guerra. Los Romanos, 
por su parte, no podían pensar en atacar aquella plaza 
fuerte. Ante un capitán hábil y experimentado se sen­
tían demasiado ineptos en el arte de los sitios, en el 
que los Griegos, educados en la escuela de Filípo de 
Macedouia y de Demetrio Poliorquetes, tenían sobre 
ellos una inmensa ventaja. Tampoco tenían una escua­
dra bastante numerosa para acometer tal empresa; pues 
aunque el tratado con Cartago les hubiese prometido 
auxiliarlos por mar, era necesario convenir en que, 
teniendo en cuenta el estado de negocios en Sicilia, no 
podían los Cartagineses prestarle ninguna fuerza. A 
pesar de los esfuerzos de la escuadra púnica, había 
conseguido Pirro dcsriinbarcar sin obstáculo, y su lle­
gada á la isla cambió por completo el aspecto de las 
cosas. Haciendo levantar inmediatamente el sitio de 
Síracusa, reunió en poco tiempo todas las ciudades 
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griegas ele la isla, j haciéndose jefe de la Confedera­
ción siciliana, arrebató á los cartagineses casi todas 
sus posesiones, pudiendo apenas mantenerse en Lilibea, 
gracias á su escuadra, dueña sin rival de los mares, 
mientras que los Mamertinos, atacados noche y dia, 
resistian con gran trabajo en Mesina. Asi pues, para 
ejecutar el convenio de 475, estaba más bien Roma en 
situación de ayudar á los Cartagineses en Sicilia, que 
Cartago en prestar á Roma el apoyo de su escuadra en 
las aguas de Tarento. Agréguese á esto que ambos 
pueblos se sentían poco dispuestos á prestarse ayuda, 
ya se tratase de extender, ya de conservar las conquis­
tas hechas. Cartago había ofrecido su escuadra á Roma 
cuando ya el peligro habia pasado para ésta: los Ro­
manos, por otra parte, no habían hecho nada para im­
pedir la marcha de Pirro y la ruina del poder cartagi­
nés en Sicilia. Cartago quería hacer la paz con el Rey, 
yiolando enteramente las clásulas del tratado, y pro­
metió renunciar á todas sus posesiones en la isla si se le 
dejaba á Lilibea; prometía además á Pirro dinero y na­
ves de guerra, naturalmente con el pensamiento de que 
se embarcara y volviera á Italia para comenzar de 
nuevo sus empresas contra Roma. Bien comprendía la 
República africana que permaneciendo en Lilibea, y 
marchándose el Rey, sus negocios volverían al mismo 
estado que antes: abandonadas á sí mismas las ciuda­
des griegas, no podían nada, y el terreno perdido se 
yolveria á ganar inmediatamente. Pirro rechazó estas 
proposiciones doblemente pérfidas, y se puso él mismo 
á construir una escuadra. Hombres ineptos ó de cortos 
alcances le han censurado después; pero le obligaba á 
ello la necesidad, y, por otra parte, los recursos de la isla 
le eran muy suficientes. ¿Podía el dueño de Ambracia, 
de Tarento y de Siracusa, pasar sin naves? ¿No tenia 
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todavía que conquistar á Lilibea, defender á Tárente, é 
ir á buscar á Cartago á su propio país, como lo liabia 
hecho Ag'atocles, y lo hicieron después Régulo y Esci-
pion? Nunca estuvo más cerca de conseguir su objeto 
que durante el estío del ano 478: tenia delante de sí á 
Cartago humillada, y la Sicilia á sus piés; con Tárente, 
conservaba la llave de Italia, mientras que una flota 
enteramente nueva, surta en el puerto de Siracusa, 
servia de lazo á todas sus posesiones, cuyo engrandeci­
miento y seguridad le garantizaba. 

Gobierno de P irro en S ic i l ia .— Vuelta del Rey a 
Italia.—Sin embargo, su situación era mala en el fon­
do y estaba minada por los vicios de su política inte­
rior. Administrando la Sicilia, como liabia visto ad­
ministrar á los Tolomeos el Egipto, sin tener en con­
sideración las coustituciones de las ciudades, colocaba 
á la cabeza de éstas á sus secuaces, nombrándolos y 
quitándolos á su antojo. Sin hacer caso de los Jurados 
populares, investía á sus cortesanos de las funciones 
judiciales, y pronunciaba la confiscación, el destierro, 
y hasta la pena capital, sin más regla que su voluntad: 
no perdonaba ni aun á aquellos que más habían con­
tribuido á traerle á Sicilia. Sus soldados, en fin, ocu­
paban todas las ciudades, y él gobernaba, no como el 
jefe de una confederación nacional, sino como Rey 
absoluto. En sus ideas semi-griegas y semi-orien-
tales, él creyó ser, y fué en efecto, bajo este punto de 
vista un buen administrador. Pero, en la agonía de su 
independencia, los Griegos de Sicilia habían perdido 
todo hábito de disciplina: sufrían con impaciencia esta 
nueva importación en Siracusa del régimen de los 
Diadoques, y llegaron muy pronto, en su cólera insen­
sata, á preferir el yugo de los Cartagineses, á la domi­
nación militar del Epírota. Las ciudades más conside-
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rabies se pusieron nuevamente de acuerdo con Cartag-o 
y con los Mamertinos. Volvió á aparecer en la isla un 
numeroso ejército africano. Los Griegos lo acogieron 
favorablemente, y apoyado por ellos, hizo rápidos pro­
gresos. Pirro voló á atacarlo, y todavía, en este nuevo 
combate, se declaró la fortuna por el Aguila delJZpiro; 
pero este suceso no dejó por eso de manifestar los sen­
timientos de los pueblos siciliotas: el Rey va á alejarse 
y la partida se decidirá muy pronto. Todas estas faltas 
capitales fueron coronadas por otra aun mayor. En vez 
de ir con su escuadra á atacar á Lilibea, pasó Pirro el 
mar y arribó á Tarento. Por hostiles que fuesen los 
movimientos de los Sicilianos, hubiérale convenido 
mucho más completar la expulsión de los Cartagineses 
y quitar á los descontentos todos Sus medios de acción, 
antes de volverse á Italia. Nada habia que temer por 
esta parte. Tarento estaba al abrigo de todo ataque, y 
en cuanto á los antiguos coaligados, no habia que pre­
ocuparse de ellos, una vez que hablan sido abandona­
dos á su suerte; el Rey se dejó sin duda arrastrar por 
el sentimiento del honor militar: quiso reparar por un 
glorioso regreso el mal efecto de su partida de 476; su 
corazón se conmovía al oir los lamentos de los Lucanios 
y de los Samnitas. Es necesario tener una naturaleza de 
hierro para realizar tales empresas: es necesario mu­
chas veces hacerse sordo á la compasión y al grito del 
honor en interés del fin propuesto. Pirro no era de un 
temple despiadado é inflexible. 

Caida del reino Siculo-Epirota.—Renovación de 
las Jbostilidades en Ital ia . —Hacia el fin del ano 478 fué 
cuando se verificó su nefasto embarque para Italia. 
En su camino, tuvo la escuadra siracusana que soste­
ner un rudo combate con la armada cartaginesa, y 
perdió bastantes naves. La partida del Rey y la nueva 



251 

de su desastre naval bastaron para precipitar la calda 
del imperio que acababa de crear con tanto trabajo en 
Sicilia, Las ciudades neg-aron los recursos de hombres 
y dinero pedidos por un ausente, y el brillante edificio 
se derrumbó en ménos tiempo del que se habia necesi­
tado para levantarlo; ya sea porque el Rey mismo, con 
sus faltas personales liubiase destruido en el corazón 
del pueblo el espíritu de fidelidad y de afecto, base só­
lida y necesaria de todo Estado, ó que faltase á los Si­
cilianos ese desinterés patriótico que, para salvar la 
nacionalidad, sabe sacrificar temporalmente la liber­
tad. Con la sublevación de los Sicilianos, murieron las 
esperanzas de Pirro: se habia aniquilado el ideal de toda 
su vida. Desde esta fecha no fué más qne un aventu­
rero, que tenia la conciencia de lo que habla sido en 
otro tiempo, y délo que, ahora es: para él no era ya la 
guerra un camino seguro que conduce al objeto pro­
puesto, sino un juego de dados salvaje al que se entrega 
como aturdido, ó en el que busca quizá la muerte del 
soldado en el ciego furor de la pelea. Al llegar á la cos­
ta italiana, intentó apoderarle de Rhegium; pero con la 
asistencia de los Mamertinos lo rechazaron los Campa-
nios; y en una salida que hizo la plaza, y en el momen­
to mismo en que mataba un oficial enemigo, fué Pirro 
á su vez herido. Arrójase después sobre Loores; la toma 
por asalto é hizo pagar caro á sus habitantes la matanza 
hecha por éstos en la guarnición epirota que les habia 
dejado; y saqueó el templo de Persefone [Proserpina), 
para llenar su caja. Llega, por fin, á Tárente con unos 
20.000 infantes y 3.000 caballos. Pero sus soldados 
no eran ya aquellos experimentados veteranos que 
habia traido antes de Epiro, y los Italianos no ven ya 
en él á su salvador. La confianza y la esperanza con 
que le acogieron cinco anos antes se hablan desvane-



252 

cido: sus aliados no quieren darle hombres ni dinero^ 
Batalla de Benevenío .—Pirro sale de Italia.—En 

tal estado de cosas, marchó á auxiliar á los Samnitas» 
acosados por los Romanos quehabian invernado en sus-
montañas; y, al principiar la primavera del año 479, 
hizo alto cerca deBenevento, en los campos Arusinos 
{campi Arus in i ) , contra el ejército del cónsul Manió 
Curio, 4 quien presentó batalla antes que pudiese unir­
se con su colega que venia á marchas forzadas desde 
el interior de la Lucania. Desgraciadamente la división 
que habia de atacar á los Romanos por el flanco, se 
habia perdido aquella noche en el bosque y no pudo 
llegar á tiempo: después de una lucha sangrienta de­
cidieron también los elefantes el éxito déla batalla, pero 
esta vez en favor de los Romanos. Puestos en desórden 
por los arqueros apostados en las trincheras del campo 
enemigo, se arrojaron sobre las tropas reales. Los ven­
cedores se apoderaron del campamento de Pirro, hicie­
ron 1.300 prisioneros y cogieron cuatro elefantes, los 
primeros que Roma habia visto jamás, sin contar un in ­
menso botin, cuyo producto fué aplicado más tarde á la 
construcción del acueducto que va desde el Anio á Ro­
ma. Siu soldados y sin dinero, pidió Pirro auxilio á sus 
aliados, los Reyes de Asia y de Macedonia, que antes se 
los hablan proporcionado ya en sus preparativos contra 
Italia; pero como en Grecia no?e le temía ya, no obtu­
vo nada. Desesperado por su derrota^ é irritado con esta 
negativa, dejó guarnición en Tárente, y en este mismo 
año (479), vuelve á Grecia, en donde confiado en su 
destreza, espera hallar ocasión de dar un golpe atrevi­
do, quitándole en adelante la marcha regular de los 
acontecimientos toda esperanza en la península itáli-
lica. Reconquistó en poco tiempo todas las posesiones 
que le hablan usurpado durante su ausencia; pero no 
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contento con esta buena fortuna, quiso apoderarse de 
la corona de Macedonia. Sus últimas empresas fraca­
saron ante la política tranquila y prudente de Antigo-
no Gonatas. Su impaciente ardor y su indonable orgu­
llo le condujeron después por caminos cada vez más 
peligrosos:, g-anó todavía algunas batallas, pero sin fijar 
el éxito, y pereció miserablemente en una refriega en 
las calles de Argos, en el Peloponeso (482). 

Ultimos combates en, I ta l ia .—Rendic ión de Taven­
tó.—En Italia puede decirse que concluyó la guerra con 
la batalla de Benevento: después de algunas sacudidas, 
no se movió más el partido nacional. Mientras vivió el 
príncipe soldado, cuya poderosa mano se habia apode­
rado un momento de las riendas del destino, su re­
cuerdo, y aun su partido bastó para asegurar la salva­
ción de Tárente. Admito que la facción amante de la 
paz había adquirido la supremacía en la ciudad; pero 
Milon, que gobernaba la cindadela, supo resistir á to­
das las provocaciones. Dejó á los /do-romanos, refugia­
dos en el castillo que se habían construido en el terri­
torio de Tarento, hacer la paz á su gusto, sin abrir por 
esto las puertas de su fortaleza. Pero cuando, muerto 
ya Pirro, vió la armada cartaginesa entrar en el puer­
to, y á los habitantes dispuestos á rendirse, prefirió en­
tregar la plaza al cónsul Lucio Papirio, en el ano 482 
(272 antes de J. C) , y negociar la paz permitiéndole 
á él y á los suyos la marcha libre con sus armas y ba­
gajes. ¡Acontecimiento de inmensa trascendencia para 
Roma! La experiencia de los sitios de Perinto y de B i -
zancio por Filipo de Macedonia, de Rodas por Deme­
trio, y por último de Lilibea por Pirro, inducen á du­
dar que, en esta época, hubiese progresado bastante el 
arte de la guerra para dar al sitiador superioridad so­
bre la ciudad sitiada, cuando ésta tenia buenas mu-
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rallas y valerosos defensores, j un puerto en el mar, 
¿Quién puede predecir lo que hubiera sucedido en Ita­
lia, de haber puesto en ella el pié los Fenicios con la 
posesión de Tarento, corno, con la posesión de Lilibea, 
tenian la llave de la Sicilia? Pero el hecho cumplido 
no tenia remedio. Cuando el almirante cartaginés vió 
á los Romanos entrar en Tarento, sostuvo que solo ha­
bla venido á auxiliar á sus aliados en el asedio de la 
plaza, conforme al tratado hecho con Roma; y después 
volvió á tomar el camino de Africa. Asimismo, la em­
bajada que Roma envió á Cartazo para pedir explica­
ciones sobre Ja tentativa de ocupación atribuida á las 
naves Darfcaginesas, volvió con la seguridad de que no 
llevaban otra intención que proteg-er las legiones. Roma 
se contentó por el momento cou estas explicaciones. De­
volvió á los Tarentinos su llamada autonomía, gracias 
á la intervención de sus compatriotas emigrados, pero 
exigió que entregasen las naves y las armas, y destru­
yesen las murallas de la ciudad. 

Smnisíou de la Ital id del Sur.—En este mismo año 
se sometieron definitivamente los Samnitas, los Luca-
nios y los Brucios, estos últimos cediendo la mitad de 
sus bosques, muy ricos en diversos productos, sobre to­
do en maderas de construcción. Después se entregó 
Rhegium. La banda de revoltosos que la dominaba ha­
cia diez anos, expió duramente la violación de los j u ­
ramentos militares, el asesinato de los ciudadanos y de 
la guarnición de Crotona. Roma tomó ahora la defensa 
del helenismo contra los Bárbaros. El nuevo señor de 
Siracusa, Hieren, les envió durante el sitio víveres y 
soldados, al mismo tiempo que, por un ataque combina­
do, sitiaba en Mesina á los Mamertinos, á esos ban­
didos, parientes y cómplices de los Campaniosde Rhe­
gium; pero Mesina, lejos de sucumbir, rechazó todos 
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los asaltos que se intentaron: Rhegium, por el contra­
rio, á pesar de una resistencia tenaz y desesperada, fué 
tomada, en el año 484, por los Romanos. Los restos de 
las bandas campanias fueron conducidos á Roma para 
morir allí bajo el látig-o y la espada. Los habitantes 
primitivos fueron llamados de nuevo y les fueron res­
tituidos, en cuanto era posible, sus antiguos bienes. Asi 
pues, á fines del ano 4B4, toda la Italia pertenecía á la 
dominación romana. Pero los Samnitas, siempre indo-
nables, intentaron todavía en 485, y á pesar de la paz 
oficial, dar algunos combates sueltos, formando especie 
de guerrillas: los dos cónsules tuvieron que marchar 
contra ellos. El heroísmo nacional y el valor más de­
sesperado no son bastante para vencer lo imposible: 
la fuerza tuvo por última vez razón contra aquellos v i ­
gorosos montañeses. 

Nuevas fortalezas, nuevas vias romanas.—Las con­
quistas de Roma necesitaban nuevas medidas de segu­
ridad, á las que se proveyó fundando nuevas colonias. 
Levantáronse, entre otras, Pestum y Oosa en Lucania 
(en 481), Benevento (en 486) y Esernia (en 491), en el 
Samnium; Ariminum (en490) para contenerá los Galos; 
Flrmum (en 490) y la colonia civil de Castrum novum, 
en el Picentino, tenían un papel análogo (1). Continuó­
se la gran vía del Sur pasando entre Cápua y Venosa 
por la estación intermedia de Benevento, y que va á ter­
minar en los dos puertos de Tarento y de Brindis; por 
último, una colonia ocupó esta última ciudad, que la 

(1) Gosa, no lejos de la frontera de Lucania, sobre un arro­
yo del mismo nombre: Esernia, hoy I^ernia, en la orilla i z ­
quierda del Vulturno, provincia áeMoltsa. Ariminum, I l ímini , 
F i m u m , Fermo: Gastrum, novum, á diez millas de Firnum, 
cerca de la costa. 



256 

política romana quiso hacer rival j heredera del comer­
cio tarentino. Todas estas construcciones produjeron, 
como puede comprenderse, alguna resistencia y pro­
vocaron alg-tmos combates con los pueblos de sus res­
pectivos territorios. Los Picentinos, que quisieron l u ­
char, fueron trasladados en masa á Galerno. Los Salen-
tinos se hicieron exterminar, asi como los Sasinates de 
Umbría, trasportados á la región de Ariminum, después 
que fueron expulsados los Senones. Roma no tiene ya 
enemigos que se trevan á resistirla en toda la exten­
sión de la Italia central y meridional, y domina abso­
lutamente como soberana desde las alturas del Apenino 
al mar Jónico. 

Sucesos marüimos.—Decadencia maritima. —Boma 
fortifica sus c o i R é s t a n o s aún echar una ojeada 
sobre la marina en los siglos IV y V. En esta época, se 
concentró en Siracusa y en Cartago la lucha por la su­
premacía en los mares del Oeste. A pesar de los tr iun­
fos pasajeros de Dionisio (348 á 389 de Roma), de 
Agatocles (437 á 465) y de Pirro (476 á 478), quedó 
definitivamente Cartago vencedora, y Siracusa con­
cluyó por quedar reducida á una potencia de segundo 
órden. Respecto de la Etruria, no hay ya cuestión (pá­
gina 120); la Córcega, que le pertenecía en otro tiem­
po, cayó, si no por completo en poder de Cartago, por 
lo ménos bajo su influencia: Tarento ha dejado tam­
bién su antiguo lugar; la ocupación romana la ha 
matado. Solamente los bravos Masaliotas conservan 
su independencia en los mares inmediatos; pero per­
manecen extraños á los acontecimientos que trasfor-
man la Italia. Las demás ciudades marítimas no mere­
cen que se las mencione, como sucede con la misma 
Roma. Los buques extranjeros imponen la ley en los 
mares del Lacio, no obstante que, en su principio, habia 
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sido también Roma plaza marítima; j en estos tiempos 
de floreciente expansión no querria, mostrándose infiel 
á sus antiguas tradiciones, abandonar los intereses de 
su marina militar, para no pensar más que en los de 
su poder continental. ¿Queria construir naves? Pues te­
nia á su servicio los grandes árboles del Lacio, mejores 
que los tan famosos de la Italia del Sur; tenia sobre el 
Tíber verdaderos docks, que conservaba con gran cui­
dado, mostrando de este modo que esperaba tener su 
escuadra. Pero, durante las terribles crisis, que suce­
dieron á la expulsión de los Reyes; durante esas sacu­
didas interiores, que dislocaron tantas veces la Confede­
ración romano-latina; en medio de las guerras, con 
frecuencia desastrosas, contra los Etruscos y los Galos, 
fué forzoso á la República mantenerse algún tiempo 
fuera del movimiento que se verificaba en el Mediter-
ráno, y de olvidarse de él, en cierto modo, mientras 
que estaba enteramente ocupada y preocupada con la 
conquista del continente italiano. Hasta fines del si­
glo IV no se habla de sus naves; solo sabemos que un 
buque romano condujo á Belfos la ofrenda tomada del 
botin de Veyes (360 de Roma). Pero los Antiates t r i ­
pulan todavía buques de guerra, y comercian ó eger-
cen, en ocasiones, la piratería. De Antium era, sin du­
da, Postumio, ese corsario tirremque capturó Timo-
leon, en el ano 415. ¡Pero no importa! La marina de 
Antium no se cuenta entre las grandes escuadras de 
aquella época. Por lo demás, y dada la posición relati­
va de ambas ciudades, no podia Roma sacar ningunas 
ventajas del éxito de su vecina. Así, pues, hácia el 
año 400 era tal la decadencia de su marina, que una 
flota griega, siciliana según parece, saqueó sin impe­
dimento alguno las costas del Lacio, en el momento 
que las hordas de los Galos talaban el país. Solo en el 

TOMO II. IT 
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año 406 (348 antes de J. C.) (1), y bajo la impresión 
quizá de las calamidades del momento, se ve á Roma 
unirse con los Fenicios de Cartago por un tratado de 
comercio y de navegación; tratado cuyo texto, pro^a-
blemente alterado por la tradición griega, constituye 
el más antiguo documento de este género que ha saca­
do la historia de los archivos de la República. Com­
prometíanse en él los Romanos á no navegar, salvo en 
los casos de fuerza mayor, en las aguas del Bello pro­
montorio (2), no lejos de la costa de Libia; pero podian 
comerciar libremente, lo mismo que los indígenas, en 
toda la Sicilia cartaginesa; podian también descargar 
sus mercancías en Africa y en Cerdeña, y venderlas á 
un precio que fijarian los oficiales de Cartago, y bajo 
su garantía. Por otra parte, los Cartagineses tienen 
franco su comercio con el Lacio, ó por lo menos con 
Roma, prometiendo no cometer excesos en las ciudades 
latinas, qne estuviesen bajo la dependencia de la Repú­
blica (pág. 163); de no permanecer de noche en el país 
latino, so pena de que se les consideraría como enemigos 
(lo cual les impide extender sus depredaciones al inte­
rior); por último, no podian construir en él ninguna 
fortaleza. Por este mismo tiempo se celebró también el 
tratado, de que hemos hablado ya, entre Roma y Ta-
rento. No conocemos exactamente su fecha, sino que fué 
muy anterior al año 472. ¿Cuáles eran las obligaciones 
de los Tarentinos? No lo sabemos; pero sí que los Ro-

(1) Está demostrado en otro lugar que ese texto, conservado 
por Polibio (3, 22) no pertenece al año 245, sino al 406. Véase 
JRcem. Chronol. {Cronología Romana), pág. 320. 

(2) Pulchrum ó Apolinis Promontorium, al N". O. de Carta­
go, entre el Mercurii Fromontormm (cabo Bon) y el Candidum 
Promontorium {cabo Blanco), 
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manos habían prometido no doblar el cabo Laciniano (1), 
cerrándose de este modo por completo la parte oriental 
del Mediterráneo. Semejantes tratados eran verdaderas 
derrotas, tan desastrosas como la batalla del Alia. Así 
lo creia también el Senado; por lo tanto, cuando á po­
co de estas humillantes concesiones los asuntos de Ro­
ma tomaron de repente, en Italia, un vuelo rápido y fe­
liz, fijó especialmente en esto su atención y su energía. 
Su preocupación constante fué levantar su decaída ma­
rina. Colonizó las plazas más importantes de la costa: 
Pirgy, el puerto de Cérea, recibió en esta época una 
colonia de ciudadanos; después, en 416, lleg-ó á su vez 
á Antium, en la ribera del Lacio; después la de Ter-
racina, en 425, y la de las islas pontinas (ponza), en 
414. Ostia, Ardea y Círceya lo estaban tiempo há. En 
suma, todos los puertos de alguna importancia, que ha­
bía en sus costas, fueron trasformados en colonias la­
tinas ó romanas. En Campania y en Lucania se esta­
bleció Roma también: en Minturno y en .Sinnesa, en 
459 (pág. 210); en Pestum y en Qosa, en 481 (página 
255); en el litoral del Adriático, en Sena-Gáll ica y en 
Castnmi Novmi, hácia el año 471 (pág. 225); en A r i -
mimm, en 486, y en Brindis, por último, que recibió 
guarnición al terminar la guerra de Pirro. En la ma­
yor parte de estas ciudades, á la vez colonias civiles y 
marüimas, la juventud se emancipó del servicio de las 
legiones; pero fué alistada para vigilar las costas (2). 
Por último, prestando su apoyo, después de una madu­
ra deliberación, á los Griegos de la Italia del Sur, con-

(1) Cabo Colorína ó de Naa, en el extremo oriental de C a ­
labria, al Sur de Grotona. 

(2) Pirgy, Ostia, Antium, Terraolna, Minturnos, Sinuesa, 
Sena-Gállica y Castrum JSTovum proveían esta especie de ma­
tricula de mar. 
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tra sus vecinos é invasores sabélicos; haciéndose pro­
tectora de las grandes ciudades, Neápolis, Rlieg-ium, 
Loores, Thurium y Heraclea, dando á todas análogas 
franquicias, descargándolas, en fin, del reclutamiento 
militar, les exige Roma en cambio otra prestación, 
haciéndolas entrar en el sistema de defensa que extien­
de sobre todas las costas de Italia. 

L a armada, romana.—No bastaba con fortificar y 
vigilar cuidadosamente las costas. Con una seguridad 
de miras de que debieran tomar provechosas lecciones 
las generaciones posteriores, comprendieron además los 
hombres de Estado encargados de los negocios de la 
República que era necesario elevar á un poder respeta­
ble la marina de guerra. Sometida Antium en el aíio 
416, las galeras inútiles para el servicio se habian t ra í ­
do á los astilleros romanos, y sirvieron de útil protesto 
para la creación de la marina de guerra. Por otra par­
te, cuando se vé á Roma prohibir la navegación á los 
Antiotas (1), nos damos clara cuenta de la debilidad 

(1) Eate hecho está perfectamente precisado por la historia 
(Liv . , 8, 14: Interdictummari Antiati populo est). E s creible 
además que Antium no estaba poblada solamente de colonos; 
contaba también una porción de ciudadanos indígenas, que 
odiaban al pueblo romano (pág. 175). Bien sé que, si hemos de 
creer los relatos griegos, el hecho de la prohibición está des­
mentido por esta otra circunstancia; que Alejandro el Grande 
(431) y Demetrio Poliorquetes (471) se quejaron á Roma de la 
piratería de los Antiotas. Pero la embajada de Alejandro me 
parece una ficción procedente de la misma fuente que la emba­
jada de Roma á Babilonia. E n cuanto á Demetrio, pudo suceder 
que quisiera suprimir la piratería de estos mares, tirrenos que 
él jamás había visto; y loa Antiotas, convertidos en ciudada­
nos romanos, debieron continuar ejerciendo sus antiguas prác­
ticas, á pesar de la prohibición romana. Sea como quiera, yo 
no doy tampoco gran crédito á la embajada de Demetrio. 
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de su estado marítimo en esta época. Sus primeras pre­
ocupaciones fueron apoderarse de las costas. Pero muy 
pronto las ciudades griegas de la Italia del Sur, entre 
otras Ñapóles, estando bajo la clientela de Roma, y obli­
gándose á prestarle ayuda con sus marinas particulares, 
proporcionaron á la romana un poderoso auxilio para 
conseguir sus fines. En el ano 443, fueron instituidos, 
por una ley expresa y especial, dos almirantes (Duo~ 
m r i navales): y las naves de Roma cooperaron, duran­
te la guerra con los Samnitas, al sitio de Nuceria (pá­
gina 197). Por este mismo tiempo se coloca el hecho 
de enviar una escuadra de 25 naves á fundar una co­
lonia en la isla de Córcega. Teofrasto cita el hecho en 
su Historia de las plantas, escrita en 447. Sin embar­
go, todo esto no era más que un primer alumbramiento, 
como lo demuestra hasta la evidencia el tratado carta­
ginés renovado en 448. Mientras que en lo concerniente 
á Italia y á Sicilia no se hablan innovado en nada las 
cláusulas y condiciones del tratado del año 406, los 
Romanos, á quienes ya estaban prohibidas las aguas del 
mar Oriental, fueron excluidos de las del Adriático, 
que hablan tenido libre hasta entonces. Prohibióseles el 
comercio con los subditos de Cartago, de Cerdeña y de 
Africa, y verosímilmente tuvieron que dejar su colonia 
nuevamente fundada en Córcega (1). Sus relaciones 

(1) Según Serviua (Ad E n . 4, 628), con arreglo A loa términos 
de los tratados entre Roma y Cartago, los Romanos se compro­
metían á no poner el pié (establecerse) en el territorio Cartagi­
nés sobre todo, y éstos, á su vez, no podían desembarcar en el 
territorio de Roma, quedando Córcega, como país neutral, en­
tre ambos (iU ñeque Romam ad lUora Garihaginiensmm acce-
derent, ñeque Garthayinienses ad lithora Romanorum: Cársica 
esset media ínter Romanos et Garthaginienses) Servíus parece 
que aluda también al convenio de 448, que debió tener por re­
sultado inmediato impedir la colonización de Córcega. 



262 

fueron restringidas á la vez con Sicilia y con Cartag-o. 
¿No tienen todas estas exigencias j prohibiciones una 
significación manifiesta? A medida que Rama extiende 
sus dominios por las cortas, la potencia dueña de los 
mares va tomando un creciente recelo, obliga á s u fu ­
tura rival á ligarse las manos y á permanecer á gran 
distancia de los países productores de Oriente y de Oc­
cidente, ¿Es necesario recordará este propósito la aven­
tura de aquel navegante fenicio largamente recom­
pensado en su pátria por haber hecho encallar en un 
banco de arena, en donde perdió sn propio buque, una 
nave latina, que se guiaba por él en los parajes desco­
nocidos del Atlántico? No dejan más á la marina ro­
mana que una estrecha zona en el mar Tirreno: en 
ésta puede moverse para impedir la piratería y el p i ­
llaje á lo largo de las costas, y para ir á Sicilia y con­
tinuar allí importantes y antiguas relaciones. 

Cuestores de la armada. — Tirantez de relaciones 
con Oartago. — 'De grado ó por fuerza, tuvieron que so­
meterse los Romanos á estas condiciones, pero persis­
tieron también en sus infatigables esfuerzos para ele­
var su marina á un alto grado de poder. Así pues, en 
487 instituyeron cuatro cuestores de la armada [classici 
queestores) mandándolos á los puntos más importantes. 
Fijóse el uno en Ostia, el puerto de la metrópoli; el 
otro en Gales, capital entonces de la Campania roma­
na, desde donde vigila á la vez la Campania y la Gran 
Grecia; un tercero en Ariminum, que vigila los puer­
tos del otro lado del Apenino; el cuarto se ignora su 
residencia. Investidos de poderes permanentes, tienen á 
su cargo estos nuevos funcionarios la guarda de las 
costas y la creación de una marina de guerra para de­
fenderlas en caso necesario. Las miras del Senado ro­
mano son claras como la luz del dia. Trátase de que la. 
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República reconquiste su independencia marítima; de 
aislar á Tarento de tod^s sus comunicaciones por mar; 
de cerrar el Adriático á las flotas procedentes de Epiro; 
de emanciparse, en fin, ysacudireljug-ode la suprema­
cía cartag-inesa. La situación respectiva de ambos pue­
blos, según acabamos de ver, aparece con claridad en 
los últimos tiempos de las guerras itálicas. Los temo­
res que inspiró Pirro lucieron que se reuniesen una vez 
más las dos ciudades en un pacto de alianza ofensiva; 
pero mostrándose ambas partes infieles al tratado, los 
Cartagineses intentan sorprender á Rhegium y á Ta­
rento, y los Romanos, apenas terminada la guerra con 
el Epirota, fueron á establecerse en la plaza de Brin­
dis. Ambas naciones tienen ya intereses contrapuestos. 

Roma y las marinas griegas. La República busca 
además apoyo entre las potencias marítimas helénicas. 
Era ésto muy natural. Con Masalia Labia mantenido 
siempre relaciones de una estrecha y antigua amistad. 
Desde tiempos muy remotos, después de la toma de Ve-
yes, su ofrenda á Delfos habia sido depositada en el 
tesoro de los Masaliotas. Después de la toma de la ciu­
dad por los Galos, se abrió en Marsalia una suscricion 
para los Romanos. El tesoro de la ciudad fué el prime­
ro que depositó su donativo. Roma, en cambio, habia 
dado á los negociantes Masaliotas las mayores fa­
cilidades comerciales: cuando se celebraban los gran­
des j uegos, estábales reservada en el Forum, al lado de la 
de los senadores, una tribuna de honor {la grecostasia). 
Después, en el ano 448, celebró Roma tratados de amis­
tad y de comercio con Rodas, y al poco tiempo con 
Apolonia, Apenas se vió desembarazada de Pirro, se 
alió con Siracusa, creando con esta útil alianza un obs­
táculo y un peligro para Cartago. Resumamos. El po­
der continental de los Romanos marchó á pasos de g i -
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gante: su marina quedó mucho más atrasada, sobre 
todo si se tiene en cuenta la situación geográfica y co­
mercial de la metrópoli. Pero resucitó á su vez, y sa­
lió al fin del lamentable estado en que se hallaba en 
los últimos años del siglo IV: Roma acapara los re­
cursos y medios de acción que encuentra en los pue­
blos que conquista al Sur de Italia, y sus progresos-
infunden, con razón, grandes recelos á los Fenicios de 
la costa africana. 

Union de Italia.—Derecho completo de ciudad.— 
De este modo se aproxima la crisis, y, terminada por 
tierra, va á comenzar la lucha para disputarse el impe­
rio de los mares. La Italia propia no forma en realidad 
más que un solo Estado, bajo la dominación de Roma. 
¿Qué derechos políticos se hablan quitado á las anti­
guas ciudades independientes? ¿Qué derechos se habia 
reservado Roma y monopolizado en su provecho? En 
otros términos, ¿qué idea debemos formarnos del nuevo 
edificio político que tiene por capital á Roma? No hay 
palabra con que expresarlo. Su imperio, tal y como 
está constituido, no tiene nombre universal y corriente 
que lo exprese y defina con exactitud (1). Por lo ménos 

(1) L a fórmula muchas veces citada, mediante la cual los 
pueblos caian bajo la dependencia de Roma , era ésta: se 
comprometían á nrespetar la majestad del pueblo Romano (ma-
jestatem populi romani comiter conservare), lo cual no QA más 
que la expresión técnica de la sumisión verdadera como súb-
ditos de Roma. E s probable que fuese inventada mucho después 
(Véase Cic. Pro Ralbo, 16,35). L a palabra clientela, tomada del 
derecho privado, traduce mejor y más exactamente esas rela­
ciones tan mal definidas, de la supremacía romana (Dü/est, 49, 
15, 7,1); es cierto, además, que, aun en tiempos posteriores, no 
ha tenido esta denominación en el lenguaje oficial. (El texto 
de Próculus á que alude Mommsen es muy curioso' y merece la 
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es cosa evidente que Roma se habia reservado la guer­
ra, los tratados j la moneda. Las ciudades itálicas no 
podían declarar la guerra á ningún Estado extranjero 
ni hacer convenio internacional, n i acuñar moneda que 
corriera legalmente: una g*uerra, un tratado concluido 
por Roma las obligaba á todas, según el nuevo derecho 
público; y la moneda romana tenia curso legal en toda 
Italia. Quizá no iban más léjos en la forma los dere­
chos generales de la República soberana. En el fondo, 
su dominación llegaba hasta lo más íntimo de los pue­
blos vencidos. Si nos detenemos en los detalles, el sis­
tema de la supremacía romana tiene notables diferen­
cias, según los pueblos á que se aplica; fuera del dere­
cho completo de ciudadanía romana, dado á muchas 
ciudades [civitas óptimo juré) , podemos distinguir en­
tre los Italianos tres categorías principales de súbditos. 
Primeramente se concede la plena ciudadanía tan l i -
beralmente como es posible, sin destruir completamen­
te la noción y la esencia de la sociedad civil, cuyo único 
centro es Roma. El antiguo territorio de la ciudad se 
extiende, mediante las asignaciones, hasta la Etruria 
por un lado, y hasta la Campania por otro: además, y 
á manera de lo que se hizo con Tusculum (pág. 157), 
por primera vez, se incorporaron y fundaron en la me­
trópoli una multitud de ciudades más ó ménos lejanas. 
Después de las insurrecciones tantas veces repetidas, 
la mayor parte de los miembros de la antig'ua Confe­
deración latina debieron recibir el derecho pleno de 
ciudad: este hecho nos es ya completamente conocido 
(pág. 157). Los Sabinos en masa fueron también de­
pena de citarse todo él. Liber autem populus est is qui...y 
item sivecequn foederein amieitiam v m ü sivefcederé comprehen-
sum est, ut is pop idus alterius populi majestatem comiter con-
servaret etc, etc.iy) 
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clarados ciudadanos, en el año 486. Parientes de ios 
Romanos, habíanles mostrado, durante las recientes 
guerras, una fidelidad constante. Por los mismos moti­
vos parece que cambiaron su condición de súbditos por 
el derecho pleno de ciudad los habitantes de un gran 
número de ciudades del antiguo país Volsco. Las ciu­
dades Volscas j Sabinas, si bien ya trasformadas y ro­
manizadas, fueron las primeras comunidades extran­
jeras absorbidas en el sistema cívico de los Romanos. 
Agreguemos á. éstas las colonias marítimas y las de 
ciudadanos, cuyos habitantes participaron también del 
derecho de ciudad romana. Esta podia, pues, exten­
derse, por el Norte, hasta las inmediaciones de Cérea; 
por el Este, hasta el Apenino; y por el Sur, hasta Formio 
ó más allá. No quiere decir esto que yo intente atribuirle 
fronteras exclusivas; ¿quién no sabe, en efecto, que 
ciertas ciudades del interior, como Tibur, Preneste, 
Signia y Norba, no tenían derecho de ciudad, mien­
tras que otras, que se encuentran fuera del círculo que 
acabamos de trazar, Sena, por ejemplo, lo tenían? En­
contrábanse también en otras regiones de Italia gran 
número de familias de agricultores Romanos, esparci-
cidos ó aglomerados en lugares ó aldeas. 

Ciudades sujetas.—Entre éstas la condición mejor 
y más importante era la de las ciudades llamadas la­
tinas. 

Los Latinos.—No quiere decir esto que se hallen 
entre estas últimas aquellas antiquísimas ciudades que 
tomaban parte en común en las festividades del monte 
Albano: de ellas no queda más que un corto número, 
y de las ménos considerables, si se exceptúan Tibur y 
Preneste. Pero Roma había fundado en toda la Italia, 
y aun fuera de la Italia propia, establecimientos que 
tenían una autonomía semejante á la de los aliados l a -
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tinos [latini coloniarii), llamados por esta razón colo­
nias latinas. Multiplicados asi por todas partes, for­
maron pronto los Latinos una clase especial, numerosa 
y que se aumentaba por momentos; pero, al mismo 
tiempo, se perdían poco á poco sus derechos y sus pr i ­
vilegios, y su condición de confederados iba trasfor-
mándose, bajo la presión de Roma, en una verdadera 
sujeción. Hemos referido, en otra parte, la caida de la 
federación latina, propiamente dicha, el hecho de ha­
ber quitado á sus ciudades sus derechos políticos más 
importantes, y la supresión de la antig-ua igualdnd re­
cíproca. Cuando Roma se vió dueña de toda la Italia, 
dió un paso más; puso mano sobre los derechos indivi­
duales del ciudadano latino, prohibiéndole hasta su l i ­
bre locomoción. En verdad no tocó todavía álos privi­
legios escritos de las ciudades antiguas; pero quitó á 
Ariminum (fundada en 486) y á las demás ciudades 
fundadas después, la facultad de adquirir, por su resi­
dencia en la metrópoli, el derecho pasivo de ciudad, y 
hasta el derecho limitado del voto. Si la condicioTi la­
tina es aun preferible á las demás formas de sujeción, 
toda su ventaja consiste en que los Latinos y Romanos 
eran iguales en las relaciones privadas, en el terreno 
de los negocios, del comercio y de las sucesiones. Solo 
los ciudadanos Latinos que hablan ejercido en sus ciu­
dades las más elevadas funciones públicas, fueron l la­
mados al derecho de ciudad romana, desde los primeros 
tiempos (1). De todos estos hechos resulta el inmenso 

(1) Segnn Cicerón {Pro Ccec. 35), Sila dió un dia á los de 
Vola-terra el derecho antiguo de Arimimim, es decir, añade el 
orador romano, el derecho de las doce colonias, que, sin poseer 
la ciudadanía, tenian, sin embargo, las libres franquicias del 
comercio con los Romanos. No hay problema sobre el que se 
haya disertado tanto como sobre el del régimen de las 12 c iu -
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cambio que se habia verificado en la situación de la 
metrópoli. Mientras que no fué más que una ciudad, 
la primera, si se quiere, de las muchas ciudades itáli­
cas, la admisión al derecho cívico romano es á la vez 
una ganancia para ella, una diminución jurídica para 
la ciudad absorbida: se facilita por todos los medios la 
obtención de este derecho y, muchas veces, hasta se im­
pone como castigo. Pero después, cuando Roma se-hi­
zo soberana; cuando los pueblos la obedecen, no sucede 

dades: y, sin embargo, nada hay más sencillo de determinar. 
Dejando aparte algunas otras localidades, que ya habían des­
aparecido, se contaban en Italia y en la Cisalpina 34 colonias 
latinas. Ahora bien, cuando habla de las 12 colonias Cicerón, 
trata solo de las 12 más recientes: Ariminum, Benevento, 
Firmum, Esernia, Brundusium, Spoletium, Cremona, Placen-
cia, Copia, Valentía, Bononia y Aquileya; y, como Ariminum 
era la primera, y dentro de sus muros fué donde por primera 
vez inst i tuyó Boma un órden de cosas ménos liberal; quizá 
también, por lo mismo que era la más antigua colonia roma­
na fundada fuera de la Italia propia, las instituciones dadas 
á las ciudades de esta clase se denominarían con razón la Car­
ta de Ar i in imm, Esta denominación es también la prueba de 
un hecho, altamente verosímil por sí mismo, á saber: que lag 
colonias establecidas en Italia flato senmj posteriormente á la 
fundación de la de Aquiley, pertenecían á la clase de las colo­
nias de ciudadanos. Pero j,en qué consistían las restricciones 
que debió sufrir el derecho de las nuevas colonias latinas con 
relación á las antiguas franquicias? Difícil nos seria precisar­
lo. L a facultad de residencia en Roma no fué naturalmente 
retirada á los miembros de estas ciudades, puesto que bastaba, 
para ejercerlo, no ser enemigo del pueblo romano ó no estar 
excomulgado del fuego y del agua. E n cuanto á la comunidad 
de matrimonios fconmibiumj, que, ^or más que nada lo de­
muestra de una manera absoluta (T. I , pág. 158.—Diodoro, 
páginas 500 y sig.), fué probablemente uno de los caracté-
res esenciales de la igualdad civil entre los miembros de la 
Confederación latina primitiya, no hay para qué decir que no 
exist ía para las nuevas colonias. 
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ya lo mismo. Los Romanos se convierten en celosos j 
avaros guardadores de su título de ciudadanos: con­
cluye primeramente con esos libres cambios de domi­
cilio que traian antes consigo el cambio de estado; solo 
para los hombres eminentes» para las grandes capaci­
dades que emigran de las principales ciudades sujetas, 
es para quienes sus hombres de Estado, con una loable 
prudencia, tienen todavía legalmente abiertas las puer­
tas de la ciudad. Entonces comprendieron los Latinos 
que, después de haberse utilizado de sus brazos para 
conquistar la Italia, la República no necesita ya de su 
ayuda como antes. No por eso dejarán de ser siempre 
los cimientos sobre que se apoyará el edificio del poder 
de Roma. Pasaron ya los tiempos en que daban á 
los Romanos grandes batallas como la del Lago Regilo 
y la de Trifanum. Pasaron también los de la anti­
gua liga Albana, en donde las diversas ciudades lat i­
nas se estimaban iguales, si no superiores, á Roma. 
¿En dónde están aquellos pueblos latinos que luchaban 
contra ella y no podían sobrellevar su pesado yugo? 
¿En dónde están aquellos Prenestinos contra quienes, 
al principio de la guerra de Pirro, fué necesario para 
domeñarlos usar de rigor y tomar terribles medidas de 
seguridad? ¿Esos Prenestinos y tantos otros que, du­
rante largos años, se mueven, agitan é insurreccionan? 
Después de la República, no es ya el Lacio, propiamen­
te hablando, más que una porción de ciudades que des­
de su principio han considerado y honrado á Roma 
como su capital y su metrópoli; de ciudades que, colo­
cadas en medio de países extranjeros por la lengua y 
la raza, se unen á ella por la comunidad del idioma, 
del derecho y de las costumbres; que, convertidas en 
pequeños tiranos de los distritos inmediatos, se han 
entregado, á su vez, aun dueño por interés de su propia 
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conservación; que son á Roma lo que las avanzadas al 
núcleo del ejército, y que, por último, habiéndose con­
vertido el derecho de ciudad en una fuente inagotable 
de ventajas materiales, sacan considerable provecho de 
su ig-ualdad civil, aunque algo restringida, con los Ro­
manos; ya sea que, por ejemplo, se les de, según cos­
tumbre, una parte directa y separada en el disfrute de 
los dominios del Estado, ya que concurran con los ver­
daderos ciudadanos á la adjudicación de los arriendos 
públicos. 

Ciudadanos pasivos.—ludí, condición de las otras dos 
clases, ciudadanos romanos sujetos y aliados no lati­
nos, es infinitamente más rigorosa. Los pueblos admi­
tidos al derecho de ciudad, pero sin voto ni elegi­
bilidad (civitas sine suffragio), parecen, en un princi­
pio y en la forma, más cercanos al completo derecho de 
ciudad que las ciudades latinas. Pero si es verdad que 
los habitantes pueden llamarse ciudadanos romanos, 
conviene observar que soportan todas las cargas cívicas 
sin sacar compensaciou alguna. Pesan sobre ellos el 
reclutamiento militar y los impuestos ordinarios, sin 
contar las contribuciones que Roma les exige; y, como 
su nombre indica (sine suffragio), les están absoluta­
mente vedados los derechos políticos y honoríficos de 
la ciudad. Viven bajo la ley civil de Roma y son juz­
gados por jueces romanos. Para dulcificar algo su suer­
te, les ha concedido la República, á titulo de usos lo­
cales, su derecho provincial debidamente revisado, y 
el pretor romano les manda un prefecto anual (prm-
fectus) (1) que administra justicia en cuanto les con-

(1) Hasta el siglo V i l perteneció i los prGtore3 la elección 
de estos prefectos,^ no A los ciudadanos mismos. S i Tito Livio^ 
hablando de au nombramiento (Greari, 9, 20), ha oido decir que 



271 

cierne. Por lo demás, estas ciudades se gobiernan por 
si mismas y eligen sus magistrados. Tal fué el régimen 
aplicado primeramente á Cérea en el año 403 (por lo 
que se le llamó jus Cmritiim}, después á Capua y á 
una multitud de ciudades más lejanas. En el fondo era 
mu yopresivo. 

Ciudades confederadas no latinas.—Falta, pues, 
hablar de las ciudades confederadas no latinas: su d i ­
visión varia generalmente según variábanlos términos 
de sus tratados con Roma. Unas, como las ciudades 
héruicas (pág. 201), Ñápeles, Ñola y Heráclea han ob­
tenido derechos muy extensos; otras, por el contrario, 
como Tárente y las ciudades samnitas, quedan en un 
estado próximo á la esclavitud. 

Disolución de las ligas particulares.—Por regla 
general, lo mismo entre los Latinos y los Hérnicos que 
entre los Samnitas y los Lucanios, en una palabra, en 
todos los puebles italiotas se disolvieron las ligas de 
las ciudades, ó no han tenido después ninguna impor­
tancia. Nada hay común entre las ciudades, ni el co­
mercio (comerciim), ni los matrimonios {conmiHum), 
ni las deliberaciones ó resoluciones sobre objetos de in­
terés colectivo. Pero Roma, que las dirige, tiene gran 
cuidado, mediante combinaciones de otro órden, en 
hacer que pongan á su disposición toda su fuerza ar­
mada, todos los recursos de su impuesto. 

Los contingentes.—Si las milicias civicas de Roma, 
por una parte, y los contingentes latinos [latini nomi-
nis) por otro, constituyen el núcleo, el nervio vital del 
ejército y lo marcan con el sello de la nacionalidad 

eran elegidos por el pueblo, ha hecho mal en atribuir á épocas 
anteriores á la República una formalidad quo solo ha sido 
practicada en los illtimos tiempos. (Véase sobre este punto el 
Corpus inscript. latín. 1, pág, 47.) 
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romana, los ciadadanos pasivos, á quienes no se o lv i ­
da, están á su vez inscritos j , por decirlo así, regimen­
tados, y las ciudades confederadas no latinas envian 
tamhien allí ,sus levas. Las ciudades griegas, por ejem­
plo, suministran naves: las ciudades apulias, sabélicas j 
etruscas, fueron igualmente obligadas, ya todas á la 
vez, ya sucesivamente, á suministrar hombres para los 
contingentes itálicos (fórmula togatorum) ( I ) . Estos 
contingentes parece haberse fijado de antemano, co­
mo en las ciudades latinas; pero nada impide que Ro­
ma, en caso de necesidad, exija más de lo habitual. 
Son además un pesado impuesto indirecto, porque cada 
ciudad estaba obligada á equipar y pagar los gastos 
que hiciese su contingente. Roma tiene sus razones 
para obrar cuando impone las cargas más pesadas de 
su estado militar á los confederados latinos y no-lati­
nos. Haciendo que las ciudades griegas conservasen 
su marina; exigiendo caballería á sus aliados, y des­
pués, en número triple, el de la caballería ciudadana, 
tiene, por el contrario, cuidado de conservar, hasta en 
los últimos tiempos, su infantería bajo el pié de una 
igualdad completa con la de los aliados. 

Gobierno de Italia.—Los detalles de este vasto sis­
tema, los órganos diversos mediante los cuales se mo­
vía y conservaba, nos son muy poco conocidos, Los do­
cumentos son escasos y poco precisos. Hasta ignora­
mos cuál era la relación numérica de las tres grandes 
clases de subditos entre sí y con los ciudadanos roma­
nos. Toda evaluación aproximativa es temeraria, y solo 
muy imperfectamente conocemos la distribución geográ­
fica de estas mismas clases en todo el suelo itálico (2). 

(1) Tito Liv io , 27, 10, 2 y sig. 
(2) E s muy sensible que la cíeaoia no haya podido fijar la» 

relaciones numéricas de uaa manera satisfactoria. E a los ú l t i -



273 

Otra cosa sucede con el pensamiento fundamental 
del sistema. Es tan evidente, que consideramos innece­
sario decirlo é insistir en ello. En primer lugar, la ciu­
dad soberana extendió su territorio inmediato cuanto le 
fué posible, sin desunirse ni descentralizarse. Era, y 
debia continuar siendo, una ciudad. Con las incorpo­
raciones alcanzó j traspasó muj pronto las fronteras 
naturales: en este momento, los pueblos vencidos fue­
ron sujetos, pero no absorbidos. La simple heguemonía 
no puede durar mucho tiempo, y viene á parar cons-

moa tiempos de la Monarquía, puede calcularse en unos 30.000 
él número de ciudadanos romanos capaces de llevar las armas 
{T. I . pág. 142). Desde la caida de Alba hasta la conquista de 
Veyes, el territorio romano inmediato no se extendió mucho, 
como justifica el siguiente testimonio. Cuando en el año 259 
{495 antes de J . C ) , se establecieron las 21 tribus romanas, 
esta nueva organizado» no indica ningún engrandecimiento 
notable por lo ménos de las fronteras; y hasta el año 367 (387 
antes de J . C ) , permaneció la misma sin agregación de nue­
vas tribus. Elévese cuanto se quiera el exceso de los nacimien­
tos sobre las defunciones, las inmigraciones y el número de 
emancipados, no es méaos imposible aceptar como sério el 
número de habitantes de que nos hablan los documentos de 
empadronamiento que nos han sido trasmitidos. S i hemos de 
darles crédito, Roma con su mezquino territorio de unas 30 
millas (alemanas) cuadradas, pudo poner sobre las armaa, 
desde la segunda mitad del siglo I I I , de 104 á 150.000 ciudada­
nos (el número varía). También en el año 362, según una rese­
ña muy especial, debia contar 152.573. E s necesario colocar 
estas cifras en la misma línea que los 8Í.700 ciudadanos del 
censo de Servio. E l censo antiguo y los cuatro lustros de Ser­
vio con sus cifras extraordinarias, no son más que una de esas 
tradiciones legendarias que se apoyan al parecer en títulos an­
tiguos, pero que patentizan su falsedad por la exageración de 
sus cifras, minuciosamente detalladas. Solo en la segunda m i ­
tad del siglo I V es cuando comienzan los verdaderos engran­
decimientos del país romano ó las incorporaciones totales da 

TOMO II, 18 
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tantemente en una pura soberanía. Así, aliado de l a 
clase de los ciudadanos, que eran los verdaderos sobe­
ranos, se fundó la clase secundaria de los subditos de 
Roma: todo esto, ménos por efecto de un monopolio ar­
bitrariamente formado, que por la pendiente natural de 
las cosas. 

División y diseminación de los subditos romanos.— 
Disolver las Confederaciones itálicas, fundar el mayor 
número posible de ciudades relativamente poco consi­
derables, organizar una escala decreciente de los rigo­

las ciudades conquistadas (pág. 156). E n esta época fué t a m ­
bién cuando debió extenderse de un modo extraordinario el 
número de ciudadanos. Refiere la tradición, y podemos creer -
la, porque lo merece, que en el año 416 se contaban 165.000 
ciudadanos romanos. Admito también que diez años antes, 
cuando Roma llamó á todas sus milicias contra el Lacio y los 
Galos, pudo presentar en batalla 50.000 hombres. E n el s i ­
glo V, después de las extensiones realizadas en Etruria, en el 
Lacio y en la Campania, los ciudadanos propios para la guer­
ra ascendían al número de 270.000: al comenzar la primera 
guerra púnica habia de 480 á 490.000 hombres. Estas evalua­
ciones parecen ciertas; pero, bajo esta relación, no tienen n in­
guna utilidad histórica. E n efecto, engloban lo mismo A lo» 
verdaderos ciudadanos romanos, que á los ciudadanos sin 
voto (sine suffragio), á los Ceritas, á los de Cápua, por ejem -
pío: estos últimos no son más que súbditos; y seria mucho má» 
exacto el comprender en este cálculo los contingentes la t i ­
nos, que hacer entrar en ellos las legiones campanias. Según 
Tito Liv io (23, 5), solo Cápua podía dar 30.000 infantes y 
4.000 caballos. S i esta indicación, por dudosa que parezca, ha 
sido realmente tomada de las listas del censo romano, pued& 
admitirse que toda la clase de los ciudadanos simplemente 
p a s i v s podía suministrar 50.000 soldados, campaníos en su 
mayor parte; pues Políbio (2, 24, 14), dice exactamente que tal 
fué la condición civi l impuesta á la Campania. Sin embargo^ 
esta cifra no es segura, ni puede servir de punto de partida-
para otros cálculos. 
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res de la sujeción, j clasificar los pueblos sujetos en 
diversas categorías; en suma, dividir para reinar, t a l 
fué el principal medio de gobierno empleado por Roma. 
Catón tenia en su casa gran cuidado para que sus es­
clavos no viviesen en buena inteligencia, y suscitaba y 
alimentaba entre ellos pequeñas facciones. Aunque en 
un teatro más vasto, la República hizo exactamente lo 
mismo que Catón; procedimiento poco noble, en ver­
dad, y sin embargo, eficacísimo. 

Régimen aristocrático establecido enlas ciudades.— 
Siguiendo el mismo procedimiento, se vió que en cada 
ciudad dependiente de Roma se transformaron las ins­
tituciones locales al modo que las de la metrópoli. Las 
familias de los ricos y de los notables tomaron la d i ­
rección de los negocios, y se pusieron naturalmente en 
lucha más ó ménos viva con una oposición popular, 
apoyándose en Roma para la protección de sus intere­
ses materiales y de gobierno. ¿Se quiere un ejemplo 
notable? Habia una ciudad italiana, Cápua, que hubie­
ra llegado á ser pronto la rival de Roma. Por esto pre­
sidió en adelante á su organización interior una pre­
visión celosa. La nobleza campania tiene sus tribuna­
les privilegiados, su asamblea exclusiva, su lugar se­
parado en todo, y por último, considerables pensiones 
con cargo al tesoro campanio. Cuéntanse allí hasta 
1.600 pensionistas anuales, de 450 estáteras (200 thalers 
prusianos, 697 pesetas). Estos caballeros campanios 
hablan contribuido en mucho al mal éxito de la insur­
rección latino-campania de 414, porque no quisieron 
tomar parte en ella. Su bravura y su espada decidie­
ron la victoria de Sentinum en favor de los Romanos, 
en 459 (pag.207). La infantería campania, por el con­
trario, habia sido la primera en dar la señal de la de­
fección, en tiempo de las guerras de Pirro (pag. 232). 
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¿Quiere verse, por otro ejemplo no ménos patente, cómo 
sabian los Romanos sacar partido de las discordias i n ­
testinas de los órdenes, en las ciudades que se decian 
independientes, favoreciendo en ellas el vuelo de la 
aristocracia? ¡Pues véase lo que sucedió en Volsinia 
el ano 489! Aquí, lo mismo que en Roma, habia ciu­
dadanos antiguos y ciudadanos nuevos que hablan con­
quistado legalmente la ig-ualdad civil. Pero los anti­
guos ciudadanos se volvieron hacia el Senado de Roma, 
y pidieron el restablecimiento del órden de cosas des­
truido; el partido democrático, por el contrario, vió en 
este proceder un crimen de alta traición, y condenó á 
los peticionarios 4 la pena marcada por la ley. El Se­
nado romano abrazó el partido de los antiguos; pero no 
sometiéndose Volsinia á su decisión, procedió por vía 
de ejecución militar, y no contento con abolir una 
constitución en pleno vigor, hizo arrasar la antig'ua ca­
pital etrusca, dando con esto á todas las ciudades so­
metidas á Roma una terrible j clara lección. 

Moderación habitual del Gobierno de Roma.—Por lo 
demás, la República era demasiado sábia para no com­
prender que la moderación en el ejercicio del poder es 
lo único que asegura su duración. Asi, pues, ya otorga 
el pleno derecho de ciudad á otras que antes estaban 
sujetas, ya les concede cierta autonomía, una sombra 
de libertad y una parte mayor ó menor en las adqui­
siciones hechas en la guerra ó en la política, y, so­
bre todo, instituciones comunales independientes. En 
ningún punto de la Confederación itálica se encuen­
tran Ilotas. Con una seguridad de miras y una ge­
nerosidad casi desconocida en la historia, habia Roma 
renunciado de antemano el más peligroso de los dere­
chos de los Gobiernos, el de imponer contribuciones á 
los países sujetos. A lo más habíanse fijado algunos pe-
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queílos tributos sobre ciertos países célticos: pero, en el 
interior de la sinmaquia itálica, no se contaba ni una 
sola ciudad tributaria. Por esto, lejos de evadirla, ha­
bía tomado la ciudad soberana su parte de carg-a al 
mponer á todos los pueblos sujetos la obligación de la 
defensa común. Añado además que es probable que los 
ciudadanos romanos fuesen más numerosos y fuertes 
que todos los confederados juntos; asi como, entre estos 
últimos, pertenecía la superioridad á los Latinos, si no 
sobre la clase de cin hádanos sin voto, por lo ménos so­
bre las ciudades no latinas. Reinaba también cierta jus­
ticia en la distribución del botín ó de las adquisiciones 
de la guerra, entrando los Latinos inmediatamente des­
pués de los Romanos, que se reservaban la mejor parte. 

Oficiales intermediarios. CWÍG.—Era cosa grave 
y difícil la vigilancia de todas las ciudades itálicas obli­
gadas á dar su contingente, Roma proveyó á ésto me­
diante la institución de los cuestores itálicos, y por la 
extensión de su competencia censorial sobre las ciuda­
des sujetas. Encargados ya de asegurar el servicio de 
la armada (pág. 262 ), tuvieron adema sel cargo de re­
caudar las rentas de los nuevos dominios, y vigilar la 
leva de los contingentes auxiliares; fueron los primeros 
funcionarios que fijaron su residencia fuera de Roma; 
fueron, en fin, intermediarios útiles y necesarios entre 
la República y los Itálicos. En todas partes (1), como lo 
prueban las instituciones municipales de los tiempos 
posteriores, el magistrarlo local supremo, cualquiera 
que fuese su nombre, estuvo oblígalo, cada cnatro ó 

(1) Dacimoii en todas 2>artes, y no solo en las ciudades lati­
nas. E n efecto, se tiene la prueba de ello en que el censo quin­
quenal se hacia en ciertas ciudades que no tenían, en manera 
alguna, la latinidad ni las instituciones latinas. 
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cinco años, á hacer el ceaso de su ciudad: este trabajo, 
ordenado por Roma, correspondía al de los censores en 
la capital, j permitía al Senado abrazar de una sola 
ojeada el cuadro de recursos militares y financieros de 

talia. 
léali't y los /¿^¿^OÍ.—Ital ia está, pues, ya re­

unida militar y administrativamente. Todos los paí­
ses aquende el Apenino, hasta el promontorio de los 
Yapigas y el estrecho de Rheg'ium, forman un vasto 
sistema, cuyos pueblos toman en común, ya la de­
nominación política y romana de hombres togados {to-
gati], ya la geográfica de l íd l i cos , que los Griegos 
les dieron primeramente, y que se generalizó después. 
Desde esta fecha tienen el sentimiento y la fuerza de 
su unidad, ya sea necesario luchar contra los Grie­
gos, ya hacer frente á los Bárbaros Galos. Sucederá 
muchas veces que alguna que otra ciudad hará causa 
común con el enemigo, é intentará de este modo recon­
quistar su independencia. No importa: la nacionalidad 
llegará á consolidarse con el tiempo. Y así como más 
tarde se dirá el territorio Qalo [gallictts ager), en opo­
sición al territorio itálico, así también se dirá hombres 
togados en oposición á los Galos bragados [braccati). 
Seguramente la necesidad de rechazar las incursiones 
célticas ha dado á Roma la causa y el pretesto de su 
poderosa acción diplomática, con objeto de concentrar 
en sus manos todas las fuerzas de la Italia propia. Mien­
tras tomaba la dirección y ocupaba el primer puesto 
en los grandes combates librados por la defensa nacio­
nal; mientras que en todo el país, cuyos límites vamos 
á señalar, obligaba á los pueblos etruscos, latinos, sa-
belios, apulios é italo-grecos á colocarse bajo sus ban­
deras, fundaba la unidad nacional, hasta entonces va­
cilante; le dió dentro y fuera consistencia y solidez po-
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líticas, y este nombre, I ta l ia , que en los tiempos primi­
tivos, y aun entre los escritores griegos del siglo V, 
en el mismo Aristóteles, solo se habia dado á la Cala­
bria, se dará, en adelante, á toda la regior en donde 
viven los hombres vestidos de toga. 

Fronteras de la Confederación ital iana.—Italia 
comienza á latinizarse.—Las más antiguas fronteras 
de la Confederación que tenia á Roma por cabeza, ó, pa­
ra hablar más exactamente, de la nueva Italia, toca­
ban por el Oeste al litoral del mar Tirreno, no lejos del 
lugar que ocupa actualmente Livurna, más abajo del 
Arno (1); por el Este llegan hasta el Esis [ESÍTIO], más 
arriba de Ancona: en cuanto á las colonias pobladas por 
Italiotas y no comprendidas en estos limites, tales como 
Sena Gálica y Ariminura, al otro lado del Apenino, ó 
Mesina, en Sicilia, eran consideradas como géográfi-
camente colocadas fuera de Italia, aun cuando forma­
sen parte de la Confederación, como Ariminum, ó que, 
como Setia, tuviesen sus habitantes derecho de ciudad. 
Ménos aún podian considerarse como pertenecientes al 
país de los Togati, los cantones celtas más allá del Ape­
nino, aun cuando algunos de ellos hubiesen caído 
bajo la clientela de la República. La nueva Italia ha­
bia llegado ya á la unidad política, y marchaba rápi­
damente á la unidad nacional. Ya se sobreponen los 
latinos; se han asimilado á los Sabinos y los Volscos, 
y se van fundando por todas partes ciudades latinas en 

(1) Esta antigua frontera pasaba probablemente por dos lo­
calidades pequeñas llamadas A d Fines: la una estaba situada 
al Norte de Arezzo, en el camino de Florencia, y la otra en la 
costa cerca de Livurna. Un poco al Sur de esta últ ima c iudad, 
se encuentra elarroyuelo y el valle de Vado,, comunmente lla­
mados Fiume della fine, Valle delta fine (Targioni Tozzetti, 
Viaggi, 4, 470). 
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el suelo itálico. Las semillas esparcidas se desarrollan 
en todos sentidos; y asi como han lomado la toga todos 
los habitantes de esta vasta región, llegará un dia en 
que no tengan más que una misma lengua, la lengua 
latina. Los Romanos tienen el presentimiento de sus 
altos destinos, j , para ellos, todos los contingentes su­
ministrados por los confederados itálicos, son, de aquí 
en adelante, contingentes latinos [ laíini mmims) (1). 

Nnevolugar ocupado por Roma en elmundo.—Haya 
sido lo que quiera este grandioso edificio político, lo 
que sabemos de él acredita el genio de sus fundadores; 
si su nombre ha desaparecido de la historia, hablan 
impreso en su obra un sello poderoso: su éxito ha sido 
grande; y, construida con una solidez extraordina­
ria, ha atravesado victoriosa la confederación romana 
muchas y difíciles vicisitudes. A partir del dia en que 

(1) En realidad, no sucede esto en la lengua oficial. Hállase 
la exacta enumeración de los itálicos en la ley agraria del año 
643 ( J l l antes de J . C ) , línea 21: (Ceivts) Romanus sociumve 
nominis ve l a t i n i , quihus ex fo rmu la togatorum (milites i n tér­
r a I t a l i a imperare SfílentJ: asi también, en la línea 29 se dis­
tingue á los latinos de los extranjeros: L a t í n u s . . . peregrinus. 
For último, en el senado-consulto del año 563 (186ante3de J . C ) , 
se lee lo siguiente sobre las Bacanales: "jVe quis fieivis roma­
nus nevé nominis lati.ni nevé socittm qttisquam..^ Pero, en el 
lenguaje usual, se suprimen muchas veces los segundos y ter­
ceros, incluyendo indiferentemente entre Ion ciudadanos ro ­
manos, ya á los aliados nominis l a t i n i , ya á los aliados s im­
plemente (Weissenborn, sobre Tito Livio , 22, 50, 6). Encuén­
trase también en Salustio la enumeración de los homines nomi­
nis l a t i n i ac socii i t a l i c i CJugurtha, 40). Pero por correcta y 
exacta que sea esta frase, no pertenece á la lengua oficial. Para 
ésta hay una l i a l i -a ; no hay i tálicos No carece quizá de inte ­
rés insistir aquí sobre las sábias distinciones en que ha entra -
do Mommscn, con motivo de la clasificación política de los ha-
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tendió la red de su dominación sobre toda la Italia cen­
tral j meridional, se convirtió Roma en una gran po­
tencia: reemplaza por sí sola en el sistema de los Es­
tados Mediterráneotí, á Tarento, á los Lucanios y á to ­
dos los demás pueblos pequeños ó medianos que, du­
rante las últimas guerras, han desaparecido de la esce­
na política. En este mismo tiempo entra en su nuevo 
destino y se ve oficialmente reconocida en este puesto. 
En el año 481 (273 antes de J. C) , recibió una emba­
jada solemne de Alejandría y envió otra en respuesta. 
Es verdad que entre ella y Egipto solo median intere­
ses comerciales, pero éstos engendran otras relaciones 
más importantes. Cartago está en lucha con los Tolo-
meos por la posesión de Cirene; mañana luchará con 
Roma por la posesión de Sicilia. Macedonia, por otra 
parte, disputa á Egipto la influencia en la Grecia; ma­
ñana di=putará á los Romanos las costas del Adriático. 

bit.intes de la Italia propia, al dia siguiente de su reunión. 
Inúti l es también consignar su grande importancia y exacti­
tud. Ilustra completamente la historia posterior, asi como la 
condición civil ó jurídica de todos los súbditos provinciales 
en los tres continentes A donde Roma llevará un dia sus armas 
y sus instituciones. E n esta elaaificacion tienen su lugar todos 
los ciudadanos, así los que poseen el pleno derecho de ciudad, 
como los ciudadanos sin voto 6 pasivos, para llamarlos como 
el autor; por último, todos los aliados ó súbditos, cualquiera 
que sea el nombre que se les dé, latinos, aliados ó confedera­
dos (latini, socii^ fedeTati); ya existan entre ellos diferencias y 
grados, como se ha visto, y los hay también notables entre loa-
ciudadanos perfectos y los ciudadanos sin voto ( c i m sine su/-
fragio, jure Gteriium, Ariminensiim, etc.) Encuéntrase tam­
bién en los autores la palabra dediticios fdedtticitj, pero que 
se aplica A una clase de la que tenemos que hablar más adelan­
te. Por último, la palabra extranjero fpercgrirmsj, designaba 
las más veces á todos los que no eran ciudadanos. 
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Prepáranse por todas partes grandes é inevitables l u ­
chas y trastornos; pero Roma, soberana ya de Italia, 
pone por fin su pié en ese inmenso campo de batalla 
abierto á todas las naciones por las victorias y los g i ­
gantescos proyectos de Alejandro de Macedonia. 



CAPÍTULO V I I I . 

E L DERECHO, LA RELIGIÓN, LA ORGANIZACIÓN MILITAR, LA ECONO­
MÍA POLÍTICA Y LA NACIONALIDAD,—El derecho.—La poli­
cía.—Dulcificación de las leyes.—La justicia. E l derecho 
civil. Nuevos magistrados judiciales.—Cambio en el proce­
dimiento.—Religión.—Nuevos dioses.—Los sacerdotes.— 
Organización militar. L a legión manipular. L a circun­
valación. L a caballería. Estado mayor.—Disciplina.—Es­
cuela y clasificación de los soldados.—Del valor militar.—De 
la legión manipular.—Origen de este órden,—Economía po­
lítica.—Los campesinos.—Grandes cultivadores.—Comercio 
interior en Italia.—Comercio marítimo.—Economía fiaan-
ciera. Los capitales.—Iloma gran ciudad. Las grandes cons­
trucciones.—La moneda de plata.—Progreso de la naciona­
lidad latina.—Progreso contemporAneo del helenismo en 
Italia. Comida á la griega,—Roma y los romanos de estos 
tiempos. 

Derecho, policia.—En medio (iei movimiento de las 
instituciones jurídicas pertenecientes á la época cuya 
historia acabamos de exponer, la innovación más no­
table en Roma, es, sin duda alguna, la org-anizacion sin­
gular de la vigilancia sobre las costumbres, ejercida 
por la ciudad misma j por sus mandatarios, en su lu­
gar, sobre los ciudadanos y los particulares. El origen 
de esto debemos buscarlo ménos en la práctica de las 
condenaciones religiosas, que en los tiempos antiguos 
prestaba su sanción á los reglamentos de policía (T. I. 
página 260], que en la misión que tenía el magistrado 
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de castig'ar con una multa todas las infracciones del 
órden establecido. ¿Excedía la multa de las 2 ovejas y 
de los 30 bueyes de que hemos hablado anteriormente? 
¿O después que una ley del año 324 hubo convertido 
la multa en especie en pena pecuniaria, excedia ésta de 
la suma de 3.020 ases (216 thalers, 762,09 pesetas)? La 
decisión, en este caso, pudo en adelante corresponder al 
pueblo mediante la apelación [provocatio). Los Reyes 
habian sido arrojados poco há. Efecto de esta revolu­
ción, revistió el procedimiento criminal una importan­
cia hasta entonces desconocida. Hízose entrar cuanto 
se quiso en la vaga denominación de infracciones del 
órden establecido, y por la escala más alta de las penas 
pecuniarias, se alcanzó todo lo que se deseaba. Hasta las 
atenuaciones imaginadas por el legislador atestiguan 
la gravedad y los peligros que traia este sistema, en 
vez de evitarlos; sea como quiera, ordenóse para de­
tenerlos, que allí donde la multa, legalmente determi­
nada, fuese arbitraria, no podria exceder de la mitad de 
los bienes del condenado. A la categoría de que nos 
ocupamos pertenecen las leyes de policía, que eran nu­
merosísimas desde los primeros tiempos de Roma: las 
prescripciones de las Doce Tablas, que prohiben ungir 
los cadáveres por personas pagadas (1); tener prepara­
dos para los funerales más de un lecho de respeto (2), 
más de tres velos de púrpura; que proscriben el oro y 
las cintas flotantes (3), en el empleo de madera labra­
da en las piras, e! incienso y las perfumadas aspersiones 

(1) Servilis uncturii tolUtur, Cic. Deleg., I I , 24, 60. 
(2) Lectique piares sternerentur: C i c , ibid. 
(3) "Extenuato igitur sunptu, tribus riciniis,et vinclis pur-

purífi... tolit.it C i c , ibid. 

http://tolit.it
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de mirra (1); que limitan á 10 todo lo más el número 
de flautistas que han de acompañar al fúnebre cortejo, 
y prohiben los llorones y las comidas funerarias (2). 
Bajo este aspecto son las Doce Tablas la más antigua 
ley económica romana conocida. Unamos 4 esto las le­
yes decretadas á consecuencia de las luchas entre los 
órdenes para prohibir el uso abusivo de los pastos co­
munes, las ocupaciones excesivas de los terrenos pú­
blicos, y las usuras que oprimían al pobre. Estos d i ­
versos reglamentos y todos los análogos, al especificar 
la contravención, especifican también la pena. Fué 
empero cosa muy grave, cuando todo magistrado con 
jur isdicc ión legal se vió investido del derecho de co­
nocer en general de toda infracción determinada, de 
pronunciar la pena en que se habia incurrido,' y, en 
caso en que se hubiese alcanzado la apelación, llevar 
la causa ante el pueblo, si el condenado no aceptaba la 
primera sentencia. Ya en el siglo V, viéronse perse­
guidos hombres y mujeres por la inmoralidad de su 
vida. El acaparamiento de granos, la hechicería y otros 
hechos de esta clase han sido también perseguidos y 
condenados. En este tiempo fué cuando, en perfecta 
conformidad con tales reglas, se desarrolló y extendió 
la cuasi-jarisdiccion de los censores. Encargados de ar­
reglar el presupuesto de Roma y las listas de los c iu­
dadanos, usaron largamente de sus poderes: crearon 
por si impuestos sobre el lujo, que solo en la forma se 
diferencian de las penas suntuarias; y cuando á un 
ciudadano se le han aplicado por hechos censurables ó 
escandalosos, le castigan con la diminución ó la p r i -

(1) Festus v.0 murrata potione.—Plin« hist. nat. 21, 3: vino 
rogum ne aspergito. Cid . , ibid. 

(2) Cic.l.c. 
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vacion de sus derechos y honores políticos. Las atribu­
ciones censoriales iban ya tan lejos, que un ciudadano 
podia ser castigado por un simple descuido en el culti­
vo de su campo. En el ano 479, Publio Oornelio R n -

Jino, que habia sido dos veces cónsul, fué borrado de las 
listas de senadores, por tener en su casa una vajilla de 
plata que valia 3.360 sestercios (240 thalers, 847 pese­
tas 6 cénts.) Las ordenanzas de las censores estaban so­
metidas á la regla común sobre la duración de los 
edictos de los magistrados (pág. 29). Solo tenian fuer­
za mientras duraba su cargo, es decir, durante cinco 
anos consecutivos. Sus sucesores podian aceptarlas y 
renovarlas por su cuenta, ó anularlas. Pero, aun con 
estas restricciones, tal era la enormidad de su poder, 
que colocados primeramente en uno de los más bajos 
escalones de la gerarquía de los magistrados romanos, 
llegaron rápidamente al primero, por el rango y la con­
sideración de que gozaban {pág. 73). Sobre la doble base 
de esta policía suprema ejercida por los magistrados de 
la ciudad con la plenitud de una jurisdicción inmensa y 
arbitraria es sóbre la que reposaba el gobierno senatorial. 
Como toda institución de poder absoluto, señalóse esta 
organización por el mal y el bienquehaheclio;ynoseré 
yo el que contradiga á los que afirman que en realidad 
ha sido más perjudicial que beneficiosa. No se olvide, 
por tanto, que en estos tiempos en que las costumbres, 
completamente exteriores sin duda, revestían una r i ­
gidez y una energía singulares; en que el sentido po­
lítico de los ciudadanos estaba poderosamente desarro­
llado, no aparecían aún en el seno de estas institucio­
nes los abusos ordinarios del poder arbitrario; y, si se 
atacó algo la libertad individual, tengamos por cierto, 
por otra parte, que la jurisdicción de los censores fué 
muy eficaz, y que supo mantener vigorosamente en 
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Roma el espíritu público, el órden antiguamente esta­
blecido y las buenas tradiciones. 

3Ioderacion en las leyes.—Los progresos son lentos 
en la jurisprudencia; pero ya se manifiesta en ella una 
tendencia más humana, y como el soplo precursor de las 
ideas modernas. Las disposiciones de las Doce Tablas, 
ofrecen una gran conformidad con las leyes de Solón, y 
deben ser consideradas como notables innovaciones ma­
teriales: citemos las franquicias dadas al derecho de aso~ 
ciacion; la autonomía garantizada á las sociedades de 
todo género; las disposiciones relativas al respeto de las 
lindes y que proscriben la usurpación del arado; la ate­
nuación de la pena del robo, la facultad concedida al 
delincuente, no sorprendido en flagrante delito, de des­
agraviar la parte lesionada por la indemnización del 
doble de lo usurpado (1). Un siglo después de las Doce 
Tablas dulcificó también la ley Petilia el procedimien­
to de ejecución contra los deudores. El derecho de l i ­
bre disposición de su fortuna, que la jurisprudencia 
romana había reconocido en todo tiempo inter VÍVÍS al 
padre de familia, pero al que había puesto impedi­
mentos en los casos á causa de muerte, subordinándolo 
á la decisión popular, se emancipó para siempre: las 
Doce Tablas, ó la práctica que las interpreta, conceden 
á los testamentos privados la fuerza que antes habia 
necesidad de pedir para ellos al voto confirmatorio de 
las curias. Fué ésta una grave resolución, que se dir i­
gía á relajar los lazos de la sociedad familiar, y que en­
tronizaba las franquicias individuales hasta en el cora­
zón de la propiedad patrimonial. También sufrió un 
rudo ataque la temible potestad absoluta del padre de 

(1) Véase Duodecin Tab. frag., en las institut. syntagma, 
de R. Gneist (Lipaiae, 185S, y en otros muchos lugares). 
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familia. El hijo, después de tres ventas sucesivas, no 
volvía á caer bajo la potestad paterna, sino que ad­
quiría la libertad; de donde, por un círculo absoluta­
mente contrario al rigoroso espíritu del derecho, ad­
quirió el ascendiente la posibilidad de deshacerse vo­
luntariamente de su potestad, mediante la emancipa­
ción. En materia de matrimonios, fué definitivamente 
consagrado el civil (T. I , pág. 135); pero si bien es 
verdad que éste, como justas nupcias religiosas, en­
gendra necesariamente el poder marital , conviene 
también advertir que, permitiendo el lazo consensual, 
en vez del matrimonio antiguo (T. I , págs. 91 y 92 
nota), y esto sin la adquisición inmediata del poder 
de esposo, el legislador comenzaba ya á debilitar los 
derechos rigorosos y absolutos del marido romano. 
Por otra parte, quiso proscribir el celibato; medían­
te el establecimiento de un impuesto sobre los ciuda­
danos solteros, fué como Camilo, censor en 351, se­
ñaló su entrada en la vida pública. 

L a justicia. E l derecho civil romano. Nuevos 
magistrados judiciales.—Ln. justicia, el ramo del de­
recho más importante, políticamente hablando, y so­
bre todo más variable que el derecho mismo, fué so­
metida también, durante este período, á modificacio­
nes de una inmensa trascendencia. En primer lugar, 
el poder soberano del antiguo juez se amenguó direc­
tamente por la promulgación de un derecho pertene­
ciente á los Romanos. En lo civil como en lo criminal, 
no se decide por la regla vacilante de la costumbre, si­
no según la letra de la ley escrita. La administración 
de justicia recibió un impulso más rápido y seguro 
en 387, con la institución de un alto magistrado, crea­
do especialmente para el juicio de los procesos (pá­
gina 82J. En esta misma época hubo también en Ro-
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ma su magistrado especial de policía; y, bajo la i n ­
fluencia de su ejemplo, se extendió esta institución 
por todas las ciudades latinas. Estos magistrados ó 
ediles estaban naturalmente investidos de una jur is ­
dicción propia. Unas veces conocían, en los mercados 
públicos, de los litigios relativos á las compras y ven­
tas, y entonces eran jueces ordinarios de los mercados 
de bestias y de esclavos; otras, en materia de simples 
contravenciones, que solo llevaban consigo la pena pe­
cuniaria, estatuían en primer grado; ó, por último, 
desempeñaban, en Roma, un papel análogo al délos 
fiscales. Por consecuencia, á ellos es á quienes pertene-
cia principalmente aplicar las leyes en esta materia; y 
hasta puede decirse que la legislación de policía, tan in ­
determinada, al mismo tiempo que tan importante ba­
jo el punto de vista político, estaba en cierto modo en 
sus manos. Tenian análogos poderes, respecto de las 
clases ínfimas principalmente, al de los ¿rmmviros ó 
Jueces nocturnos (1), cuya competencia se aumentó, por 
un voto del pueblo, en el año 465; y que, desde esta fe­
cha, fueron directamente elegidos por éste. Pero la Re­
pública iba extendiéndose á cada instante, y fué nece­
sario, tanto en interés de los acusados como en el de los 
jueces, establecer además, en los lugares lejanos, otros 
magistrados 'encargados, por lo ménos, de las causas 
civiles de menor importancia. Su creación no tuvo l u ­
gar, en un principio, nada más que en las ciudades 
cuyos habitantes gozaban solo del derecho pasivo de 
ciudad {civitas sine suffragio); pero debió extenderse 
después á las ciudades que tenian completa Isopoli-

(1) Tresviri noeturni (Plaut., Amph., 3): "¿Quid faciAm 
nunc, si tresviri me in carcerem compegerim?.. 

TOMO II. 19 
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cia (1), echando así los primeros cimientos de una, Jus ­
ticia municipal, que iba á extenderse y desarrollarse 
enfrente de la jurisdicción perteneciente á la capital. 

Cambios en el procedimiento,—Sabemos que el pro-
cedimiento civil comprendia, según las ideas de aquel 
tiempo, la mayor parte de los delitos cometidos entre 
particulares. Ya, durante el período antiguo, habia la 
costumbre de separarlos en dos clases distintas; reser­
vándose el magistrado la definición fo] punto de dere­
cho (Jus), confiaba su aplicación á otro ciudadano, ex­
presamente delegado para este efecto [judicium). Este 
uso vino á ser la regla legal después de la expulsión 
de los Reyes (pág. 16), y ha infinido poderosamente 
en los progresos del derecho privado de los Romanos^ 
que le debe, entre otros méritos, la exactitud y el r i ­
gor práctico de sus definiciones (2). En las cuestiones 

(1) Puede inducirse esto del pas>aje en que Tito Liv io (9, 20> 
habla de la reorganización de la colonia de A ntium, veinte años 
después de su fundación. E s claro que, si ora fácil al habitante 
de Ostia ir á Roma á continuar su litigio, no era posible la mis­
ma exigencia respecto de los habitantes de Antinm ó de Sena. 

(2) Agrada mucho celebrar al pueblo romano como el pue­
blo privilegiado de la jurisprudencia, y sus excelentes leyes 
aparecen como un don místico del cielo á sus embobados ad­
miradores; medio cómod® sin duda de no tener que enrojecer­
se de vergüenza muchas veces por la pobreza de su derecho na­
cional. Échese una mirada sobre la vacilante y embrionaria 
legislación criminal de Roma, y nos convenceremos pronto de la 
falsedad de semejante creencia, al mismo tiempo que parecerá 
sencillo el reconocer que una nación sana posee siempre una sa­
na jurisprudencia, y que á un pueblo enfermo corresponde ne­
cesariamente un derecho defectuoso. Fuera de la organización 
política del Estado; fuera de otras cansas cuj'a influencia deci­
siva sufrió la jurisprudencia, tal vez más que las otras insti­
tuciones, puede referirse á dos fuentes principales el notable 
organismo del Derecho civil de los Romanos. E n primer lugar,. 
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de propiedad, la decisión, abandonada al arbitrio.ili­
mitado del juez, fué poco á poco traida al imperio de 
una regla leg'al. A l lado del derecho esencial, se defi­
ne el derecho de posesión, y de este modo se imponen 
al poder judicial restricciones importantes. 

En materia criminal, la justicia popular, que habia 
tenido hasta ahora una jurisdicción puramente de gra ­
cia, llegó á tenerla ordinaria. El acusado que era 
condenado por el juez apelaba al pueblo, se instruía 
de nuevo la causa ante tres asambleas sucesivas, en 
donde el primer juez defiende su sentencia y hace 
el papel de acusador público; el día cuarto tiene lugar 
la votación (inquisUio), que confirma ó anula. No se 
admiten las circunstancias atenuantes. El mismo espí­
r i tu republicano inspira otras máximas; el domicilio 
cubre al ciudadano, y sólo fuera de él puede arrestár­
sele. Es fácil á todo acusado evitar la persecución y 
la detención preventiva durante la sumaria y escapar 
á las consecuencias de una inminente condenación, re~ 
nunciando á su derecho de ciudad, con tal que la pena 
alcance solo á la persona y no á los bienes. Como no 
están expresamente formuladas en la ley, no constitu­

ías partes litigantes estaban obligadas á formular y motivar la 
demanda y la defensa. En segundo lugar, el derecho tenia en el 
magistrado un órgano permanente y progresivo. Por este i n ­
termediario oficial descendían inmediatamente los axiomas 

jurídicos al terreno de la práctica. L a precisión obligatoria de 
las conclusiones ataba muy corto á todo abogado charlatán: la 
interpretación del magistrado hacia inútil la confección de 
leyes mal sonantes, al ménos hasta donde es posible obviar es­
tos dos males. Por último, gracias á estas dos causas reuni­
das, pudieron concillarse en Roma, en la medida de las fuer­
zas humanas, las dos condiciones necesarias y opuestas de to­
da buena jurisprudencia: la fijeza y la flexibilidad, que sabe 
acomodarse á las exigencias de los tiempos. 
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yen estas reg-las una obligación directa para el magis­
trado que acusa; pero tienen una inmensa trascenden­
cia moral y llevan consigo la disminución de las penas 
capitales. Sin embargo, en cuanto atestigua los progre­
sos del espíritu público y los sentimientos de humanidad 
que van abriéndose paso en la nación, la legislación 
criminal práctica es rudamente atacada á consecuencia 
de las disensiones civiles. Comienza el conflicto de las 
jurisdicciones de primera instancia: todos los magis­
trados de la ciudad se disputan el conocimiento de los 
procesos (pág. 48); luchas funestas que serán un obs­
táculo á la institución de un magistrado instructor re­
gular, y á la organización estable y completa de la ins­
trucción preliminar. Pero mientras que la sentencia 
soberana toma todas las formas y hasta los órganos del 
poder legislativo; mientras que reviste evidentemente 
el signo originario de la antigua jurisdicción de gra­
cia que poseia el pueblo, los medios del procedimiento 
de las contravenciones coniinúan influyendo funesta­
mente en la persecución de los crímenes. Por último, 
sin cometer el juez ningún abuso material de poder, y 
conformándose, hasta cierto punto, á las reglas cons­
titucionales, aun, en el caso de que no tenga á la vista 
ningún texto formal de la ley, no tiene por guia y por 
regla general de su decisión más que su propio juicio 
y sus apreciaciones personales. Una vez en este cami­
no, el procedimiento criminal fué decayendo en Roma 
sin un hilo conductor y sin principio alguno, y vino á 
ser el juguete ó el instrumento de los partidos. Hubie­
ra sido de hecho excusable, hasta cierto punto, de ha­
berse solo verificado respecto de los crímenes políticos; 
pero, lejos de ésto, el arbitrio del juez se extendió á to­
das las causas criminales, á los delitos de asesinato, de 
incendio, etc. Además, como este procedimiento era 
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lento y complicado en su marcha, y como repugnaba al 
orgullo republicano conceder privilegio á todos aquellos 
que no eran ciudadanos, se acostumbraron á juzgar 
por via de sumario y como en materia de policía, á los 
esclavos y á las gentes de la clase inferior, viniendo 
asi á colocarse, al lado délas formas antiguas, otro pro­
cedimiento más corto. También en éste arrastraron las 
pasiones desencadenadas en los procesos políticos, á la 
jurisprudencia más allá de los limites razonables; las 
instituciones procedentes de semejante estado de cosas 
contribuyeron en gran manera á que perdiesen los Ro­
manos la idea y el hábito de una organización judi­
cial sistemática y moralmente ordenada. 

L a Religión. Nuevos dioses.—Más fácil es darse 
cuenta del movimiento contemporáneo de las ideas en 
materia de religión. El Romano no perraanecia, en ge­
neral, firmemente unido á la sencilla piedad de sus an­
tepasados, tan lejos de la fé supersticiosa como de la 
incredulidad. El dogma que forma la base de la rel i ­
gión, espiritualizando todas lascólas terrestres, está aún 
en pleno vigor á fines del siglo V: testigo, la invención 
del dios déla plata (Argentinus), que procede sin duda 
de la introducción de esta clase de moneda, en 485. 
Pasa naturalmente por hijo, el antiguo dios del bron­
ce (JEsoulanus) (1). Las relaciones con las religiones 
extranjeras continúan siendo las mismas; pero sobre 
todo va aumentando desmesuradamente la influencia 
griega. Se ve por primera vez elevarse en Roma tem-

(1) Nan ideo patrem argentini <xsculamim posuentnt, quia 
prius airea pectitiice in tisic esse eepit, postea argéntea. Augnst,, 
Civ. Dei, I V , 21. Nótase que loa Romanos no tuvieron un dios 
del oro, de donde se deduce que, cuando en los tiempos de las 
guerras púnicas entró el oro en la común circulación, ya ha­
bía terminado la manía de la divinización. 
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píos dedicados á las divinidades helénicas. El más an-
tig'iio es el de los Castor es ̂  objeto de un culto formal, 
con ocasión del combate del lago Régilo; fué consagra­
do el 15 de Julio del ario 269. Es muy conocida la le­
yenda referente á ésto. En lo más récio de la pelea, se 
vieron de repente aparecer dos hermosos jóvenes de 
aspecto sobrehumano, y combatir en las filas de los 
Romanos. Ganada la batalla, vióseles al momento dan­
do ag-ua á sus caballos, cubiertos de sudor, en la fuen­
te de Juturna, en el Forum, y anunciando el triunfo 
de las armas romanas. Todo este relato lleva un sello 
que no tiene nada de Romano. Nadie duda que sea la 
reproducción, imitada hasta en los detalle.s, de la Epi­
fanía de los dioscuros, durante un célebre combate 
dado, alg-unos siglos antes, por los habitantes de Cro-
tona contra los Locrios, no lejos de las orillas del S a ­
gra. Roma no se contentó con enviar embajadores á 
Apolo Deifico, á la manera que todos los pueblos some­
tidos al influjo de la civilización griega; no solamente 
le manda ricos presentes por uu acontecimiento fe­
liz, como, por ejemplo, cuando después de la conquista 
de Veyes le dedicó el diezmo del botin, sino que le elevó 
además dentro de sus muros un templo que se reconstrui-
ria después mucho mayor. A l fin del siglo Vsucedió una 
cosa parecida con la diosa Afrodí tes , confundida muy 
pronto, sin saber cómo, con Venus, antigua divinidad 
romana de los jardines (1); y lo mismo ocurrió con As-
clapios ó Esculapio, que fué pedido á los habitantes de 
Epidauro, en el Peloponeso, y conducido solemnemen-

(1) Con ocasión de la dedicatoria de su templo, en el año 
459, es cuando se ve por primera vez á la diosa aparecer bajo 
su nueva identificacionde Venus-Afrodita. (Tifc.Liv. 10,31.— 
Becker, topografía, pág. 472). 
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te á la metrópoli en el año 463 (291 antes de J. C ) . En 
los tiempos de crisis, todavía protestan algunas voces 
aisladas contra las invasiones de la superstición ex­
tranjera, contra la de los Arúspices de la Etruria (326 
de Roma), y la policía local no dejó de intervenir en 
•ciertos limites. 

En Etruria, por el contrario, mientras que la na­
ción se detiene y se pierde en su opulencia y en su nu­
lidad política, lo invaden todo el monopolio teocráti­
co, el fatalismo embrutecedor, los sueños insensatos de 
un sombrío misticismo, la mágia de los signos y las 
prácticas codiciosas de los falsos profetas. 

Los sacerdotes.—Poco se innovó en Roma, al ménos 
que nosotros sepamos, en el sistema sacerdotal. Desde 
el año 465, se exigieron mayores prestaciones [sacra-
mentum) de las partes que intervenían en un proceso, para 
el mantenimiento de los cultos públicos. Compréndese 
fácilmente que su impuesto debia aumentarse á medida 
que se aumentaba el número de los dioses públicos y 
el de sus templos. Hemos señalado como el más funesto 
efecto de las discordias entre los órdenes, la influen­
cia que iban adquiriendo los colegios de los peritos sa­
grados; háceseles intervenir, con frecuencia, cuando se 
quiere anular cualquier acto político (pág. 74); y éstas 
malas prácticas quebrantan las creencias populares, al 
mismo tiempo que dan á los sacerdotes una gran i n ­
fluencia en los negocios públicos. 

Organización militar. L a legión manipular. La, 
circunvalación. L a caballería. E l estado mayor.— 
El sistema militar fué completamente refundido. Bajo 
los últimos Reyes, la antigua ordenanza greco-itálica, 
que, á la manera de los tiempos homéricos, tenia por 
principal carácter el colocarse fuera de filas los guer-

. reros más notables y valerosos, combatiendo casi siem-
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pre á caballo y delante de las líneas, había sido reem­
plazada por la falange doria de los hoplites, colocados 
á och.o en fondo según parece ^T. I , pág. 142). Convir­
tiéndose los hoplites en el arma principal, se destinóla 
caballería á las alas, para combatir á pié ó á caballo, 
según las circunstancias, pero principalmente como 
reserva. Del nuevo órden de batalla salió casi al mis­
mo tiempo en Macedonia la falange de las picas, y 
en Italia la legión manipular: la primera, notable 
por sus líneas cerradas y profundas; la otra, por la 
movilidad, la independencia y el número de sus miem­
bros. La falange doria estaba destinada á comba­
tir cuerpo á cuerpo con la espada ó la pica. No se pres­
taba, sino por algunos momentos y de una manera ac­
cidental, al uso de las armas arrojadizas. En la legión 
de los manípulos se dá la lanza al soldado de tercera 
fila; los de las dos primeras llevan un arma nueva y 
propia de Italia, el pilum, ó venablo, con su asta re­
donda ó cuadrada, de cinco codos y medio de larga, y 
su punta triangular ó cuadrangular. Inventado prime­
ro para defender los muros del campamento, pasó € Ípi ­
lum muy pronto de los soldados de las últimas á los de 
las primeras filas, que, desde su puesto avanzado, lo 
arrojaban en medio de sus enemigos, á diez ó veinte pa­
sos de distancia. La espada adquirió á su vez una i m ­
portancia que no habia tenido jamás la hoja corta de los 
antiguos falangitas; después del acto de arrojar los 
venablos, que es por donde principia el combate, entra 
inmediatamente en juego. Mientras que la falange, se­
mejante á una lanza gigantesca é irresistible, se pre­
cipitaba antes en masa sobre el enemigo, en la nueva 
legión italiana, las pequeñas divisiones, unidas inven­
ciblemente entre sí, fueron separadas y movilizadas se­
gún las necesidades. Su cuadro compacto puede distri-
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buirse en tres secciones en el sentido de su espesor, la 
de los astarios, la de los principes y la de los triarios 
[hastati, principes, friarii); cada una tiene un espesor 
conveniente y solo cuenta por punto general cuatro 
filas. Por su frente se divide también la leg-ion en diez 
pelotones ó manípulos [manipuli], mediando entre to­
dos un espacio vacío, como entre las divisiones. La no­
table individualización de las secciones de la legión 
tiene en la táctica por consecuencia el dejar de comba­
tir en masa: en adelante va á predominar el combate 
singular, como lo exige la decisiva importancia dada 
á la espada y á la lucha cuerpo á cuerpo. Desarróllase 
á la vez el sistema de los campamentos y de sus de­
fensas: aunque un cuerpo de ejército no se detenga más 
que una noche, se rodea siempre de una circunvala­
ción regular, y se abriga como tras del muro de una 
fortaleza. En cuánto á la caballería, no desempeña en 
la legión por manípulos más que un papel secundario, 
lo mismo que en la falange. El estado mayor continuó 
siendo también el mismo, pero se estableció una pro­
funda diferencia entre el oficial subalterno, que ba­
tiéndose como simple soldado hacia su carpera espada 
en mano, á la cabeza de su manípulo, y cuyo ascenso 
regular consistía en pasar de los manípulos de la re­
taguardia á los de la vanguardia, y los tribunos mi l i ­
tares encargados, de seis en seis, del mando de las legio­
nes. Estos no tienen ascenso en su carrera; y son toma­
dos, por punto general, de las altas clases de los ciuda­
danos. Notemos, sin embargo, una innovación impor­
tante: en otro tiempo todos los oficiales inferiores ó su­
periores eran elegidos por el general; desde el año 
392 comenzó á elegirlos el pueblo. 

Disciplina.—La disciplina continuó siendo lo que 
antes; severa en extremo. En la actualidad, como en 
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los tiempos pasados, el jefe del ejército tiene derecho 
de pasar por las armas á todos l̂os que están á sus 
órdenes; hace apalear el oficial superior lo mismo que 
al simple soldado; dispone lo mismo el suplicio del 
hombre vulgar ó del criminal ordinario, que el del ofi­
cial que ha faltado á la consigna dada y el de la división 
que se ha dejado sorprender ó ha vuelto la espalda al 
enemigo. 

Instrucciony clasificación de los soldados.—Lanne-
va ordenanza exigia del soldado un hábito diferente y 
más inveterado en el manejo de las armas que la anti­
gua falange, en donde el recluta marchaba impelido 
por las masas pesadas y densas. El servicio militar no 
es entre los Romanos una profesión, j el ejército se 
compone, como otras veces, de ciudadanos llamados 
conforme les correspondia. Para satisfacer las exigen­
cias de la nueva ordenanza, hubo que abandonar la 
alineación de los soldados en filas, según su clase j su 
fortuna (T. I pág. 138), para colocarlos según el tiem­
po que llevaban de servicio. Los reclutas forman pelo­
tones sueltos, armados á la ligera; y de éstos se toman 
generalmente los romrios, rorarii [arrojadores] que 
combaten con la honda; de aqui pasan á la primera 
división, después á la segunda. Los triarlos son solda­
dos viejos y experimentados: menos numerosos que los 
de las otras divisiones, forman, sin embargo, el nervio 
y el alma del ejército. 

Valor militar de la legión manipular.—El órden 
de batalla de los Romanos ha sido, sin duda, la causa 
principal é inmediata de su supremacía política: fún­
dase sobre la combinación de los tres grandes princi­
pios de la guerra; l.0 la organización de una re­
serva; 2.° la reunión de las armas para comba­
tir cuerpo á cuerpo y á larga distancia; 3.° y ú l -
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timo, el facilitar al soldado la ofensiva y la defensiva. 
Ya, en la antigua táctica, hacia la caballería el oficio 
de reserva; pero este sistema llegó á su completo deso 
arrollo mediante la separación del cuerpo de ejército 
en tres divisiones, de las que la tercera, formada de ve­
teranos y de soldados elegidos, no entra nunca en ac-
cion sino en el momento decisivo, La falange griega 
solo era propia para la lucha cuerpo á cuerpo; los es­
cuadrones de la caballería oriental, con sus arcos y sus 
ligeros venablos, solo habían provisto las necesidades 
del combate á larg-a distancia. Los Romanos usaron á 
la vez el pilum y la espada, sabiendo reunir, de este 
modo, como se ha dicho muy bien, ventajas semejan­
tes á las obtenidas en los tiempos modernos por el em­
pleo del fusil y de la bayoneta. Entre ellos, el acto de 
arrojar los venablos antes de la lucha cuerpo á cuerpo, 
producía el efecto de los fuegos de linea antes de las 
cargas á la bayoneta. Por último, el sistema perfec­
cionado del campamento romano, útil para la guerra 
ofensiva y la defensiva, permite rehusar ó aceptar la 
batalla, según las circunstancias; y en último caso, 
no darla, sino apoyado en el campamento, como si es­
tuviese bajo los muros de una fortaleza, «El Romano, 
dice un proverbio de Roma, sabe vencer permanecien­
do sentado.» 

Origen de esta disposición.—Ya hemos dicho que 
la legión manipular salió de la antigua falange grie­
ga, efecto de una modificación que fué completamen­
te obra de los Romanos, ó por lo ménos de los pue­
blos itálicos, lo cual nos será fácil demostrar. Es in ­
dudable que, en los tácticos griegos de los últimos 
tiempos, sobre todo en Jenefonte, se encuentran ya 
algunos ensayos de formación de la reserva y del frac­
cionamiento del ejército en pequeñas divisiones inde-
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pendientes; pero estos no son más que ensayos. Vése 
que, si los vicios del antiguo sistema eran conocidos, 
el remedio no se habia aún encontrado. Entre los Ro­
manos, por el contrario, desde las guerras de Pirro, 
aparece completa la legión manipular. ¿En qué época 
ha sido formada? ¿En qué circunstancias? ¿Fué inven­
tada de una vez, ó después de largos y parciales es­
fuerzos? No podemos decirlo. La primera táctica, dia-
metralmente opuesta á la antigua disposición itaío-
griega con que los Romanos se hallaron en contacto, 
fué el órden de batalla céltico, caracterizado por el com­
bate con la espada. Entonces fué quizá cuando para.sos­
tener mejor el primero y único peligroso choque del 
furor de los Galos, se inventó, y con éxito, el fraccio­
namiento de la legión y los intervalos manipulares en 
su frente. Nada impide creerlo, cuando numerosos do­
cumentos de origen diverso nos muestran al más fa­
moso general romano de la época de la invasión de los 
Galos, M. Furio Camilo, como el reformador del siste­
ma militar de la República. En cuanto á las demás tra­
diciones que se refieren á las guerras samnitas y de 
Pirro, no están suficientemente acreditadas, ni son bas­
tante seguras (1). No hay que decir, por otra parte, 

(l) Según ellas, los Romanos, que llevaban primeramente 
escudos cuadrados, los cambiaron por el escudo redondo de los 
hoplites { E l clupens ó ob-Tns) tomado de los Etruacos; después, 
debieron tomar de los Samnitas el escudo cuadrado de que se 
sirvieron más tarde { E l scutum ó áupsog), lo mismo que la lanza 
arrojadiza (wrw)—(VéaseDiodoro, V a t i c , fragm, 5,4.—Salustio» 
Cati l . ,51 , 38.—Virgil io, E n . 7 , 665.—Festus, v. Samnitas, pá­
gina 327, Mül l . ,—y los autores citado por Marquardt, I T a n d ¿ 3 t 
2, 241). Pero no puede ponerse en duda el escudo redondo de los 
hoplites, ó de la falange doria. Esta es una importación griega 
y no etruaca. En cuanto al scutum, gran escudo de cuero de for­
ma cilindrica y curva, puede admitirse que reemplazó al clu-
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que las largas guerras sostenidas en las montañas de 
Samnium han contribuido poderosamente al perfeccio­
namiento individual del soldado romano, y que la lucha 
sostenida después contra el primer capitán de la escue­
la del Grande Alejandro dió ocasión á progresos no mé-
nos notables en la táctica, en lo tocante al conjunto 
del ejército. 

Economía política. Los campesinos.—Pasemos á la 
economía política. En Roma j en el nuevo Estado itá­
lico creado por ella, quedó la agricultura, como antes, 
siendo la base principal del órden de cosas social y 
político. Los labradores romanos constituían el núcleo 
del ejército y de la Asamblea del pueblo: lo que habían 
conquistado como soldados con la punta de su espada, 
lo guardaban como colonos y lo utilizaban mediante el 
arado. La abrumadora deuda que pesaba sóbrela pro­
piedad media había traído, en los siglos I I I y IV . terr i­
bles crisis interiores: la jóven República se vió, en mu­
chas ocasiones, al borde del abismo; pero volvióse á le­
vantar, y con ella toda la clase de los labradores del 
Lacio, ya por medio de asignaciones de terreno y de 
incorporaciones en masa hechas en el sigdo V, ya re­
bajando la tasa del interés, al mismo tiempo que el 
pueblo crecía prodigiosamente en número. Es necesa­
rio ver en esto la causa y el efecto del engrandecimien­
to desmedido del poder romano. Pirro, con su golpe de 
vista militar, no se engañó en ello jamás; atribuía di -

peus, hecho de cobre y plano, cuando la falange se dividió en 
manípulos: su nombre procede indudablemente del griego, por 
lo que no creemos que haya aido este escudo tomado de los Sam -
nitas. También tomaron de los Griegos la honda [funda viene 
de v r p z v S ó w y como fides de crpíS^T. I . pí'.g. 331). Elpiluin,en fin, 
se consideraba entre los antiguos como una invención entera­
mente romana. 
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rectamente la preponderancia de Roma asi en la polí­
tica como en los campos de batalla, á la condición flo­
reciente de la clase agrícola. 

Grandes cultivadores,—En esta época fué cuando 
principió también la gran propiedad y el cultivo en 
grande escala. La gran propiedad no fué sin duda, j 
relativamente "hablando, desconocida en los tiempos an­
tiguos; pero entonces no era administrada en conjunto: 
no habia más que el pequeño cultivo multiplicándose en 
cada dominio grande (T. I . pág. 280). Recordemos aquí 
la ley del año 387 (367 antes de J. C ) , cuyas disposi­
ciones, sin ser absolutamente inconciliables con el an­
tiguo sistema, van más bien dirigidas á las nuevas 
prácticas; obligaba á los propietarios á emplear, al lado 
de sus esclavos, un número proporcional de trabajado­
res libres (pág. 80); su texto es el más antiguo mo­
numento que atestigua la existencia del cultivo cen­
tralizado de los siglos posteriores (1). Cosa notabler 
desde su principio, utilizó este cultivo preferentemente 
el trabajo de los esclavos. No podremos darnos cuenta 
de cómo ni dónde tuvo su origen. Pudo suceder que las 
plantaciones cartaginesas de la Sicilia sirviesen al gran 
propietario romano de lección y de modelo; pudo ser 
también que la introducción del trigo al lado del es-
pelta, que Varron refiere á la época de los Decemviros, 
tuviese algunas relaciones con esta revolución asrrí-
cola. No sabemos los progresos que habría hecho á 
fines del siglo V; pero es lo cierto que no habia venci­
do á la forma antigua, y vemos por la historia de las 

(1) También Varron {de re-rnst. 1, 2, 9) declara que el a u ­
tor de las leyes agrarias licinias habia sido el primero en or­
ganizar el cultivo en grande de sus vastos dominios. Puede, sin 
embargo, suceder que la anécdota sea una fábula inventada 
para explicar un sobrenombre determinado. 
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guerras de Aníbal que no habia absorbido la clase v i ­
gorosa de los labradores italianos. Es empero necesario 
reconocer también que, por do quiera que se mstalar 
destruye la antigua clientela de los poseedores preca­
rios. Asi como en los tiempos modernos, nuestros gran­
des agricultores se fundan principalmente sobre las 
ruinas de la pequeña propiedad agrícola, tranformando 
en una vasta hacienda la modesta herencia del antiguo 
aldeano, asi también, por la disminución de las clien­
telas agrícolas, fué principalmente como el nuevo sis­
tema llegó á reducir la clase de los pequeños labra­
dores. 

Comercio interior de la 7ta/¿«.—Nada dicen los 
monumentos escritos respecto del comercio interior de 
los itálicos; solo las monedas nos suministran algunas 
indicaciones. Ya hemos dicho (T. I , pág. 293) que en 
Italia no se acuñaba moneda durante los tres primeros 
siglos de Roma, excepto en las ciudades griegas y en la 
Populonia etrusca [Piomiino). El valor en cambio con­
sistía en ganado y en cobre entregado á peso. En los 
tiempos que historiamos, el sistema de cambio ha ce­
dido el puesto á la moneda, la cual toma por modelo 
la de los Griegos; pero exigía la naturaleza de las co­
sas que en la Italia central el metal circulante fuese 
cobre y no plata; y la unidad monetaria tomó prime­
ramente por tipo la antigua unidad de valor en cam­
bio, la libra de cobre. Por esto las monedas estaban 
sencillamente grabadas en bronce, pues no se hubiera 
sabido acuñar piezas tan grandes y tan pesadas. Esta­
blecióse además, desde un principio, una relación fija 
entre el cobre y la plata (250:1); y en esta relación es en 
la que parece se fundó el sistema monetario. Así, por 
ejemplo, la pieza grande romana de cobre, el as, equi­
valía á un escrúpulo de plata ( i de libra^). La histo-
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ria debe consignar en sus anales que Roma fué vero­
símilmente la primera ciudad itálica que tuvo moneda 
pública. Los Decemviros fueron los autores de esta i n ­
novación importante: la legislación de Solón les habia 
suministrado el modelo y la reglamentación del siste­
ma monetario. Imitaron después á Roma una porción 
de ciudades del Lacio, de la Etruria, de la Umbría y 
de la Italia del Este: nueva y patente prueba de la pre­
ponderancia de la República, desde los primeros años 
del siglo IV. Como todas estas ciudades gozaban de 
independencia, por lo ménos en la forma, debió variar 
la base monetaria según los lugares, y el curso de la 
moneda de las ciudades .depender de la extensión 
de su territorio. Por tanto, pueden referirse átres gru­
pos ó circunscripciones principales los sistemas de 
monedas de cobre usadas en la Italia del Norte y en la 
Central: parece que, en cada una de estas circunscrip­
ciones, habían concluido las monedas locales por vu l ­
garizarse y ser aceptadas indiferentemente en el cambio 
internacional. Al Norte de la selva Ciminiana se en­
contraba primeramente el grupo de los Etruscos, al que 
debe agregarse la Umbría; después venían las mone­
das de Roma y del Lacio; y últimamente las del l i to­
ral itálico oriental. Ya hemos dicho que las monedas 
romanas estaban calculadas sobre la relación de peso 
entre el cobre y la plata. Las de la costa del Este, por 
el contrario, se referían á las monedas de plata, corrien­
tes hacía ya siglos en la Italia del Sur, y cuya base 
habia sido adoptada por todos los inmigrantes que l le ­
gaban al extremo de la península, Brucios, Lucanios 
y los habitantes de Ñola; por las colonias latinas, como 
Cales j Suesa; y, por último, hasta por los Romanos, 
en sus posesiones meridionales. Es necesario concluir de 
aquí que, en los países del Sur. en donde las relacio-
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nes de pueblo á pueblo habían tenido lugar solo como 
entre extranjeros, el comercio interior fué insignifi­
cante. 

Comercio marítimo.—Hemos descrito anteriormen -
te (T. I , pág. 294) las relaciones activas comerciales 
por mar, entre la Sicilia y el Lacio, la Etruria y el 
Atica, el litoral del Adriático y Tarento ; estas rela­
ciones continúan en la época de que nos ocupamos, ó le 
pertenecen casi exclusivamente; solo hemos debido, 
para facilitar su completa inteligencia, reunir á los he­
chos clasificados en el primer periodo de esta historia, 
otros muchos análogos y sin fecha precisa, pero que se 
refieren evidentemente al segundo periodo. Bajo este 
aspecto, nos suministran las monedas, como es natural, 
las más instructivas indicaciones. Asi como la moneda 
etrusca de plata, basándose en la moneda ática (T. I , 
página 294), y el cobre itálico, sobre todo el latino 
(T. I , pág. 296), importado en Sicilia, atestiguan la exis­
tencia de relaciones tasco-atenienses y siculo-latinas, 
así también, sin hablar de otros indicios no ménos sé-
rios, la moneda de cobre del Picenun y de la Apulia, 
basada, como hemos dicho en otro lugar, sobre u n 
modelo en exacta relación con las monedas de plata de 
la Gran Grecia, atestiguan un comercio muy activo entre 
los helenos del Sur de Italia, sobre todo entre los Ta-
rentinos, y todo el litoral itálico. En cambio, las rela­
ciones tiempo há no ménos activas entre los Latinos y 
los Griegos de Campania sufrieron un dia graves per­
turbaciones á consecuencia de las invasiones sabélicas, 
y quedaron casi anuladas en el período de los ciento cin­
cuenta primeros anos de la República. Durante el hambre 
que se experimentó en el ano 343 (411 antes de J. C ) , 
vemos á los Samnitas de Cápua y de Cumas negar á los 
Romanos el auxilio de cereales, de queK estaban tan n e -

TOMO ir. 20 
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cesitados. Las cosas han cambiado mucho, y el Lacio 
y la Campania se aislan recíprocamente, hasta que, á 
principios del siglo V, las victoriosas armas romanas vol­
vieron á abrir la puerta á las antiguas relaciones co­
merciales, que fueron creciendo por momentos. Entre 
los detalles de algún interés, notemos primeramente uno 
de los pocos hechos que tienen fecha precisa en la histo­
ria comercial de Roma. La crónica de los Ardeatas nos 
refiere que, en el año 454, vino por primera vez un l ar -
tero siciliano á establecerse en Ardea. También mere­
ce la pena mencionarse el vidriado de barro pintado, 
traído principalmente del Atica, y después de Corcira y 
de Sicilia, y que extendiéndose por la Lucania, la Cam­
pania y la Etruria sirvió para adorno de las habitacio­
nes destinadas á los sepulcrales. La casualidad nos ha. 
proporcionado, sobre este ramo del comercio marítimo, 
datos más exactos que sobre todos los demás. En tiempo 
de la espulsion de los Tarquines es cuando debieron co­
menzar las importaciones. Los vasos de estilo más an­
tiguo que se han encontrado, aunque muy escasos, son 
de la segunda mitad del siglo I I I de Roma. Hay otros 
más numerosos, y de un estilo severo, que corresponden 
á la primera mitad del siglo IV; otros, además, de una 
belleza y perfección notables, se los clasifica en el pe­
ríodo de 350 á 400 (de 400 á 350 antes de J. C) ; y 
por último, los hay, en gran cantidad, pertenecien­
tes al siglo V, que se distinguen por su magnificencia 
y tamaño, pero cuyo trabajo es muy inferior á los pri­
meros. De los Helenos es también de quienes los pue­
blos itálicos habían tomado la costumbre de adornar las 
tumbas; pero mientras que los unos, contenidos por la 
modestia de sus recursos y guiados por un tacto esqui-
sito, no pasaron nunca los límites de una elegante so­
briedad, los Itálicos prodigan, como Bárbaros, todos lo» 
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medios de una opulencia inaudita; olvidan las leccio­
nes de sus maestros, y acumulan sin tasa las riquezas 
de una ornamentación sin razón y sin medida. Pero, 
cosa notable, no se encuentra esta profusión nada más 
que en las reg-iones de la Italia civilizada solamente 
á medias por los Grieg-os. Para el que sabe leer el se­
creto de los monumentos, los cementerios etruscos y 
campanios, y todos esos productos de las esca vaciónos, 
clasificados en nuestros museos, servirán de elocuente 
comentario á los tan ponderados relatos de los anti­
guos sobre las riquezas y el fausto orgulloso de los se-
mi-cultos pueblos de la Etruria y la Campania (pági­
na 142). La frugalidad samnita fué siempre extraña 
á estas locuras del lujo: aquí no habia sepulcros ador­
nados con vasos griegos; no habia moneda nacional: 
este pueblo no tuvo, por consiguiente, gran comercio, 
ni grandes existencias en el seno de las ciudades. Tam­
bién el Lacio, aunque tan próximo á los Griegos como 
los Campanios y los Etruscos, y que tenia con ellos rela­
ciones cuotidianas, ignoró absolutamente el uso. de los 
sepulcros ricamente adornados. La razón de esto habrá 
sin duda que buscarla en la austeridad de las costum­
bres de Roma, ó, si se quiere, en los severos reglamen­
tos de su policía. Recuérdense, en efecto, las prescrip­
ciones de las Doce Tablas, que prohiben colocar sobre el 
ataúd de los muertos, tapices de púrpura ó adornos de 
oro. ¿No vemos también al rico Romano desterrar de 
su casa toda vajilla de plata, excepto el salero y la copa. 
de los sacrificios? ¡Su reputación podría sufrir por ello, 
ó podría llegar á noticia del censor! En las habitacio­
nes que construía, hallamos también el mismo senti­
miento hostil á todo lujo. Estas prohibiciones, proceden­
tes sin duda de arriba, hicieron que durase en Roma 
la sencillez exterior de las costumbres mái tiempo que 
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en Capua y en Volsinia; pero, durante este tiempo, el 
comercio y la industria, que juntamente con la agri­
cultura son los fundamentos de la prosperidad romana, 
no dejaban por esto de ser importantes, y de ir en au­
mento conforme se extendía el poder de la República. 

Economía financiera. Los capitales. —Roma no tie­
ne clase media, propiamente dicha, de fabricantes y de 
comerciantes independientes, y su falta es causa de la 
concentración precoz y desmedida de los capitales por 
una parte, y de la esclavitud por otra. Acostumbrába­
se entre los antiguos, y ésta era una consecuencia for­
zosa de la posesión de sus muchos esclavos, dedicar és­
tos á las pequeñas operaciones propias de la ciudad. Su 
dueño los establecía como obreros ó comerciantes. Lo 
mismo sucedía con los emancipados, á los que con­
fiaba el patrono el capital necesario, reservándose una 
tercera parte, y aun la mitad de los beneficios. El 
comercio al pormenor y la pequeña industria pro­
gresaban constantemente, y se ve que se introducen 
y concentran en Roma ciertos oficios, que vivian espe­
cialmente del lujo de las grandes ciudades. La cajita 
de perfumes [cista], conocida bajo el nombre de F i -
coroni, es obra de un maestro prenestino (del siglo V); 
fué vendida en Preoeste, pero había sido construida 
en Roma (1). Por lo demás, el producto neto del pe-

(1) Se ha conjeturado que el artista que fabricó en Roiüa 
esta cista para Dindia Macolnia fué un cierto Novio Plaucio, 
natural de Carapania; pero esta conjetura está en contradic­
ción con las antiguas inscripciones sepulcrales, recientemente 
descubiertas en el suelo mismo de Preneste {Palcstrina), E n _ 
cuéntrase allí, entre los nombres de otros muchos Maeolnios y 
Plaucios, el de un tal Lucio Magulnio, hijo de Plaucio (Z. Ma-
golnio Pía , f.) L a cista en cuestión se halla en Roma, en el 
museo Kircher. Fué hallada en 1745, en un campo, entre Pa-
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queño comercio, que iba á parar casi todo á las arcas 
de los ricos, no pudo crear, como hemos dicho, una 
clase media de industriales y negociantes. Los ricos 
neg-ociantes é industriales eran los mismos ricos pro­
pietarios. Por una parte, habian sido siempre (T. I -
página 295} especuladores j capitalistas; acumula­
ban en sus manos los créditos hipotecarios, los gran­
des negocios, los abastos j las empresas de trabajos 
públicos. Por otro lado, como en las ideas y en las 
costumbres de la sociedad romana solo tenia impor­
tancia la propiedad territorial; como solo ésta daba 
derechos políticos, salvo algunas restricciones impues­
tas al fin del periodo actual (pág. 97), sucedió con 
frecuencia que el especulador afortunado lo primero 
que hacia era inmovilizar una parte de sus capita­
les. Por último, habiéndose concedido grandes venta­
jas á los emancipados que sehacian poseedores de bie­
nes raices (pág. 98), se ve claramente que los hom­
bres de Estado habian procurado amenguar en Roma 
cuanto fuese posible la clase, temible á sus ojos, de los 
ricos sin posesiones. 

'Moma gran ciudad.—h. pesar de no tener una clase 
media acomodada, y una clase de capitalistas puros 
aumentando constantemente, era Roma, en los tiempos 
que vamos historiando, una gran ciudad, y tenia todas 
las trazas y el aspecto de tal. 

Ya se habian aglomerado en ella muchos esclavos, 
como atestigua la conspiración del auo 335 (419 antes 

lestrina y Lugnano, y comprada inmediatamente por Ficoroni, 
que es el primero que la describió, y cuyo nombre ha conser­
vado. (Véase el Corpus Inscript, latin. de Mommsen, núm. 54 >̂  
página 24, y también á E i c h , Dic . de ant. Ron . v.cista). Rich 
atribuye equivocadamente la inscripción de la cista de Prenea-
te á otra cista mística hallada en Labicum. 
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de J. C.}; ya los emancipados se hacían molestos y casi 
temibles, por su número siempre creciente. En el año 
397, fué necesario gravar con un impuesto bastante 
oneroso las emancipaciones, j , en 450, restringir las 
concesiones de derechos políticos, otorgados primitiva­
mente á los libertos. Era natural, en efecto, que éstos 
se dedicasen, en su mayoría, al ejercicio de una profe­
sión manual ó comercial: además, es necesario repe­
tirlo, la emancipación constituía por parte del patrono, 
no tanto una liberalidad y un favor, como una verda­
dera especulación industrial. Interesado como estaba 
en los beneficios realizados por su emancipado, el pa­
trono hallaba frecuentemente más ventajas que toman­
do toda la ganancia que producía el esclavo. Las eman­
cipaciones se multiplicaban, por tanto, en Roma en ra­
zón directa de los progresos de la industria y del co­
mercio. Hallamos también en el progreso de la policía 
urbana la prueba del engrandecimiento de Roma, y 
de las costumbres que éste engendraba. En la época de 
que nos ocupamos, fué cuando ios cuatro ediles dividie­
ron la ciudad en cuatro distritos de policía, y se en­
cargaron de la vigilancia de diversos ramos. Conservan 
en buen estado, cosa difícil é importante, la red de 
grandes y pequeñas cloacas de la ciudad, las calles y 
las plazas; entienden también en la limpieza y en el 
empedrado de las calles; hacen derribar los edificios que 
amenazan ruina; persiguen á los animales dañinos; 
proscriben la circulación de carros, excepto durante la 
noche; tienen, sobre todo, cuidado de mantener espe-
ditas las comunicaciones; de que esté constantemente 
abastecido el mercado de la ciudad de granos de buena 
calidad y á los precios más baratos; destruyen las 
mercancías perjudiciales á la salud, y las medidas y 
pesos falsos; por último, tienen especial cuidado con 
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los baños públicos, las tabernas y casas sospechosas. 
En el arte de edificar, quizá produjeron menos los 

dos primeros siglos de la República que la época de los 
Reyes, y, sobre todo, que el periodo de las grandes con­
quistas. Los padres de la ciudad, dadas sus costumbres 
económicas, y los ciudadanos obligados á las prestacio­
nes personales, debieron mirar con pena construcciones 
tales como las de los templos del Capitolio y del Aven-
tino, y el gran Circo; y conviene notar que el mayor 
edificio de la época republicana, el templo de Céres, 
cerca de este último, fué obra de Espurio Casio, que bajo 
mucbas relaciones afectaba seguir las tradiciones de la 
Monarquia. Dueiía de la situación, quiso la aristocra­
cia reprimir el lujo de los particulares, y desplegó una 
severidad desconocida de los Reyes durante su larga 
dominación. Pero llegó un tiempo en que el Senado 
mismo no fué bastante poderoso contra las circunstan­
cias, v cedió al torrente. 

Las grandes construcciones.—Apio Cláudio fué el 
primero que abandonó, durante una censura que formó 
época (442 de Roma), la antigua costumbre del labra­
dor romano, la de acumular y atesorar riquezas, y 
mostró á sus conciudadanos el modo de emplear más 
dignamente los recursos públicos. El fué el primero que 
emprendió en Roma grandiosas y útiles construcciones 
públicas. Inauguró ese vasto sistema, que produce i n ­
cuestionablemente el bienestar en todos los países; que 
bastaría por si solo, á falta de otras razones, para jus­
tificar los brillantes éxitos militares de la República, y 
que todavía en nuestros dias, de enmedio de tantas ru i ­
nas elocuentes, está mostrando la grandeza romana á 
millares de testigos que no han leido ni una página de 
su historia. A Apio debió el Estado su primer camino 
militar, y la ciudad su primer acueducto. El Senado i 
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tó su ejemplo, y después de él enlazó la Italia por una red 
de caminos y de fortalezas, cuya fundación hemos ya 
referido. La historia de todos los estados militares, desde 
los tiempos de los Ac/iemenides de Pérsia, hasta los del 
inmortal autor de la Calzada del Simplón, atestigua 
que solo esos gigantescos trabajos pueden consolidar los 
imperios fundados por la conquista. Manió Curio siguió 
también las huellas de Apio; con el producto del botin 
de las guerras de Pirro, construyó un segundo acue­
ducto en la metrópoli (482 de Roma). Algunos años 
antes habia empleado los de las guerras con los Sa­
binos en abrir al Velino, cerca de su confluencia con 
el Ñera , más arriba de T-erni, un anoho cauce, por 
donde corre aún en nuestros dias. Desecado asi el valle 
de Rietiy recibió una numerosa colonia, y el mismo 
Manió se hizo en él una modesta posesión. A los ojos 
de las personas inteligentes, estos trabajos eran muy 
superiores á la inútil magnificencia de los templos 
imitados de los Griegos. Las prácticas de la vida co­
mún en Roma se modificaron á su vez, como puede 
suponerse. En los tiempos de Pirro comenzábanse á ver 
ya la vajilla de plata sobre las mesas {!]; y la crónica fija 
en el año 470 la desaparición de los techos de tablas. La 
nueva capitalde Italia va dejando poco á poco su apa­
riencia rústica, y entregándose al lujo: no tiene empe­
ro todavia la costumbre de despojar los templos de las 

(1) Y a he indicado el castigo impuesto por los censores á 
Puhlio Cornelio Riojino, á consecuencia de su vajilla de plata 
(página 284). Estrabon (5 p, 228) refiere la extraña aserción de 
Fabio, según la cual los Romanos debieron entregarse al lujo 
á consecuencia de la conquista de la Sabina. Pero esto no ea 
más que una traducción histórica de la anécdota referida; tan­
to más, cuanto que esta conquista se acabó bajo el primer con­
sulado de Rufino. 
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ciudades conquistadas, para adornar sus edificios; ya, 
sin embargo, decoraban la tribuna de las areng-as le­
vantada en el Forum, los róstra de las galeras de An-
tium (pág 176); y, en los dias de festividades públicas 
se lucian en varios puntos los escudos incrustrados de 
oro, cogidos á los Samnitas en los campos de batalla 
(página 197). El producto de las multas de policía era 
destinado también al empedrado de las calles, á la 
construcción y adorno de los edificios públicos que ha-
bia en la ciudad ó fuera de ella. Las barracas de ma­
dera de los carniceros, colocadas en los dos lados más 
anchos del Forum, fueron reemplazadas por tiendas 
de piedra para los cambistas, primero en la línea que 
dá frente al Palatina, después en la que bay paralela 
á los Carinas. Aquí es donde se estableció lo que puede 
denominarse la Bolsa de Roma. En el Forum ó en el 
Capitolio es donde se veian las estátuas de los hombres 
ilustres de los antiguos tiempos, de los Reyes, de los 
sacerdotes y de los héroes de la leyenda; la del huésped 
griego, amigo de Roma, que, según se decía, .habia ex­
plicado á los Decemviros las leyes de Solón; las columnas 
y estátuas erigidas en honor délos grandes ciudadanos, 
las de los vencedores de Veyes, de los Latinosy de los 
Samnitas; las de los embajadores muertos por el ene­
migo en el ejercicio de sus funciones; las de las ricas 
matronas que habían auxiliado al Estado con su fortu­
na, y por último, las de algunos de los más famosos 
sábios ó héroes de la Grecia, como P ü á g o r a s y A l c i -
Hades. Roma se habia ido convirtiendo en una gran 
ciudad, á medida que el Estado romano se convertía en 
una gran potencia. 

L a moneda de plata.—Así como colocándose á la ca­
beza de la Confederación romano-itálica, penetraba en 
el corazón de un sistema de Estados constituidos á la 
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manera griega, así también iba adoptando la Repúbli­
ca el sistema monetario de los Helenos. Las ciuda­
des del Centro y del Norte no habían conocido hasta 
ahora, salvo raras excepciones, más moneda que la 
de cobre; las del Sur, por el contrario, usaban co­
munmente de la moneda de plata, pero el marco y los 
tipos eran diferentes en cada localidad, y se contaban 
tantas clases como ciudades independientes. En el año 
485, no se toleró ya esta diversidad de monedas, 
nada más que. para las fracciones en las grandes canti­
dades; se adoptó un tipo común en toda Italia y se 
centralizó en Roma su fabricación; solo Cápua obtuvo 
el privilegio de conservar, aunque con denominación 
latina, su moneda de plata de un valor poco diferente. 
La nueva moneda tuvo por base el valor legal relativo, 
(fijado hacia macho tiempo) de los dos metales (página 
303); la unidad común fué la pieza de 10 ases, ó dine­
ro romano denarius, que representaba en cobre unos 
3U de libra, y en plata Vrj y pesaba poco más que la 
dracma ática. La moneda de cobre se acunaba en ma­
yor cantidad; los primeros denarios de plata circula­
ron principalmente en la Italia del Sur, en donde se 
destinaron al comercio con el extranjero. Pero, cuando 
Roma venció á Pirro y se apoderó de Tárente; cuando 
envió á Alejandría una embajada que dió en qué pensar 
al primer político de aquellos tiempos, el simple nego­
ciante heleno pudo tener el presentimiento del porvenir, 
contemplando éstas nuevas dracmas, de grabado pla­
no, tosco y uniforme, que parecían todavía miserables 
al lado de las admirables medallas de Pirro y de los 
sicilianos, pero que no tenían tampoco nada de común 
con las monedas de los Bárbaros de la antigüedad, 
siempre servilmente contrahechas, y siempre desigua­
les entre sí por el título. Hasta en su misma sencillez 



315 

lleva la moneda romana el sello de una originalidad 
independiente que tiene conciencia de si misma, y 
se coloca muy pronto á la misma altura que la mone­
da de los Griegos. 

Progreso d é l a nacionalidad latina.—Asi. cuando 
dejando por un momento aparte el estudio de las cons­
tituciones politicas y el relato de las batallas por el 
dominio ó por la libertad de los pueblos que animan la 
escena política de Italia y de Roma, desde la expul­
sión de los Tarquines hasta la sumisión definitiva de 
los Samnitas y de los Griegos, volvemos nuestras 
miradas hácia las más tranquilas regiones de la v i ­
da social, que domina y penetra el movimiento de 
la historia, encontramos también aquí, aunque bajo 
otra forma, los resultados de los grandes aconteci­
mientos que marcaron en Roma la emancipación del 
pueblo, el quebrantamiento del régimen aristocrático 
de las gentes, y por último la absorción de ricas 
y antiguas nacionalidades itálicas en una sola, cu­
yo poder aumentan. El historiador no necesita se­
guir, en los infinitos detalles de la vida individual, el 
rastro que dejan en pos de si los grandiosos hechos 
que relata; no usurpará, sin embargo, ágenos domi­
nios, si vá reuniendo muchos fragmentos esparcidos 
en medio de las ruinas y de las tradiciones de los pue­
blos itálicos, y hace conocer, de este modo, las revolu­
ciones sociales que se verificaron en la época de que 
se ocupa. Boma es ya en adelante la primera figura 
del cuadro, no solo á consecuencia de los vacíos y del 
silencio de los documentos que el acaso ha dejado 
subsistentes, sino porque su posición política ha cam­
biado por completo, y tiende la nacionalidad la t i ­
na á dejar en la oscuridad á los demás Italiotas. Ya 
hemos dicho que los países vecinos, la Etruria del Sur, 
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la Sabina, el país volsco y la Campania, comenzaban 
á romanizarse, j lo prueba la ausencia total de mo­
numentos de los antig-uos dialectos provinciales, y el 
gran número de inscripciones latinas antiquísimas 
halladas más tarde en todos estos países. Las asig­
naciones de terreno distribuidas en todas partes, las 
colonias fundadas en tpdos los puntos de Italia, no son 
solamente puestos avanzados de la conquista m i l i ­
tar, sino también de la civilización latina, que se 
adelanta con ayuda de la lengua y de la nacionalidad. 
Es verdad que los Romanos no pensaban todavía en la 
latinización propiamente dicha de la Italia; entraba en 
la política del Senado conservar la nacionalidad pura­
mente latina frente á todas las demás; se vé, por ejem-
glo, que la lengua de Roma no se imponía en manera 
alguna, á título de lengua oficial, á las ciudades suje­
tas. Pero la naturaleza es más fuerte que las más enér­
gicas tendencias administrativas: habiendo conquista­
do el pueblo latino la supremacía, su lengua y sus 
costumbres se hicieron también conquistadoras con él, 
y minaron poco á poco las lenguas y las costumbres 
de los países que habían perdido su nacionalidad. 

Progreso contemporáneo del helenismo en I t a l i a . — 
A l mismo tiempo, y bajo otro aspecto, se veian éstas 
atacadas por la preponderante influencia de la c iv i l i ­
zación griega. Por esta época tenia la Grecia perfec­
ta conciencia de su superioridad intelectual; su activa 
propaganda irradiaba en derredor suyo. No escapó 
la Italia á su fecundo contacto. Bajo esta relación, 
presenta la Apulia un notable fenómeno: á partir del 
siglo V, renunció á su idioma bárbaro y se fué hele-
nizando poco á poco. No es una colonización la que la 
transforma como á la Macedonia y al Epiro: es otra 
civilización importada por el comercio tarentino, ¿Có-
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mo puede en efecto dudarse de esto, cuando se ve á los 
Pedículos y á los Daunos, amigos de Tarento, revestir 
todos los caractéres del helenismo antes y más comple­
tamente que los mismos Salentinos, los más próximos 
vecinos de la ciudad griega, aunque al mismo tiempo 
sus constantes enemigos? Asimismo, son también las 
primeras en helenizarse las ciudades más apartadas de 
la costa, A r p i por ejemplo. Por último, si la Apulia ha 
recibido más que ninguna otra región itálica la i n ­
fluencia de los Helenos, conviene buscar la razón de 
ello, ya en su posición geográfica, ya en la debilidad 
de su civilización nacional, ya, en fin, en su parentes­
co más inmediato con las razas helénicas (T. I , pági­
na 19). Hemos notado anteriormente que sucedió lo 
mismo con las razas sabélicas del Sur. Aliadas pre­
ferentemente con los tiranos de Siracusa, se esfor­
zaban en quebrantar y destruir la preponderancia he­
lénica en la Gran Grecia, pero no por esto dejaron de 
sufrir los efectos de su contacto con los Griegos; y 
unos adoptaron su idioma al lado de su dialecto na­
cional, como los Brucios y los Nolanos, otros toman 
su escritura y sus costumbres, como los Lucanios y los 
Campanios. Los vasos etruscos de esta época, que riva­
lizan con los de Campania y Lucania, atestiguan tam­
bién el principio de una revolución análoga; en cuan­
to al Lacio y al Samnium, si permanecen más ágenos 
á estas influencias, muestran, sin embargo, las hue­
llas de su acción creciente. En todos los ramos de la 
civilización romana de entonces, en la legislación y en 
las monedas, en la religión y en la formación de las 
leyendas nacionales, se encuentran vestigios induda­
bles de ello; y á partir de los primeros anos del s i­
glo V, es decir, inmediatamente después de la conquis­
ta de Campania, el movimiento de las importaciones 
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helénicas se hace cada dia más rápido y decisivo. En el 
sig-lo IV se habia construido ya en el Forum una t r i ­
buna para los huéspedes griegos y extranjeros nota­
bles, sobre todo para los Masaliotas (pág. 263), En el 
siglo siguiente, los anales hacen mención de Romanos 
ilustres que llevaban los apellidos griegos de PJiilippos 
(en romano de entonces Pil ipns), Philon, Sophus, H y -
psaeus. Predominaban las costumbres griegas: grabá­
banse inscripciones sobre lápidas en alabanza de los 
muertos, costumbre que no es, en manera alguna, ita­
liana, y de la que encontramos el más antiguo vesti­
gio en la tumba de Lucio Escipion, cónsul en 456 ( l ) . 
Sin acuerdo del Senado, sé consagran en los lugares 
públicos monumentos en honor de los antepasados; 
Apio Cláudio, el gran innovador, fué el primero que 
importó esta moda extranjera, cuando colgó en el nue­
vo templo de Belona escudos de cobre con los bustos y 
elogios de sus abuelos (442 de Roma). En los juegos ro­
manos, en 461 (293 años antes de J. C ) , se distribuye­
ron á los vencedores palmas, como entre los Griegos; por 
último, para ponerse á la mesa se recuestan, como en 
Grecia, sobre un lecho, al paso que antes se sentaban 
sencillamente en un banco. El permanecer recostados 
durante la comida; el servir ésta á las dos ó las tres 
de la tarde, según el cálculo moderno de las horas, en 
vez de servirla al medio dia como antes; el rey del fes­
tín {rex hibendi) elegido por suerte; el derecho que éste 
tenia de designar el licor que se habia de servir, y 
cuándo y cómo debia beberse; las canciones que ento-

(1) Véase el Corpus insc. lat . de Mommsen, los Scipionum. 
elogia tomados de los monumentos funorarioa colocados más 
allá de la antigua puerta Capena, entre las viaa Ap i ana y 
L a t i n a , páginas 11 y 59. 



319 

naban los convidados (no en verdad simples esco­
lias (1), sino cantos de alabanza á los antepasados): todas 
estas costumbres no eran ciertamente indígenas; todas 
han sido tomadas de la Grecia, desde el tiempo de Ca­
tón; todas se practican vulgarmente, y algunas hasta 
caen en desuso. No será, pues, temerario remontarlas 
hasta la época de que nos estamos ocupando, ¿No es, 
por último, notable el ver durante las guerras sam-
nitas erigir sobre el Forum, por órden de Apolo Pitio, 
estátuas á los Griegos más bravos j más sábios, á cuyo 
efecto fueron elegidos Pitágorasy Alcibiades, el filósofo 
Salvador, y el Annibal de los Griegos occidentales? Por 
último, el conocimiento de la lengua griega estaba ya 
muy extendido en el siglo V entre las altas clases de 
Roma: cuando los Romanos enviaron embajadores á 
Tárente, el orador hablaba el griego, si no muy cor­
rectamente, por lo ménos para no necesitar intérprete. 
Cineas, enviado á Roma por Pirro, habló también en 
griego. No puede dudarse, pues, que desde estos tiem­
pos, los jóvenes romanos que se consagraban á la po­
lítica, se familiarizaban con un idioma universal, en 
cierto modo, y convertido en lenguaje común de la 
diplomacia. 

A medida que Roma se prepara y marcha á la con­
quista de toda la tierra, avanza al mismo paso la civi­
lización helénica é invade el mundo intelectual. Encer­
radas por dos lados á la vez las nacionalidades secun­
darias Samnitas, Celtas y Etruscas, se van estrechan­
do de dia en dia hasta perder su fuerza propia é ín­
tima. 

fioma y los Romanos de estos tiempos,—Pero al 
mismo tiempo que estos dos grandes pueblos de Italia 

(1) Canciones griegas de mesa, de metro irregular. 
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y de Grecia habían llegado al punto culminante de su 
progreso, j se tocaban y penetraban en todos sentidos, 
manifestábase de relieve el antagonismo de sus génios. 
Entre los Itálicos, y principalmente entre los Roma­
nos, desaparece toda individualidad: entre los Griegos, 
por el contrario, se desplega una múltiple personalidad 
en las razas, en los lugares y hasta en los individuos. 
No hay en la historia de Roma ninguna época tan 
marcada como el periodo que media entre la funda­
ción de la República y la sumisión de Italia: entonces 
se constituyó verdaderamente la sociedad romana i n ­
terior y cxteriormente; entonces se unificó Italia; en­
tonces se echaron las bases tradicionales del derecho 
civil y de la historia nacional; entonces se inventaron 
el jpihm y el manipiüo y se construyeron las gran­
des vías y acueductos; entonces fué, en fin, cuando 
se fundió la loba de bronce del Capitolio y se cince­
ló la cista de Ficoroni. ¿Pero en dónde están los i n ­
dividuos que llevaron sucesivamente su piedra á aquel 
gigantesco edificio? ¿En dónde los que reunieron todos 
aquellos materiales? Hasta su nombre ha desaparecido, 
y el simple ciudadano se ha oscurecido en Roma, ab­
solutamente lo mismo que los pueblos itálicos se han 
extinguido en el seno del pueblo romano; y asi como 
el sepulcro se cierra igualmente sobre el hombre ilus­
tre como sobre el más humilde, asi también se confun­
de, en las listas consulares, el hidalgo insignificante 
con el grande hombre de Estado. Entre los raros mo­
numentos individuales que de aquel tiempo han lle­
gado hasta nosotros, ninguno tan especial y glorioso 
como la tumba con la inscripción laudatoria de Gorne-
Uo Escipion, cónsul en el aiio 456, y que luchó tres 
anos después en la batalla decisiva de Sentinum (pá­
gina 207), Sobre un bello sarcófago de estilo dórico. 
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que cabria todavía, hace oshenta años, las cenizas de 
vencedor, están grabadas las lineas siguientes: 

Cornelius Lucius-Scipio Barbatus, 
Gnvód patré prognatus-fortis vir sapiensque, 
Qaojúa fórma vírta-tei parísuma faifc, 
Consól Censór dílis-queí f uít apud vos; 
Taurásiá Cisaúna-Sámnio cépit, 
Subigít omné Lucánam-opsidéaque abdúcit. 

"Cornelms Lucius Scípion Barhatus, hijo de Gneo, hombre 
valeroso y sdbio, cuya belleza f u é igual á su virtud. Fué cónsul, 
censor y edil; tomó á Taurasia y á Gisauna en elSamnium. So­
metió toda la Lucania, y exigió rehenes,» 

¿No puede aplicarse sin dificultad el elogio de este 
capitán y hombre de Estado á otra porción de perso­
najes que, como éste, han estado al frente de los asun­
tos de la República; que, como él, fueron nobles y be­
llos, valientes y sábios? ¡Pero no habia nada más que 
decir de ninguno de ellos! ¡Haríamos mal en echar en 
cara á la historia el no habernos trasmitido los retra­
tos de todos aquellos Oornelíos, Fabios y Papirios! 
Todo senador romano, cualquiera que fuese, vale tan­
to como sus demás colegas; es lo que son, ni más ni 
ménos. ¡Ninguna necesidad hay ni se saca provecho 
alguno de que un ciudadano se sobreponga á los de­
más, de que se distinga por su vajilla de plata, por lo 
esmerado de su educación á la manera griega, por su 
ciencia ó por su perfección! ¡El censor castiga tales ex­
cesos, porque son contrarios á la Constitución! La Eo-
ma de aquel tiempo no se forma por uno solo: ¿no se 
necesita que se reúnan todos los ciudadanos para que 
cada uno pueda ser «igual á un Rey?» 

Sea como quiera, la individualidad griega intentó 
también abrirse paso en Roma; y, hasta en el antago-

TOMO II . 21 
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nismo original y poderoso que acabamos de describir, 
se encuentra el sello profundo de la gran época á que 
hemos llegado. No haremos mención más que de un 
hombre, de aquel en quien se encarna el pensamiento 
mismo del progreso. Censor en 442, cónsul en 447 y 
en 458 (312, 307 y 296 años antes de J . C ) , Apio 
Cláudio, biznieto del Decemviro, pertenecía á la p r i ­
mera nobleza de Roma, y libró los últimos combates en 
defensa del patriciado y de sus antiguosprivilegios, é 
inspiró los últimos esfuerzos hechos para quitar á los 
plebeyos su derecho al consulado. Ninguno luchó con 
tan fogosa pasión contra los precursores del partido 
popular. Manió Curio y sus secuaces. Pero él fué tam­
bién el primero que suprimió las estrechas condiciones 
del derecho de ciudad, concedido hasta ahora al pro­
pietario domiciliado (pág. 97), y que destruyó el an­
tiguo sistema de ahorros. Con él comienzan, no solo las 
grandes vías y los grandes acueductos de Roma, sino 
también la jurisprudencia, la elocuencia, la poesía y la 
gramática. Si hemos de creer la tradición, debió ade­
más redactar las fórmulas de las acciones judic ia­
les: también se le atribuye el uso de los discursos pre­
parados, de las sentencias á la manera de Pitágoras y 
de ciertas innovaciones en la ortografía. Apio se ponía 
en contradicción consigo mismo. No siendo aristócrata 
ni demócrata, reunió en sí el espíritu de los antiguos 
Reyes y el de los futuros; el espíritu de los Tarquines 
y el de los Césares, á los que servia de lazo de unión 
á través de un interregno de cinco siglos, que llenan ex­
traordinarios acontecimientosy, con frecuencia, hombres 
ordinarios. En su vida pública tan activa, en sus cargos 
oficiales y en su vida privada, se le ve atrevido é imper­
térrito destruir, á derecha é izquierda, las leyes y los usos. 
Pero un día, después que hacia muchos años que había 



323 

desaparecido de la escena, viejo ya y ciego, sale por de­
cirlo asi de su tumba, triunfa de Pirro en el Senado en 
la hora decisiva, y fué el primero que expresó en térmi­
nos solemnes el hecho cumplido de la dominación supre­
ma de Roma (pág. 237). Este génio vigoroso venia, ó 
muy tarde, ó muy temprano: los dioses permitieron que 
Apio cegase á causa de su inoportuna sabiduría. ¡No era 
dado á uno solamente mandar en Roma y por ende en 
Italia! Semejante papel pertenecia solo á un pensamien­
to político inmutable, que se trasmitía en el Senado de 
familia en familia, y cuyas máximas aprendían, siendo 
aún niños, los hijos de los senadores, cuando acompa­
ñaban á sus padres á la Ouria, y prestaban atento oido 
á las sábias palabras de aquellos á quienes debían re­
emplazar un dia en sus asientos. El precio era inestima­
ble, y costó inestimablemente caro! ¿No tiene toda vic­
toria una Némesis que la sigue? La sociedad romana no 
permitía que se produjese ningún hombre. Lo mismo 
en el general que en el soldado, ahogaba bajo la pesada 
regla de su disciplina moral y política al individuo y al 
génio individual. Roma ha sido la ciudad más grande 
del mundo antiguo; pero ha pagado bien su grandeza 
con el sacrificio de las libertades interiores individua­
les, que fueron, por el contrario, la magnifica herencia 
de la sociedad helénica. 



CAPITULO I X . 

E L ARTE Y LA CIENCIA..—La gran festividad romana.—El tea­
tro.—Cantores ambulantes. L a sátira. E l arte es una profe­
sión v i l . — L a historia. Fastos de los magistrados. L a era. 
capitolina.—Crónica.—Arboles genealógicos.—La historia 
primitiva de Roma según los Romanos.—La historia primi­
tiva de Roma según los Griegos. Estesícore. Timeo.—Juris­
prudencia. Pareceres de los legistas {consilia prudenttim). 
Recopilación de las acciones.—La lengua. EL lenguaje de los 
negocios.—Filología. — L a instrucción.—Ciencias exactas. 
Rectificación del calendario.—El arte de edificar y las artes 
del dibujo. — L a arquitectura. L a arquitectura etrusca. L a ­
tina. L a bóveda completa.—Arte del dibujo y de la estatua­
ria en Etruria.—Idem en Campania y en ios pueblos Sebéli-
cos.—Idem entre los Latinos. Carácter del arte etrusco.—El 
arte en la Ktruria del Norte y en la del Sur.—Carácter del 
arte latino. 

L a gran festividad romana.—Los progresos del ar­
te y de la poesía estaban, en la antigüedad, estrecha­
mente enlazados con las festividades populares. Los 
grandes juegos 6 ]\iegQSTQm.&noñ{l. I , pág. 333), que 
hemos visto formaban bajo los Reyes, á imitación de 
los Griegos, la solemnidad principal de la festividad ex­
traordinaria en acción de gracias, toman aún más i n ­
cremento durante el periodo actual, asi por su número 
como por la duración de la fiesta. En otro tiempo de­
bían comenzar y concluir en el mismo día; pero des­
pués del feliz éxito de las tres grandes reformas de 
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245, 260 y 387 (509, 494 y 367 años antes de J. C ) , se 
prolong-aron cada vez un dia, de suerte que, al fin de 
la época de que nos ocupamos, duran cuatro días com­
pletos (1). Otra modificación muy importante fué la de 
que, confiada en adelante á la vig-ilancia y cuidado de 
los ediles enrules que acababan de crearse expresa­
mente para ello, la fiesta de los grandeé juegos, perdió 
su carácter de solemnidad extraordinaria: no se cele­
bró por el cumplimiento de un voto emanado del gene­
ral del ejército, sino que ocupó su lug-ar en el Calen­
dario, entre los aniversarios regulares. Pero, como en 
tiempo pasado, se terminó oficialmente por el espec­
táculo principal de la carrera de los carros, que no se 
verificaba más que una vez. Los demás dias, el Gobier­
no deja al pueblo el cuidado de arreglar sus diversio­
nes, por más que le proporcione gratuitamente músicos, 
bailarines, saltadores de cuerda y escamoteadores ó bu­
fones. 

(l) Los detalles que sobre las festividades latinas se leen en 
Dionisio de Halicarnaso (6, 95), y sobre todo en Plutarco, aun­
que éste fundándose en un pasaje de aquel (CamiL 3 ¿ ) , deben 
aplicarse más bien á los juegos romanos. Entre otros motivos 
que hay para creerlo así, véase Tito Liv io 6, 42, que en ésto es 
autoridad. Persistiendo Dionisio, como le sucede frecuente­
mente, en uno de esos errores que acostumbra, interpreta al 
revés la denominación de Litdi Maximi. Otra tradición refie­
re ademas el origen de la gran fiestat no como cree la opinión 
común, á la derrota de los Latinos mandados por el primer 
Tarquino, sino á la del lago Eégi lo{Cic. de Div, 1,26, 55.— 
Dionisio 7, 71). Las indicaciones, por otra parte muy impor­
tantes, referidas por el mismo autor en el lugar que acabamos 
de citar, no pueden en realidad aplicarse más que á las grandes 
festividades anuales, y no á una fiesta votiva accidental. Prué­
balo la cuestión suscitada acerca de su periodicidad y de una 
cifra de gastos que corresponde exactamente A la indicada en 
-el Pscudo-Asconio. (N. 142, edic. de Orell.) 
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E l t e a t r o . — e l año 390, se introdujo otra inno­
vación, que concuerda con el nuevo arreglo de la pe­
riodicidad fija y de la prolongación de la fiesta. Duran­
te los tres primeros dias, había, en medio de la arena, 
un tablado construido á expensas del Estado, en donde 
se verificaban representaciones escénicas que atraían 
á la multitud. Corno no debía pasarse más allá de un 
justo limite, se abrió un crédito perpetuo de 200.000 
ases (14.300 thalers, 47.529,46 pesetas) sobre el Te 
soro, para atender á estos gastos: dicho crédito no fué-
ampliado hasta los tiempos de las guerras púnicas. 
El exceso de los gastos corrió por cuenta de los ediles, 
que eran los encargados del empleo de la suma. Todo 
induce á creer que raro seria el año que tuvieran que 
poner dinero de su bolsillo. El teatro se inauguró tam­
bién, revestido con la forma griega, como lo indica 
hasta su mismo nombre [iSccdna, tfvntá). Estos teatros 
estaban principalmente destinados para los músicos y 
los bufones de toda clase, sobre todo para los flautistas, 
de los que los mejores y de más nombradla venian de la 
Etruria. A partir de esta fecha, Roma tuvo su escena 
pública, abierta en adelante para representar las obras 
de sus poetas, porque éstos eran ya numerosos en el 
Lacio. 

Cantores ambulantes.—La s á t i r a . — E l arte es pro­
f e s i ó n vil.—Los actores y los cantantes ambulantes 
grassatores (1), spatiatores) iban de ciudad en ciu­
dad y de casa en casa, comerciando con sus cancio­
nes [satura: t. I , pág. 48) acompañadas de danzas 
mímicas al compás de su fláuta. El metro era el sa-
turniano, único conocido hasta entonces (T. I , pági-

(1) Poeticae artis honos non erat... si qui in ea re estndebat... 
rassator vocabafur. (Cat . en A . G o l . Noct . a t t i c . , 11, 2, 7.) 
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na 328). No habia acción precisa ni diálog-o obligado 
en sus pequeños poemas; j podemos formarnos una 
idea de ellos por la lallata j la taraníuela, ya impro­
visadas, ya ejecutadas sobre la misma nota, que toda­
vía en nuestros días detienen al transeúnte delante de 
la puerta de las hosterías romanas. También recibie­
ron á estos danzantes los tablados de la fiesta: sus re­
presentaciones no solo eran modestas, como en todas 
partes, sino también objeto de una rigorosa censu­
ra. Las Doce Tablas atacan á las malas ó frivolas 
canciones: imponen penas severas al que recite can­
ciones mágicas ó siquiera satíricas, contra un ciu­
dadano, ó vaya á cantarlas delante de su puerta; y 
por último, prohiben los llorones en los funerales (1). 
Pero si las restricciones legales quedan sin efecto, el 
arte, aún en su infancia, recibe una profunda herida 
por la proscripción moral decretada contra todos aque­
llos oficios frivolos y mercenarios por la inteligente y 
dura austeridad de los antiguos Romanos. «La profe­
sión de poeta, dice Catón, era desconocida en un prin­
cipio, y los primeros que se dedicaron á ella ó fueron á 
cantar 4 los banquetes, merecieron el nombre de vagos,» 
Bailarines, músicos y cantores ambulantes y asalaria­
dos tuvieron, pues, una doble tacha, así por la natura­
leza de sus ejercicios, como porque la opinión pública 
despreciaba grandemente á todos los que ganaban su 
subsistencia haciéndose pagar sus servicios. En otro 
tiempo habia más indulgencia; se perdonaba á los j ó ­
venes que se mezclaban en las m&scaradas de carácter, 

(1) Qui malum carmen incantasset malum venenum (ta­
bla VIII).—Midieres genas ne radunto. Heve lessum funeris 
ergo habento (tabla X ) . 
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tan usadas en el Lacio {T. I , pág. 327); pero subir al 
teatro público por dinero y sin máscara, fué cosa v i l : 
cantor y poeta, bailador y arlequín, fueron puestos 
despiadadamente en la misma linea. Los censores los 
declararon indignos de servir en la milicia cívica, y de 
votar en la Asamblea del pueblo. La dirección de las 
representaciones escénicas fué puesta bajo la especial 
vigilancia de la policía urbana; además, cualquiera 
que ejercía la profesión de artista dramático, estaba 
sometido, sin apelación, al arbitrio del magistrado. A l 
fin de la representación éste juzgaba á los actores: el 
vino corría en abundancia para los declarados hábiles, 
y la vara hacia su oficio en las espaldas de los inep­
tos. Por último, los oficíales públicos de la ciudad, 
cualesquiera que fuesen, tenían sobre ellos, en todo 
1 ugar y tiempo, el derecho de castigo corporal y de 
arresto. No hay que extrañarlo, porque el baile, la 
música y la poesía, por lo ménos las que salían á la 
escena, eran ejercidas por la gente más perdida del 
pueblo, y sobre todo por los extranjeros. La poesía solo 
jugó aquí un papel insignificante; los extranjeros no 
tenían interés en cultivarla. Puede fácilmente recono­
cerse que, desde estos tiempos, la música sagrada y pro­
fana era esencialmente etrusca, y que la antigua flau­
ta latina, tan estimada en otro tiempo, ha cedido el 
puesto á otros instrumentos procedentes del extranje­
ro {T. I , pág. 333). No hay cuestión sobre la literatura 
poética. Los juegos de máscaras y los relatos escéni­
cos no se verifican con arreglo á un plan y texto re­
dactado de antemano: el actor los improvisa según las 
necesidades del momento. ¿Vieron la luz pública algu­
nas obras escritas? Los tiempos posteriores no han cita­
do más que una especie de catecismo de las o irás y de 
los días, una especie de programa de trabajos dado 
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por un campesino á su hijo (1), y las poesías pita­
góricas de Apio Cláudio, de que ya hemos, hablado, y 
que es necesario considerar como la primera imitación 
latina de la poesía de Grecia. Pueden citarse también 
una ó dos inscripciones en versos saturnianos que se­
rán de la misma época (pág. 321). 

L a historia.—Fastos de los magistrados.—La era 
Capitolina.—Los principios del arte histórico, lo mis­
mo que los del teatro, pertenecen al período actual. Los 
notables acontecimientos contemporáneos, y el arreglo 
sobre bases enteramente convencionales de la leyenda 
ante-histórica de Roma, dan materia para estos prime­
ros trabajos. Los hechos contemporáneos tienen su lu­
gar en las listas de las magistraturas. La más antigua 
de todas, la que los anticuarios romanos han tenido 
á la vista y ha llegado hasta nosotros, procedía, se­
gún parece, de los archivos del templo de Júpiter Ca-
pitolino. Contiene los nombres de los cónsules anuales, 
desde Marco Horacio, que consagró este templo el dia 
13 de Setiembre del ano de su cargo; hace mención del 
voto hecho con motivo de una epidemia, bajo los cón­
sules PiiUio iServilio y Lucio Ebucio, en el ano 291, 
siguiendo el cómputo usado después {463 años antes de 
Jesucristo), según el cual debía abrirse un agujero cada 
cien años en el muro del santuario. A los hombres ins­
truidos en la ciencia de las medidas y de la escritura, 
es decir, á los pontífices, es á quien está, en adelante. 

(1) Queda de esto un corto fragmento: "despuea de otoño 
seco y primavera mojada, Camilo, buena cosecha de trigo.n 
{ffíverno pttlvere, verno luto, grandia f a r r a , Gamille, metes). 
No sabemos en qué se fundarían los que consideraban este 
poema como el más antiguo monumento de la literatura roma­
na. (Macr. Satur., 5. 20.—Fest. ep., V. Flaminüis , pág. 23, 
M. Serv. sobre las Georg. de Yirg., 1, 101.—Piinio, 17,2, 14.) 
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encargada la misión de llevar con claridad las listas 
de los magistrados, y por consecuencia, inscribir los 
años como ya inscribían los meses. Sus libros tomaron 
entonces el nombre te fastos, que sirvió más especial­
mente para designar los dias jtidiciarios (dies fast i ) . 
La institución de los anales oficiales debió seguir muy 
de cerca á la expulsión de los Reyes, porque enton­
ces fué necesario, para hacer constar la série cronológi­
ca de los actos públicos, fijar también oficialmente la 
sucesión de los magistrados anuales. Pero las listas 
primeras y más antiguas, si efectivamente han existi­
do, desaparecieron en el incendio de los Galos, en el 
año 364 (390 antes de J. C) . La lista del colegio de 
los pontífices se completó, sin duda, con ayuda de los 
anales capitolinos y remontándose hasta donde se re­
montaban aquellos. Poseemos otra de cónsules, com­
pletada posteriormente por detalles accesorios, y par­
ticularmente por hechos genealógicos, con ayuda de 
las genealogías privadas de la nobleza, y apoyándose 
por lo demás, para todo lo esencial, en documentos 
contemporáneos y dignos de fé; pero solo indica im­
perfecta y aproximadamente los años, según el calen­
dario, porque el jefe de la ciudad no tomaba posesión 
del cargo, ni á la entrada del nuevo año ni en dia fija­
do de una vez para siempre, sino que aquella se ve­
rificaba ya en una época ya en otra, y porque, mu­
chas vece?, los interregnos entre los dos consulados se 
prolongaban más allá del cambio anual de los cargos. 
Cuando se quiso, pues, contar les años del calendario, 
tomando por base las listas oficiales, fué necesario pre­
cisar primeramente la fecha exacta de la entrada en 
funciones y de la salida de cada magistratura, compren­
didos aquí los interregnos, lo cual se efectuó desde muy 
antiguo. Por lo demás, se hizo concordar la série de los 



331 
magistrados anuales con la série de los años; se aplicó 
á cada uno de éstos su par de magistrados, y, cuando 
se presentaron vacíos, llenóseles por medio de anos 
suplementarios; éstos, en las Tablas Varronianas más 
modernas, llevan las cifras siguientes; 379 á 383, 421, 
430, 445 y 453. A partir del año 291 (463 antes de Je­
sucristo) la lista romana, si no en sus detalles, con­
cierta en su conjunto con el calendario; es, pues, bajo 
el punto de vista cronológico, un documento tan segu­
ro como el mismo calendario con todos sus graves de­
fectos. Para las 40 magistraturas anuales que preceden 
al año 291, por más que carezcamos de todo medio de 
comprobación, parecen también exactas las indicacio­
nes (1). Pero, anteriormente al año 245, no hay verda­
dera cronología. Tampoco hay entre los romanos una 
era que sirva de cómputo para el uso común. Portan­
te, en materia de cosas sagradas se calcula, á partir 
de la consagración del templo de Júpiter Capitolino, 
que sirve también de punto de partida para las listas 
de la magistratura. 

Crónica.—Era además natural que, al lado de los 
nombres de los magistrados, se hiciese mención de los 
acontecimientos más importantes ocurridos durante su 
cargo. Tales menciones se hicieron, en efecto, y sirvie­
ron después para escribir la crómea romana, asi como 
en la edad media las Tablas de Pascal con sus escasas 
noticias, han suministrado preciosos elementos para la 

(l) Solo loa primeros años de la lista pueden ser sospecho­
sos, y han podido agregarse en los tiempos ulteriores para 
hacer una cifra redonda de ciento veinte años, á partir de la 
expulsión de los Reyes hasta el incendio de los Galos, f Véase 
en el Corp. Inscr. lat. de Mommsen, los fastos consulares, pá­
ginas 415 á 456, y los comentari. ad fastos anni J u l í a n i , pá ­
ginas 351 y 39.) 
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historia. Remontábanse estas menciones hasta la más 
antigua série de las tablas anuales; y se ha encontrado 
en ellas, por ejemplo, la indicación de la división en 21 
tribus hecha en el año 259 de Roma y la del robo de la 
vieja higuera del Forum, en el ano 260 (T. I . pág. 278). 
Poco después se escribió la crónica de una manera regu­
lar y oficial, y el libro anual [liber annalis) de los pon­
tífices, refiere en adelante todos los nombres de los ma­
gistrados y todos los hechos notables. Antes del eclipse 
de sol de 1.° de Junio de 351, que es quizá el del 20 
de Junio del año S5i, no se halla indicado ninguno 
otro como visto en Roma. Solo, pues, á principios del si­
glo V de la ciudad, es cuando pueden ser tenidas por 
verdaderas las cifras del censo (T. 1. pág. 146, y I I 
pág. 272). A partir de la segunda mitad del siglo V, 
es cuando se inscriben en las crónicas todas las expia­
ciones públicas, todos los signos maravillosos para los 
que se hacen sacrificios propiciatorios. Por último, en 
la primera mitad de este siglo es también, según todas 
las apariencias, cuando se organizó de una manera 
regular el libro de los anales y se revisaron al mismo 
tiempo, como es consiguiente, y según los cálculos 
que poco há indicábamos, conformándose al órden de 
los años, y añadiendo, en caso de necesidad, un cierto 
número de años complementarios. Pero el granpontífi-
-ce inscribió exactamente el curso de la guerra y de las 
colonizaciones, las pestes y los tiempos de carestía, los 
eclipses y demás prodigios, la muerte de los sacerdotes 
y de los hombres notables, las nuevas leyes y los resul­
tados del censo, colocando además su libro en su mo­
rada oficial, para perpetuar en él los recuerdos del pa­
sado, y tenerlos á la disposición de los ciudadanos. A l 
fin de este periodo, las indicaciones de los anales, en 
lo tocante á los hechos contemporáneos, eran muy insu-
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ficientes, y dejaban ancho campo á la arbitrariedad de 
los analistas futuros. Encuéntrale una prueba de esto 
cuando se compara la mención hecha en ellos de la 
campaña del año 456 {298 antes de J. C.) con el texto, de 
la inscripción sepulcral del Cónsul Lucio Escipion Bar­
bado. Es imposible que los historiadores posteriores sa­
quen de las borradas notas del libro oficial un relato cla­
ro, legible y seguido; imposible seria también para nos­
otros, aun cuando lo poseyéramos en la forma primit i ­
va (1), sacar de él materiales para un trabajo regular y 
completo sóbrelos acontecimientos de aquella época. Por 
lo demás, no era Roma solamente la que tenia libro de 
anales. Cada ciudad latina tiene su registro oficial como 
tiene sus pontífices: sábese por algunos restos llegados 
hasta nosotros de los de Ardea, Ameria é Interamne 
sobre el Ñera, {hoy Terni) (2). Su pérdida es lamentable, 
por que coleccionados y comparados nos hubiesen su­
ministrado probablemente un tesoro de hechos seme­
jantes á esas crónicas conventuales á donde la crítica 
moderna va á busar con éxito el cuadro histórico de la 
edad media. Desgraciadamente se ha preferido en Roma 
llenar los vacíos de la historia, dando asilo á las br i ­
llantes mentiras de los Griegos, ó á las imaginadas se­
gún A la moda griega. 

Arboles genealógicos.—Fuera de estos pobres docu­
mentos, redactados con mano poco segura, aunque ofi-

(1) Según los anales, Escipion dominó en Etruria, y su 
colega en el Samnium. En este mismo año, la Lucania era alia­
da de Roma. Según la inscripción, por el contrario, Escipion 
tomó dos ciudades en el Samnium, y conquistó toda la Lucania. 

{Samnio cepit, sithigit omne Lucanam...) 
(2) Mommsem ha expuesto y comentado los fragmento» que 

nos quedan de esos añades y fastos de las ciudades del interior 
en el Corp. Jnscrip. L a t . 
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cial, no se encuentra, durante el período á que nos refe­
rimos, ningún trabajo real de historia directa, cuyas fe­
chas y datos sean precisos y exactos. No hay huella al­
guna de crónicas privadas; solo en algunas casas espe­
ciales se había establecido la costumbre de formar 
cuadros de familia, cuya importancia era grande bajo 
el punto de vista del derecho: el árbol genealógico es­
taba pintado en los muros del vestíbulo. Seguramente 
debió hacerse en ellos mención de los cargos desempeña­
dos, y las listas asi formadas, constituían un buen punto 
de apoyo para las tradiciones de familia: algo más tar­
de, se unieron á ellas algunas indicaciones biográfi­
cas. Respecto á las oraciones conmemorativas (laudes)y 
que se pronunciaban siempre en los funerales de los no­
bles muertos, y generalmente por uno de sus parientes, 
no encerraban solo la enumeración desús virtudes y de 
sus dignidades, sino que recordaban también las haza 
ñas y las virtudes de sus antepasados, y se trasmitieron 
desde muy antiguo de familia eu familia mediante la 
tradición. Fuente preciosa de reseñas é indicaciones que 
de otro modo se hubieran perdido, pero que han dado 
también lugar muchas veces á las más audaces falsi -
ficaciones é inversiones de los hechos. 

Historia primitiva de Roma segwn los Romanos,— 
A l mismo tiempo que comienza á escribirse la historia 
en Roma, principia también, para los tiempos ante­
históricos, el trabajo de las disposiciones ó arreglos y 
de los mentirosos relatos. Su fuente es la misma que 
en todas partes. Habíanse perpetuado de boca en boca, 
conservando en el conjunto el sello de la verdad, cier­
tos nombres y ciertos hechos; los Reyes Numa Pompi-
lio, Anco Marcio y Tulo Hostilio, la derrota de los Ro­
manos por el Rey Tarquino, y la expulsión de los Tar­
quines por el pueblo. Las tradiciones de las razas no-
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bles, la crónica Fabiana, por ejemplo, Labia impedida 
que se olvidase» otros hechos. Por otra parte, las i n s ­
tituciones primitivas, espasialmente las jurllicas, ha­
bían revestido las formas del símbolo ó de la historia: 
testig-o la consagración de Numa, unida á la leyenda 
del asesinato de Remo; la supresión de la vindicta de 
sangre después del asesinato de Tacio (T. I , pág-, 224, 
nota); las necesidades de la defensa de la ciudad y las 
ordenanzas relativas al puente de madera, que con-
cuerdan con la aventura de Horacio Cocles (1); el ori­
gen de la apelación al pueblo, y el del ejercicio de la 
gracia de indulto referidos en el bello relato de los Ho­
racios y los Curiacios; testigo, por último, la emanci­
pación y la concesión del derecho cívico á los emanci­
pados, en el acontecimiento de la conjuración de los 
Tarquinos revelada por el esclavo Vindex. Otro tanto 
puede decirse de la leyenda de la fundación de Roma, 
mediante la cual se la une al Lacio y á la antigua metró­
poli latina de Alba. Hay además otros hechos. Los so­
brenombres, por ejemplo, que llevaban los grandes 
ciudadanos fueron objeto de comentarios históricos, 
Así es como Publio Valerio, el servidor del pueblo [Po~ 
plicola), dió materia y ocasión para una multitud de 
anécdotas. La higuera sagrada del Forum, otros luga­
res y otras particularidades de la ciudad tuvieron, á su 
vez, sus crónicas piadosas, que brotaron en gran m i ­
nero en el mismo suelo eu que, mil años más tarde, 
han germinado las leyendas de las Maravillas de la 
ciudad iMirahilia urhis) (2), Se hacen esfuerzos por 

(1) Véase Plinio el mayor {Historia natural, 36, 15, 100) 
el cual pone completamente de relieve el sentido exacto de la 
tradición. 

(2̂  Historia y descripción legendaria de Roma, impresa 
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enlazar entre sí todos estos cuentos y tradiciones, por 
formar la liáta de los siete Reyes y determinar la fecha 
de sus reinados, y calculando por generaciones comu­
nes asig-narlesuna duracion]total de doscientos cuarenta 
años (1), y hasta se comenzaron á inscribir estos cálcu­
los en las relacionesfoficiales. No tardaron en fijarse los 
rasgos principales del relato, y en precisarse de una 
manera inmutable, aunque con una viciosa cronología, 
y ésto, aun antes de la era literaria de los Romanos. 
Cuando en el ano 458 (296 antes de J. C.) fué fundida 
y colocada cerca de lajhiguera sagrada la loba de bron­
ce que lactaba á los gemelos Rómulo y Remo, ya los 
Romanos, vencedores de los Latinos y de los Samni-
tas, profesaban sobre los orígenes de la ciudad creen­
cias populares idénticas á las que Tito Livio profesara 
más tarde. Desde el año 465 (289 antes de J. C ) , ya 
el Siciliano Calías hace mención de los Aborígenes: 
imaginación sencilla y primer ensayo de crilica histó­
rica en las razas latinas. Las crónicas quieren referir 
siempre los tiempos anteriores á la historia; y, si no se 
remontan hasta la creación del cielo y de la tierra, por 
le ménos se esfuerzan por llegar hasta el origen de las 
sociedades. Un hecho [hay cierto, á saber: que las ta-

muchas veces, á contar desde el siglo X V , y muy conocida de 
todos loa anticuarios. Se la denomina Graphía áurea; urhis 
Romee,—Véase Ozanam, Docum. inéd., pág. 160. 

(1) Parece que se contaban tres generaciones en cada siglo, 
lo cual daba doscientos treinta y tres años de duración, ó sea 
doscientos cuarenta en números redondos, á la Monarquía. Se 
babia fi'ado también en ciento veinte años el intervalo com­
prendido entre la espulsion de los Reyes y el incendio de la 
ciudad. Esta3 cifras se explican fácilmente; hemos dicho en 
otra parte que, por ejemplo, para .las medidas de superficie, 
hubo que aceptar otras análogas. 
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blas de los pontífices tenían inscrito el año de la f u n ­
dación de Roma] y todo nos induce á creer que, cuando 
en la primera mitad del siglo V, no contentándose el 
colegio de los pontífices con las simples listas de los 
magistrados, quiso escribir un anuario más útil, colo­
có á la cabala la historia, hasta entonces desconocida, 
de los Rayes de R )ma, y la de su caída. Después, co­
mo referia la fundación de la República al 13 de Se­
tiembre del año 215, dia de la consagración del tem­
plo de Jilpiter Capitolino, hizo concordar de este modo 
(aunque eso no era más que una vana apariencia), asi 
la cronología de los anales, como los hechos sin fecha, 
anteriores de la historia. I ? l helenismo no dejó de hacer 
sentir también su influencia en estas redacciones pr i ­
mitivas, los sueños relativos á los Aborigénes y á la 
población que les sucedió, los relatos de la vida pasto­
r i l antes del cultivo de las tierras, y Rómulo metamor 
foseado en un dios Quirino (T. I , pág. 257), tienen un 
aspecto completamente griego. Numa, esa figura fa­
bulosa y nacional, y la sábia ninfa Egeria, sufrieron nu­
merosos retoques; su leyenda se alteró por la mezcla de 
tradiciones pitagóricas extrañas, y no pertenece ya á la 
pura y primitiva época romana. Así como los relatos de 
los tiempos prehistóricos de Roma, se han retocado y 
completado también las genealogías de las grandes fa­
milias: con este motivo se ha hecho un trabajo heráldi­
co que, bien ó mal, enlaza estas familias á progenitores 
ilustres: asilos Emilianos, los Calpurnios, los Pinarios 
j]osPomponios descendían de los cuatro hijos de Numa, 
Mamercus, Galpits, P inus y Pompo. Además, los Emi­
lios pretenden descender de Mamercus, hijo de Pitágo-
ras, apellidado AIVÚXÍS, el Persuasivo. A despecho de estas 
reminiscencias griegas que se encuentran por doquiera, 
es necesario, sin embargo, que la historia de la ciudad 

TOMO n. 22 
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y de las gentes, en esta época, conserve su carácter 
propio y relativamente nacional: ha nacido verdadera­
mente en Roma, y tiende ménos á echar un puente en­
tre Roma y la Grecia, que entre Roma y el Lacio. 

Historia p r i m i i m de Roma según los Griegos. 
Estesicore. Timeo.—Todas las ficciones y todos los re­
latos helénicos se dirigen, por el contrario, á referir la 
Italia á la Grecia. Entre los Griegos, la leyenda sig-ue 
paso á paso y por todas partes los conocimientos geo­
gráficos, á medida que éstos se extienden, y el sinnú­
mero de romances de sus marinos errantes trasforman 
en una especie de drama las descripciones de los países 

^ue han recorrido. Pero, al mismo tiempo, su leyenda 
es en extremo sencilla y original. En el primer libro 
de historia en que se hace mención de la Roma anti­
gua (en la historia siciliana de Antioco de Siracusa, 
por los años 330 de Roma), se lee, que un hombre l la­
mado Sicelus, fué de Roma á Italia, es decir, á la pe­
nínsula de Bruttium. Este relato se dirige sencillamen­
te á mostrar la afinidad de raza de los Romanos, de 
los Siculos y de los Brucios ó Brecios. Los Griegos ex­
perimentan, ante todo, la necesidad de representar el 
mundo bárbaro como procedente ó conquistado por 
ellos, y, desde los tiempos más remotos, pretenden en­
lazar las tierras del Oeste en la red de sus fábulas. En 
lo tocante á Italia, el mito de Hércules y el de los vi 
gonautas no tienen más que una importancia insigni­
ficante; sin embargo, Hecateo (muerto hácia 257), co­
nocía ya las columnas de Hércules: desde el Mar Negro 
conduce el navio Argos al océano Atlántico, y de aquí 
al Nilo, por donde le hace entrar en el Mediterráneo. Los 
viajes de los héroes al volver de la guerra de Troya 
son de un interés muy diferente. Cuando aparece la au­
rora de los conocimientos geográficos relativos á I ta-
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l ia, se ve á Diomedes errante por el mar Adriático, y á 
Ulises extraviado en el mar Tirreno (T. I , pág. 209). 
Estas últimas regiones responden, por lo ménos, bas­
tante bien á las indicaciones de la leyenda homérica. 
Hasta el siglo de Alejandro, pasan, entre los Griegos, 
por el teatro de los altos hechos del héroe de la Odisea; 
E/oro , que escribió por los aiios 414, y el pretendido 
Escilax {hácia el año 418), refieren casi la misma tra­
dición. Nada dicen los antiguos poemas de los viajes de 
los Troyanos fugitivos. El mismo Homero pinta á 
Eneas en la Troade reinando sobre los Troyanos que 
han sobrevivido á la caída de Ilion. Estesicore, ese 
gran removedor de los mitos, que es el primero que á 
mediados del siglo I I escribió un relato sobre la des­
trucción de I l ion en el que representa á Eneas en las 
regiones del Oeste, enriqueciendo asi la mitología de 
su pátria y la de su país adoptivo, la Sicilia y la Italia 
meridional, y pone allí dé nuevo, unos frente á otros, 
á los héroes helenos y troyanos, fué el primero que 
bosquejó esas fábulas poéticas adoptadas inmediata­
mente y acabadas por los poetas sus sucesores:' mues­
tra á Eneas saliendo de las humeantes ruinas de Troya 
con su mujer y su hijo, y llevando sobre sus espaldas 
á su anciano padre: hasta identifica á los Romanos con 
los autóctonos sicilianos é italiotas. Misena, por ejem­
plo, el clarín de la armada, es el eponymo de un pro­
montorio célebre (1). El viejo mitólogo entreveía vaga-
gamente ciertas afinidades entre los bárbaros Italiotas 

(1) Debe atribuirse también k Estesicore y á esa iientifica-
cion, imaginada por él, de los indígenas de Italia y de Sicilia 
con los Troyanos, las colonias de éstos, mencionadas por Tuccí-
dides, por el psendo-Escilax y otros, y el relato de la fundación 
de Cápua por emigrados Troyanos. (Sobre la leyenda de Mise­
na, véase L a Eneida, libro V I , V , 149 y 59.) 
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y los Griegos; habíase imaginado que los primeros se 
relacionaban por lazos poéticos con los Aqueos y los 
Troyanos de Homero. En efecto, la nueva fábula tro-
yana se mezcla cada vez más con la antigua Odisea, á 
medida que se extiende en la Península. Según Hella-
nicus (que escribía liácia el año 350), Ulises y Eneas 
debieron venir á Italia por la Tracia y el país de los 
Melosos (Epiro); pero una vez desembarcadas las mu­
jeres troyanas quemaron las naves; después fundó Eneas 
á Roma, dándole el nombre de una de ellas. Aristóteles 
(de 370 á 432) refiere, aunque con detalles ménos ab­
surdos, que una armada aquea arrojada á la costa del 
Lacio, fué incendiada por los esclavos troyanos; y que los 
Latinos descendían precisamente de los Helenos, obliga­
dos de este modo á permanecer en el suelo italiano, y de 
las mujeres procedentes de Ilion. La leyenda se complicó 
además con elementos indígenas, cuyo conocimiento 
había llegado hasta Sicilia á fines de aquel siglo, con 
ayuda de las relaciones activas que existían entre esta 
isla y la península, y en la versión de la fundación de 
Roma, adoptada por el Siciliano Qalias (hacia el año 
465 de Roma), se hallan mezclados y confundidos los 
mitos de Ulises, de Eneas y de Rómulo (1). El verdade­
ro autor de la leyenda definitiva y popular de la emi­
gración de los Troyanos, Timeo de Tauromenio [Taor-
mina), en Sicilia, cuyo libro se redactó hácia el año 
492 (262 antes de J. C.) es el primero que conduce á. 
Eneas á Lavinium, cuya ciudad fundó primeramente, 
y en donde estableció sus penates troyanos; después le 

(1) Según el relato de Calías, ana mujer troyana llegada á 
Roma, se casó con Latino, Rey de los Aborígenes, del que tuvo 
tres hijos, Romos, Romilos y Telegonos. E l último, que figura 
en esta fábula como el fundador de Tusculum y de Preneste, 
pertenece evidentemente á la Odisea. 
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hace también edificar á Roma. Timeo quiso, al parecer, 
enlazar la leyenda de Eneas con la de la Ti ría Elisa 
ó Dido: segim él, ésta fué la que fundó áCartago, na­
ciendo asi en el mismo aiio las dos ciudades, rivales más 
tarde. Todas estas no vedades hallaron eco en las creen­
cias, ya sea por razón del lugar y del tiempo en que 
escribia Timeo, ya porque se estuviesen preparando las 
guerras entre Roma y Cartago, ya, en fin, porque las 
costumbres y usos del Lacio habian alimentado los nu­
merosos relatos importados de Sicilia: lo que hay de cier­
to es, quo la fábula de la Eneida no ha sido inventada 
en el Lacio, y que solo ha podido venir á él como tan­
tos otros romances quiméricos traídos por la antigua 
«Inventora de cuentos.» Timeo habia oido sin duda 
hablar del templo de los dioses domésticos erigido en 
Lavinium; mas para hallar los penates traídos de Tro­
ya por los Eneades, fuéle necesario apelar á su propia 
fantasía. Otro tanto diré del hábil y famoso paralelo 
entre el caballo romano de los sacrificios de Octubre (1), 
y el caballo instrumento funesto de la ruina de Troya, 
asi como de ese inventario exacto y preciso de los san­
tuarios de Lavinium, en donde se veían, segua el ve­
rídico autor, los hastones heráldicos de hierro y colre, 
y hasta un vaso de barro fabricados en Troya. Por des­
gracia nadie vió esos dioses penates en los siglos pos­
teriores; pero no importa. Timeo es uno de esos hom­
bres que nunca están tan seguros de un hecho como 
cuando hablan de lo desconocido. Polibio tenia razón 
cuando aconsejaba que no se le creyese, principalmen­
te cuando se jactaba, como en el caso actual, de apo­
yarse exclusivamente en las fuentes. ¿No llegó la osa-

(l) E l sacrificio del caballo fequus bellator) tenia lugar el 
15 de Octubre (Véase Preller, Mit. , r^g- 219). 
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día de este retórico de Sicilia hasta colocar en Italia el 
sepulcro de Tucídides? ¿No consistía, seg-un él, la prin­
cipal gloria de Alejandro en haber dominado el Asia 
en menos tiempo del que necesitó Isócrates para com­
poner y corregir su panegírico? Timeo fué realmen­
te un hombre predestinado á remover j á arreglar 
todas estas poesías sencillas de los siglos primitivos; 
la casualidad ha dado un destino ilustre á su indiges­
ta obra. Las fábulas helénicas relativas á Italia, pro­
ceden por tanto de Sicilia. ¿Hablan hallado ya favora­
ble acogida en la Península, en la época en que nos 
encontramos? No osaríamos afirmarlo. Puede admitir­
se que la leyenda habia preparado los diversos hilos con 
cuya ayuda se referirá después al ciclo Uliseo la fun­
dación de Tusculum, de Prenest e, de Antium, de A r ­
dea y de Crotona, y que en Roma también, por lo mé-
nos en los últimos tiempos, comenzaba el pueblo á 
creer en su origen troyano. Los primeros contactos 
diplomáticos entre Roma y los países del Este consisten 
en la intervención del Senado en favor de sus parien­
tes de raza de la Troade (año 472 de Roma). Sea como 
quiera, la fábula de Eneas es completamente nueva en 
Italia, como se observa comparando su geografía, tan 
pobre todavía, con la no menos pobre de la Odisea, 
cuya última redacción y completa concordancia con la 
antigua leyenda romana, no ha recibido hasta tiempos 
muy posteriores. 

Mientras que entre los Griegos, la historia ó la le­
yenda á que se daba este nombre, reconstruía k su 
manera los orígenes de Italia, dejaba absolutamente 
aparte el relato de los hechos contemporáneos. Seme­
jante olvido lleva consigo su condenación en el arte 
histórico de estos tiempos. Por la misma época, y en 
el curso de su decadencia, nos han causado los escri-
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tores helénicos sensibles pérdidas. Apenas si Teopompo 
de Quios (333 años antes de J. C.) menciona como de 
paso la toma de Roma por los Galos. Aristóteles, Cl i -
tarco, Teofrasto j Heráclida del Ponto, muerto hacia el 
año 450, solo dicen dos palabras de ciertos hechos i n ­
teresantes respecto de los Romanos. Viene, por último, 
Jerónimo da Cardia, historiógrafo de Pirro, que escri­
bió también la crónica de sus g-uerras en Italia; y, me­
diante éste, abre por primera vez el arte griego la se­
rie de sas monumentos relativos á la historia de Roma 
propiamente dicha. 

Jurisprudencia.—Ifo jurisprudencia se fundó sobre 
una base imperecedera mediante la codificación del 
derecho civi l en el año 303 y 304 (451 antes de J . C ) . 
El código, en cuestión es de todos conocido con el 
nombre de leyes de las Doce Tablas, y es, al mismo 
tiempo, la obra más antigua escrita en latin á que se 
puede dar el nombre de libro. Las leyes reales, como se 
las denominaba, eran en el fondo de una fecha mu­
cho más reciente, y consistían en una série de prescrip­
ciones generalmente fundadas en la costumbre, rela­
tivas á los ritos, y verdaderamente puestas al alcance 
de todos, bajo la forma de ordenanzas reales, por el 
colegio de los pontífices, los cuales, si no tenían el po­
der de legislar, tenían por lo ménos el de aclarar las 
leyes. Supongo que desde los primeros tiempos del pe­
riodo de que nos ocupamos se conservaron regular­
mente por la escritura, si no los plebiscitos, por lo mé­
nos los senado-consultos. Sabemos que, en las prime­
ras luchas civiles entre las clases, se disputaban su 
custodia. (Pág. 50, nota.) 

Pareceres de los legislas (consiliaprndentum).—K\ 
mismo tiempo que el número de textos aumentaba, 
veíase también la ciencia del derecho echar y asegurar 
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sus fundamentos. Renovados anualmente los magistra­
dos, \o$ jueces jurados que el pueblo elegía de su seno, 
necesitaban el consejo de hombres especiales [mtcio-
res), que conocían el procedimiento y los precedentes, 
y podían, á falta de éstos, dar razones sólidas para la de­
cisión j uridica. Consultados constantemente los pontí­
fices para que indicaran los dias fastos, los actos del 
derecho sagrado y todas las dificultades relativas al 
culto en los dioses, pasaron á evacuar consultas sobre 
puntos de derecho. Entre ellos se formó la tradición, 
tiempo há predominante en la ley privada de los Roma, 
nos, de un sistema de fórmulas para todas las acciones 
que se habían de ejercitar regularmente en justicia. 
Hácía el ano 450, Apio Cláudio, ó su secretario Gneo 
Flavío, publicó, en unión con el calendario de los dias 
fastos, la más antigua recopilación de las Acciones. 
Pero este primer en3a3'0 de un arte que aún no tenia 
conciencia de sí mismo, quedó por mucho tiempo ais­
lado é incompleto. Ya eran una poderosa recomenda­
ción para el pueblo los conociinieotos y la profesión del 
jurisconsulto y abrían el camino á las altas dignida­
des. Sin embargo, si se dice que el primer pontífice 
plebeyo, Publio Sempronio Sofo (cónsul en 459) el pri­
mer gran pontífice, también plebeyo, Tiberio Corun-
canío (cónsul en 474), debieron sobre todo su eleva­
ción á su ciencia jurídica, es más bien una conjetura 
emitida por los escritores de los tiempos posteriores, que 
un ejemplo formalmente acreditado por la tradición. 

Z a lengua. E l lenguaje de los negocios. —Colócase, 
como sabemos, la génesis de las lenguas latinas é i ta-
liotas antes del período actual. Cuando éste comienza, 
el latín está ya constituido en sus elementos esencia­
les. Podemos convencernos fácilmente de ello, leyendo 
los fragmentos que nos quedan de las Doce Tablas, 
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fragmentos cuyo idioma ha llegado hasta nosotros algo 
modernizado sin duda por la tradición oral, pero en 
donde se encuentra, sin embargo, cierto número de ex­
presiones arcáicas y rudas construcciones, y en donde 
se nota, por ejemplo, el abandono del sugeto indefini­
do. Por lo demás, no hay ninguna dificultad en la i n ­
terpretación, como las que se encuentran en el canto 
de los Arlales. La lengua se parece más bien á la de 
Catón que á la de las antiguas letanías. Si al princi­
pio del siglo V I I podían apenas los Romanos compren­
der los escritos del siglo V, procedía esto, sin duda, de 
qne aun no existia la crítica filológica, ni el estudio 
de los antiguos monumentos. Por el contrario, en el 
momento que comienza la redacción y la interpretación 
de las leyes escritas, se fija y desarrolla el tecnicismo 
jurídico, tiene sus fórmulas y sus inflexiones determi­
nadas, enumera los detalles de su casuística, y sus lar­
guísimos períodos, comparables solo á la fraseología de 
los modernos ingleses en este género, se recomiendan á 
los iniciados por la precisa sutileza de sus definiciones, 
mientras que, para el comiin del público que oye sin 
comprender según la naturaleza de cada uno, es un 
objeto de respecto, de impaciencia ó de cólera. 

.F¿M(jytó.—Asistimos también, por último, á los 
primeros ensayos de la filología racional aplicada á los 
idiomas indígenas. En primer lugar, como ya hemos 
visto anteriormente (T. 1. pág. 319), los dialectos la­
tinos y sabelios amenazaban caer en la barbarie, con la 
elisión de desinencias y el apagamiento de vocales y 
consonantes delicadas, se iba produciendo un efecto 
semejante al que han sufrido los idiomas romances en 
el siglo V y V I de nuestra era. Pronto empero se ver i ­
ficó una reacción; confundidas un momento entre los 
Oseos las letras ¿^y r, y la ^ y la entre los Latinos, se 
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separaron de nuevo y volvieron á tomar sus signos dis­
tintivos. La o y la u, que no tenian, tiempo há, sus ca-
ractéres separados en la lengua osea, y que, aunque 
distintos en un principio en el latin, parece que se iban 
á confundir, volvieron á tomar ambas su tipo propio. 
La i osea se desarrolla en dos signos y dos sonidos; 
por último, la escritura fué conformándose en cuanto 
era posible con la pronunciación: por ejemplo, entre 
los Romanos la s cedió constantemente el puesto á la r . 
Ciertos indicios cronológicos refieren estos cambios ó 
variaciones al siglo V. Asi, pues, hácia el ailo 300 (454 
antes de J. C ) , no se encuentra todavía la g en la len­
gua latina; pero sí en el año 500. El primer cónsul de 
la gens Papir ia que escribió su nombre Papirius y no 
Papisius, lo fué en el ano 418, y se atribuye general­
mente el empleo de la r en vez de la s, á Apio Cláudio, 
censor en 442. Nadie duda que estos perfeccionamien­
tos de la lengua vengan unidos con las crecientes i n ­
fluencias de la civilización griega. ¿No vemos, en efec­
to, que ésta penetra, en todas partes á la vez, en las cos­
tumbres y en los usos de los Italianos? Así como las 
monedas de Cápua y de Ñola son infinitamente más 
bellas que las de Ardea y de Roma, así también la es­
critura y el lenguaje se regularizan y completan más 
pronto en las regiones campanias que en el Lacio. A 
despecho, pues, de los esfuerzos hechos por los Roma­
nos, su lengua y su escritura están todavía muy atra­
sadas. Obsérvase esto por las inscripciones que nos que­
dan del siglo V: la m, \n, d j la s finales, y la w en 
medio de:ípalabra, se ponen ó suprimen de una mane­
ra completamente arbitraria: las vocales o y u, <? ó ¿, se 
confunden unas veces y se distinguen otras (1). Por 

(l) E n las dos inscripciones sepulcrales de Lucio Escipion, 



347 

último, es muy proaLle que los Sabelios hubiesen he­
cho más progresos, bajo esta relación, que los Umbríos 
que no estaban todavía más que ligeramente tocados 
por las influencias regeneradoras de la Grecia. 

Lainstniccion.—Comenzando á florecer la jurispru­
dencia y la gramática, debió recibir cierto impulso la 
instrucción elemental, que se remontaba ya á la época 
precedente. El libro de Homero, el libro más antiguo 
de los Griegos, y el Có Jigo de las Doce Tablas, el escri­
to más antiguo de los Romanos, fueron, cada cual en 
su patria respectiva, la base de la enseñanza. Los n i ­
ños tuvieron que aprender en Roma de memoria, y este 
era su principal estudio, el Manual del derecho civil y 
político condensado en las Doce Tablas. Además de los 
maestros de letras latinas {lUeratores), hubo también 
en Roma, después que la lengua griega se hizo un au­
xiliar indispensable para el comerciante y el hombre de 
Estado, profesores de lengua griega [grammatici] (1), 

cónsul hácia el año 4f)6 (293 antes de J . C ), y otra de un cón­
sul del mismo nombre, del año 495, la m y la c¿ faltan regu-
larmfmte en las terminaciones de las flexiones. Por tanto, se lee 
en ellas unas veces Lucioin y Gnaimd) se ve uno al lado del 
otro, ambos en nominativo, Cornelia y F i l i a r , cósol, cesor, 
al lado d9 consol, Censor; oediles, dedet, ploirume (por j i t u r t m i ) 
hec fnomiii. sing.), al lado de cedilis, ceplt qiiei hic. L a letra r ( e l 
RüthaJ predomina ya: se lee duonoro (por bononmj, p l o i r u ­
me, A diferencia de los cantos de los Salios que dicen fosdesnm 
p l u s í m a . Los restos epigráficos que nos quedan no se remon­
tan en general mAs allá de la época de la r (rotacismo.) Apenaa 
se pueden citar huellas de inscripciones más antiguas. En loa 
tiempos posteriores, se encuentran todavía honos, labos al la­
do de honor, labor; y asimismo, entre los apellidos femeninos 
se encuentran Mato fmaios, maiorj y Ü/Vno, en las inscrip­
ciones prenestinas recientemente descubiertas. 

(1) Entro litterator y grammaticus hay la misma diferencia 
que, entre nosotros, entre el maestro de escuela y el profesor 
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que eran, ya esclavos ó intendentes del jefe de la casa, 
ó maestros privados, que ensenaban á leer j escribir 
griego, ya en su casa, ya en la de los alumnos. La va­
ra ó el látigo desempeíiaban su papel en la educación, 
lo mismo que en el ejército y en la política, lo cual no 
teníamos necesidad de decir (1). La educación, por lo 
demás, no habia aún traspasado los límites de los co­
nocimientos elementales, y ning-una distinción social 
separaba al Romano instruido del ignorante. 

Ciencias exactas.—Rectificación del calendario.— 
Los Romanos no se han distinguido jamás en las cien­
cias exactas ni en las artes mecánicas: en lo tocante á 
la época de que tratamos, hállase la prueba de ello en 
un hecho que la hace evidente; hablo de la rectifi­
cación del calendario intentada por los Decemviros. 
Abandonando el que hasta entonces habia estado en 
uso, y calculado sobre el antiguo períol) trietérico, 
que sabemos era tan imperfecto (T. I , pág. 307), pro-

propiamente dicho. En el antiguo modo de hablar, el gramma-
ticus era el profesor de griego, nunca el de la lengua natal. 
Litteratus es mucho mils moderno; no se dice jamás del maes­
tro de escuela, y significa un hombre de letras. 

(l) Pláuto nos muestra un aspecto de la vida romana cuan­
do dice la manera que tenían los antiguos de educar A los niños: 

« U b i r e v e n i s s c s d o m u m 
C i n c t i c u l o p r o e c i n o l u s i n s e l l a n p u d m a g i s l r u m a d < i d c r e s ; 
Q u u i u l l b r u m l e g e r e s , i m a m s i p c c c a v i s s e s s u l l a b a m , 
F i u r e l c o r i u m l a m m a c u l o s u m , r | u a m e l n u t r i c i s p a i l i u r a . 

[Bacchid, I I I . 3, 21 y sig.) 

"Cuando vuelvas á casa te colocarás en tu silla al lado del 
maestro, y, con túnica corta, te pondrás á leer; y si te equivo­
cas en una sola sílaba sacarás la piel con más listas y mancha» 
que la capa de una nodriza.n 
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curaban reemplazarle por el período ático de ocho 
años {oxTaíTrjpk) , que conserva el mes lunar de veinti­
nueve días y medio, da al año solar trescientos sesenta 
y cinco dias y medio, en vez de trescientos sesenta y 
ocho y tres cuartos, y que, asignando constantemente 
al año común una duración de trescientos sesenta y 
cuatro dias, en vez de añadir, como se habia hecho 
hasta entonces, cincuenta y nueve dias á cada cuatro 
años, se añaden cada ocho años noventa dias. Partien­
do de estas bases, y conservando las demás disposicio­
nes vigentes en los años intercalados del ciclo cuatrie­
nal, proyectaron los reformadores actuales abreviar 
en siete dias, no los meses intercalares, sino los dos 
meses de Febrero, y asignarles no veintinueve y vein­
tiocho dias, sino veintidós y veintiuno solamente. Des­
pués, ignorando las ciencias matemáticas, inspira­
dos además por escrúpulos piadosos, y teniendo más 
consideraciones de las convenientes á la fiesta del Dios 
Término^ que cae precisamente en esos mismos dias 
de Febrero, en vez de reformar, lo embrollaron to­
do, y dieron á los dos meses en cuestión veinticuatro 
y veintitrés dias respectivamente, haciendo así el año 
solar romano de trescientos sesenta y seis dias y cuar­
to. De aquí un gran desórden en el nuevo calendario 
al que fué necesario poner inmediatamente remedio. 
Siendo los meses muy desiguales, no era posible con­
tar por los meses del calendario, ó por períodos deca-
mensuales (T. I , pág. 306). Cuando hubo, pues, ne­
cesidad de precisarlas fechas, se calculó por períodos 
de diez meses del año solar de trescientos sesenta y 
cinco dias, ó por los diez meses, como se les llamaba, 
de trescientos cuatro dias. Además, los campesinos 
italianos se guiaban especialmente, y esto desde muy 
antiguo, por el calendario rural de Eudoxo, basado 
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en el año solar eg-ipcio, de trescientos sesenta y cmco 
dias y cuarto (1). 

E l arte de edificar y las artes del dibujo,—En las 
artes del dibujo y de la construcción, artes estrecha­
mente .unidas á las ciencias mecánicas, las obras i tál i­
cas dan mejor idea de su habilidad pero sus traba­
jos no se recomiendan por una verdadera originali­
dad; léjos de esto, llevan todos el sello del espíritu de 
imitación, que caracteriza las creaciones plásticas de 
Italia. Mas, si, bajo este punto de vista, carecen de i n ­
terés artístico, llevan siempre consigo un alio •valor 
histórico estas notables producciones, testigos de las 
activas relaciones internacionales pertenecientes á una 
época olvidada, y á todos esos curiosos productos de la 
industria de los diversos pueblos italianos, para los 
que, excepto la victoriosa Roma, habia terminado i r ­
remisiblemente la historia. Nada nuevo hay que decir 
sobre este objeto; pero lo que hemos dicho y demostra­
do en otra parte (T. I , pág. 349) se confirma aquí 
bajo un aspecto más completo y comprensible. Grecia 
rodea por todas partes á los Etruscos y á los Italiotas; 
entre los primeros, las artes que aquella vivifica son 
más ricas y lujosas; entre los segundos, sus éxitos son 
aún mayores, en cuanto revisten un carácter más sério 
é inteligente. 

Arquitectura. Arquitectura etrusca y latina.— 
En todas las regiones de la Península, sigue la arqui­
tectura, aun en sus primeros pasos, las lecciones de la 
Grecia. Fortificación de ciudades, acueductos, sepul­
cros cerrados en forma piramidal, templos toscanos, 
todas las' construcciones, en fin, se parecen á los edi-

(1) Eudoxo, astrólogo griego, [discípulo de Platón floreció 
por lósanos 363 antes de J . C. 
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ficios análogos de la Grecia, No ha quedado resto a l ­
guno de la arquitectura etrusca de estos tiempos, y no 
se encuentra en Toscana ni la huella de un principio 
nuevo recibido del exterior, ni un monumento de con­
cepción original. En vano se citarían los sepulcros 
fastuosos, la tumba de Porsena en Chiusi, por ejem­
plo, descrita después por Varron, la cual no hace más 
que recordarnos las singulares y estériles magnifi­
cencias de las pirámides de Egipto. Lo mismo sucede 
en el Lacio. Durante siglo y medio, á contar desde el 
establecimiento de la República, prosigue el arte la t i ­
no la ornamentación antigua; y hasta parece que ha 
perdido más bien que ganado (pág. 307). El único 
edificio importante que puede citarse es el templo de 
Céres, construido cerca del Gran Circo, enelano261 
(493 antes de J. C) , y pasará, durante el periodo de 
los Emperadores, por un modelo de estilo toscano. Sin 
embargo, hacia los últimos tiempos del periodo ac­
tual, se despierta un nuevo espíritu en el arte italiano, 
sobre todo en el arte romano. Comienza la era gran­
diosa de la bóveda, sin que la creamos por esto una 
invención puramente italiana. Si bien es cierto que en 
los primeros tiempos de su arquitectura no la han co­
nocido ni empleado los Griegos; si el techo de sus 
templos era de construcción enteramente plana, ó for­
mando dos planos inclinados, todo induce á creer, sin 
embargo, .que la han descubierto más tarde en la apli­
cación de la mecánica racional; su tradición atribu­
ye este honor al físico jDemócríto (de 29 i á 387 de Ro­
ma). Pero hecha esta concesión, y admitida la anterio­
ridad de los Griegos, es necesario también reconocer 
con todo el mundo, y probablemente con la razón, que 
las bóvedas de la cloaca máxima de Roma, y la que 
sustituyó un dia á la cub'erta piramidal de la c is íerna 
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capitalina, (T I , pág. 313) son seg-uramente los más 
antiguos ejemplares de este sistema. Es necesario creer 
además, que su construcción no se remonta á los Reyes» 
sino que pertenece á la era republicana (T. I , pág. 164). 
En efecto, en tiempo de los Reyes, no hubo en Italia 
más que techos planos ó formando ángulo (T. I , pági ­
na 342). Atribúlase á quien quiera la invención de 
la bóveda, como en arquitectura, más que en ninguna 
otra cosa, la aplicación en grande escala del princi­
pio teórico, es por lo menos tan meritoria como su 
mismo descubrimiento, nadie podrá negar al arte ro­
mano su gran mérito por haber sido el primero en 
aplicarlo en la forma indicada. Con el siglo V co­
mienzan á aparecer esas puertas, esos puentes y esos 
acueductos, edificados con arreglo al sistema á que irá 
siempre indisolublemente unido el nombre romano. No 
tardaron en levantarse también, como hijos de la an­
terior arquitectura, los templos de rotonda y la cúpu­
la, esas formas que los Griegos no han practicado j a ­
más, que los Romanos, por el contrario, han adoptado, 
y que convenían tan perfectamente á muchos de sus 
cultos exclusivamente naciouales, el de Vesta por ejem­
plo (1). La misma observación puede hacerse respecto 

(1) E l templo circular no eauna imitación de la casa pr i ­
mitiva, como se ha creído por mucho tiempo: ésta, por el con­
trario, fué cuadrada en ua principio. L a teología romana refe-
ria la rotonda á la representación simbólica del globo terres­
tre, ó á la de la esfera del mundo, envolviendo el sol colocado 
en su centro {Fesí, V.0 Hutundem, pág. 282.—Plutarco, Nu-
ma, 11.—Ovidio fast. 6, 267.—En el fondo, procede sencilla­
mente la rotonda de este principio: que la forma redonda ha 
parecido siempre la más segura y cómoda, cuando se trata de 
construir un local cerrado, un granero, etc. De este modo es­
taban construidos los Tesoros de los Griegos, y el cuario de 
las provisiones ó el templo de los penates entre los Romanos. 
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de otro hecho de menor importancia, aunque también 
considerable. Que se niegue á los Romanos, en todas 
circunstancias, los conocimientos artísticos j la origi­
nalidad, estamos de acuerdo; pero las anchas y sólidas 
cajas de sus carreteras, sus indestructibles calzadas, 
sus tejas anchas, duras y sonoras, y el eterno cimento 
de su mampostería, expresan verdaderamente la i n ­
quebrantable solidez y la actividad enérgica del pue­
blo romano. 

Aries del dibujo y de la estatuaria en E t r u r i a . — 
Lo mismo que la arquitectura, y mejor que ésta, si 
es posible, si no habían sido en realidad fecundadas 
y fertilizadas por la Grecia, habían aquellas, por lo me­
nos, recibido las primeras semillas de mano de los He­
lenos. Ya hemos visto qué ramos de la arquitectura 
habían hecho algunos progresos en Etruria, desde el 
tiempo de los Reyes romanos; pero su principal des­
arrollo, asi en ésta como en el Lacio, corresponde 
al período actual, y lo prueba, el que en las provin­
cias conquistadas á los Etruscos, en el siglo V I , por los 
Galos y por los Samnitas, no se encuentra, por decirlo 
asi, vestigio alguno del arte toscano. La plástica etrus-
ca se dedicó en un principio al trabajo de los barros 
cocidos, del cobre y del oro: las ricas capas arcillosas y 
los yacimentos ó criaderos de cobre de la Etruria, así 

E r a natural edificar de esta manera el hogar sagrado ó el altar 
de Vesta, y el santuario del luego ó el templo de la misma 
diosa, lo mismo que las cisternas y los pozos. Para terminar, 
la rotonda es greco-itálica, así como que el sistema cuadran-
gular conviene lo mismo á la cámara ó cuarto abovedado que á 
la habitación propiamente dicha; solamente á loa Latinos es de­
bida la aplicación arquitectónica y religiosa del principio de 
la casa sencilla (OaXo; Tholus) ó templo de rotonda con pilares 
y columnas. 

TOMO ir, 23 
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como su comercio, ofrecían, bajo esta relación, gran­
des facilidades. Las tierras cocidas se fabricaban en 
cantidades enormes, á juzg-ar por las innumerables 
figuras encontradas en las ruinas, y de las que los 
Etruscos sobrecargaban los muros, las fachadas j lo» 
techos de sus templos, además de los que exportaban 
para el Lacio. El arte de los bronces no le fué en zaga. 
Los fundidores se atrevian á hacer estátuas colosales, 
hasta de 50 piés de altura; en Folsinia, la Delfo& 
de la Etruria, no se contaban, según se dice,ménos 
de 2.000 estátuas de bronce. La estatuaria de piedra 
no comenzó hasta mks tarde, como ha sucedido en to­
das partes. Aquí, además de las razones ordinarias, 
puede alegarse también la carencia de materiales con­
venientes, porque no se habían descubierto aún las fa­
mosas canteras de mármol de luna {Carrara) . A l que 
haya bajado 4 las expléndidas grutas funerarias de la 
Etruria Meridional, parecerá perfectamente admisible 
que las copas de oro tirrenas hayan sido tan estimadas 
hasta en la misma Atenas. El arte del lapidario, aun­
que ménos antiguo, ha florecido también en Etruria. 
Serviles imitadores de los Griegos, sus iguales por 
otra parte en habilidad, los dibujantes y los pintores 
toscanos han hecho prodigios en el cincelado lineal 
de les metales, y en la pintura mural monocroma. 

Estas artes en la Campania y entre los pueblos sa~ 
bélicos.—Si comparamos á los Itálicos propiamente d i ­
chos, nos parecen muy pobres en comparación con esta 
riqueza artística de la Etruria. Pero examinada la cosa 
más atentamente, resulta que los pueblos sabélicos y 
latinos estaban infinitamente mejor dotados que su» 
vecinos del Norte. En las regiones sabélicas puras, sin 
embargo, como en la Sabina, los Abruzzos y el Sam-
nium, no hallamos apenas obras artísticas, y hasta 
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faltan las moneclañ. Otra cosa sucedía en las tribus que 
tocaban á las playas de los mares Tirreno j Jonio. 
Aquí no solo se ha propagado, como en Etruria, lo ma­
terial del arte g-riego, sino que se ha aclimitado com­
pletamente. En Velitres ( Velleiri), en donde, á pesar 
de la introducción de una colonia romana, y de la ad­
misión de los habitantes al derecho pasivo de ciudad, la 
lengua y las costumbres eran volscas, y han conti­
nuado siéndolo mucho tiempo, se encuentran barros 
cocidos de un arte original y lleno de vida. En la I ta­
lia inferior, apenas si ha sido desflorada por los Grie­
gos la Lucania; pero en la Oampania y el Bru í ium, 
en donde mezclaron los Sebelios y los Helenos sus len­
guas y sus nacionalidades, han recorrido también j u n ­
tos todos los caminos del arte. Las monedas campanias 
y brucias rayan, bajo esta relación, á la misma altura 
que las medallas griegas contemporáneas; y si no t u ­
vieran diferentes inscripciones, seria difícil distinguir 
unas de otras. 

B l arte entre los Latinos.—En lo concerniente á 
los Latinos, no es ménos cierto, por más que se ignore 
generalmente, que si los Etruscos les superaban mu­
cho en la riqueza y la profusión de sus objetos ar­
tísticos, no los superaban ni en el sentimiento ni 
en la habilidad en trabajarlos. El tallado de las pie­
dras preciosas, tan adelantado en la lujosa Etruria, 
estaba, sin embargo, muy atrasado y era casi desco­
nocido en Roma, y los obreros latinos no exportaban, 
como sus vecinos, objetos de platería y de barro co­
cido. Los templos latinos no estaban tampoco sobre­
cargados de relieves de bronce ó de barro, las tumbas 
del Lacio, llenas de adornos de oro; y por intimo ni 
se veían resplandecer los muros con pinturas variadas. 
No importa: en el conjunto aventajan los Etruscos á 
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los Latinos. La figura de Jano, que era á los ojos de 
los Latinos la verdadera imágen de la Divinidad (tomo 
primero página 244), no es una torpe invención: el 
arte etrusco no ha producido una obra tan original. 
El antiguo templo de Céres da testimonio de los tra­
bajos de artistas griegos de gran nombradla que v i ­
nieron á Roma; el escultor Damófilo que, con Qorga-
sus, lo adornó de barros cocidos j pintados, es sin du­
da el mismo Damófilo de Hiñera , que fué maestro de 
Zeusis (por los años 450 antes de J. C ) . Nada más ins­
tructivo é interesante que los diversos monumentos del 
arte, que, llegados hasta nosotros ó mencionados en las 
fuentes históricas, nos permiten aún en la actualidad 
confirmar y asentar nuestro juicio. De los monumen­
tos de piedra del Lacio, no queda más que un sarcófa­
go de estilo dórico, perteneciente á los últimos tiempos 
del presente periodo, y conocido con el nombre de sar­
cófago del cónsul romano Lucio Escipion; la noble 
sencillez de las líneas afearla todas las obras etruscas 
del mismo género que se comparasen con ella. En los 
sepulcros toscanos se han encontrado muchos bronces 
de un severo estilo arcáico, cascos, lámparas y otros 
objetos análogos; pero ninguno puede compararse con 
la loha de hronce, construida con el producto de las mul­
tas criminales, y colocada (en el año 458 de Roma) cer­
ca de la higuera del Forum (1). Aquel resto del arte es 
todavía el adorno más bello del moderno Capitolio. Los 
fundidores latinos no retrocedían, como tampoco sus ve-

(1) A l pié de esta higuera es donde '.dice Ia tradición que 
habían sido arrojados Rómulo y Remo por las aguas del Tíber, 
y recogidos y lactados por una loba. Rumes 6 Humee, vocablo 
antiguo, que quería decir mamas; de donde procede el nombre 
de Ruminal. (Varr., De re rust. I I , 4, 15,—Plinio, historia na­
tural, 15, 18, 20.) 
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cinos, ante los grandes gastos: asi es como Espurio Car-
vilio (cónsul en 461 de Roma), hizo construir, con las 
armas cogidas á los Samnitas, una estátua colosal de 
Júpiter para el Capitolio, cerca de la cual se veia de 
pié la estátua del vencedor fundida con los desperdicios 
de las molduras de la primera. El coloso se veia desde 
el monte Albano! Entre las monedas acuñadas en bron­
ce, pertenecen las más bellas al Lacio meridional; las 
monedas romanas y umbrías son medianas; las etrus-
cas casi no tienen efigie, y son casi bárbaras. Las pin­
turas murales que Gayo Fabio mandó hacer en el tem­
plo de la Salud, consagrado en el Capitolio en el año 
452, merecían todavía, asi por el dibujo como por el 
colorido, los más sinceros elogios de los hábiles artistas 
griegos del siglo de Augusto; por último, los críticos 
entusiastas de la época imperial admiran sin reserva y 
consideran como obra maestra los frescos de Cérea, y 
sobre todos los frescos romanos, los de Lanuvium y los 
de Ardea. Los dibujos en metal servían en Etruría para 
adorno de los espejos de mano-, en el Lacio se emplea­
ba además para las cistas ó cajitas de perfumes, que son 
muy raras entre los Latinos, excepto en Preneste, don­
de se las tenia en grande estima. Los espejos toscanos, 
lo mismo que las cajitas prenestinas, ofrecen además 
preciosos modelos. Toda la antigüedad no nos ha le­
gado obras gráficas de un carácter más perfecto ni más 
bello, de un arte más puro y sério á la vez, que las 
que dan tanto mérito á l a cista ficoroniana (1). 

Garácter del arte etrusco.—^l carácter general de 
las obras de arte etruscas consiste en el lujo bárbaro, 

(1) Novius Plotius (pág. 305) quizá fundiera solamente los 
pies y el grupo de la tapadera, la cista misma procederá quizá 
de un artista anterior, pero prenestino también, porque esta 
clase de objetos solo se usaban en Preneste. 
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excesivo, de la materia y del estilo, al mismo tiem­
po que en la carencia absoluta de sentimiento. Allí 
donde el maestro griego se contenta con un pequeño 
boceto, su discípulo toscano carga esa atención estu­
diosa y detenida propia del aprendiz. En vez de la ma­
teria ligera y de las modestas proporciones adoptadas 
por los Griegos, afecta el Etrusco dimensiones exage­
radas: necesita para su trabajo objetos preciosos y 
asuntos extravagantes. No sabe imitar sin exagerar; en 
él la severidad se convierte en dnreza; el agrado, en 
molicie; lo terrible, en horroroso; la voluptuosidad, en 
lujuria, y va marcándose la creciente decadencia á 
medida que se va debilitando la primera impresión 
procedente de los Helenos y que su arte va reducién­
dose á sus propias fuerzas. Lo que más nos llama la 
atención, es la persistencia de las formas y del estilo 
tradicional. ¿Es necesario explicar este fenómeno por 
el hecho de que habiéndose establecido en ua principio 
relaciones amistosas eütre los Etruscos y los Griegos 
extenderían los primeros entre los segundos las prime­
ras nociones del arte, y que después, habiendo sucedido 
la guerra á la paz, debió cerrar la Etruria sus puertos 
á sus maestros, antes de haber podido recorrer bajo su 
inspiración las etapas progresivas de su educación ar­
tística? ¿No puede creerse más bien que la nación 
etrusca se detuviese en el camino que se le abria, efec­
to solamente de su estacionamiento intelectual? De 
cualquier modo, el hecho es que el arte permaneció en 
el mismo estado en que se lo trasmitieron en un pr in­
cipio. Vióse entonces, cosa rara, á este hijo abortivo de 
la civilización griega, pasar á los ojos de todo el mun­
do como el iniciador y el padre de ésta. Desde que los 
Toscanos quisieron salir del estacionamiento del arte 
rudimentario importado en su país, no han sido más 
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que pobres obreros en nuevas ramas, como la estatua­
ria y la acuñación de monedas de bronce, por ejemplo: 
jnueva prueba de la esterilidad de su génio! Esto mis­
mo se deduce de las pinturas de los vasos extraídos en 
grandes cantidades de las fosas funerarias de edades 
-más recientes. Si la industria de la alfarería fué con­
temporánea del arte de cincelar los metales, ó de la fa­
bricación de barros cocidos coloreados, hubieran apren. 
dido también á producirlos en grande escala, y á ha­
cerlos relativamente bellos: pero cuando estos se con­
virtieron en un lujo de moda, los Etruscos, abandona­
dos á si mismos, no tenían ya objetos que imitar. Basta 
para coüvencerse de ello examinar los pocos vasos que 
poseemos, que tengan inscripciones en su propia len­
gua. Asi, pues, en lugar de fabricarlos en su país , los 
importaban del extranjero. 

E l arte en la E l r u r i a del Norte y en la del ¡Sur.— 
Quizá debamos en realidad distinguir entre la Etruria 
del Norte y la del Sur. Las diferencias son notables en 
las cosas del ¿irte. En el Sur, y particularmente en las 
regiones de Gerea, Tarqninia y Vulci , es donde se 
hallan esas pomposas decoraciones de los templos, esas 
pinturas murales, esas joyas de oro y esos vasos de co­
lores. En el Norte, nada ó casi nada. Más allá de Chiu-
si no se conoce una sola bóveda adornada de pinturas. 
Las ciudades etruscas del Sur, Veyes, Cérea y Tarqui-
nia pasaban, en la tradición romana, por cunas y capi­
tales del arte toscano; más al Norte, por el contrario, 
Volaterra, la ciudad de más vasto territorio, fué tam­

bién la más extraña al arte. En la Etruria del Sur ha 
penetrado una semi-cultura helénica: en lo demás, 
persiste la barbárie antigua. La razón de esta notable 
diferencia consiste en parte en que su población estaba 
ya más mezclada y alterada en el Sur por su contac--
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to con los extranjeros (T. I , pág-. 185). Puede expli-
caráe también por el poder esencialmente variable, se­
gún los tiempos y los lugares, de las influencias helé­
nicas. En Cérea, por ejemplo, imprimieron los Griegos 
á las artes un movimiento decisivo; era además nece­
sario que asi fuese. En todo caso, y expliqueselas como 
se quiera, el hecho es que no pueden negarse estas di­
ferencias. La Etruria del Sur fué conquistada y roma­
nizada muy pronto, y el arte etrusco fué herido de 
muerte por la conquista; y, en cuanto al Norte, aban­
donado á si mismo, nada pudo producir en las artes; 
ahí están sus monedas de bronce, que lo confirmarán 
si es necesario. 

Carácter del arte latino.—Volvamos de nuevo nues­
tras miradas hácia el Lacio: tampoco aqui aparece un 
nuevo mundo artistico. Necesitará muchos siglos de 
progreso para sacar de la bóveda una arquitectura i g ­
norada de los Griegos, y para poner la estatuaria y la 
pintura en armonía con las creaciones arquitectónicas. 
El arte latino no es, pues, original, y aún es con fre­
cuencia mediano; pero sentir vivamente las bellezas del 
arte extranjero, elegirlas con tacto y saber apropiárselas, 
es ya una obra meritoria. Una vez salidos de la barba­
rie, no vuelven fácilmente á ella los Latinos; sus bue­
nas obras irán decididamente á la par con las de los 
Griegos. Reconozco que en los primeros tiempos se 
ajustaron á los modelos que les proporcionaron sus ve­
cinos los Etruscos (T. I , pág. 345). Varron ha podido 
con razón afirmar que hasta la venida de los artistas 
griegos encargados de la decoración del santuario de 
Céres (pág. 355), los templos romanos no tenian más 
estátuas que las toscanas hechas de barro. Pero, solo 
el arte griego ha ejercido, en suma, una influencia 
inmediata y decisiva en los artistas latinos; hasta lo 
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demuestran las obras que acabamos de citar, así como 
también las monedas latinas y romanas. Mientras que 
el g-rabado se reduce entre los Etruscos á la ornamen­
tación de los espejos, en el Lacio solo se usa para las 
cajitas de perfumes (cisia mysticaí). Las artes impor­
tadas en los dos países siguen también caminos muy 
diferentes. A l mismo tiempo, todavía no es Roma la 
ciudad privilegiada de las artes: las monedas latinas 
de plata y de bronce, superan con mucho, así por su 
finura como por la elegancia con que están trabajadas, 
á los ases y 4 los dineros romanos. También las obras 
más notables de pintura pertenecen á Preneste, á La-
nuvium y á Ardea. Ya hemos hablado en otro lugar del 
génio realista, y particularmente sóbrio, de la ciudad 
republicana: estos resultados son, pues, naturales. El 
Lacio no podia seguir á la capital en su austero ca­
mino; pero, en el curso del siglo V, y sobre todo en su 
segunda mitad, toma definitivamente vuelo el arte 
romano. Comienzan entonces á construirse los arcos y 
las calzadas, se funde la loba del Capitolio, y un hom­
bre perteneciente á una de las más nobles familias, 
coge por sí mismo el pincel, y se pone á decorar un 
templo recientemente construido. La posteridad lo ha 
honrado con el nombre de Pictor (1); todo esto no es 
un hecho casual. Los grandes siglos abrazan todo el 
hombre: por tenaces que se muestren las costumbres en-
Roma, por severa que sea allí la policía, el noble vue­
lo que lleva al ciudadano romano á la conquista de Ita­
lia, ó por mejor decir, que una vez reunida ésta, le 
lleva á la conquista del mundo, ese vuelo asegura á 
los Latinos y á los Romanos la superioridad en el arte. 

(1) Uno de los más antiguos analistas de Roma, que fuó 
también un buen pintor (^kg. 356). 
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En Etruria, la decadencia artística va al mismo paso 
que la decadencia política y moral del pueblo. La po­
derosa nacionalidad de los Latinos ha sometido á estos 
todos los pueblos más débiles, y ha grabado también en 
el bronce y esculpido en los mármoles su sello indes­
tructible. 



A P É N D I C E . 

Exponemos aquí el breve resúmen de una extensa 
y erudita disertación literaria, inserta por Mommsen en 
su libro de los Estudios sobre Roma [Rmmisclie F o r s -
chungen, T. I , Berlín 1864, de la pág. 69 á la 284). 
Por los detalles que encierra, puede servir este trabajo 
de comentario útil y quizá de rectificación á los capítu­
los V y V I del tomo I , y sobre todo á los tres primeros 
del tomo I I . Los lectores que sean más curiosos encon­
trarán gran facilidad para penetrar en el mecanismo ín­
timo de las instituciones romanas en tiempo de los Re­
yes y de la República; y, en cuanto á los que echaban 
en cara á Mommsen haber edificado su sistema y escri­
to su historia sin apoyarla en pruebas, harán justicia 
en adelante, después de un sencillo examen, á las i n ­
vestigaciones eruditas, al poderoso preparativo crítico, 
y al sentido político y á la vez liberal é ingenioso con 
que se ha producido el libro que traducimos. 

A. 
P a t r i c i o s y plebeyos, 

% I.—Admisión a l patriciado. 

Nadie ignora cuál ha sido en general la importancia del 
patriciado en Roma. E n mi juicio no ha sido, sin embargo, 
suficientemente estudiada, sobre todo respecto de loa siglos V, 
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V I y V I I . Hánse aceptado con frecuencia graves errores como 
verdades inconcusas, por falta do haber examinado de cerca, y 
según los tiempos, la condición del patriciado y las atribu­
ciones legales á él anejas. 

Desde la fundación del gobierno republicano hasta su caida, 
es decir, desde el año 245 hasta el 709 (de 509 á 45 antea 
de J . C ) , el patriciado que, en tiempo de los Reyes, habia ad­
mitido en sus filas á las gentes minores, permaneció en adelante 
cerrado á toda intrusión; pero bajo César y los Emperadores 
se abrirá, como durante la monarquía, á nuevas familias no­
bles. Se ha intentado contradecir estas afirmaciones, pero hoy 
están completamente demostradas. 

¿No se ha querido, fundándose en Tácito ( 1 ) , atribuir á 
Bruto y á los primeros cónsules el llamamiento de las minores 
gentes al patriciado? L a tradición, muy mal interpretada por 
Tácito, está formalmente desmentida por Tito Liv io . Supo­
niendo que las minores gentes hayan sido llamadas á completar 
el Senado solamente en la época de la fundación de la Repú­
blica, lo cual niego, no deja de ser cierto que pertenecían tiem­
po há al patriciado. ¿Citarase como ejemplo la leyenda déla gens 
Gldudial ( 2 ) Pues bien, en v e z d e ser contemporánea de las guer­
ras con los Sabinos, su inmigración, según Suetonio, se remonta 
hasta el tiempo de Rómulo ( 3 ) . L a gens Domitia no fué patri­
cia hasta el tiempo de Augusto, puesto que antes de este E m ­
perador las listas consulares dan un colega patricio á todo cón­
sul que llevaba el nombre de Domicio. 

L a ley del patriciado bajo la República ha sido, pues, el 
principio de exclusión absoluta, y los ejemplos que contra esta 
aserción se alegan, están por sí mismos desmentidos. 

Pero ha sucedido con frecuencia que los patricios se reclu-
taban por la vía indirecta de la adopción. L a teoría del dere­
cho está en esto de acuerdo con los hechos. Teníase por regla 
jurídica (4) que el adoptante hiciese suyo al adoptado, ya su­
cediese que le fuese éste dado á título de hijo por su propio 
padre, ó ya que, siendo dueño de su persona, se entregase el 
mismo, mediante la adrogacion, á un jefe de familia. E l eman-

(1) Annal. 1 1 , 2 5 . — D i o n . d e H a l i c , 5 , 1 3 . — V é a s e Til. L i v . , 2 , 1 , e l cual re­
l u l a á T á c i t o . 

( 2 ) S o b r e e s t a f a m i l i a v é a s e e l e s t u d i o U l u l a d o Dice •palricischen Claudier 
(Jos claudiMios patricios) e n l o s R o m . Fors , I , p á g s . 2 8 8 y s i g u i e n t e s , 

(3) S u c l o n i o , Tiberius, 1. 
( 4 ) A . G e l l , 5 , 1 9 . 
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cipado y aun el esclavo podían ser adoptados; con más razón 
debía ser lícito á un patricio abrir su casa á un hijo adoptivo 
tomado de la plebe. Cicerón alude directamente á este derecho 
indudable, cuando dice: quasi in familiam patriciam venerit, 
amitit nomen ebscurius (l).it Podríamos citar muchos ejemplos: 
Lucio Manlío Acidino Fulviano fué cónsul patricio hácia pl 
año 575 (179 antes de J . C ) . E r a hijo de un tal Fúlvio, y 
por consiguiente, plebeyo antes de ser adoptado. Tuvo por co­
lega plebeyo en el consulado á su propio hermano. Mamerco 
Emilio Lepido Liviano, de la casa plebeya de los Liv ios , fué 
también cónsul patricio en el año 677 (77 antea de J . C ) . Otro 
tanto puede decirse de Publio Cornelío Lentulo Marcelino, de 
la familia de los Cláudios Marcelos, y de los dos asesinos de 
César, Q. Cepion Bruto y A . Postumío Albino Bruto, ambos 
de la familia de los Junio Brutos. 

También era legal la adopción de un patricio por un plebe­
yo, como la prueba, para no citar más que un hecho, Tito 
Manlío Torcuato, cónsul patricio en el año 589, que d iósu hijo 
en adopción á Domicio Junio Síleno (2). Concedo por otra 
parte, que antea de la completa fusión de las órdenes, seme -
jante adopción, lo mismo que la de un emancipado por un i n ­
genuo, la del esclavo por un hombre libre, fuese una mancha. 
Por último la adrogacion, y probablemente la adopción pro­
piamente dicha, debieron estar sometidas á una indagación 
prévia ante el colegio de los pontífic3s: quoe ratio generum ac 
dignitatis, quw sacrorum, quceri a pontificibus solet (3). Era es­
ta una barrera de hecho que podía impedir las alianzas desigua­
les. Antes de la ley Ogulnia (300 años antes de J . C ) , que dis. 
puso que entrasen cuatro plebeyos en el colegio de los pontífi­
ces, no puede citarse ninguna adopción plebeya hecha por el 
patriciado. Después de esta ley y del nuevo régimen que consa­
gra, cambiaron k s cosas. Estas alianzas desiguales, ménos raras 
ya en el siglo V I , se hicieron comunes después de la muerte de 
Sí la . 

§ 11.—Distribución de las dignidades. 

Dicho esto, veamos cómo se habían distribuido entre am­
bos órdenes las dignidades y las funciones, lo cual será prínci-

(1) D e l e e i b . , 8 , 3 . 6 . 
( 2 ) C i c , D e l i n . , 1 , 7 . 2 4 . 
[ 3 j I d e m , D e D o m o , 1 3 , 3 í , 1 4 , 3 6 . 
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pálmente lo que pueda darnos cuenta exacta de su verdadera 
condición respectiva, y la medida de su influencia política. 

I.8 E l rey de los sacrificios fué siempre patricio (rex sacro-
rum ó sacrijiculus) ( l) . 

2. ° Lo mismo sucede con los tres Jlamines majores de J ú ­
piter, de Marte y de Quirino. 

Los jlamines menores, por el contrario, son plebeyos, con 
esclusion del órden noble. 

Peslus lo dice claramente (Ep. I p. 51. Majores jlamines. 
apellabantur patricii generis, minores plebeii). 

3. ° E n lo tocante á los Salios, los Arvales, y las Vestales, hay 
que hacer ciertas distinciones: 

a. Los Salios del Palatino y los de la Colina eran patricios, 
como atestigua Cicerón (2), y lo prueban los nombres que de es­
tos han llegado hasta nosotros. Cuentánse entre ellos á loa 
Apios Cláudios, los Lucios Furios Bivá-eulos, los Publios Cor. 
nelios Escipiones, los Márcos Emilios Scauros, etc. 

b. Supónese que sucedía lo mismo respecto de los herma­
nos Arvales; pero esta suposición no se apoya en ninguna prue­
ba directa, y Cicerón (De Domo, 14, 37) los omite cuando enu­
mera los privilegios reservados al patriciado; por ú l t imo, sa­
bemos que fueron reorganizados en tiempo de Augusto, y que loa 
Emperadores, que mostraban una gran solicitud por los inte­
reses de la agricultura, lea dieron mayor importancia que la 
que tenian anteriormente. Dicha suposición seria quizá teme­
raria. 

c. Se dice que todas las Vestales salieron del patriciado has­
ta el tiempo de la ley Fap ia . Así lo hubiera querido la regla; 
pero esta vez se habla tambiem sin sólido fundamento. Desde 
los tiempos más antiguos, por el contrario, se hallan mezcla­
dos en las listas de las Vestales, nombres que parecen pertene­
cer á ambos órdenes. Según el derecho, no fué quizá tampoco 
ilícita la admisión de las plebeyas. L a Vestal era hija de la ciu­
dad', estaba en poder del Eey, y más tarde, en el del Pontíjice 
Máximo', ahora bien, ¿no podian estos tomarla {captio) de don­
de quisieran? E n esto, como en materia de adopción, era indi­
ferente el estado civil de la elegida desde el momento en que el 
elector adquiere regularmente sobre ella el derecho de pro-

(1) Cíe, De Domo, 14,38. 
(3) Idem, id. 
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pietario y qniere hacerla suya. Añado además que las costum­
bres no habían permitido, durante mucho tiempo, la capción de 
una emancipada ó de una hija de emancipado, etc. Bajo Augus­
to, por el contrario, la vemos expresamente consagrada (Zcy 
Papia Poppea), 

4.° Los colegios da los pontífices, de los augures y de los 
guardas de los oráculos. (Decemviri sacris faciwndis.) 

Los dos primeros de estos tres grandes colegios sacerdota­
les permanecieron cerrados á los plebeyos hasta la época de la 
ley Ogulnia; y el tercero, solo hasta la de las leyes Licinoe Sestice 
(387 de Roma). Pero, á partir de estas leyes, fueles reservado 
cierto número de plazas, quedando las demás libremente abier­
tas á los dos órdenes, ¿Por qué estas últimas no continúan per­
teneciendo exclusivamente á los patricios? Se explica fáci l ­
mente. Sucedió lo mismo que con el consulado, desde el año 388 
(366 antes de J . C ) , y con la censura, desde el año 415 (33í) 
antes de J . C.) 

Toda la economía del sistema procede en el porvenir de las 
reglas establecidas por las leyes Licinias, que, abriendo al 
pueblo las magistraturas, le han facilitado además, y para ma­
yor eficacia, cierto número de puestos en cada colegio. Así, ve­
mos que el patricio Julio César sucedió como Pontífice á G. A u ­
relio Gotta, que era plebeyo (]); y al patricio T. Glaudio Ne­
rón., suceder, en 708, al plebeyo Mételo Pió Escipion (2), cu­
yas alternativas no se comprenderian, si las plazas no reser­
vadas no hubiesen quedado accesibles á ambos órdenes. E l re­
sultado de estas combinaciones fué con el tiempo completa­
mente desfavorable al órden noble como hace notar Cicerón 
cuando dice: " Tribumtm plebi se (patr icñmj Jieri non hcere; 
angtistiorem sibi esse peticionen consolatus', in sacerdocium 
ctim possit venire, guia patricio non sit is locus, non veni-
rc ( V M Durante los primeros tiempos que siguieron á las le­
yes Licinias, se distribuyeron por igual los puestos entre am­
bos órdenes. De los diez guardas de los ordctilos que sucedie­
ron á los antiguos Dumviros sagrados (duoviri sacris / a d u n ­
áis , tomo I , pag. 265) (4) hubo cinco plebeyos: estos tienen 
también cinco de las nueve plazas de los augures, á contar des-

( 1 ) V e l e i u s 2 , 4 3 . 
t 2 ) S u c i . T t f t c r . 4 4 , 
(3 ) D e D o m o , 1 4 , 3 7 . 
H ) E n t o s t i e m p o s d e S ü a f u e r o n e l e v a d o s á q u i n c e ( g H t n d e c t t n v t r i , ) 
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de la ley Ogulnia: por últ imo, tienen cuatro puestos de los 
ocho que ocupan loa Pontífices (l) . Semejante distribución, en 
la que obtienen hasta la mayoría en los colegios de número im­
par, tiene una significación que nadie puede desconocer. ( S i ­
gue el autor exponiendo las listas de infinidad de nombres, con 
indicación de las/tientes.) 

5. ° Los Epulones ó sacerdotes del banquete de Júpiter 
firiumvirí epulones en un principio, septemviri después^ for­
maban con los anteriores el cuarto gran colegio sacerdotal. E n 
un principio debieron ser todos plebeyos; lo cual se explica por 
el dia consagrado al banjueie solemne flectisíerniumj al que de­
bían proveer. E l 13 de Noviembre, en medio de los jtcegos ple­
beyos imt i tmáoa en él uño r)M, era cuando estos ejercían sus 
funciones. Bajo el imperio estuvieron ya divididos. 

Los treinta curiones que estaban al frente de las ceremo 
uias religiosas en cada una de las treinta curias, podían to­
marse indiferentemente de los dos órdenes, pues bastaba que 
fuesen ciudadanos. Pero hasta el ano 5 4 5 , el curion mayor (cu­
rio maximus) fué elegido en el patriciado, por más que en rea­
lidad la ley no excluyese á los plebeyos ( 2 ) . 

Digamos además que en lo que concierne á los primeros 
siglos de la República casi siempre carecemos de documentoH 
para todo. Tribunos de los Céleres tfomo I , pág. 116], Ticios, 
Faciales, Lupercos y Arvales, todas estas cofradías, cuyo orí-
gen se pierde en la noche de los tiempos, no han admitido más 
que el elemento patricio, cuando solo estos tienen el pleno de­
recho de ciudad; pero cuando triunfó la igualdad civi l , entra­
ron también en ellas los plebeyos. Por lo demás, dichas cofra­
días hablan perdido ya mucho de su importancia y crédito. 

6. ° Pasemos á las dignidades y funciones civiles. E l prínci­
pe del Senado (princeps Senatus), que en un principio habia de 
ser necesariamente patricio, permaneció siempre tal. Desdo 
Marco Valerio Máximo, dictador en el año 260 (494 antes 
de J . 0.) (princeps in Senatum semel lectus) (3), hasta Lucio 
Valerio Flacco (670 de Roma) (4), se conocen trece principes del 
Senado, todos los cuales pertenecieron al órden noble. E n el 

(1) T i l . L iv . , 6 ^ . - 4 2 - 1 0 , 9 . 
(2) I d e m i d . , 21,8. 
( 3 ) E l o g - , X X U I . 
( 4 ) L i v . e p . 8 3 . 



369 
siglo V I cuando se anunciaba la vacante del principado, el 
censor patricio, que venia inmediatamente después del prínci-, 
pe que habia dejado de existir, tomaba espontáneamente pose-

ion del cargo, ó hacia que se lo diese su colega. 
7. ° Consulado, decemvirato, tribunado militar (cuín consu-

lar i potesiatej. 
Antes de las leyes Licinias del año 387, los cónsules eran 

exclusivamente patricios. Siguió un período en que se debatió 
la cuestión con éxito diverso. De 412 á 581, cada órden tiene 
su cónsul, y por últ imo, desde el año 582 se ve ya un plebeyo 
y un patricio, ya dos plebeyos, ocupar el cargo supremo. Nun­
ca fueron promovidos al consulado dos patricios á la vez antes 
de César. Después de éste, sucedió con bastante frecuencia. 

E n cuanto á los funcionarios consulari poiestate, decemvi-
ros ó tribunos militares, pudieron siempre ser tomados de 
ambos órdenes, aunque la elección recayó muchas veces en pro­
vecho exclusivo del patriciado. 

8. ° E l inter-rey (inter-rexj sabemos que era patricio, así en 
los primeros tiempos como en el siglo de Cicerón. 

9. ° L a Dictadura y el Jefe de la caballería fmagister equi-
tum), podian ser plebeyos, el primero desde el año 398 y el se­
gundo desde el 386 de Roma. Pero la ley no quiere que ambos 
pertenezcan á un mismo órden, ó son muy raras las excepcio­
nes, si es que las hay. 

10. L a censura cont inúa siendo patricia desde el año 311 has­
ta el 403. E n este último año fué nombrado un plebeyo, y des­
pués se hicieron los nombramientos indiferentemente. 

11. L a premura abierta A los plebeyos en el año 417 (337 an­
tes de J . C ) , pertenece, desde esta época, á ambos órdenes. 
Cuanto más nos aproximamos al siglo V I , más frecuentes son 
los nombramientos plebeyos. 

12. Tribunado del pueblo y ediles plebeyos.—Su nombre mis­
mo indica que en todo tiempo sus funciones han pertenecido 
al segundo órden. 

13. L a edilidad curul alternó primero entre los patricios y 
los plebeyos: después se votaron indiferentemente las candi­
daturas.—Primo ut altemis annis ex plebe Jierent, conveneraí, 
dice Tito Liv io (7,1); postea promiscuum fui t ,—En 541, vol­
vióse á la práctica de nombrarlos alternativamente, á juzgar 
por un pasaje de Polibio (10,4]. Hasta el dia en que cesó, los 

TOMO II. 24 
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patricios fueron nombrados en los años impares, y los plebe­
yos en lós años pares según el cómputo varroniano ( l ) . 

14. Guest i í ra .—Desde el año 345, que conquistáronlos ple­
beyos tres de las cuatro plazas de cuestores. 

15. Enlossiglos históricos todas las magistraturas ó funcio­
nes menores parecen haber sido accesibles A los plebeyos. Ha­
gamos sin embargo constar que los decemviri liíibus judican-
d¿s, que son sin duda los mismos que los Judici Decemviri de 
la ley Valeria-Horada del año 305, parece que continuaron 
siendo patricios hasta los últimos tiempos de la Kepública. 

§ I I I . — Z a s familias patricias.—Su número. 

A l formar las listas de las familias patricias es necesario 
distinguirlas que existen todavía después de las leyes Lieinias, 
en 387 (367 años antes de J , C ) , de aquellas que han desapa­
recido ya ó que nos son desconocidas. 

Entre las antiguas hay unas que se dicen Troyanas y otras 
Altanas. Ensalzan gen -ralmente lo ilustre de su linaje con le­
yendas y fábulas inventadas en tiempos posteriores. L o más 
seguro es circunscribirlas entre el año 245 y el 705 de Roma, 
notando sus primeros y últimos consulados. 

Las hay también que pretenden descender de los Reyes: ta­
les son las gentes de los Tactos, de los Ponpilios, de los Hosti-
lios y de los Marcios. Los Ponponios y los Calpurnios proce­
den de JVuma, según ellos. Puro orgullo y puras mentiras ge­
neralmente, pero que acreditan, hasta cierto punto, la antigüe­
dad de su árbol genealógico. 

Dedúcese una prueba más cierta de los nombres de lugares, 
idénticos á los de la^ tientes. Entre éstos, pertenecen muchos á 
los plebeyos. Los nombres de muchas tribus son también los 
de muchas gentes, por lo común patricias. 

Siguen aquí las listas formadas por Mommsen; primero, de 
treinta y cinco familias consulares patricias cuyos nombres se 
han conservado hasta el año 388, y que no pasan más adelan­
te; segundo, de otras veinte y dos con sus ramas y ramales di­
versos, desde el año 387. 

Entre las primeras leemos, entre otros, los nombres de C a -
siusy de los Cariados (Albanos), de los Geganios (Troico-Al-

(1) N i e b u h r , Hist. de üoma. 3, 49, ñ o l a 12. 
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baños), de los Horacios, de los Junio Brutos (Troyanos), que 
no deben confundirse con otros plebeyos del mismo nombre; 
de los Lucrecios, de los Menenios, de los Sempronios, de loa 
Tarquinos y de los Volumntos. 

E n las segundas figuran los Emilios (nombre de tribu y 
troyano), con sus diversos ramales Barbúla, Lépidos, P a u ­
los, etc.; los Cláudios (nombre de tribu), que se dividen en Ñe­
ro y Pulcher; los GUlios (Troyanos y Albanos); los Gornelios 
(nombre de tribu), que se dividen en Blasios, Getegos, Dolahe-
las, Léntulos, Rufinos etc. etc.; los Fabios (nombre de tribu), 
que cuentan entre otros A los Labeos, los Pictor, etc; los J u ­
lios) (Toico-Albanos), que cuentan á los Gésares, Libos y Meti­
los; los Manlios, etc., etc.; todos con mayor ó menor número de 
ramas genealógicas. 

Hemos indicado solo los nombres de las gentes más nota­
bles que se encuentran con frecuencia en la historia. 

¿Cuál ha sido el número total de las familias patricias? 
Trescientas en su origen, dice la tradición; más tarde se han 
contado, según Varron, hasta 1.000 nombres patricios (de Proe-
nom. § 3). Pero todas estas cifras sonj evidentemente arbitra­
rias; por otra parte, seria difícil negarlas ó rectificarlas. L o 
que hay de cierto es, que al tiempo de la fundación de la Re ­
pública, fué necesario introducir^en el Senado 164 plebeyos 
(los conscripti) para completar los 300 miembros. Dionisio 
de Halicarnaso, que habia escrito un libro sobre las fami­
lias troyanas, dice que, en su tiempo, quedaban todavía unas 
50 de estas familias (1,85)". (Decimos famil ias en el extricto 
sentido, y no razas ó gentes). E n tiempo de César eran muy ra . 
ras las familias de nobleza primibiva; y el Dictador, destru. 
yendo las vetustas barreras, debió hacer accesible el consulado 
á las nuevas casas. 

Falta hacer una última advertencia. 
Hemos visto cómo el adoptado adquiría el patriciado ó la 

cualidad de plebeyo ( p í e l a s ) ; podíase {también, sin que me. 
diase la adopción, salir del patriciado y pasar al pueblo {tran-
sitio ad plebem) (1); Mommsen cita de estos muchos ejem­
plos. L a ambición era las más veces la causa determinante de 

( 1 ) E s l o s u c e d i ó r e s p e c t o d e l o s O c l a v í a n o s [ S u e t o n i o A u g . 2 ) : i E a g e n s á 
Tarquino P r i s c o r e g e i n l e r m i n o r e s g e n t e s a d i e t a i n s e n a t u m , m o x á S e n i » 
T u l i o i n p a t r i c i o s t r a d u c í a ; p r o c e d e n t e l e m p o r e , a d p l e b e m s e c o n t u l i t . . 
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este cambio de estado. E n 695, por ejemplo, P . Clodio presen­
t ó á loa tribunos una m o c i ó n para que fuesen admit idos los 
patricios a l tribunado. No habiendo tenido é x i t o , dec laró i n ­
mediatamente que abdicaba su nobleza; quiere hacerse plebe­
yo ante el pueblo reunido, y se propone como candidato a l t r i ­
bunado popular (1). L a ú n i c a formalidad de la transitio a d 
plebem c o n s i s t í a , s in duda, en la dec larac ión hecha ante los co ' 
micios por curias , y conocida bajo el nombre de ndetestatio sa-
crorum," calatis comitiis» (2). E s t a formalidad no la hab ia lle­
nado Clodio , por lo que sostuvo M é t e l o que no se habia hecho 
plebeyo por un vicio de forma, y c o m b a t i ó como nula su c a n d i ­
datura. Por ú l t i m o , gran n ú m e r o de plebeyos l levaban n o m ­
bres patricios, á consecuencia s in duda de la transitio) pero-
en algunas ocasiones, eran simplemente descendientes de eman­
cipados, que, como era costumbre, hablan tomado el nombre 
de su antiguo señor . De este estado de cosas p r o c e d í a n impor­
tantes modificaciones en el derecho de s u c e s i ó n ; pero cuya ex ­
p o s i c i ó n no es tá dentro de nuestro plan. 

B 
Dereclios de los patricicsy de los plebeyo» 

en las Asambleas cívicas . 
L o s diversos derechos p o l í t i c o s pertenecientes á ambos ó r ­

denes durante los siglos históricos, se fundan á la vez en el de­
recho p ú b l i c o y en el derecho privado. Es tos ú l t i m o s e s t á n ba­
sados en la c o n s t i t u c i ó n de la gens, y de los que solo gozan l o » 
plebeyos de una manera restr ingida; en cuanto á los d e m á s , y a 
se trate del acceso á los cargos p ú b l i c o s , adminis trat ivos ó sa­
cerdotales (véase anteriormente % 2), ó de la p a r t i c i p a c i ó n en 
las Asambleas p ú b l i c a s y deliberantes, la ú n i c a cualidad de p a ­
tr ic io ó de plebeyo es la c o n d i c i ó n legal do las aptitudes. 

Vamos á tratar aquí especialmente de loa derechos pertene­
cientes á ambos órdenes en las Asambleas p ú b l i c a s y deliberan­
tes, y por consecuencia: 

1.° A indicar, en pocas palabras, cuá le s eran los derechos de-
ambos órdenes en los comicios por centurias, por curias y por 
t r i b u s . 

(1 ) D i o n C a s i o 3 1 , 5 1 . - 3 8 , 1 2 . 
^ 2 ) A u l o C e l i o 1 5 , 2 7 , - S e r v . a d E n e i d . 2 , 1 5 6 . 
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2. ' Demostrar que no ha habido, durante la R e p ú b l i c a , 
Asambleas exclusivamente patr ic ias . 

3. ° D a r A conocer las Asambleas separadas de la plebe en las 
cur ias y en las tr ibus . 

4. ° Manifestar qué fué el Senado patricio bajo la R e p ú b l i c a . 
5. ° Q u é fué el Senado plebeyo patric io que se c o n s t i t u y ó 

m á s tarde. 
Y 6.° D e s p u é s de haber revisado los documentos m á s d i g ­

nos de fé que se refieran A la época históriea, retroceder á los 
tiempos ante históricos, é investigar, fuera ó con el auxi l io de 
la leyenda, pero r e m o n t á n d o n o s de lo conocido á lo desconoci­
do, cuá le s han podido ser las instituciones pr imi tvas . Por lo 
c o m ú n se sigue el camino contrario: se toman por punto de 
part ida los tiempos legendarios y se los arregla y modela s e g ú n 
h i p ó t e s i s s in l ó g i c a n i m é t o d o cierto. De aquí proceden g r a v í ­
simos errores. A s í , por ejemplo, es muy cierto qne el p a t r i -
ciado de los tiempos ulteriores se c o m p o n í a de todos los c i u ­
dadanos de la ciudad p r i m i t i v a ; pero de aqu í á las consecuen­
cias que se han deducido del hecho, para las épocas en que loa 
patricios no const i tuian m á s que una simple nobleza, hay una 
enorme dis tancia . 

Se necesita en semejante estudio un rigor l ó g i c o y un 
m é t o d o inexorable, s i queremos preservarnos de las faltas en 
que ha caido la antigua cr í t i ca h i s t ó r i c a . 

S E C C I O N P R I M E R A . 

C o m i c i o s p a t r i c i o - p l e b e y o s b a j o l a R e p ú b l i c a . 

§ I.—Comicios por centurias. 

L a reforma de Servio T u l i o que i n s t i t u y ó las centurias y , 
en é s t a s , las clases ordenadas s e g ú n el censo y la fortuna, no 
hizo d i s t i n c i ó n alguna entro patricios y plebeyos. Teniendo 
principalmente en c u é n t a l a o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , s u p r i m i ó , 
baio esta r e l a c i ó n , toda diferencia entre los ó r d e n e s , y los fun­
d i ó primero en el e jérc i to y d e s p u é s en las Asambleas del 
pueblo. S i n embargo, la o p i n i ó n c o m ú n pretende que, por 
d e r o g a c i ó n de ese sistema de igualdad, de las diez y ocho 
centurias de caballeros establecidas por la c o n s t i t u c i ó n ds 
S e r v i o , habia seis , las formadas por las tres antiguas t r í -
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bus de lea T i c i o s , de los Ramnes y de loa L u c e r e s , e x ­
clusivamente reservadas á los patr ic ios . De que estas cen­
tur ias se compusiesen, en su origen, de tres dobles d i v i s i o ­
nes de cabal ler ía suministrada por cada una de las tres t r i ­
bus p r i m i t i v a s cuando ser ciudadano era t a m b i é n ser p a ­
tr i c io , s i g ú e s e simplemente que estas seis centurias tenian un 
puesto preferente de a n t i g ü e d a d sobre las otras doce; pero de-
ningun modo que hayan estado cerradas á los plebeyos, cuan­
do la reforma S e r v i a a a lea hizo entrar en la m i l i c i a bajo un 
p i é de completa igualdad con los patr ic ios . Conservando estas-
centurias sus nombres pr imi t ivos , es necesario convenir, s in 
embargo, en que las cosas hablan cambiado mucho. E l sistema 
de Servio nos parece indudable que no derogaba nada de esto 
en su pr inc ip io . E n efecto: 

(a) L a s doce centurias de caballeros {eqnüim centurioe) 
propiamente dichas, eran mfa consideradas que las otras se is 
l lamadas las sex suf/ragia; a s í lo dicen Cicerón (De R e p . 2, 22, 
39) y T i t o L i v i o (1, 43 y 46, 16). ¿Cómo darse cuenta de este 
hecho, ai fuese verdad que las sex suf/ragia estaban reserva­
das solo á los patricios1? 

(6) SegunOiceron, T i t o L i v i o y Dion i s io de Hal icarnaso , las 
diez y ocho centurias de caballeros se tomaban de todo el cuerpo 
d é l o s ciudadanos, y eran clasificadas solo s e g ú n su fortuna [dein-
de equitum magno numero ex omni populi sumvia separata ( C i ­
cerón , De Uep. 2, 22,39). Servio no quiso, por tanto, hacer 
m á s que ^repartir equitativamente las cargas y los derechos 
s i n var iar nada en el servicio ecuestre n i en el voto. ( T i t a 
L i v i © , 1, 42; 1, 43, 10: gradus facti.) S i los plebeyos no h u ­
biesen podido entrar en las sex suffragia; s i realmente hub ie ­
sen conquistado m á s tarde los patricios un monopolio exclu­
sivo de estas centurias, no hubieran dejado los historiadores 
de indicar un hecho de tal importancia . 

(c) Cuando C i c e r ó n (De Domo, 14, 38) y T i t o L i v i o (6, 41) 
hablan de la caida del patriciado, no dicen una palabra sobre 
dichas centurias. S i é s tas hubiesen pertenecido alguna vez a l 
patric iado, no hubieran dejado los escritores de hacer constar 
que hablan sido arrastradas t a m b i é n en la r u i n a c o m ú n . 

{d) E s muy conocida la leyenda re lat iva a l Augur Ato-
Navio (Ti to L i v i o , í , 35.—Floro, 1, 5), que se o p o n í a al cam_ 
bio del nombre de las tres centurias ecuestres remul las ( T i -
« i o s , Ramnes y Luceres) , s in oponerse á la v a r i a c i ó n de sua 



375 

cuadros y de su n ú m e r o , que se d u p l i c ó . E l R e y , que de este 
modo innovaba, hubiera concedido s iquiera , por pura forma, á 
los prejuicios a r i s t o c r á t i c o s y religiosos que sobreviviese e l 
t í t u l o , aun cuando se cambiase todo el s is tema. 

(e) Sobre la creac ión de las centurias de caballeros, con las 
sex su/fragia, poseemos dos versiones. S e g ú n la pr imera y m á s 
comunmente aceptada, d e b i ó ser T a r q u i n o el Mayor , el que, 
duplicando las tres centur ias de R ó m u l o , i n s t i t u i r l a las seis. 
( C i c , De E e p . , 2, 20, 3tí: prtoribus equitum partibus secundis 
abditis M D C C C fecit equites mimerumque duplicavitj Servio 
d e b i ó conservar esta forma (Ti to L i v i o , 1, 43), y d e b i ó orga­
nizar a d e m á s las doce centur ias restantes. S e g ú n otro relato 
(Fes tus , v.0sej;) s u c e d i ó precisamente lo contrario: la sexsuffra-
g ia debieron agregarse á las doce centurias creadas anter ior­
mente por Tarquino el M a y o r . Pero Festo se e n g a ñ a r i a evi­
dentemente, s i fuese cierto que dichas centurias solo hubieran 
estado compuestas de patric ios . P a r a los a r q u e ó l o g o s de l iorna, 
lo mismo que para los de nuestros dias , es evidente que las 
inst ituciones pa tr i c ia s han sido siempre las m á s antiguas* 
U n a de ambas tradiciones excluye la otra. 

Luego el sistema de fus ión de los dos órdenes, instituido por 
Servio, en los comicios por centurias, no lleva en sí ninguna 
excepción. Las centurias ecuestres como las demás, eran accesi­
bles á los plebeyos lo mismo que á los patricios, 

% II.—Comicios por curias. 

L a s cidrias c o n s t i t u í a n la m á s antigua c las i f i cac ión de los 
ciudadanos, y tenian una dobls importancia , a s i bajo el punto 
de v i s ta del ejercicio de los derechos p o l í t i c o s , como del culto, 
en lo que toca, por ejemplo, á la fest ividad general de las for~ 
nacales (fornacalia) ( 1 ) . 

E x a m i n é m o s l a s sumariamente y solo bajo estas dos rela­

ciones. 
Durante los siglos h i s t ó r i c o s , las curias han estado compues­

tas de patricios y plebeyos indist intamente; esto no es dudo* 
so. Desde muy antiguo vemos á estos ú l t i m o s llegar á las d i g -

( 1 ) l a Ges ta d e l o s h o r n o s , , f u n d a d a , s e g ú n s e d i c e , p o r N u m a , e n ; h o n o r d e l a 
d i o s a Fornax, Se c e l e b r a b a e n F e b r e r o , e n t o d a s l a s c u r i a s , e n u n d i a v a r i a b l e 
i n d i c a d o p o r e l c u r i o n m a y o r y b a j o s u d i r e c c i ó n ( V é a s e P r e l l e r , MitoL, p . 4 0 5 » 
y S m i h t . D i c , / i o c v.', e t c . ) 
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nidades sacerdotales (pág. 363): en 545 (209 a ñ o s antes de J. C . ) 
fué gran curion un plebeyo (Tito L i v i o , 27, 8); pero se puede i n . 
ferir l e g í t i m a m e n t e , que mucho tiempo antes estaba ya abier­
to á los plebeyos el colegio de los simples curiones. 

Se ha sostenido que las tre inta curias se hablan elevada 
posteriormente á tre inta y cinco, é identificado á las tre inta y 
cinco tr ibus (1); pero los testimonios que se invocan en apoyo 
de esta o p i n i ó n , son de una época muy reciente y formalmente 
contradicha por los autores c o n t e m p o r á n e o s . L a s curias fueron 
necesariamente m é n o s numerosas que las t r ibus , pues habia 
muchos individuos que, aun perteneciendo á una de las tre inta 
y cinco t r i b u s , no sabian, s in embargo, en q u é cur ia d e b í a n 
colocarse. Se les denominaba los ionios (stulti): t e n í a n su fes­
t i v i d a d al fin de la de las fornacales (feria stultorumj (2). 

S i n embargo, s i se concede que las curias estaban t a m b i é n 
abiertas á los plebeyos en todo lo concerniente á las cosas s a -
gradas^sacm^, la o p i n i ó n c o m ú n quiere, por el contrario, que el 
derecho de votar haya pertenecido siempre por especial p r i v i ­
legio á los patricios. Paro s i se buscan las pruebas de esta op i ­
n i ó n no se encuentra ninguna, mientras que hay muchas en 
contrario . C i taremos algunas de ellas. 

I.0 Puede concebirse que los plebeyos h a y a n podido p a r t i ­
cipar de las festividades de la cur ia s in tener voto; pero ¿cómo 
h a b r í a n podido, en este caso, ser elegibles para las funciones 
sacerdotales1? E l que tiene la e legibi l idad para todos los hono­
res (juslionorum), {,no tiene t a m b i é n necesariamente el derecho 
menor del electorado (jus m f r a g i i ñ 

2.° S e g ú n los historiadores, plebeyos y patricios se r e u n í a n 
desde el tiempo de R ó m u l o y votaban juntos en las Asambleas 
de las t re in ta curias (3). D e s p u é s v ino la c o n s t i t u c i ó n servia-
na , que no d i ó el voto á quien no lo t e n i a , sino que c a m b i ó e l 
ó r d e n . Y s i esto s u c e d i ó bajo los Reyes, d e b i ó continuar lo 

(1) A s i l o a f i r m a n S a n A E : i i s l ¡ n , C o m e n t . 1 2 1 . P s a l m . , p á r r a f o 7 . P a u l o d i á c o n o 
v . » Cenlumvinúia, p á ^ . 5 4 , v . 0 C u r i a , p á < r . 4 9 . 

(2 ) O v i d . FüSt.2 5 1 1 : 
Slutlaque pars populi quce sil sua curia nescií , 

sed facit extrema sacra relata (lie. 
(3) B a s t a c i t a r a q u i l a s a u t o r i d a d e s d e C i c e r ó n , T i t o L i v i o y D i o n i s i o d e H a l i -

e a r n a s o ; s e g ú n l o s d o s p r i m e r o s ( C i c . j D e R e p . 2, 8 , 1 4 : 1 2 , 2 3 . — f i l o L i v i o , 1 , 8 ) , 
c i e n h o m b r e s n o t a b l e s e l e R i d o s e n l a m i s i d e l p u e b l o f o r n u r o n e l Senado y 
c o n s t i t u y e r o n e l p i t r i c i a d o p o r s u d e s c e n d e n c i a . ¿ N o e s e s t a a n a e s p e c i e d e n o -
J i l e z a h e r e d i t a r i a ? 
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tnismo bajo la R e p ú b l i c a . Nunca los comicios por curias han 
« i d o puramente patr ic ios . 

3. ° S i los pa tr i c io s solo tenian voto, C icerón y T i to L i v i o , 
cuando enumeran las consecuencias de la caida del patriciado, 
lo hubieran dicho, y hubieran consignado que esta r e v o l u c i ó n 
habia hecho en adelante imposible toda d e c i s i ó n curiada-, eu 
lugar de esto, se cal lan. 

4. ° L a Asamblea de las curias se denomina siempre el^we-
hlo {populus), ó la r e u n i ó n de los ciudadanos as í plebeyos como 
patr ic ios . Nunca la palabra jor>^i6Z?ís significa reuniones exclu­
sivamente patric ias ( l ) . 

5. ° E n otro tiempo, dice C i c e r ó n , el pueblo votaba dos ve-
-ces para la e l ecc ión de las magistratura? (De leg. agr. , 11, 26). 
E l pr imer voto c o n s t i t u í a la e l e c c i ó n propiamente dicha. E l 
segundo conferia el imperium. C i c e r ó n no hablarla de este mo. 
do, s i el voto de la invest idura hubiese pertenecido á la noble­
za , y no hubiera el pueblo tomado parte nada m á s que en la 
-e lección. 

6. ° Eaderecho , bastaban treinta í í c í o m p a r a representar las 
curias , y votar la lex de imperio; pero semejante competencia 
l a t e n í a n solo por razón de su derecho de votar en las curias , y 
eran todos plebeyos. 

7. ° No hay que decir que para textar y adrogar ante las 
curias era indiapen .rible tener entrada en ellas: daaqui t a m b i é n , 
y como consecuencia, que sean naturalmente excluidos los que 
son incapaces de verificar estos actos de derecho c i v i l pr ivado, 
loa no ciudadanos, las mujeres y los n i ñ o s , pero los plebeyos 
tienen los mismos derechos que los patricios. Cuando vemos que 
el testamento m i l i t a r se hace ante las centurias á la vez plebe­
yas y patricias , ¿cómo podemos pensar s iquiera eu re iv ind icar 
un privi legio para é s t o s en el testamento civill E n materia de 
adrogacion, entre muchos ejemplos que p o d r í a m o s c i tar , en­
c o n t r a r í a m o s precisamente algunos en que el adrogante era un 
plebeyo (en la adrogacion de Glodio, por ejemplo). 

S i hubiera necesidad p o d r í a m o s mult ip l icar las pruebas. 
M o s t r a r í a m o s que, en ciertos casos, se r e u n í a la plebe sola y 

(1) V é a s e C i c o r o n , P r o ' P I a h c . S , 8 , c o m p a r a d o c o n e l p a s a g e D e D o m o , 1 4 , 3 8 : 
l o s c o m i í i a populi d e l p r i m e r o s o i i e x i i c l a m e n l e l o s m i s m o s q u e l o s cormtia cen-
l u r i f t t a Plcwinta d e l s e g u n d o * y e l p u e b l o q u e v o t a e n l a s c u r i a s e s s i n d u d a 
e l m U m o q u e v o l a e u l a s c e n t u r i a s ; l o s sacra pro cariis, s o n l o s m i s m o s q u e l o s 
sacra publica ( F e s t p . 2 1 5 y 4 9 ) . U adrogicion a n t e l a s c u r L i s s e d e n o m i n a 
s i e m p r e a d o p t i o pvr p o p u t u m . ( V é a s e T á c i t o a n n , 1 2 ; 4 4 y A u l . Gel, 15 , 21). 
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votaba en las curias y aehacian también en eatas las listas del 
Senado patricio-plebeyo. 

Sin embargo, ¿á qué época se remonta la entrada de loa ple­
beyos en las Asambleas curiadas'? Ningún testimonio histórico 
fija la fecha. Se sabe que desde el año 261 (493 antes de J . C ) , 
podia reunirse la plebe sola y emitir un voto que seria regu­
lar: de donde puede concluirse que los comicios compuestos de 
patricios y plebeyos eran los más antiguos. L a tradición les ha­
ce subir hasta la época de la fundación de Eoma, en cuyo caso 
serian anteriores á los comicios por centurias. Sin llegar hasta 
admitir los dichos de los historiógrafos que, según esta tradi­
ción no confirmada, elevan la inst i tución curiada hasta el rei­
nado de Kómulo, basba consignar que en los tiempos antiguo» 
el pueblo todo (populusj estaba distribuido y votaba en las 
curias. 

Finalmente, ni en éstas ni en las centurias tuvieron jamás 
los patricios ni los plebeyos voto exclusivo; en unas y otras 
eran los mismos sus derechos, salvo las diferencias y las cate­
gorías, en el órden de los votantes. 

§ TIL—Gomiciospor tribus. 

E n la organización serviana no constituian las tribus en su 
origen uno determinada clasificación del pueblo, sino simple­
mente un modo de distribución del territorio romano. No hay 
duda que la tribu ha sido en un principio referida al suelo: se 
adquiría y perdia á cada cambio de residencia del poseedor de 
la tierra. Modificóse empero muy pronto esta regla é iba cayendo 
en desuso, á medida que el pueblo romano iba admitiendo en su 
seno ciudades itálicas vencidas, y dejándoles una especie de 
existencia municipal, que también perdieron al poco tiempo. 
E n el momento sumamente importante de esta crisis, los de­
rechos de ciudadano estuvieron unidos á la pátr ia primitiva 
(origoj y no al domicilio real, quedando ahora la tribu adscri­
ta á la primera. Cuando Tusculum, por ejemplo, fué recibida 
enlaíH6?í Pa/?¿>¿a todos loa Tuaculanos adquirieron, paradlos 
y sus descendientes, el derecho de votar en esta misma tribu 
dondequiera que estuviesen establecidos: para verificar entonces 
un cambio, era necesario verificarlo antes en ^pátr iaprimit iva^ 
Cuando los veteranos eran conducidos (deductioj á otra ciudad. 
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por ejemplo, trasladaban consigo el origen y la tr ibu (1). E m ­
pero los otros cambios de estado no afectaban en nada á este 
ú l t i m o , n i el incolato con la a d m i s i ó n á los cargos munic ipa­
les, n i la a d o p c i ó n m i s m a . E n cuanto á la d i s t r i b u c i ó n de los 
ciudadanos originarios de R o m a en las tr ibus , y por consiguien­
te, de todos los patric ios y de un gran n ú m e r o de antiguas fami­
l i a s plebeyas, carecemos por completo de datos. E n esto no ha 
podido regir la ley aplicada d e s p u é s á los tusculanos de la tri-
hn Pap iría, h los Arpíñales y á la tribu Cornelia. L a t r i b u n o 
d e b i ó ser para ellos m á s que un estatuto personal y heredita­
rio independiente de la propiedad terr i tor ia l , por m á s que, en 
un pr inc ip io , cada ciudadano estuviese clasificado por la s i ­
t u a c i ó n que t e n í a n sus p r é d i o s en aquella é p o c a . S i d e s p u é s 
no estuvieron determinados e l origen y la t r i b u , habia una 
destinada para rec ibir á todo ciudadano extraviado; la tribu, 
Fabia . 

Relativamente á las personas hay que advert ir , que, desde 
un pr inc ip io , todos los poseedores de t ierras, entraron igual­
mente en las tr ibus s in d i s t i n c i ó n de patricios n i plebeyos. E n 
vano se ha querido colocar al patriciado fuera de ellas, hasta 
el tiempo de los decemviros y de las Doce Tablas por lo m ó -
nos. E s t a es una a s e r c i ó n s in fundamento y que e s t á desmen­
t ida terminantemente por el hecho de que todas las tribus r ú s ­
ticas de primera creac ión posterior A Servio han llevado nom­
bres patric ios . 

N i en las tribus, n i en las curias , n i en las centurias se d i s -
t inguiaentreambos ó r d e n e s . Solo que, como no entraban en ellas 
m á s q u e los terratenientes, y como los ciudadanos no poseedores 
no formaron parte de é s t a s en un pr inc ip io , no hubo t a m ­
poco coTniciospor tribus en esta antigua é p o c a . L a Asamblea del 
pueblo necesita, en efecto, la r e u n i ó n de todos los votantes; s ien­
do esta muy fác i l en las curias y en las centurias, era, como he­
mos visto , imposible en las tribus. E n el a ñ o 442 y 450 r e f u n ­
dieron por primera vez IOÍ censores Apio Glodio y Quinto 
Fabio los no poseedores en las cuatro tr ibus urbanas: desde 
esta fecha no hay ciudadano que no es té clasificado en su t r i b u , 

( 1 ) V é a s e O r e l l i — H e n z e n , 3 6 8 5 . H a b i e n d o s i d o u n s o l d a d o , p e r t e n e c i e n ' . e á l a 
I r i b ú V o l l i n i a , t r a s l a d a d o p o r V e s p a s i a n o d e s d e F i l i p o s , e n M a c e d o n i a , á R e a t o 
(Rieli), e n t r ó a q u í e n l a t r i b u quirina. G r o t e f e n d , i m p . Rom. trib. descriptio, 
p á g . 1 5 . 
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como en su curia y su centuria, y comienza la era verdadera de 
los -comicios por tr ibus. 

j,Pero á d ó n d e alcanzaban legalmente las decisiones de l a s 
t r í b u s l Parece que no debi-eron valer como leyes p ú b l i c a s lo 
mismo que las hechas por las curias y las centurias; y , s in em­
bargo, es cosa evidente que desde antes de la c las i f i cac ión com­
plementaria de los ciudadanos no poseedores, debieron tener 
fuerza le gal las decisiones de las tr ibus . 

No quiere decir esto que hayan sido admit idas á. t í t u l o de 
plebiscitos. E s t e es un g r a v í s i m o error, y , s in embargo, m u y 
extendido. No siempre se votaban los plebiscitos en las tr ibus, 
como veremos m á s adelante; y la nomenclatura j u r í d i c a de los 
Ilomanos pone a d e m á s sus decisiones en la m i s m a l í n e a que 
las leyes hechas en las curias ó en las centurias. Siempre se 

ven, cuando de esto se trata, citadas las palabras popidus, co-
mitia, lex; nunca las denominaciones especiales del plebiscito: 
plebs, concilium, scitum. No podria, en efecto, tratarse aquí de 
la ^e6e sola (concitium plebis), ó de los plebeyos r e u n i é n d o s e 
bajo la presidencia de un patric io , d e s p u é s de haber consulta­
do és te los auspicios ( l ) . K l plebiscito no necesitaba ser con­
firmado por el Senado, como la ley [lex publica populi roma-
ni). E s t a conf i rmac ión se requiere, por el contrario, para las 
decisiones de cierta importancia votadas en las tr ibus . L o s 
patricios han impugnado largo tiempo el que les obligasen 
los plebiscitos, pues no t e n i a n , como decian ellos, la san­
c i ó n patr ic ia {patrum aucforitas,). (2); pero no hicieron j a ­
m á s esta o b j e c i ó n contra los comicios por tr ibus . E n tres 
circunstancias les vemos , por ú l t i m o , rec ibir la confirma­
c i ó n senatoria l : en la e l ecc ión de los primeros ediles c u -
rulcs , en el a ñ o 387 (3); a l votar una ley de impuesto, en 
397 (4), y a l elegir el primer gran curian {curio naxímus) ple­
beyo en 545 (5). 

E s , por consiguiente, cierto que la d e c i s i ó n votada por las 
tr ibus, bajo la presidencia d9 un patric io , ha val ido s iempre 

( ) V a r r o , n e re « t í . , 3 , 2 , 2 . - 0 1 0 . adfamiL,r¡, 3 0 . 1 . 
(2} G a y o , 1 , 3 , pulricü dicebant se plebiscitis n o n leneri, qitia sine a u í o r i , 

tale e o r m n f a c í a e s p n t . 
(8) T i t . U v . , 6 , i K 
[ i ] I d e m i d . , 1,16, 
(5) I d e m i d . , 2"?, 8 . 
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lo mismo que un voto de todo el pueblo, patric ios y plebeyos. 
Sabemos que h á c i a el a ñ o 307 se q u i t ó & los c ó n s u l e s el 

nombramiento directo de los cuestores, y los d e s i g n ó en ade­
lante el pueblo entre los candidatos que se le p r o p o n í a n , no 
ante las centurias, sino ante las tr ibus . D e s p u é s del año 387 
(367 antes de J . C ) , se p r o c e d i ó lo mismo respecto de los e d i ­
les cumies ( l ) , magistrados y oficiales de segundo órden; y , por 
ú l t i m o , respecto de algunos tribunos mi l i tares cuando no los 
hab ia n nombrado directamente los magistrados supremos. 

Respecto de las leyes emanadas de los comicios por tr ibus, 
las encontramos solo en una época muy reciente. No podria , 
pues, reputarse tal la sentencia de arbitraje dada en el a ñ o 308 
entre A r i c i a y Ardea, y suponer que los c ó n s u l e s hablan ente­
rado del l i t ig io A las tr ibus . E s t a sentencia no se referia en na­
da á los derechos de los ciudadanos romanos, y es simplemente 
calificada áe parecer ó de consulta (concuitm popitli: T i t o L i -
v io , 3, 71). E s necesario descender hasta la ley de impuestos 
prec i tada . L o s comicios por tribus se convocaban frecuente­
mente, como poder legislativo, d e s p u é s de ins t i tu ida la pre-
t u r a (388); y la razón es evidente. F u e r a de los casos de gran­
des c r í m e n e s , no podia el pretor convocar las centurias; érale 
necesario dir ig irse á las tr ibus . No podemos decidir, por lo 
d e m á s , s i el derecho de r o g a c i ó n al pueblo, en materia de l e ­
g i s l a c i ó n , ha sido dado á la pretura en el momento mismo de 
su c r e a c i ó n , ó solo en una época posterior. L a ley m á s a n t i ­
gua que se conoce votada por las tr ibus es la de 422 (332 a n ­
tes de J . C ) , que confirió el derecho de ciudad á los Acerró­
nos, á propuesta del pretor L u c i o Papir io (2). 

Pero, s e g ú n las leyes de las Doce Tablas , c o n t i n u ó reservado 
el conocimiento de los grandes c r í m e n e s a l maximus comitia-
tus, es decir, á los comicios centuriados, en donde se r e u n í a 
todo el pueblo, propietarios y no propietarios. No se c i ta un 
solo ejemplo de un proceso capital llevado ante las tr ibus , quo 
nunca conocieron m á s que de las multas pecuniarias, impues ­
tas por un magistrado patr ic io , sobre todo por el edil curul ó 
e l gran pont í f i ce , y apelando al pueblo por causa de exceso (3). 

Con razón , pues, l lama Cicerón á las tr ibus , en o p o s i c i ó n á 

( 1 ) A u l o G e l i o , % 9 , eum que pro tribus editen curulem renunciaverunt. 
( 2 ) T i l . L l v , , 8 , 1 7 . 
Í 3 ) I d e m i d . , 3 7 , 5 1 y 4 0 4 2 , c i t a e j e m p l o s d e e s l e g é n e r o . 



382 
los grandes comicios centuriados, comida leviora (l); en ma­
ter ia de e l e c c i ó n , de proceso y de l e g i s l a c i ó n no entienden m á s 
quede negocios de poca importancia; los auspicios hechos an­
te ellos son auspicia minora; y los convocan los magistrados 
menores (2). L a competencia se rige por la p r á c t i c a m á s bien 
que por los t é r m i n o s de una ley expresa, salvo uno ó dos casos. 

A s í , pues, l imitado t o d a v í a h á c i a el a ñ o 307, á la e l e c c i ó n 
de ciertos magistrados, jueces de a p e l a c i ó n d e s p u é s en las cau­
sas cr iminales de poca importancia, y por ú l t i m o , poder legis­
lat ivo en el momento de la i n s t i t u c i ó n de la pretura ó poco 
d e s p u é s da ins t i tu ida é s t a , adquirieron los comicios por tr ibus 
una gran importancia antes del ano 422. D i r á s e empero, que s i 
es cierto que hasta mediados del siglo V no representaban los 
comicios por tr ibus la totalidad de los ciudadanos, fué absolu­
tamente necesario que viniese expresamente la c o n s t i t u c i ó n á 
darles el poder legislativo y hacer obligatorias en toda la c i u ­
dad las leyes votadas por ellos. Reconozco que falta este texto. 
P a r a los simples plebiscitos la ley Hortensia de 4ü7 es formal 
y les confiere por pr imera vez fuerza legal. ¿En q u é se fundan, 
sin embargo, T i t o - L i v i o y D ion i s io de Hal i carnaso , a l decir 
que, en el a ñ o 305, los c ó n s u l e s L ú c i o Va ler io y Marco Horacio 
hablan decretado una ley declarando al pueblo obligado á todo 
lo que se ordenase en las tribus^ (3) ¿De d ó n d e procede el que el 
mismo T i t o L i v i o (3, 5) refiera que, en el a ñ o 415, el dictador 
Quinto Publio presentase una m o c i ó n ut plebiscita homnes 
quirites tenerent? ¿No hay a q u í un error en los t é r m i n o s , ó no 
se refieren las dos leyes en c u e s t i ó n á las decisiones tomadas 
por el pueblo en los comicios por tr ibus? Toda c o n t r a d i c c i ó n 
cesar ía en este caso (4). N ó t e s e a d e m á s , que las fechas con-
cuerdan: ambas leyes se fijan en el a ñ o 305 y 415, siendo as í 
que la e l e c c i ó n de la cuestura se d i ó á las tr ibus , como hemos 

( 1 ) P r o P l a ñ e . 3 , 7 . 
(2) A u l . C . e l . 13 , 1 5 . 
(3J T i l . L i v . 8 , 1 2 . 
(4) M o m m s e n e s l a b l e c e a q u í q u e n u n c a e n e l l e n g u a j e d e l d e r e c l i o p ú b l i c o s e 

l i a d i c h o e n R o m a iex tribuía, c o m o s e d e c i a lex curíala ó cenluriata; q u e l a 
e x p r e s i ó n t é c n i c a e r a quod tributim populusjussü; y q u e , n i T i l o - L i v i o n i D i o ­
n i s i o , q u e e r a n g r a n d e s j u r i s c o n s u l t o s , h a n p o d i d o p r o p i a m e n t e s u s t i t u i r l a p a ­
l a b r a plebs t l a e x p r e s i ó n populus. L a c o n f u s i ó n c a r e c í a d e i m p o r t a n c i a p a r a l a 
p r á c t i c a á c o n t a r d e s d e e l d í a e n q u e l o s p l e b i s c i t o s f u e r o n ley obligaloiia para 
ledos 
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vis to , eu el año 307, y que las rogaciones por el pretor, creadas 
en 383, se convirtieron en una prác t i ca ordinar ia h á c i a el 
arlo 422. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

Bajo la República no han tenido los patricios Asam­
bleas separadas. 

S e g ú n la o p i n i ó n m á s extendida y que yo mismo he soste­
nido ( p á g s . 23 y 24) (a), desde el d ia en que hubo patric ios y 
plebeyos en la ciudad de R o m a , y en que el patriciado f o r m ó 
un órden dist into en la Asamblea de los ciudadanos, d e b i ó 
t a m b i é n este órden , en ciertas circunstancias autorizadas por 
la c o n s t i t u c i ó n , tener sus Asambleas separadas. Confieso que 
hoy opino lo contrario, y que tengo para ello valiosas razones. 
E s necesario convenir en que, s i el órden noble hubiese tenido 
sus reuniones exclus ivas , se hubieran é s t a s dir igido contra un 
sistema p o l í t i c o basado precisamente en la f u s i ó n de patricios 
y plebeyos. Se dice, s in embargo, que la plebe ha tenido tam­
b i é n sus Asambleas . Nada m á s cierto; solo que la a n o m a l í a se 
expl ica por los sucesos p o l í t i c o s y obedece á circunstancias 
m u y conocidas: es el producto de una r e v o l u c i ó n completa­
mente d e m o c r á t i c a . Para que hubiese sucedido lo mismo res­
pecto del patriciado, hubiera sido necesario una causa aná lo ­
ga. Per» la nobleza no tenia revoluciones n i conquistas que ha­
cer, sino derrotas que sufrir . E n tiempo de las luchas de los 
dos órdenes le daban la s a p r e m a c í a las instituciones p ú b l i c a s . 
Por otra parte, no encuentro huella alguna manifiesta de un 
derecho de r e u n i ó n exclusiva. Todo falta á estas pretendidas 
Asambleas nobles; forma, nombre y competencia. N i en las cu­
r ias n i en las tribus eran convocados solo los patric ios , aun 
cuando la cosa hubiera sido posible; no vemos tampoco que 
magistrado ó cuasi-magistrado hubiera nunca convocado ó pre­
sidido semejante Asamblea. jQué nombre darle? L a lengua no 
lo tiene. L a palabra padres (patresj se aplica a l Senado patr i -

( a ) E n e l l u g a r a q u í c i t a d o d e f e n d i ó M o m m s e n l a o p i n i ó n q u e a h o r a c o m b a t e . 
V a s í c o m o e n t o n c e s n o é r a m o s d e s u o p i n i ó n , p o r m á s q u e l a r e s p e t á s e m o s , a s i 
t a m b i é n n o s p o n e m o s h o y á s u l a d o y s o m o s d e l o s q u e c r e e n q u e n u n c a t u v i e ­
r o n Jos p a t r i c i o s , b a j o e l g o b i e r n o d e l a R e p ú b l i c a A s a m b l e a s e \ c l u s i v a s . L a s e c ­
c i ó n s e g u n d a , c u y o r e s u m e n p r e s e n t a m o s a q u i , e s s u m a m e n t e i m p o r t a n t e , y 
« n a e s p e c i e d e r e c t i f i c a c i ó n . 
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c i ó , como veremos en la secc ión cuarta. L a •pa.l&hr* pueblo (po­
pulas) d e s i g n ó , en un pr inc ip io , as í e t i m o l ó g i c a m e n t e (T , I r 
p á g i n a 115) como de hecho, el conjunto de levas patricio-plebe­
yas , ó las centurias de Servio; d e s p u é s s igni f icó el conjunto de 
todos los ciudadanos de ambos ó r d e n e s inclusa la plebe ( l ) ; y 
por ú l t i m o , en el lenguaje usual y m é n o s rigoroso, se e n t e n d i ó 
por la palabra populus los simples ciudadanos no nobles, a l ­
gunas veces hasta por o p o s i c i ó n á, la nobleza: este ú l t i m o sen­
tido es el que predomina entre los modernos (2). popxdus 
no ha sido nunca s i n ó n i m o de patricios. Niebuhr es el que 
ha inventado, por una necesidad de su t é s i s , una s i g n i f i c a c i ó n 
excepcional que nada, absolutamente nada just i f ica: los t e x t o » 
citados no lo dicen, son incompletos ó e s t á n ma l comprendi­
dos. C í t a s e á T i t o L i v i o , por ejemplo, sobre todo en el caso en 
que se sirve de la e x p r e s i ó n conciliiím populi, H é a q u í , se d i ­
ce, una Asamblea patr ic ia . ¡Error! E l consejo del pueblo es 
unas veces la Asamblea popular, que se reúne para cosas m u y 
diferentes que el votar y tomar una d e c i s i ó n ; otras se apl ica 
la e x p r e s i ó n , en los autores, á la Asamblea de un pueblo ex ­
tranjero; otras, en fin, á. un conciliábulo revolucionario^ y por 
ú l t i m o , el coneilium es toda Asamblea que no puede l levar el 
nombre especial de comicios. E n r e s ú m e n , ordinariamente l a 
e x p r e s i ó n poptdus comprende todo el cuerpo de ciudadanos r 
plebeyos ó patricios , reunidos; algunas veces designa t a m b i é n 
solo á los plebeyos, pero á m é n o s de no tener s i g n i f i c a c i ó n 
propia , no puede designar nunca á los patr ic ios exc lus iva­
mente. 

Por otra parte, jcuál hubiera sido el objeto de una A s a m ­
blea puramente patr ic ia] No se descubre, dado el mecanisma 
constitucional de Roma; muy a l contrario, s i hay alguna c i r ­
cunstancia en la que hubiera debido intervenir, j a m á s se l a v e 
en a c c i ó n . Sabemos que nadie ha obtenido el patric iado d u ­
rante la R e p ú b l i c a , á no ser por v i a de a d o p c i ó n . Pues bien,, 
este procedimiento se sigue ante los patricios y plebeyos r e ­
unidos: el pueblo vota a q u í m á s bien sobre una cuestión de es-
todo civil, que sobre una c u e s t i ó n de nobleza. E s t a solo se h u ­
biera conferido por los nobles, lo cual nunca se ha ver i f i ca -

(1) Gayo, I, a 
(2 ) L a s e x p r e s i o n e s : hambre del pueblo, ser del pueblo, p o r e j e m p l o j l l e n e n 

« s l a s i g n i t i c a c i o n . 
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do. Finalmente, cuando en los últimos tiempos déla República 
dió César t ítulos de nobleza para llenar los vacíos que se nota­
ban en las filas del patriciado, procedió mediante una ley {ley 
Casia, en el año 710) que hizo votar en la Asamblea del pue­
blo. ¿Y no se hubiera presentado la moción ante la Asamblea 
patricia, si esta hubiese tenido su lugar y su competencia 
bajo la Kepúbíica? (i). 

Nada más lógico ni más conforme con la historia que esta 
conclusión negativa. Baio los Eeyes, el patriciado constituyó 
solo el cuerpo de la ciudad; solo por los Eeyes es como los de­
rechos cívicos ó el patriciado, que es una misma cosa, se con­
fieren á los no-ciudadanos. Después, el patriciado no fué ya más 
que el órden noble al lado de los demás ciudadanos, y la no­
bleza no se confirió á nadie, porque, por una parte, supone con­
sentimiento de los nobles , y por otra, este órden no está 
constituido de modo que pueda emitir exclusivamente su vo­
to; organización en extremo viciosa y que impedia toda mez­
cla, toda aproximación entre patricios y plebeyos! Era una sa­
tisfacción para el orgullo de log unos, y quitaba á los otros el 
temor de que sus jefes se pasasen como tránsfugas á las filas de 
sus enemigos. 

S E C C I O N T E R C E R A . 

Asambleas exclusivas de la plebe en los comicios y en 
las tribus. 

E n su origen fué el plebiscito una decisión tomada por la 
plebe y solo por ella en una Asamblea especial. Hé aquí los 
principales caractéres que le distinguen: 

1. ° E l presidente de la Asamblea que lo vota es ordinaria­
mente un plebeyo, uno de los funcionarios que tienen un cargo 
plebeyo; un tribuno 6 un edil del pueblo ( 2 ) . 

2. ° Solo los plebeyos toman parte en la votación. 
3. ° E l plebiscito no es una ley popular {lex populi); se hace 

solo para ^¡ylebe: la Asamblea solo se reúne en consejo (conci-
liicm), y no en comicios (3): su decisión no es más que un 
acuerdo (scüum). 

4. ° L a ley necesita dos formalidades; una prévia, los auspi-

( 1 ) D i o n C a s i o , 4 3 , 4 7 , 4 5 , 2 — S u e l . C 6 s a r , 4 1 . — T á c i t o , Anales, 1 1 , 2 5 
(2) F e s l u s p . 2 1 3 . — A u l o G e l i o , 1 5 , 2 9 , e t c . 
( 3 ) A u l o G e l i o , 1 5 , 2 9 . 

TOMO I I . 25 
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cios, y otra complementaria, l a cmifirmacion del Senado. N o 
sucede lo mismo respecto del plebiscito. 

6.° Por ú l t i m o , é s t e no es obligatorio para toda la ciudad; no 
obl iga m á s que á los plebeyos 1̂). 

T a l es el estado del derecho antiguo bajo la R e p ú b l i c a . E s ­
tos carac téres son, como vemos, de una naturaleza pr inc ipa l ­
mente negativa: los plebiscitos se parecen, bajo todas sus rela­
ciones, á l a s decisiones que emanan de corporaciones separadas 
en el seno de la c iudad. Y de hecho, la plebe no es, en su or í -
gen, m á s que una gran c o r p o r a c i ó n l ibre (sodalititcm), con su 
a u t o n o m í a propia dentro del Es tado , y usando de todos los de­
rechos reconocidos á las asociaciones por la antigua ley p ú b l i ­
ca y por la de las Doce Tablas (2). Por esta r a z ó n ha designado 
desde un pr inc ip io sus jefes, y ha tomado decisiones que obl i ­
gan á todos sus miembros. H a s t a se somete á una cuasi-juris-
diccion cr imina l interior, no como pueblo (popiihts), sino en 
v i r t u d de su derecho de l e g í t i m a defensa, en v i r t u d del j u r a ­
mento que todo plebeyo ha prestado por s í ó por sus descen­
dientes, de herir a l enemigo que h ic i era pel igrar la corpora­
ción ó atentase contra sus jefes. H a y a q u í realmente una espe­
cie de ley Lynch organizada. 

S i se atiende á las formas, s e g ú n las cuales la plebe se cons­
t i tuye , delibera y vota, se confirma que sigue en esto el modelo 
de las deliberaciones ác\ pueblo. Todas las asociaciones, todos 
los colegios, cualesquiera que sean, hacen lo mismo en R o m a . 
E l consejo de la plebe {concilium plehis) ee reunia á la manera 
de los comicios populares {comitiapopuli). Sigue para las com-
vocaciones el d ia del calendario patr ic io . E l i n t e r é s es el m i v 
mo; y cuando la j u s t i c i a huelga, en las festividades p ú b l i c a s , 
no puede haber consejo como no puede haber comicios. 'Lb pro­
mulgación de las mociones se verifica tres veces, una cada nue­
ve áid.&^rinnndinum), lo mismo en la Asamblea plebeya, que en 
las curias , las centurias y las t r ibus . 

Solo revolucionariamente, cuando la secesión sobre el mon­
te sagrado, es como la plebe se o r g a n i z ó por pr imera vez en 
Asamblea d is t inta (año 260 de R o m a ) . E n esta o c a s i ó n estaba dis­
t r ibu ida en centurias, puesto que estaba sobre las armas; y , 
nombrando sus jefes, les d i ó nombres de oficiales legionarios, y 

<1) A u l o Q e l i o , 1 5 , 2 3 . 
(2 ) D i g e s t o , 41.22, 4 . — G e l i o , l i b , I V , ad legem X I I T a b u l . 
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sus resoluciones fueron votadas en la forma m i l i t a r por indi ­
viduos {concilium plebis centu'f iafum). No hubiera podido ser 
de otro modo; las curias no e x i s t í a n fuera del pomerium: eran 
puramente c ivi les; y en cuanto á las t r ibus , solo m á s tarde fué 
cuando entraron en p o s e s i ó n de atribuciones p o l í t i c a s ciertas y 
considerables. 

E r a , pues, necesario dar t a m b i é n á la plebe au o r g a n i z a c i ó n 
c i v i l : la obtuvo definitiva por la ley P u b l i l i a del a ñ o 283; de 
aquí, adelante sus jefes fueron nombrados en las cur ias . A s í co­
mo m á s tarde solo se convoca en las tr ibus , as i se la convoca 
t a m b i é n para este efecto por curias , pero con e x c l u s i ó n de los 
patricios que hay en ellas. B i e n sé que l a t r a d i c i ó n dice que se 
nombraban los tribunos del pueblo en los comicios plebeyo- pa­
tr ic ios; pero la t r a d i c i ó n e s t á evidentemente en un error (1). 
L o a historiadores han confundido los comicios puramente ple­
beyos con loa comicios curiadoa ordinarios . 

¿Cuál era el modo de votar? N i n g ú n documento nos lo dice: 
pero la razón indica que se ha seguido en é s t a , para las roga -
ciones de toda especie, la misma formalidad en mater ia de elec-
cionea: la plebe votaba d i v i d i d a en curias . 

Pero en 283, con motivo de la m o c i ó n de Valer io P u b l i l i o , 
d e c i d i ó la plebe que las elecciones y sus d e m á s votaciones se 
har ian en lo sucesivo por tribus: medio eficaz, dice T i t o L i v i o , 
de quitar á los patric ios la influencia que e jerc ían por medio 
d é l a clientela (2). E n efecto, las t r ibus no contienen, en su orí-
gen, como hemos v i s to , m á s que terratenientes; excluyen á la 
muchedumbre plebeya que no tiene propiedad inmueble, toda 
esa masa movible de emancipados d e s d e ñ o s a m e n n t e denomi­
nada muchedumbre forense ó plebe urbana {turba forensis, plebs 
xirbana). 

O t r a diferencia falta aún por seña lar en el nuevo modo de 
v o t a c i ó n . L a curia ae determinaba, en esta é p o c a , s e g ú n l a 
gens: pero la t r ibu p e r m a n e c i ó unida a l lugar en que estaba s i ­
tuada la propiedad. Mientras que en las curias los clientes de 
laa grandes casas votaban en masa, en las tr ibus se emit ia el 
voto por los campesinos de una a g l o m e r a c i ó n de aldeas ó de 
lugares. A s í , los primeros historiadores dicen, y con r a z ó n , que 

( 1 ) V é a s e Z o n a r a s 1, n , p á g - 6 3 e d . d e B f i t n . — C i c . p r o C o r n e í . , e n A u s o n i o 
p á g . T e . 

( 2 ) T i l o L i v l o , 2 ,56. 
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con la ley Publilia se hizo la lucha más intensa; los golpes se 
suceden con rapidez; la legislación decemviral, la comunidad 
de matrimonios, las funciones públicas, la aptitud para los po­
deres consulares bajo un nombre diferente, y el consulado mis­
mo, fueron sucesivamente arrancados á la nobleza. L a oposición 
plebeya tenia sus raices en la clase media de los poseedores: 
desde que se descartó á los ciudadanos sin propiedad, se mos­
tró aquella poderosamente organizada, y conquistó ireaisti-
blemente supuesto. 

Votando en las tribus, siguió la plebe la misma formalidad 
que se practicaba en las curias, y como en éstas se distribuye 
también en cierto número de circunscripciones electorales, que 
se elevaran sucesivamente de veinte y una á cincuenta y tres, 
y cuyo conjunto comprende el concilium tríhutum. No hay du­
da que la ley Publilia no se ha limitado en un principio á las 
cuatro tribus del tiempo de los Eeyes , y á las diez y seis que 
llevaban los nombres de las diez y seis gentes patriciasprimiti. 
vas; y en cuanto á la veintiuna , la tribu Crustioninia, cuyo 
nombre recuerda la secesión de Crustumeria, ó por mejor decir, 
la promoción de la plebe al estado de cuerpo político, todo i n ­
duce á creer que debió su creación á la misma ley Publilia, y 
que tuvo por objeto asegurar que fuesen en número impar, siem­
pre necesario en materia de votaciones. Por lo demás, la vota­
ción se verificaba en las tribus, por individuos y con igualdad 
de valor para cada voto. 

Así como entre las curias decide la suerte de la prioridad 
en la emisión del voto, sucede exactamente lo mismo en las 
tribus. Las centurias se convocan militarmente y fuera del 
Pomerium, según la ley de su organización; las tribus, por el 
contrario, lo mismo que las curias, se reúnen civilmente en el 
Forum ó en el Capitolio: su reunión era nula si se verificaba 
fuera de los muros. Todo esto, ealvo la excepción en los prime­
ros tiempos de las tribus ( l ) . Después los comicios civiles, por 
curias ó por tribus, ya todo el pueblo ó solo la plebe, fueron 
siempre convocados en el Forum. Este es el lugar consagrado, 
el Comií í im. Entre el Forum y el Comitium propiamente dicho, 

(1) M o m m s e n c i t a a l g u n a s r e u n i o n e s v e r i Q c a d o s e n e l A v e n l i n o , e n e l p r a d o 
F a m i n i o , e n e l c a m p o d e M a r t e , y l í a s l a c e r c a d e S u t r i u m v o l a r o n u n a v e z l a s t r i ­
b u s ( e n 3 9 7 ) . T . L k . 1, 1 6 . 
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e» donde e s t á n de p i é los tribunos del pueblo en la t r ibuna de 
las arengas. 

A s í pues, las tribus plebeyas se modelaron sobre las cur ias : 
nueva prueba de este hecho es que los plebeyos entraron t a m ­
b i é n en estas ú l t i m a s (Seo. I , § 2). 

Hemos dicho el antiguo modo c ó m o se verificaban los 
plebiscitos: entonces habia entre la plebe y el pueblo (plehs, 
populusj, una gran diferencia, a s í de hecho como de derecho. 
Mas tarde, aunque siempre aparezcan las mismas , e s tarán m é -
nos separadas las situaciones. E n r e s ú m e n : 

1. ° L o s plebiscitos se votaron siempre bajo la d i r e c c i ó n de 
un magistrado plebeyo. S i n embargo, una vez s u c e d i ó de otro 
modo: al restablecer el tribunado, d e s p u é s de la caida del de -
cemvirato, fué presidida la e l e c c i ó n por el gran pont í f ice (pa­
tricio}, 

2. ° De derecho, estaban los patric ios excluidos de la A s a m ­
blea que convocaban los tr ibunos ó los ediles plebeyos. L o s es­
critores que tratan del derecho p ú b l i c o de R o m a , aun bajo los 
emperadores, lo han reconocido as í ( l ) . 

3. ° No c a m b i ó , pues, la antigua t e r m i n o l o g í a ; pero habien­
do adquirido el plebiscito fuerza de ley, a l par que la del pue­
blo, se c i tará en adelante la de la plebe, c o l o c á n d o l a en la m i s ­
m a l í n e a (ad populum plebenque /erre: comitia conciliamque 
habere) (2). E l plebiscito no se d e n o m i n a r á nunca lex pupuli; 
pero será considerado como t a l . 

4. ° L a ley del pueblo romano tiene como antecedente ind i s ­
pensable los auspicios.—No sucede lo mismo con el plebiscito, 
como atestigua Dioniso de Hal icarnaso (9, 41,10, 4). E s t o s u ­
cede principalmente respecto de las elecciones, como lo dice 
muy claro T i t o L i v i o ; plebejus magislratus nulhis auspicato 
creaíur (6, 41, 5.—7,6,11). Eeconocemos, s in embargo, que los 
signos celestes que s o b r e v e n í a n durante la Asamblea ejercie­
ron t a m b i é n una considerable influencia en las resoluciones de 
la plebe. E l tr ibuno la d i s o l v e r á , por ejemplo, s i se levanta 
una tempestad durante la v o t a c i ó n . A s i t a m b i é n , en el a ñ o 462 
los tribunos, y en 552 los ediles plebeyos, resignaron sus f u n ­
ciones por haber sido mal nombrados (vitio creati). L o s mismos 
augures pueden suspender de oficio las deliberaciones plebeyas 

( 1 ) V é a s e helio Fü ix , c i t a d o p o r A u l o G e l i o , 15,21. 
( 2 ) C i c . e p . a d f a m i l . 8 , 8 , 5 . 
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y darles libre curso; pero ordinariamente el magistrado que 
dirige las deliberaciones es el que las. suspende en vista del 
pronóstico ó del prodigio {obmintiatio) (1). E n el año 600, el 
plebiscito E l io y Fusio decidió que en el porvenir la denuncia 
hecha por un magistrado, igual en poderes al magistrado d i ­
rector, seria obligatoria para éste, y forzarla á dilatar la con­
vocatoria para otro dia. Medio fácil de disolver el concilíum 
plébis, y del que se ha hecho uso frecuentemente en el siglo V I I , 
así por ios tribunos como centra ellos (2). 

5. ° L a confirmación senatorial (patrum auctoritas) no se ha 
exigido nunca para un plebiscito, como veremos más adelante. 

6. ° E l dictador Quinto Hortensio (en 465 y 468), fué el que 
hizo votar la ley centuriada, según la cual los plebiscitos eran 
obligatorios para todos los ciudadanos (3). E n nada fué, por 
otra parte, derogada la competencia de las diversas Asambleas: 
las elecciones continuaron perteneciendo á los comicios á que 
antes hablan correspondido: las curias conservaron sus atri­
buciones en materias interesantes para las gentes: los procesos 
capitales fueron siempre encomendados á las centurias; mas 
poco á poca fué extendiéndose la competencia plebeya y se ge­
neralizó, salvo los casos particularmente reservados: además, 
viniendo el plebiscito á ser igual á la ley, no fué periódica­
mente necesario el prévio asentimiento que el Senado debia 
dar á aquella. Este es un principio que confirman la tradición y 
numerosas pruebas; pero de hecho, el Senado fué con frecuencia 
consultado previamente hasta por los tribunos, viendo éstos 
que era el medio de evitar una intercesión ó una denuncia, que, 
de otro modo, podría venir á ser un obstáculo á su moción, aun 
antes de que ésta se presentase, como sucedió después á Tibe­
rio Graco y á otros muchos. Por últ imo, el año 666 (88 antes 
de J . C ) , obligó Síla á los tribunos á que pidiesen siempre el 
asentimiento senatorial antes de presentar su moción á las t r i ­
bus (4); y un plebiscito del año 683 comienza con estas pala­
bras: "De senatus sententia...» (5). ¡Hevolucion completamente 
aristocrática que no podia ser duradera! E n el año siguiente res­
tableció Pompeyo á los tribunos en sus antiguos derechos. 

(1) C i c . de leg. 2 , 1 2 , 3 1 . — I d e m F i l i p . 5 , 3 , 7 . - T i t . L i v . 1 , 3 6 . 
(2) I d e m c u m s e n . g r . e g , 5 , 1 1 . - F i l i p . 5 . 8 , T — T i t . L i v . 1 , 3 6 . 
( 3 ) A u l . G e l . 15 , 2 1 . — P l i n . H i s l . n a l . 1 6 , 1 0 , 8 7 — C a y o 1 , 3 . 
( 4 ) A p i a n o l . c . 1 , 5 0 . 
(5) C o r p . i n s c r . l a l . , 1 . p á g . 1 1 4 . 
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¿Pero cuá l ha sido la fuerza legal del plebiscito antes de la 
iey Hortensia, es decir, antes del año 465] C u e s t i ó n q u i z á la 
m á s árdua de cuantas tenemos que resolver a q u í . Por una par­
te, l a plebe, en su cual idad de a s o c i a c i ó n d i s t in ta , tenia consti-
tucionalmente derecho á tomar las resoluciones que las concer­
n ían .—a. ) Usaba de este derecho en un pr inc ipio para la elec­
c i ó n de sus jefes.—6.) Usaba de él en todas las materias de i n ­
terés exclusivamente plebeyo: esto s u c e d i ó con el plebiscito 
del año 260, de donde procede la inv io labi l idad d é l o s jefes ple­
beyos; del plebiscito loiliano, que garantiza la p r o t e c c i ó n de 
sus asambleas y prohibe interrumpir las ; del plebiscito Publi-
liano, que quita el derecho de votar en las tr ibus á los plebe­
yos que no fuesen residentes ó hacendados; y otras resolu­
ciones que se refieren á la i n s t i t u c i ó n mi sma de la a soc iac ión 
plebeya (1).—e.) Otro tanto p o d r í a m o s decir de la cuasi-juris-
diccion criminal de las tr ibus . H a s t a s u c e d i ó que la plebe 
p r o n u n c i ó una sentencia contra un ciudadano no-plebeyo (2); 
pero esta era una u s u r p a c i ó n patente, una medida ex traord i ­
nar ia y defensiva. E l Gobierno d e b i ó aceptarla. A par t i r de^ 
a ñ o 263, y del primer proceso de este g é n e r o , el de Coriolano, 
los tribunos y ediles plebeyos no quisieron volver á pedir el 
p r ó v i o asentimiento del Senado para la a c u s a c i ó n . — d . ) Muy 
pronto dejó la plebe de l imitarse á los casos que preceden, y 
d e s p u é s de la ley Hortensia , que la consagra cu derecho, ex ­
tiende su competencia á una p o r c i ó n de asuntos de i n t e r é s ge­
neral. Citemos, por ejemplo, los plebiscitos Terentüiano de 
292, Ganuleyo de 309, Licinio y Sexto de 387 y Ogxdnio de 
454. No tardaron en adquir ir fuerza (le ley general, y aunque 
combatidos algunas veces, han triunfado siempre. Sea como 
quiera, aun en esa época y hasta el año 465, los plebiscitos , 
salvo alguna e x c e p c i ó n , no eran disposiciones que obligasen á 
los patricios. L a ley Hortensia es considerada por todos loa 
autores antiguos como una i n n o v a c i ó n capital . Antes de ella, 
no es solo un o b s t á c u l o formal el que oponen los adversarios 
de la plebe, sino que impiden el voto, y esto durante a ñ o s e n ­
teros; de suerte que en realidad d e p e n d í a del Senado el hacer 

(1) E l a u l o r c o m b a t e ó e x p l i c a c i e r l i s i o d i c a c i o n e s d e D i o n . d e H a l i c . ( 1 0 , 4 — 
93 4 9 - 6 , 9 0 . ) V é a s e s u d i s e r l a c i o n , p á g . 2 0 9 , n ú m . 6 3 . 

(2) P o r l o q u e e l a c u s a d o i n t e r p u s o u n a e x c e p c i ó n d e i n c o m p e t e n c i a ; p i e f t i * , 
non patrum tribunos essc ( T U . L i v , 2 , 3 5 . ) 
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que el plebiscito fuese ó no obligatorio al par de la ley. A l g u ­
nas veces dejan los patricios que los plebeyos voten la reso lu ­
c i ó n (1); pero semejante c o n c e s i ó n no impl ica el abandono á 
la plebe de este n i de niugun otro derecho. Luego , y á despo­
cho de todas las aserciones contrarias, f á c i l e s de refutar, solo 
desde el año 465 es cuando la plebe no n e c e s i t a r á del p r é v i o 
asentimiento del Senado para votar un plebiscito que tenga 
fuerza de ley general. ¿Pero á q u é época se remonta este mismo 
preliminar^ E n esto estamos Teáncidosámeras conjeturas, ¿Será 
la ley Valeria-Hortensia del año 305, la pr imera que haya dado 
validez á los plebiscitos provistos antes de la a u t o r i z a c i ó n se-
natoriaV? ¿No será necesario remontarse hasta-el plebiscito T e -
renti l iano del año 292 (462 antes de J . C ) , que parece suponer 
y a la existencia de esa c o n d i e i o n í Notemos esta otra d i spos i -
cion de la ley Valeria-Hortensia que ordena que se entreguen 
los senado-consultos á los ediles plebeyos, y que se depositen 
en el templo de Ceres, formalidad caida en desuso en el ú l t i m o 
p e r í o d o de la era republicana (2). Cuando la fuerza legal del 
plebiscito depende de la a u t o r i z a c i ó n p r é v i a , interesa mucho 
á la plebe impedir la s u s t r a c c i ó n ó la fa l s i f i cac ión de los senado-
consultos que dan validez á sus resoluciones; pero d e s p u é s de 
la ley Hortens ia , as í como no es exigida en derecho la autor i -
cion senatorial , a s í tampoco necesitan los ediles que se haga 
n i n g ú n d e p ó s i t o . Sea como quiera, la época en que comienza á 
usarse esta a u t o r i z a c i ó n en mater ia de plebiscito, es muy in ­
c ierta . Nos faltan datos c r o n o l ó g i c o s precisos, y nada dicen 
los anales. Todo induce á creer que conviene fijarla en la ley 
P u b l i l i a del año 283 (471 ante» de J . C ) . L a t r a d i c i ó n no dice 
m á s que los anales; hasta parece admi t i r con é s t o s que la auto­
r i z a c i ó n p r é v i a fué desde un princ ipio una formalidad sustan­
c ia l del antiguo plebiscito. H a b r í a s e l e querido, de este modo, 
poner absolutamente en la m i s m a l í n e a que la ley curiada ge­
neral y ordinar ia . 

S E C C I O N C U A R T A . 

E l Senado patricio bajo la República. 
S i el patriciado no ha tenido j a m á s Asambleas generales 

exclusivas, como hemos dicho anteriormente, no es m é n o s i n -

U ) 1 1 1 . 1 ^ . 4 , 6 - 3 , 3 1 . - 6 . 4 2 . 
(2 ) I d e m i d . , 3 , 5 5 . 
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dudable que, mientras duró la R e p ú b l i c a , hubo reuniones en 
donde solo entraban los patricios y en un n ú m e r o determi­
nado; primero, para nombrar los iníer-reyes; segundo, para au­
torizar las leyes generales del pueblo romano. E s t a s reuniones, 
que no son m á s que una formalidad exterior en los ú l t i m o s t iem­
pos de la R e p ú b l i c a , se remontan á ios o r í g e n e s de la constitu­
c i ó n ; y, s i bien es verdad que no será de gran provecho para la 
inteligencia de las instituciones p o l í t i c a s de ¡iquella épuca his­
t ó r i c a el fijar las reglas á que se ajustaba, en tiempo de C i c e r ó n , 
cuando y a habia perdido toda su importancia , dará por lo mé-
nos alguna luz sobre el derecho p ú b l i c o de las é p o c a s remotas 
en que aparecieron, v iv ieron y florecieron estas inst i tuciones , 
y t e n d r á n sobre todo la ventaja de mostrar exactamente cuá­
les fueron los privi legios pr imi t ivos de los patricios , y cuál ha 
sido la c o n s t i t u c i ó n del patriciado. 

A.— E l interregno (interregnum). 
Sobre la i n s t i t u c i ó n del Inter-reyy existen dos versiones en­

tre los historiadores antiguos. Siguen los unos la crón ica f a ­
bulosa ó convencional de R o m a . S e g ú n ellos, se verif icó por 
pr imera vez el interregno á la muerte de R ó r a u l o , y refieren 
detalladamente c ó m o fué entonces provisto. Otros , l i m i t á n ­
dose á los hechos ciertos de los tiempos h i s t ó r i c o s , dicen que 
la naturaleza de las cosas ha t r a í d o los interregnos, y se c o n ­
tentan con enumerar para los tiempos antiguos los nombres 
de los inter-reyes, cuya i n t e r c a l a c i ó n es necesaria, por las v a ­
riaciones del año oficial de las magistraturas por una parte, y 
de la continuidad de la c r o n o l o g í a por otra. 

S e g ú n T i t o L i v i o , D ion i s io de Halicarnaso y Plutarco, el 
Senado (exclusivamente patricio) se r e u n i ó á la muerte de R ó -
mulo y se d i s t r i b u y ó en 1 0 decurias, figurando el n ú m e r o p r i ­
m i t i v o de los cien padrea fceníum paires). E n cada decuria se 
d e s i g n ó por suerte un decemviro, y los diez decemviros gober­
naban alternativamente, pasando cada d i a e l poder y los haces 
de uno á otro según el órden que les habia cabido en suerte ( 1 ) . 
E l interregno debia durar cincuenta dias . Trascurr ido este tér­
mino, se sacaba por suerte otro nuevo colegio decemviral , y 
a s í hasta que llegaban á serlo todos los' senadores. E l Senado 
era, pues, en real idad, el que reinaba durante la vacante. 

( 1 ) T i l o L i v i o , 1 , 1 7 . — D i o n i s i o d e H a l i c a r n a s o , 1 , 5 T - r i u l a r c o , i \ T u m a , 2 , 7 7 . — 
C i c , De Rip. , 2 , 1 2 . — A p i a n o , 1 , 9 8 . 
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E s t a v e r s i ó n de T i t o L i v i o y d e m á s escritores se funda 

evidentemente en antiguos datos perfectamente acordes; pero 
e s t á en c o n t r a d i c c i ó n con los hechos. ¿Cómo concil iar, por una 
parte, el interregno de un año indicado por T i t o L i v i o , c u a n ­
do se ve que los decemviros, aunque inst i tu idos solo por c in­
cuenta d ias , pueden perpetuarse por espacio de quinientos1? Y 
a d e m á s , s i se dice en la leyenda que R ó m u l o habia llamado a l 
consejo cien jiadres, ¿no se dice t a m b i é n que, d e s p u é s de la e n ­
trada de los Sabinos en R o m a , se habia elevado su n ú m e r o á 
200, y por ú l t i m o queTarquino el Mayor hizo que fuesen 300 la 
c i fra normal del Senado? H a b r í a , pues, por lo m é n o s 200 sena­
dores d e s p u é s de la muerte de E ó m u l o . 

No puede verse en la c r ó n i c a nada m á s que la e x p o s i c i ó n , 
bien ó mal concebida, de las instituciones p o l í t i c a s en su for­
ma p r i m i t i v a , pero s in preocuparse de los hechos legendarios: 
en ta l concepto el interregno pertenece seguramente á la a n ­
t igua c o n s t i t u c i ó n patr i c ia 

L a v e r s i ó n posterior é h i s t ó r i c a atr ibuye la c o n f i r m a c i ó n 
del interregno y el nombramiento del jefe del Es tado , s e g ú n 
los escritores griegos ( l ) , a l Senado; s e g ú n los latinos (2), á los 
•padres {paires) ó á los patricios (patr iñ i ) (3). E s claro que, co­
mo el inter-rey era siempre patricio, ios plebeyos no tuvieron 
por q u é tomar parte en su nombramiento. Bajo este aspecto la 
r e l a c i ó n h i s t ó r i c a e s t á conforme con los datos de la leyenda. 
Pero de aquí es necesario concluir, no solo la existencia del 
Senado, exclusiva y necesariamente patr ic io , sino t a m b i é n la 
i n s t a l a c i ó n del interregno por los senadores patric ios ó por e l 
patr ic iado . A q u í comienza la divergencia. S e g ú n la leyenda, 
el Senado nombra a l in ter -rey y lo elige de su seno; s e g ú n la 
v e r s i ó n h i s t ó r i c a , es inst i tu ido por todo el patriciado. E s ver­
dad que la e x p r e s i ó n paires ha significado, en el lenguaje usual , 
y a el Senado, y a los patricios; pero, en su origen, no tuvo n i n ­
guna de ambas acepciones D e s i g n ó estrictamente «1 Senado 
patr ic io , excluyendo á la vez á los patric ios no senadores y á 
los senadores no patric ios . L o s paires, son los 100 consejeros 
elegidos por R ó m u l o ; lospatricii, son sus hijos y descendien­
tes no senadores; y cuando se reunieron á los primeros los se-

( 1 ) D i o n i s i o d e U n l i c a r n a s o , 8 , 9 0 . — I d e m , 9 , 1 4 ; 1 1 , 3 0 . — A p i a n o , 
( 2 ) T i t o L i v i o , l , 3 2 y 2 2 , 3 4 , - C i c . d e t e f f . , 3 , 3 , 9 . 
( 3 ) I d e m i d . i d . 
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nadores plebeyos, el lenguaje jurídico los designó á todos con 
el nombre desaires (et) conscripti ( 1 ) - L a raiz de las palabras 
paires et patricii era la misma, pero la significación muy dife­
rente. Por consecuencia, debemos admitir como cosa constan­
te que solo los padres Senadores (el Senado patricio) eran los 
que proveían en un principio los interregnos. Cicerón indica 
formalmente que, "cuando no hubiere cónsules ni magistrados, 
tomen los padres los auspicios y saquen de su seno á uno que, 
eonvocando los comicios en debida forma, haga elegir los nue­
vos cónsules ( 2 ) . nNo insistimos sobre las razones deducidas de 
los hechos y de las verosimilitudes, y que vienen á confirmar 
nuestra interpretación. Notaremos, por últ imo, que entre los 
historiadores griegos de Roma la palabra ncíj^íxioq es sinónima 
de senador. 

Luego el nombramiento del inter-rey fué de la competencia 
del Senado patricio. Después de la fundación de la República, 
siendo cada dia ménos numerosos los senadores patricios con 
relación á los plebeyos [conscripti), se aminoraron también sus 
decurias; y, aun subsistiendo, perdió la institución patricia 
exclusiva su antigua importancia en el Senado. No habia ya 
magistrados especiales para convocar separadamente á los sena­
dores patricios; y se vió bien pronto á los tribunales del pue­
blo ejercer por el derecho de intersecion una influencia decisi­
va en caso de interregno. E l plebiscito Licinio Sextio les con­
firió el derecho de provocar el senado-consulto de interregno. 
Viniendo á ser regla en esto su moción, conquistaron en ade­
lante el derecho de casar la decisión senatorial y oponer un 
obstáculo al interregno. E l Senado patricio no reivindicó más 
su antigua influencia para hacerla triunfar, y en los úl t imos 
años de la era republicana, en 7 0 2 ( 5 2 antes de J . C ) , vemos 
al tribunado oponerse al último interregno de tal modo y por 
tanto tiempo, que no hubo inter-reyes nombrados, y que hasta 
terminó la intercesión misma. 

B.—Confirmación de las leyes. 

L o mismo sucede en ésto que en la cuestión de interregno. 
L a ley más antigua {lex populi romani) no pertenece al reina­
do de Rómulo, sino que se creó precisamente para la institu-

( 1 ) S e r v i u s ad JEneid, l , 4 2 6 . 
{ 2 ) C i c . D e l e g . , 3 , 3 , 9 . 
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c ion del aegundo R e y . Ref iérese , que habiendo el pueblo e leg i ­
do el sucesor, confirmaron los padres la e l e c c i ó n ; de a q u í el de­
recho que ejercen en su consecuencia. 

T a m b i é n en este caso es necesario entender por l a palabra pa­
dres, Senado patricio. L o s antiguos autores ponen en el mismo 
n ive l , por razón de la a n a l o g í a y de los hechos, el interregno ó 
la rec t i f i cac ión legal [auctoritas patmm) (1). D e s p u é s , la expre­
s i ó n j ^ a í m m auctnritas v e n d r á á toraarise algunas veces en el 
sentido de senado-consulto. L a a u t o r i z a c i ó n senatorial patr i ­
c ia es un requisito para todas las leyes votadas en la A s a m ­
blea del pueblo, en los comicios curiados ó centuriados, y en 
las asambleas de las tr ibus plebeyas presididas por un patr i ­
cio (2), as i en materia de elecciones, como de l e g i s l a c i ó n pro­
piamente d icha . No es empero necesaria cuando a l pueblo se 
le ha convocado como testigo para la i n a u g u r a c i ó n del rey de 
los sacrificios y del gran sacerdote flamen major, por ejemplo, 
ó para prometer su obediencia y reconocer el imper ium del 
magistrado supremo. L o mismo sucede para hacer testamento 
en las curias , á no ser que tengan que votar, como en materia 
de adrogacion. Tampoco t iene que intervenir cuando los cón 
sules designan ei dictador. 

jCuál era la trascendencia de esta autorización senaíorial'l 
¿Podia el Senado patric io darla ó negarla á su anto jo í Algunos 
lo creen as í , pero se e n g a ñ a n . E s t o hubiera sido dar a l Senado 
el derecho de anular el voto del pueblo. C í t a n s e cinco ejemplos 
de resistencia ó de negativa; en el año 305, con o c a s i ó n de la 
ley Valeria l lorada: en 388, cuando la e l ecc ión del primer cón­
su l plebeyo; en el 397, con motivo de una ley votada en el cam­
po; en 450, cuando el magistrado que pres idia la Asamblea ha-
b ia borrado de 1:* l i s ta de candidatos á un plebeyo que iba en 
ella; y por ú l t i m o , en 455, con motivo de la e l e c c i ó n del gran 
curion plebeyo (3). Pero t ó m e s e el trabajo de examinar las 
cuestiones que se vent i lan y se verá que todas tocan 4 puntos 
especiales de derecho público: as í puede decirse que s i la facul­
tad de la a u t o r i z a c i ó n tenia por consecuencia la facultad de la 
negativa, no era permitido a l Senado hacer uso de ella sino en 
caso de infracción constitucional, como cuando, por ejemplo, 

( 1 ) T i l o L i v i o 1 , 1 7 . 
( 2 ) C í e , Oe / í o w o 1 4 , 3 8 . — T i l . L i v , 6 , 4 1 . 
<3) T i l o L i v i o 3 , 3 9 , 5 , 3 , 5 9 , 5 , - 6 , 4 2 , 1 0 . — C i c . l í r u t . 14 , 5 5 . 
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para la e l e c c i ó n de un plebeyo, habia incompat ib i l idad entre 
su f u n c i ó n y su c o n d i c i ó n de plebeyo, bajo el punto de v i s ta del 
derecho de los auspic ios . 

E n el a ñ o 415, se d i ó la ley Puhlil ia, y en la segunda m i ­
tad del siglo V la ley Menia , re lat iva , no solo á los votos l e ­
gislativos populares, sino t a m b i é n á las elecciones, y dispone 
que la a u t o r i z a c i ó n será p r é v i a ( l ) ; ¡nuevo ataque contra los de­
rechos senatoriales! 

E n r e s ú m e n , el derecho de a u t o r i z a c i ó n se e jerc ió como el 
de los augures, que dan t a m b i é n ó niegan la auctoritas en ca­
so de v i o l a c i ó n de las formas religiosas (2); y t a m b i é n vemos 
a l patrieiado, d e s p u é s de vencido en el terreno puramente po­
l í t i c o , esforzarse, hasta en los ú l t i m o s tiempos de la R e p ú b l i ­
ca , por reconquistar su perdida influencia, por medio de las 
p r á c t i c a s a u g ú r a l e s . Cuando la nobleza patricio-plebeya reem­
plazó a l patrieiado puro, se a b r i ó t a m b i é n el colegio de los 
augures (á mediados del siglo V ) á la nobleza plebeya, y se 
trasf ir ió inmediatamente á este colegio el derecho de c a s a c i ó n , 
que no p e r t e n e c i ó ya , sino indirectamente, a l Senado p a t r i c i o -
plebeyo. 

¿En q u é forma se p r o c e d í a á la autor i zac ión? Todo induce á 
creer que se seguian las v í a s ordinarias de las deliberaciones. 
L a a u t o r i z a c i ó n c o n s t i t u í a , por otra parte, la m á s antigua é i m ­
portante de las atribuciones senatoriales. E l magistrado p a ­
tr ic io que llevaba la moción ante el pueblo, pedia iumedia ta -
mente la r a t i f i c a c i ó n del voto. D e s p u é s de las leyes L i c i n i a s , de­
b i ó hacerse la misma exigencia por el magistrado, entonces ple­
beyo, y al que la reforma habia invest ido de funciones pertene­
cientes antes exclusivamente á los pa tr i c io s . ¿ T e n d r e m o s nece­
s idad de recordar t a m b i é n que s i , en su origen, era verdadera­
mente la auctoritas una ra t i f i cac ión posterior de la ley votada 
por los comicios, se t r a s f o r m ó d e s p u é s en una simple a u t o r i ­
z a c i ó n p r é v i a y eventual (3)1 ¿La palabra auctoritas (de axige-
rej expresaba t a m b i é n la ra t i f i cac ión complementaria y se ve­
rificaba siempre por un acto separado? 

Dos palabras para terminar . H á s e sostenido con frecuencia 

(1) T i l o L i v i o 8 , 1 2 . — 1 , 1 7 . — L a l e y M e i ú a e s p o s t e r i o r a l 4 6 2 . - 0 1 0 . B r u t . 
1 4 , 5 5 . 

(2 ) C í e . d e R e p . 2 , 3 2 , 5 6 . - D e leg. 2 , 1 2 , 3 1 . 
(3) T i l . L í v . 1 , 17 y 3 2 . 
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que la auctoritas y la lex ruriata de Imperio han sido una 
misma cosa. E s verdad que, para llegar á esta consecuencia, se 
ha hecho de la expresión patres el sinónimo de patriciado, y 
que se confunde á éste con las curias. Niebuhr se ha hecho el 
paladín de esta tósis inadmisible (1), que, combatida y refutada 
ya por Iluschhe (2) por Rubino (3) y por otros muchos críticos, 
ha hallado acogida en un gran número de escritores sobre dere­
cho público de Roma. No repetiremos lo que ya hemos dicho an­
teriormente. (Sec 1 •% § 2.0) Creemos haber probado que las curias 
estaban abiertas á todos los ciudadanos de ambos órdenes; he­
mos demostrado oportunamente que la palabra ^fl^es no dice 
lo mismo que la expresión Senado patricio. Pero se dice: ¿cómo 
explicar el pasage de Cicerón fẐ e Rep. 2, 12, 25,), en donde, en 
vez de la elección del segundo Rey, ratificada según la reforma 
descrita por Tito L iv io , dice el gran orador que esta elección 
fué confirmada por una lex cnriata de Imperiol No veo en ello 
ninguna dificultad. Cicerón acumula dos órdenes de hechos 
legislativos en el pasage citado: el pueblo elige primero á Nu-
ma con autorización del Senado (Niíinain regempatribus aucto-
ribm sibi ipsa populus adscivit.) Pero cuando Numa llega á 
Roma, no se contenta con aquel nombramiento completo y per­
fecto á los ojos de la ley; hace además votar una ley curiada que 
le confiera repetidamente el imperium (qui, ut huc venit, quam-
quam populus curiatis eutn cpmitiis regem esse juserat, tamen 
ipse etc.) Seria tan extraño confundir las palabras derecho ó 
historia, como identificar la ley (lex) que emana de todo el 
pueblo, con la aucioriías que procede sólo de una parte de é s ­
te, del Senado patricio. 

S E C C I O N Q U I N T A . 

E l Senado patricio-plebeyo bajo la República. 

Según los historiadores, era doble la función del Senado ó 
Consejo de los Ancianos fSenatusJ. E n caso de vacante, ejerce el 
poder Real, rechaza ó aprueba las resoluciones del pueblo. E n 
segundo lugar, puede y debe dar al Rey su parecer, cuando se 
lo exija. Cuando el Rey ó el Jefe del Estado gobiernan, reposa 

(1) 1, m 
( 2 ) S e r t - i o Tulio, p á g . 40;> y s i g . 
<3) P . ' i g . 3 8 1 . 



399 

el vicariado del Senado y se concentra su misión en los dos ofi­
cios de la ratificación de las leyes y delconse/o (auctoritas, con-
c ü i u m j (1). Después de la caida de los Reyes, se dividieron 
las atribuciones; la ratificación legal perteneció solo á loa se­
nadores patricios (paires), el derecho de consejo á todo el Se­
nado antiguo y moderno (paires et conscriptij. E l plebeyo que 
no tiene capacidad para ocupar los grandes cargos, no la tiene 
tampoco para ratificar las leyes votadas; en cambio puede dar 
un parecer que el magistrado supremo es libre de seguir ó re­
chazar. 

Iríamos más allá de lo que nos proponemos si intentáramos 
dar más detalles y mostrar, cómo habiendo degenerado el de­
recho de confirmación ó ratificación senatorial de los patricios 
en un puro formalismo, ha ganado, por el contrario, poco á po­
co en importancia el derecho de consejo del Senado patricio-
plebeyo, y conquistado, en fin, -para, sus consejero sel poder sobe­
rano de la República. No queremos enumerar aquí los privile­
gios pertenecientes al Senado mixto. 

Recordemos que el Senado, que era puramente patricio ba­
jo los Reyes, ha recibido muchos plebeyos al tiempo del esta­
blecimiento de la República; y por vía de consecuencia, si , du­
rante la Monarquía, la dignidad senatorial y el patriciado no 
formaban más que un cuerpo, no será ya lo mismo en adelante. 
L a admisión al Senado no cambia el estado del ciudadano ele­
gido; si es patrú-io, se coloca entre los senadores patricios; si 
es plebeyo, permanece tal. » 

Pero ¿qué diferencia había en el Senado entre los patricios 
y los plebeyos1? L a cuestión es compleja y debemos tratarla; 
primero, respecto á la admisión misma en el Senado; segundo, 
en lo tocante á los derechos de que estaban investidos los se­
nadores. 

I.0 Admisión en el Senado.—Vavece que se siguió para ésta 
el mismo procedimiento respecto á los ciudadanos de ambos 
órdenes. E n los tiempos más recientes, y en los términos del 
plebiscito Oviniano poco posterior á las leyes Licinias, los 
censores anotan en la lista: primero, á los senadores que ha­
bía en la antigua, luego á los ciudadanos que han ocupado car­
gos enrules después de la confección de ésta, á no ser que se les 
excluya por graves motivos que deben expresarse. S i quedan aún 

( 1 ) C i c , De ^ e p . 2 , 8 , H . 
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plazas vacantes para llegar á la c i fra de 300, los censores tienen 
completa l ibertad de e l e c c i ó n . Con el t iempo, los cargos inferio­
res, inclusa la cuestura, confieren apt i tud para la d ignidad se­
natorial . Por todo lo expuesto, se ve que la nobleza no tiene el 
monopolio de las candidaturas. Nobles ó plebeyos, s in d i s t in ­
c i ó n , eligen les censores los candidatos s e g ú n sus m é r i t o s ó los 
servicios prestados {! ) . 

Antes del plebiscito oviniano, s i t emos de creer la t r a d i ­
c i ó n , c o m p e t í a á los c ó n s u l e s el derecho de elegir a l qne les pa­
r e c í a bien. E n ninguna parte vemos que sa hayan reservado 
plazas á los patricios exclusivamente: n i s iquiera han tenido 
la m a y o r í a a l d ia siguiente del l lamamiento de los conscrijJti. 
Desde esta época se cuentan solo 136 contra 164 plebeyos; pero los 
136 patricios representan t o d a v í a las antiguas gentes nobles á 
las que pertenecen, aun cuando sean recien elegidos: los plebe­
yos, por el contrario, no se refieren á nada y dependen c o m ­
pletamente del poder arbi trar io de e l e c c i ó n concedido al c ó n s u l . 

2.° Derechos de los senadores patricios.—En lo tocante á los 
privi legios asegurados á los senadores patr ic ios , no carecemos 
de documentos, s i bien han sido hasta ahora mal aprove­
chados. 

E n un pr inc ip io , no tuvieron los plebeyos el t í t u l o de p a ­
dres, que p e r t e n e c i ó exclusivamente á los patr ic ios; aquellos no 
son m á s que inscritos á titulo de senadores complementarios 
(conscripti 6 adlecti) (2). 

E l h á b i t o exterior distingue á los senadores entre s í ; los 
patricios l levan calzado encarnado (calceus patricius), atado 
con cordones negros, que sujetan la Z?ím¿Za de marfil (3). E a 
t a m b i é n probable que mucho tiempo d e s p u é s de la a d m i s i ó n 
de los plebeyos, los senadores del órden noble fuesen los ú n i c o s 
que llevasen la t ú n i c a laticlave ó de ancha banda de p ú r p u r a , 
mientras que sus colegas procedentes de l a plebe l levaban la 
l lamada angusticlave de banda estrecha, como la de los caballe­
ros (4). A s í , p u e s , se diferencia el t í t u l o y el vestido. ¿Qué razón 
habia para esto1? L o s conscripti no tomaban parte en los actos 
senatoriales cuando se trataba de mandar ó de autorizar. C u a n -

(1) T i l . L i v . , 2 3 , 3 3 . 
( 2 ) F e s t u s , p á g . 2 5 4 . — T i l o L i v i o , 2 , 1. 
( 3 ) R i c l i . , Dic, de Antig. Rom. v . " C a f c e u s y Lúnula. 
( 4 ) R i c h . , 1. c . v . 0 Túnica. 



401 

do se trata solamente de deliberar se colocan en segundo ran­
go. Los primeros que dan su parecer, son los antiguos magis­
trados, ó los magistrados designados en el órden mismo de sus 
funciones: en cuanto á, aquellos que no han ocupado cargo ó no 
son funcionarios designados, los pedarios (seaaíores pedari), 
como se les llamaba, no emiten parecer alguno. Solo en el mo­
mento de votar es cuando toman parte en los asuntos. E n cuan­
to á los magistrados en ejercicio, asisten á la sesión sin votar. 
Estas reglas son muy antiguas, aunque no contemporáneas de 
la fundación de la República y ménos aún del tiempo de los 
Reyes, y han estado siempre en vigor. Por lo demás y siguien­
do el órden establecido, los paires son llamados á votar antes 
que los conscripti. Testigo el príncipe del Senado, que siem­
pre un patricio (l), y debe pertenener á una de las gentes más 
antiguas. Así también, bajo los Emperadores, en los senados de 
los municipios, los patronos de la ciudad eran llamados según 
su órden, ya senatorial {clarisimi vri), ya ecuestre (2). 1 

Para resumir, y remontándonos á los primeros tiempos de 
la República, hé aquí las reglas que en nuesto juicio se s i -
gnieron: 

1. a E l Senado estaba dividido en curias {curiati), conforme 
á su primer origen, manteniendo los derechos de prioridad de 
rango pertenecientes á las diez curias de Jiamnes sobre las vein­
te de los Ticios y de los Luceres. Por lo demás, las curias 
no estuvieron representadas por un número igual de senadores, 
puesto que el Uamamionto de éstos dependía de la elección del 
Rey y luego de la de los censores. 

2. a L a lista del Senado comprendía todos sus miembros, 
los patricios colocados á la cabeza, y los plebeyos después. 

3. a Todos los patricios senadores tenían, en un principio 
derecho á dar su parecer motivado. No sucedía lo mismo con 
los plebeyos; y aun después no lo obtuvieron nada más que para 
aquellos que habían desempeñado cargos cumies. Comprénde­
se que el Senado, siendo puramente patricio bajo los Reyes, 
diese á todos sus miembros el derecho á usar de la palabra. E n 
cuanto á los con&cripti ópedar i i no fueron llamados como aca­
bamos de ver, sino como complemento; y aunque elegidos p r i -

(1) O r e l l i , 31, 2 1 . 
(2) F c s l . , p á g . 2 4 6 . — D i o n . d e H a l i c . S, 1 2 . — L y d u s , 1 , 1 5 . 

T O M O 11. 26 



402 
mitivamente entre los caballeros, no fueron en uu principia 
considerados en realidad como senadores ( l ) . Sin embargo, en­
tre los patricios, nada más fácil de concebir que el órden del 
voto adoptado bajo la República. Hablan primero los consula­
res: y si uno que no fuese senador llegaba á un cargo curul, se le 
investía provisionalmente del derecho de discusión y de vota­
ción. Por su cualidad de patricio tiene una aptitud innata (2 ) 
que no posee el plebeyo. Este oye y no habla; luego se coloca al 
lado de aquellos de cuya opinión participa. Sobrevinieron em­
pero las reformas y se crearon magistrados con potestad consular 
sin que se les diese el nombre de cónsules. Decemviros ó tribu­
nos militares, reclaman y obtinenen el derecho del voto (3). E l 
mutismo de los plebeyos duró hasta el año 338, es decir, siglo y 
medio después de su entrada en el Senado. Más tarde las leyes 
Licinias y oirás les abrieron sucesivamente el consulado y los 
cargos enrules, y los plebeyos consulares tomaron por fin la 
palabra y votaron con los cónsules patricios. Este fué el resul­
tado consagrado legalmente un dia por el plebiscito oviniano. 

Por último, en cuanto al patricio no revestido de cargos 
cumies, si bien en el tiempo antiguo fué llamado á votar, 
parece también cierto que en los siglos posteriores ha sido 
poco á poco rechazado bajo este aspecto á la clase de los pe-
darios. 

Tales han sido los privilegios de los senadores patricios; 
tal el órden de la votación en el principio y al fin de la R e ­
pública. 

S E C C I O N S E X T A . 

Los ciudadanos y el Senado en los tiempos ante» 
históricos. 

Dejemos ahora á un lado la Constitución republicana his­
tórica, y las instituciones sucesivamente reformadas ó modi­
ficadas que á ella se refieren, y remontémonos á las épocas 
primitivas y legendarias. 

( 1 ) L i v i o , 2 . 1 . — F e s t u s V . aálecli y conscripti. 
( 2 ) T i l . L i v . , 2 7 , 8 . 
(3) I d e m , 5 . 2 0 ; 4 . 



403 
Tenemos ante nosotros, como siempre, patr ic ios y plebe­

yos , que forman las Asambleas generales del pueblo. F u e r a de 
otras reuniones s in carácter n i derechos p o l í t i c o s fcontio, con-
ventio), estas Asambleas constituyen los comicios (comida ca­
lata),, á los que asisten los ciudadanos como testigos de 
ciertos actos p ú b l i c o s ó privados, en donde vienen á prometer 
fidelidad a l magistrado, deliberan y votan. E n ellas se consa­
gran los Reyes y los tres pont í f i ce s m á x i m o s ( l ) , se proclama 
la ú l t i m a voluntad del padre de fami l ia y hacen los n o m b r a ­
mientos de loa nuevos senadores. L a promesa de fidelidad y 
homenaje se dá á todos los magistrados, grandes ó p e q u e ñ o s , 
á e x c e p c i ó n del in ter -rey . Por lo d e m á s , el homenaje no es le­
galmente indispensable; no es m á s que una c o n f i r m a c i ó n de 
los poderes conferidos a l magistrado (2). Por ú l t i m o , se r e u n í a 
el pueblo para deliberar y votar, ya en materia de e l e c c i ó n , y a 
en una causa cr imina l ó sobre una ley propuesta. 

L a Asamblea es, ó c i v i l ó m i l i t a r : la c i v i l , tiene lugar en 
los comicios curiados; la m i l i t a r en los centuriados, á los que 
se convocan los ciudadanos de todos los ó r d e n e s . A las cur ias 
corresponden especialmente todos los asuntos en que el pueblo 
es testigo, y los actos de fidelidad y de homenaje (lex euriata 
de imperio). Respecto á los actos legislativos, no conocen de 
ellos las curias sino en ciertos casos, por ejemplo, cuando un 
ciudadano va á entrar, en v i r tud de una ley, en otra ycns, me -
diante la adrogacion, ó cuando habiendo perdido la gens ó la 
c i u d a d a n í a le van á ser rest i tu idas . Ul t imamente , las c u r i a s 
no tienen nada que ver en las elecciones de los magistrados, 
n i en la i n s t i t u c i ó n de los tribunos populares. E s t a s ú l t i ­
mas atribuciones pertenecen por el contrario á las centurias , 
las cuales á su vez, permaneciendo e x t r a ñ a s por lo c o m ú n á 
los actos de pura formalidad, son, sin embargo, convocadas en 
la solemne apertura del censo, as í como a l cerrarse é s t e , y p a r a 
la c o n s a g r a c i ó n do los sacerdotes de las d iv inidades guerre­
ras , Marte y Q u i r i n o . Ante ellas puede t a m b i é n el soldado 
ciudadano hacer su testamento cuando estA al frente dol ene­
migo fiestamentum in jirocinfuj. 

E n las cur ias , cuando afcsliguan, ó cuando toman alguna re-

U) Gel., 15, H . 
( 2 ) C i c a d f a m i í . , 1 , 9 , 2 5 . 
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solución, y en las centurias cuando hay alguna inauguración, 
la presidencia corresponde de derecho al gran pontífic-í, que tie­
ne ana lictores curiales. S i las curias se han reunido para la 
fidelidad y el homenaje, las preside el cónsul ó el magistrado 
que ocupa su lugar. Dictador ó inter-rey, es lo mismo para las 
centurias, salvo el caso único de consagración sacerdotal, de que 
hemos hablado anteriormente. 

Resulta de todo esto que, después de haber sido en un prin­
cipio los más importantes, se han eclipsado poco á poco los co­
micios portríbus;y loscenturiados, por el contrario, han obte­
nido el primor puesto. Lo militar se sobrepuso A lo civil, base 
primera de la ciudad. Las curias no conservan más que las atr i ­
buciones unidas esencialmente A la organización primitiva, con 
especialidad la promesa de obediencia al magistrado civil. Con­
servan los actos concernientes á la organización de la gens y de 
la familia, los testamentos, la adrogacion, porque las centu­
rias no tienen nada que var en esto, que es lo único que queda 
á las curias de su extensísima competencia primitiva. L a s 
centurias, que votan naturalmente la declaración de guerra y 
asisten al testamento militar, quitan poco á poco á las curias 
las elecciones, las alzadas y las leyes. L a tradición, conforme 
en esto con el hecho verdadero, hace las unas posteriores á 
las otras: atribuye las curias á i lómulo, y las centurias á Ser­
vio. Las curias son democrativas, las centurias participan vi ­
siblemente de la timocracia. Los primeros ciudadanos son to­
dos patricios, en el sentido de que aus derechos son iguales, y 
que, por consiguiente, los rige una especie de democracia. Mas 
tarde, se formó frente A ella una plebe ciudadana y se convir, 
t ió en aristocrática, se empeña la lucha y se funda el régimen 
patricio-plebeyo. E n las centurias, si no domina ya absoluta­
mente el privilegio aristocrático, predomina por lo ménos la 
riqueza. 

E l Consejo de los ancianos ó Senado es también una institu­
ción primitiva. Cuando admite á los plebeyos en su seno, los 
admite solo á título de consejo (consilium). E l poder y la au­
toridad queda en manos de los senadores patricios. E n caso de 
vacante, se completa el Senado mediante nombramientos hechos 
por altos magistrados; pero las atribuciones de éstos tienen su 
contrapeso. Así como en su origen se compone la ciudad de 
cierto número de familias ó gentes, cuyos jefes ó padres han en-
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trado en el Senado, cuyos miembros, hijos y descendientes, son 
patric ios , y cuya clientela constituye la plebe (1), as í la c iudad 
se extiende conservando su cuadro. E e c í b e n s e nuevas gentes a l 
lado de los antiguos-' sus jefes entran en el Senado, y sus clien­
tes en la plebe, mientras que sus miembros entran en el ó r d e n 
do los nobles. E s t o s u c e d i ó con los Albanos, bajo Tulo Host i l io ; 
y a s í s u c e d i ó t a m b i é n , y m á s particularmente con la fami l ia 
Gláudia (2). L a s gentes tienen, pues, un derecho de represen­
t a c i ó n senatorial , que han en cuenta, hasta cierto punto, los 
magistrados electores. Sus representantes son designados con 
el nombre de paires majorum 6 minornm gentium, según el 
rango de las famil ias á que p e r t e n e c í a n . A d u c i r í a m o s f á c i l ­
mente otras pruebas s i fuesen necesarias. 

Luego, respecto de las gentes como respecto del R e y , difie­
re esencialmente el antiguo Senado patr ic io del Senado mixto 
posterior. Mientras que é s t e no e s t á en r e l a c i ó n con la ant igua 
o r g a n i z a c i ó n de las famil ias y la d e s i g n a c i ó n del magistrado 
elector hace ley, el Senado p r i m i t i v o es, por el contrario, l a 
e x p r e s i ó n verdadera del s istema de las gentes: el Rey , que e l i ­
ge los nuevos senadores, tiene c ircunscr i ta su e l e c c i ó n á las fa­
mi l ias patr ic ias , y no puede dar A cada una m á s que una plaza. 
Respecto de los plebeyos, privados primero de todos los dere­
chos de c iudad, los adquirieron m á s tarde y por otro medio 
que las famil ias admit idas al patrioiado. L o s jefes de é s t a s son 
admit idos con ellas á t í t u l o de ciudadanos; los plebeyos, por 
el contrario, no tienen gens. Son l ibres ó no, emancipados ó 
clientes; se unen por los lazos de la servidumbre ó de la subor­
d i n a c i ó n á las famil ias patr ic ias; y , cuando obtienen la c i u d a ­
d a n í a , no se les concede en masa, como á los Albanos y á las 
gens Gláudia. Llamados á la Asamblea del pueblo y a l Senado, 
son, en este ú l t i m o caso, objeto de una e l ecc ión puramente ind i ­
v idua l , s in re lac ión con sa fami l ia , y no toman parte act iva en 
los debates. Pero rechazados de este modo á una c o n d i c i ó n i n ­
ferior, saben bien pronto aprovecharse de los pr incipios y los 
derechos de su l ibre a s o c i a c i ó n : se constituyen en p¿e6c fuerte­
mente organizada, en Estado dentro del JíIstado) y conquistan 
l a igualdad c i v i l y p o l í t i c a d e s p u é s de dos siglos de encarniza­
dos combates. 

( 1 ) T i l o L i v . I, 8 - C i c , D e R e p . 2 , 8 , 1 4 ; 12; 2 3 . 
(2 ) T i l o L i v i o , 2 ,16,-1, 3 0 . 
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A ú n hay m á s . E l Senado patricio plebeyo c o m e n z ó bajo la 
R e p ú b l i c a á no tener, en cierto modo, m á s que TOZ consult iva: 
el Senado pr imi t ivo teaia á la vez voz consult iva y del iberat i ­
v a . Par t i c ipa del poder legislativo, en el sentido de que auto­
r i za ó rechaza las resoluciones que le son presentadas. Cons­
t i tuye un verdadero t r ibunal de casación legis lat iva: es un co­
legio organizado para mantener la c o n s t i t u c i ó n en esta mate­
r i a , y su rat i f i cac ión es tan necesaria como el asentimiento 
p r é v i o del Rey . E l colegio de los inter-reyes es tomado de su 
seno; cada senador tiene en sí el principio de la f u n c i ó n su ­
prema y la apt i tud para ella: de aqu í sus ins ignias . E l R e y 
l leva la toga toda de púrpura ó con franjas anchas; la toga del 
primer magistrado de la R e p ú b l i c a es Laticlave, y el senador 
l leva t a m b i é n t ú n i c a de ancha franja por la parte infer ior . E l 
calzado r é g i o es alto (el mulleusj: el magistrado republ icana 
l leva la solea, y el sonador el culceus ¡yatricius, que son todos 
de diferente a l tura, pero del mismo color rojo, mientras que el 
calzado vulgar es negro. 

Dejemos por un instante el Senado patric io plebeyo de los 
tiempos republicanos legendarios y aquel cuya creac ión se re­
monta hasta la f u n d a c i ó n de la R e p ú b l i c a ; c o l o q u é m o n o s en 
el seno de la c iudad p r i m i t i v a cuando re ina la c o n s t i t u c i ó n de 
las gentes, cuando solo es ciudadano el que es miembro de una 
gens. ¿Qué hallamos en ella'] U n a sociedad p o l í t i c a con su jefe 
v i ta l i c i o , su Asamblea del pueblo, y como tercer poder el C o n ­
sejo de los ancianos, moderador A la vez del poder R e a l y del 
poder popular. L a s gentes fueron, en su origen, verdaderas y 
l ibres corporaciones, y p e r p e t u á n d o s e sus derechos hasta los 
tiempos h i s t ó r i c o s , se las v i ó t o d a v í a reunirse, ya para esta­
t u i r sobre la e x p o s i c i ó n de los n iños , y a para dar un nombre 
á uno de sus miembros, ó para cualquier otra cosa. j Q u i é n S3 
atrever ía á sostener que en esta antigua é p o c a , llena para nos­
otros de t inieblas , no son las gentes t a m b i é n las que han en­
viado a l Senado á. los padres encargados de representarlas 
en el Consejo del Rey? Sea como quiera, estos t iempos de 
absoluta independencia, s i han exist ido alguna vez, no han 
sido duraderos, y el R e y a d q u i r i ó muy pronto el derecho de 
elegir los senadores. Mas cuando se f u n d ó la R e p ú b l i c a , q u e d ó 
en el fondo d é l a s tradiciones ó de las inst i tuciones senator ia­
les un elemento patr iarcal y a r i s t o c r á t i c o bastante poderoso 
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para resistir por espacio de dos siglos el asalto de ioa plebeyos. 

N i los demás historiadores y hombres d3 Estado que han 
juzgado la constitución jomaua, ni yo mismo en mis escritos 
anteriores, hemos tenido quizá, auñcientemente en cuenta este 
elemento aristocrático, por lo que he creido prestar hoy un út i l 
servicio presentándolo con mayor claridad y exactitud. 

F I N D E L TOMO S E G U N D O . 
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SECCIÓN I . — C o m i c i o s patr ic io -p lebeyos bajo l a R e p ú b l i c a , — 

S I . — C o m i c i o s por c e n t u r i a s , p á g i n a 3 7 3 . — § I L — C o ­
mic ios por c u r i a s , 3 7 5 . — § I I I .—C o m i c i o s por t r i b u s , 
378. 

SECCIÓN I I . — B a j o l a R e p ú b l i c a no h a n tenido los patr ic ios 
asambleas separadas , p á g i n a 383. 

SECCIÓN I I I . — A s a m b l e a s e x c l u s i v a s de l a plebe en los c o ­
mic ios y en las t r i b u s , p á g i n a 385. 

SECCIÓN I V . — E l Sanado patr ic io bajo la R e p ú b l i c a , p á g i n a 
3 9 1 . — A . — E l in terregno , 3 9 3 . — v ? . — C o n f i r m a c i ó n de l a s 
l e y e s , 395. 

SECCIÓN V".—El Senado patr ic io -p lebeyo bajo l a R e p ú b l i ­
c a , p á g i n a 398. 

SECCIÓN V I . — L O S c iudadanos y e l Senado e n los t iempos 
a n t e - h i s t ó r i c o s , p á g i n a 302. 



CONTINUACION 

«le la lista tic sufridores. 

limo. Sr. D. Alfredo Camus.—Madrid. 
limo. Sr. D, Francisco Pisa y Pajares.—Madrid, 
limo. Sr. D. José Pastor.—Madrid. 
Sr. D. Manuel Torres Campos.—Madrid. 

Pedro Alcántara y García.—Madrid. 
Antonio Ivern.—Madrid. 
Joan Lúeas Retamar.—Madrid. 
Vicente Millan.—Madrid. 
Estéban Samauie^o.—Madrid. 
Manuel Pallares.—Madrid. 
Manuel Forero Sobrado.—Almería. 
Francisco Piqueras Sorbas. 

Biblioteca de la Academia de Jnrisprudencia de Madrid. 
Sr. D. José Canalejas y Méndez.—Madrid. 

Gualberto Ballesteros,—Madrid. 
Isidoro López.—Madrid. 
T . Sancliiz.—Madrid. 
Luis de Diego, 20 ejemplares.—Madrid. 
Ricardo Muñoz y Delgado—Puebla de Alcocer. 
Jesús Artero.—Muía. 
Vicente Villiuri y Viciana.—Madrid. 
Señen Medina.—Madrid. 
José G. Cerunda.—Madrid. 

Sr. Marqués (viudo) de las Nieves.-Madrid. 
Sr. D. Francisco GoozalezSerrano.—NavalmoraldelaMata. 

Agust ín Sardá y Llavería.—Madrid. 
Pablo Roda, Cónsul de España en Orán. 

Biblioteca del Círculo de Calderón de la Barca.—Valladolid. 
Sr. D. Gaspar y Hondedeu.—Barcelona. 

E l mismo. 
Sr. D. Enrique Gil Ayan.—Coruña. 

Antonio Picazo y López.—Albacete . 
José del Rey.—Alcalá la Real. 
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SP. D. Francisco Fornas.—Ayora, 

José R. Saez Martínez.—Uleila. 
Biblioteca de la Academia de Ciencias morales y pol í t i ­

cas.—Madrid. 
Sr. D. Eduardo Romero Paz—Madrid. 

Eduardo ürtiz y Casado —Madrid. 
Francisco Toda.—Manresa. 
Gonzalo Calvo Asensío.—Madrid. 
Rafael G. Mediavilla.—Reiuosa. 
José Céspedes.—Madrid. 
Juan Casinello y Casínello.—Almería. 
Francisco Lastres.—Madrid. 
José Valdés Fauli.—Madrid. 

Instituto de segunda enseñanza de Alicante. 
Biblioteca del Casino do Alicante. 
Sr. D. Felipe Augusto Corral.—Valencia de Don Juan. 

Enrique Peíiuela y Zafra.—Madrid. 
Antonio Cosin y Martínez.—Madrid. 
Ricardo Seseíía y Gómez.—Madrid. 
Angel Goui.—Madrid. 
Eduardo A. García y Villalv^.—Madrid. 
Rafael Conde.—Madrid. 
Sebastian Cerezo.—Salamanca. 
Miguel Gago.—Salamanca. 
Arturo Mola y Gamo.—Barcelona. 
MelcborFerrér.—Barcelona. 
Jorge Montero, 6 ejemplares.—Valladolid. 
Alfredo A. Buillo.—Oviedo. 
Francisco Gómez Cuartero.—Madrid. 
Dámaso Bueno.—Segovia. 
Eduardo Bettencourt.—Santa Cruz de Tenerife. 
Tomás Martin Galán.—Aranda de Duero. 
Francisco López y Aparicio.—Madrid. 
José Martínez Dumas,—Madrid. 
Eduardo Giménez Molina.—Cantoria. 
Eduardo Pardo Casajus.—Becerrea. 
Ladislao Zapatero,—Madrid. 

Biblioteca del Instituto de San Sebastian.-
Biblioteca del Instituto de León. 
Sr. D. Antonio de Norzagaray.—Madrid, 

Antonio Muñoz Villanueva.—Bríbiesca. 
Excmo. Sr. Marqués de Almanznra.—Madrid. 
Sr. Conde de Torre María.—Madrid. 
Sr. D. Alvaro Castellanos.—Madrid. 

Leoncio Francés —Madrid. 
Bailly-Bailliere.—Madrid. 
Carmelo Calvo.—Alicante. 
Tomás Forcen—Pina de Ebro. 
Ramón Gil y Gómez.—Salamanca. 
Delfín Blanco y Villar.—Luarca. 
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Sr. D. Tomás Andrés Montalvo.—Madrid. 

José Lozano y González.—Madrid. 
JosóGorria y Gutiérrez.—Segovia. 

• Eduardo Cobos.—Valladolid. 
Lucas Guerra.—Valladolid. 
Antonio Torrijos,—Valladolid. 
Francisco Ramos Villa.—Valladolid. 
Vicente Colorado.—Valladolid. 
Damiau Quero y Diaz.—Porcuna. 
José Entrera Rico.—Granada. 
Viuda do Hereaia —Zaragoza/ 
Juan Guillen Barroeta.—Cáceres. 
Rafael García Domeñe.—Totana, 
Benito Gil.—Totana. 
Luis Zamora Martínez.—Totana. 
Juan B. Cánovas Aledo.—Totana. 
Francisco Redondo.—Totana. 
Fernando León Sánchez.—Alhama. 
Luis Sastre.—Lorca. 
Alejandro Castillo.—Lorca. 
Emilio Fontana Martinéz.—Totana. 
Eugenio Calón.—Salamanca. 
Alejandro Villatoro.—Toledo. 
Antonio Rubio.—Málaga. 
Vicente Miranda.—Orense. 
Francisco Guillen Robles.—Málaga. 
Pedro Lahettet.—Málaga. 
Federico Ruiz Blaser.—Málaga. 
Joaquín Bugella.—Málaga. 
Manuel M. Palanca.—Málaga. 
Francisco C. Sola Portocarrero.—Málaga. 
Antonio Senareja.—Málaga. 
Dionisio Roca.—Málaga, 

Biblioteca del ilustre Colegio de Abogados.—Málaga. 
Biblioteca del Liceo.—Málaga. 
Sr. D. J . Benitozy Comp.—Santa Cruz de Tenerife. 

José Rubio,—Badajoz. 
Domingo Pérez Escribano.—Cartagena. 
Jorge Iversen, Vicecónsul de L u c a y N.—Santander. 
Francisco Javier Bagils.—Barcelona. 
Alfredo A, Buillo.*—Oviedo. 
Francisco Moya.—Málaga. 
José Enrique Serrano—Valencia, 
Emilio Padilla Pardo.—Valencia. 
José Mayor (por encargo).—Jerez de la Frontera. 
E l mismo. 
E l mismo. 
E l mismo, 

Sr, D. Juan Oliveros,—Barcelona. 
E l mismo. 
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S r . D . J a a n L l o r d a c h s , 16 e j e m p l a r e s . — B a r c e l o n a . 
Anton io V a l v e r d e P e r e i r a . - — A l m e r í a . 
Domingo Masa D i a z , — A l m e r í a , 
A u g u s t o C a r m e n a . — A l m e r í a . 
Anton io V i v a s S a l a z a r . — A l m e r í a . 
F r a n c i s c o M o n t e r o . — A l m e r í a . 

• Qabr ie l P é r e z . — A l m e r í a . 
F r a n c i s c o I r i b a r n e . — A l m e r í a . 
J o s é M e d i n a . — A l m e r í a . 
J o s é G o n z á l e z . — A l m e r í a . 
J u a n U ñ a . — A l m e r í a . 
PJmilio P é r e z . — A l m e r í a , 
J o s é María y S a u z , 6 e j e m p l a r e s , — V a l e n c i a . 
J , Marce l i ü l i v e r , 4 e j emplares .—Al i cante . 

S r a , D o ñ a A u g u s t a Nordeufe ls .—Madrid, 
S r . D . Anton io F e r n a n d e z D o m í n g u e z . — H u e r c a l . 
C a s i n o de l a C o r u ñ a . 
S r , D , Antonio C a s t e j o n . — C ó r d o b a . 

V i c t o r i a n o Suarez , 12 e jemplares .—Madr id . 
C ñ r l o s R u b i r a {por encargo) 25 s u s c r i c i o n e s . 

T o t a u a . 
Mariano L ó p e z Manso .—Bal i sa . 
Manue l Baamonde.—Monforte , 

L i s t a del tomo 1 325 
I d e m de l tomo I I 236 

TOTAL 561 

A l fin del tomo I I I se pondrála lista rectificada. 

I l l . l l j 
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Biblioteca Pública de Valiadolid 

71899391 BPA 1098 {V.2) 
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